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S  INFORME  í 

En  cumplimiento  del  Decreto  del  limo,  i  Rmo.  Sr.  Arzobiflpo  de  12  de 
corriente  be  Icido  atentamente  la  traducción  de  la  Regla  i  Constituciones  áé 
laa  Monjas  do  la  Orden  de  Santo  Dommgo  con  las  Notas  i  Comentarios  respectivos 
que  ha  escriio  el  B.  P.  Mtro.  Fr.  Domingo  Aracena,  1  no  be  bailado  en  este  tra' 
bajo  coea  alguna  que  se  oponga  a(  dogma,  ni  a  la  moral,  ni  a  los  Decretos 
de  la  Jglesia,  ni  a  las  loyos  do  la  Orden  de  Predicadores.  Pienso  quo  sa 
publicación^  por  la  importancia  de  su  doctrina,  será  útil  a  las  Relijiosas. 

Santiago,  Recolección  Dominicana,  Marzo  29  de  1802. 

Fr,  Mariano  Vñlderrama, 

LICENCIA 

SanliagOj  Marzo  31  de  1862. 

Se  otorga  la  lidencia  necesaria  para  la  publicación  delanufiTa 
traducción  do  la  Regla  i  Constituciones  para  las  Monjas  do  la 
Orden  de  Santo  Domingo,  con  notas  i  Comentarios  qu  e  ha  tra- 
bajado  el  P.  Mtro.  Fr.  Domingo  Aracena  de  la  Orden  de 
PredicRflores,  en  atención  a  quo  el  revisor  nombrado  no  .encnen- 
tra  incQpvenienjt.0  para  ello  enjBu  precedente  informa. 

El  Arzooupo  db  Santuoo. 

Torres, 
PrO'Secreiario. 


CONCESIÓN 

Santiago^  Febrero  23  de  1863. 
Se  conceden  ochenta  días  do  mduljencias  a  todas  las  Relijiosas 
del  Monasterio  do  Sania  Rosa  por  cada  vez  qne  lean  u  oigan  leer 
en  comunidad  la  Constitución  o  parto  de  ella. 

El  Arzobispo  de  Santiago. 
Chavarria^ 
¿'  Pro-Secretario. 

^^^ ■ ■       '      '■■ -^ r-ré ■ : *>kfk\ 


.»..^-3J^ 


,  f   -  -   -*-    .    m   J^  * 


^ 


■Jt  '.  A-  ■ 


V      .     ^ 


' 


M  recsdat  TOlomen  legls  hujus  al)  ore  too;  sed  medilaliens 
in  60  di^us  -ac  oocUlns.  ul  cuslodlas  el  facías  omnia  ps 
Wlpta  Süot  in  to  tuoc  diri^  Tlam  toaní  el  intellises 
eam.  Josas.  Cap.  L  f .  8: 


o  se  aparte  de  tu  boca  el  libro  de  esta  leí:  sino  que  me- 
ditarás en  él  de  día  i  de  noche,  para  pardar  i  cnoidir  todo 
'lo  que  en  él  está  esoilo;  entonces  endereí&rás  tu  camino  i 
lo  entenderás. 


mit^^^mmmmmtmmmmim  I  ■    I  I  <   iMM»^*^— »w  


I 


?«**- 


-^m 


Wí 


™^-^^V  ^'  ^^"  ^^^"^'■'1'^  Carrasco  cíe  la 
^j^?&^  Orden  de  Predicadores,  i  dig- 
[sí'Kn;M'''?'/'1ol^  w?  ól^í^'^^l'ispo  íle  esta  Diócesis. 
^/Meí('?^7/ ^"^itó  Instaladas  en  el  local  que  ahora 
^™^^^^í^5!^^3S'  ocupa  el  Monasterio  de  nuestra 
2.'  orden,  dieron  principio  al  Beaterio  denominado 
de  Santa  Rosa,  el  cual  aunque  esperimento  varias  al- 
ternativas de  prosperidad  i  decadencia,  alcanzó  una 
existencia  de  73  años.  Kn  él  hacían  votos  simples, 
i  vivían  sin  clausura  rigurosa,  con  grande  escasez  e 
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eualidfidos^^  i  cuando  vio  coronados  sus  esfuerzos  con 
una  comunidad  completa  i  floteciente,  compuesta  dé 
almas  distinguidas  en  la  YÍrtud  i  radicadas  en  la  oIn 
servancia,  se  regpesó  a  sii  Monasterio  natal  de  Lima 
Gon profundo  dolor  délas  Relijiosüs.  Ella  no  dejósúb-' 
ditas  sino  hijas  q;u6  la  reverenciaban  i  amaban  como  a 
Yerdadém  Madre,  i  es  necesario  leer  una  carta  dé  lasl 
que  les  dirijió,  i  que  se  conserva,  con  fecha  16  deoc-^ 
tubr-e  de  1769  para  formaí  concepto  adecuado  del 
talento,  amabilidad ,  carácter  e  importancia  de  esa 
Madre  l>ieiüieéhora.  El  Monasterio  de  Santa  Rosla 
tiene  el  gi*an  consuelo  de  poseer  su  retrato. 

Cuando  so  partió  para  el  Perú  quedó  en  stí  lugar 
gobernando  él  Monasterio  la  Madre  Sor  Luisa  del 
Corazón  de  Jesús,  en  calidad  de  Pjresidenta,  hai&tár 
que  en  19  de  enero  dé  1770  fué  csuidnicamenté  elep 
jída  la  Madre  Sor  Josefa  de  Santa  Rosa,  antes  de  San 
Ignacio,  la  Torrejon  i  Heredia.  Bieii  digna  era  por 
cierto  de  suceder  a  la  Priora  Fundadora  la  que  ha- 
bla tenido  magnanimidad  para  proyectar  i  llevar  a 
cabo  la  nueva  creación. 

£1  local  del  Monasterio  no  ñió  mas  al  principio^ 
que  uñas  oasas  de  su  propiedad  qué  dio  el  capitán 
León  (k)mez  de  Oliva  para  lai  fundación  del  Beaterío. 
Después  eooipraron  las  Beatas  parte  dé  un  solai^  con- 
tigooy  i  cuando  ya  estaba  instalada  la  segunda  Ot- 
deii,  sa  compró  k)  qué  faltaba  para  enterar  la  mah<* 
1^    zana^  i  m  construyó  el  lütómo  okustro  que  ocas  áo 
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existia.  Lo  mejor  que  había  cuando  llegaron  las  Fun- 
dadoras, era  la  iglesia,  muipocos  años  antes  construi- 
da i  dedicada  a  nuestra  Sefjora  de  Pastoriza  a  solicitud 
del  P.  Ignacio  Garoia  que  tuvo  una  parte  mui  prin- 
cipal en  aquella  obra  que  existió  hasta  1852  en  que 
por  su  vetustez  tuvo  que  ceder  su  lugar  al  bello  i  más 
espacioso  templo  qne  le  ha  sucedido,  uno  de  los  mas 
lindos  que  posee  Santiago. 

Tiempo  es  ahora  de  que  hagamos  un  recuerdo; 
aunque  Sucinto,  del  benemérito  P.  Ignacio  García, 
el  primer  bienhechor  del  Monasterio  de  Santa  RósS, 
digno  de  perpetua  gratitud.  - 

Nació  en  San  Yerisimo  de  Arztía,  pueblo  de  Gali- 
cia, a  principios  de  enero  de  1696,  siendo  sus  padres 
don  Domingo  García  i  doíla  Isabel  Gómez.  Pasada 
su  infancia  como  si  fuese  mi  adulto,  fué  enviado  por 
sus  padres  a  la  Corrifia  para  que  iniciase  allí  su  ca- 
rrera literaria.  Bajo  la  dirección  de  excelentes  pro- 
fesores aprovechó  mucho  en  humanidades,  pero 
mncho  mas  en  el  estudio  de  la  perfección  evanjéli- 
ca  Sintiéndose  fuertemente  inclinado  a  la  vida  ré-i 
hjiosa  para  consagrarse  a  la  salvación  propia  i  a  lá 
de  los  prójimos,  elijió  la  esclarecida  Gompañfa  dé 
Jesús,  i  recibido  el  habito  en  Villa-García,  hizo  su 
noviciado  con  fervor  ejemplar  hasta  emitir  sus  votos 
relijiosos.  Los  superiores  lo  enviaron  a  Salamanca 
a  cursar  Teolojía.  Concluida  ésta  con  el  aprovecha- 
í    miento  que  era  consiguiente  a  sus  bellas. disposición    k 
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neS)  recibió^ Presbiterado  i  poco  después  sil  asigna- 
ción para  las  Indias. 

Sin  despedirse  de  sus  padres  ni  de  sus  amigos  se 
embarcó  en  Cádiz  i  llegó  a  Buenos  Aires  después 
de  una  navegación  azarosa .  Luego  se  puso  en 
mancha  pata  Santiago^  i  tan  pronto  como  estuvo 
aquí,  d  provincial  P.  Manuel  Sancho  Granado  lo 
asignó  al  colejio  de  la  Serena.  Allí  vivió  tan  abs- 
traido  que  al  cabo  de  seis  meses  aun  ignorábala 
situación  de  la  nueva  iglesia  que  se  construía  en  el 
nnsmo  colejio.  De  allí  regreso  a  Santiago  a  desem- 
peñar el  cargo  de  Ministro  en  el  convictorio  de  San 
Francisco  Javier^  i  poco  después  pasó  a  enseñar  Fi- 
losofía en  el  de  San  José  de  la  ciudad  de  Ck)ncepcion. 
pespues  volvió  a  Santiago  i  en  el  colejio  máximo  en- 
gefló  sucesivamente  Fibsofía,  Teolojla  i  Retórica; 
hizo  el  cuarto  voto  i  recibió  el  cargo  de  Operario  en 
el  n;Í3mo  colejio.  Este  empleo  proporcionó  un  cam- 
po adecuado  al  ardor  de  su  apostólico  celo:  el  pul- 
pito^ el  coofesonario,  la  visita  de  moribundos  por  una 
parte;  i  por  otra,  el  retiro^  la  oración  i  acerbas  ma- 
ceraciones  le  absorvian  su  tiempo.  Corría  con  la  casa 
de  las  Arrepentidas,  daba  los  ejercicios  de  la  Ollería 
idir^iaRelijiosasen  todos  los  Monasterios  a  que  lo 
destipaba  la  obediencia.  Tantas  atenciones  no  le  im- 
pedían ocuparse  en  las  misiones  rurales:  las  doctrí- 
nasdeGurimdn,  Aconcagua,  Ligua,  Petorca,  lUapel, 
k    Minchai  Cboapa^  Puratun,  Quiüota^  Melipillá,  San     | 
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Pedip,  Colchagua  i  Malloa  fueron  testigos  (le  las 
numerosas  conquistas  que  hizo  pajra  el  cielo.  Pimdó 
un  colejio  para  su  instituto  en  Colchagua,  i  después 
de  haber  gobernado  por  algún  tiempo  el  Seminario 
de  Bucálerau  en  clase  de  Vice-Rector,  yolvio  al  oo- 
lejio  máx.imo  de  Santiago,  en  donde  fué  sucesiva- 
mente Consultor  de  provincia,  Prefecto  espiritual  de 
Coadjutores  i  últimamente  Rector  del  mismo,  en 
cuyo  destino  terminó  santamente  sus  dias  poco  des- 
pués de  las  diez  de  Li  noche  del  2  de  octubre  de 
1754,  teniendo  cincuenta  i  siete  años  diez  meses  de 
edad,  ji  cuarenta  de  Relijioso. 

£1  P.  (Jarcia  no  solo  era  querido  i  respetado  de  todo 
Santiago  i  de  cuantos  lo  conocían;  sino  que  lodos  lo 
veneríiban  i  recibían  sus  pareceres  como  oráculos  de 
un  santo.  Conmovióse  todo  Santiago  a  la  noticia  de  su 
flíiuerte:  un  llanto  jeneral  se  oía  en  los  claustros  i 
templo  de  la  Compafifa  invadidos  por  una  muche- 
dumbre imnensa.;  todos  compelían  ca  adquirir  algo 
del  sjiervp  de  Dios  como  reliquioy  Fi  ayuntamiento  le 
decretó  fuckeríiles  costeados  do  su  tesoro  en  manift»- 
taeíojQ  (Je-gratítud  i  aprecio.  El  Pi'esidente,  la  Audien- 
pi#^  el  Señor  Obispo  Electo,  ambos  cleros  i  un  erecl- 
iJiísinio  jentio  solemnizaron  las  exeí|uias:  el  P.  Fito- 
cisco  Javier  Cevallos  del  mismo  institutp  pronuíicie 
la  pracion  fúnebre,  tomando  por  tema  las  raui  opor- 
tjinas  palabras  del  cántico  de  Exequias:  l>uj}i  adhxic 
ordirer^  $ucciditm^> 
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,  Sobraban  motivas  para  tanto  ínteres  por  el  ilus- 
tre finado:  fué  un  sabio,  un  excelente  sacerdote  i 
B^Ujio^o.  A  toda  hora  lo  devoraba  el  fuego  del  amor 
divino  i  una  sed  inextinguible  de  justicia.  Solo  po- 
niéndose al  corriente  de  las  intimidades  de  su  vida 
privada,  se  puede  formar  idea  del  estudio  incesante, 
f^i^yorpso,  singular  con  que  so  dedicaba  a  la  práctica 
i  progreso  de  la  virtud.  Hemos  visto  una  parte  del  Dia- 
rio de  su  vida  comprensiva  de  13  años  (1731-1744), 
en  ciue  están  lacónicamente  consignados  dia  por  dia 
los  pensamientos  dominantes  que  lo  ocupaban.  Es 
imposible  leer  ese  escrito  sin  sentirse  conmovido; 
dpminado,  atraído  por  los  encantos  i  belleza  de  la 
,  gaptidad.  No  hai  un  solo  dia  que  no  brillo  con  el 
wflejo  de  im  gran  pensamiento,  de  una  idea  subli- 
me, que  retratan  a  grandes  rasgos  la  hern[K)sura  de 
SU  alnaa  i  los  sentimientos  de  su  corazón  nobilísimo. 
Ora  es  un  vehemente  deseo  del  cielo;  ora  una  lágri- 
od^  compasiva  por  los  pecados  del  mundo;  ya  es  un 
rapto  de  amor  que  convida  a  todos  los  seres  a  ado- 
rar 4  su  Criador;  ya  im  sentimiento  de  humildad 
qug  lo  hace  reputarse  como  el  mas  bajo  e  imperfecto 
délos  hombres;  a  la  vez  se  lanza  rápido  a  préster- 
Mise  a  los  pies  de  la  Madre  de  Dios,  ofreciéndole 
811  fidelidad  i  todo  su  corazón:  a  la  vez  conversa  eon 
un  Santo^  i  lo  pide  su  imitación;  cuando  es  un  pro- 
pósito  que  lo  lleva  hasta  el  martirio  antes  que  come^  1 
terla  mas  pequeua  falta;  cuando,  un  «cto  de  paridad    ^ 
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que  lo  hace  amar  por  Dios  a  todos  los  prójimos  por 
mas  repulsivos  i  antipáticos  que  sean;  o  bien  una 
jaculatoria  ardiente  que  lo  pone  en  comunicación 
con  el  dueño  de  su  alma^  o  un  propósito  que  lo  im- 
pulsa a  ser  hoi  mejor  que  el  dia  de  ayer;  o  una  reso- 
lución inapeable  de  ciertos  ejercicios  piadosos  en 
expiación  de  las  Mtas  de  cierta  persona;  i  muchas 
veces  también  por  la  conversión  de  todos  los  peca- 
dores; etc.  etc.  Es  una  colección  amenísima  i  so- 
bre manera  interesante  de  pensamientos  celestiales 
i  de  laperfeccion  massublime,  que  al  paso  que  mues- 
tran la  ocupación  constante  del  P.  García,  indican 
larejion  elevada  en  que  siempre  se  hallaba.  ¡Qué 
chico  parece  todo  lo  de  la  tierra  i  cuanto  no  se  refle- 
rea  Dios,  después  de  contemplarlos  trasportes  de 
un  justo!  EIP.  García  escribió  tres  obras  que  no 
son  mas  que  un  imperfecto  bosquejo  de  lo  que  él 
practicaba  de  mil  maneras. 

La  1/  es  Desengaño  Consejero  en  el  retiro  de 
los  Ejercicios  de  Sa  n Ignacio  i  v .  8 .  •  Lima —  1 754 . 
La  2.'  Cultivo  de  las  virtudes. —i  v.  4.*  Barcelona — 
1759.  La  3.'  Respiración  del  alma^  que  no  cono- 
cemos ni  dabemos  si  vio  la  luz  publica.  La  1/  es  un 
elcelente  directorio  para  sacar  fruto  de  los  ejer- 
cicios espirituales,  i  asegurarlo  en  el  porvenir.  Ka 
el  resultado  de  30  años  de  experiencia  en  su  autor, 
i  es  utilisimo  a  toda  clase  de  personas.  La  edición 
hace  tiempo  que  está  agotada;  ios  ejemplares  son 
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cada  día  mas  raros,  i  haría  un  gran  servicio  a  la 
piedad  quien  emprendiera  reimprimirlo.  La  2.  **  es 
una  obra  de  importante  doctrina  aun  para  los  ma- 
estros mas  aventajados.  Divídese  en  tres  libros:  en 
el  1.°  se  explican  las  virtudes  teologales  que  son  el 
(andamento  de  la  vida  cristiana,  i  ademas  otras  que 
se  derivan  inmediatamente  de  aquellas.  En  d  2.^  se 
trata  de  las  virtudes  que  mas  brillaron  en  el  Salva- 
dor del  mundo,  a  quien  debemos  esforzarnos  en 
imitar.  En  el  3.^  se  exponen  las  virtudes  morales 
que  pueden  practicarse  tian  fuera  del  cristianismo. 
Cada  libro  se  divide  en  capítulos,  i  después  de  ha- 
blarse de  la  virtud  correspondiente  ^  se  propone  prac- 
ticada con  ejemplos  de  algún  Santo.  El  P.  Provincial 
Francisco  Javier  Cevallos  la  dedico  al  limo.  Sr. 
(tt)ispo  de  Santiago^  Dr.  D.  Manuel  de  Aldai,  por  el 
cual  fué  costeada  la  impresión.  Sentimos  no  poder 
presentar  una  noticia  chrcunstanclada  de  la  3.  ^  obra. 
Igualmente  sentimos  no  poder  consignar  aquí  al- 
gunos trozos  de  los  mui  numerosos  en  que  con  ma- 
yor extensión  (pie  en  su  Diario  estampaba  sus  senti- 
mientos, sus  propósitos,  sus  ardientes  deseos  de 
amar  i  servir  a  Dios,  i  de  crecer  en  la  perfección  de  la 
caridad:  desahogos  de  su  pecho  abrasado  en  un  océa- 
no de  fuego,  himnos  ^e  en  diferentes  harmonías 
enionaíba  al  Eterno  o  a  sus  Santos.  Resalta  entre 
ellos  una  entusiasta  protesta  de  desinterés  i  de  áer- 
vir  a  Dios  solo  por  amor  i  por  complacerle;  un  pro- 
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pósito  de  proceder  eñ  todo  con  la  intención  mas 
pura;  un  voto  ardiente  de  rezar  todos  los  diás  el  R<v 
sano  a  la  Santísima  Virjen;  una  declaración  fervor- 
rosa  deque  quiere  agregarse  a  las  almas  piadosas  de 
la  tierra  i  a  los  bienaventurados  del  cielo  para  ala- 
barla en  toda  hora  i  n^mento;  una  larga  carta  eri  qué 
manifestando  a  borbotones  el  amor  a  su  Reina  se 
constituye  su  perpetuo  esclavo,  proponiendo  en  tíon¿ 
secuencia  evitar  todo  pecado  mortal,  venial,  imper- 
fecciones, faltas  de  Regla,  i  toda  ocasión  de  incurrir 
en  ellas,  resolviendo  darse  a  la  virtud  con  todas 
sus  fuerzas  i  hacer  sus  obras  lo  mejor  posible,  por 
agradar  al  Salvador  i  a  su  divina  Madre,  i  firma  eété 
compromiso  con  ia  sangre  de  sus  Venas  el  8  de  mayó 
de  1728:  varias  cartas  de  filiación  afectiva  a  lois  prit¿- 
cipales  Fundadores  de  Ordenes  Relíjiosas,  incluyeri- 
do  a  nuestro  Patriarca  Santo  Domingo,  en  que 
declara  i  protesta  cual  individuo  de  cada  una  de  ellas 
que  desea  su  progreso  i  mejoramiento  jeneral  i 
particular^  que  rogará  por  todas  ellas  i  trabajará  en 
efecto  para  que  vistan  su  sagrado  Habito  i  amen  stis 
respectivas  grandezas.  ^ 

Pe  aquí  la  virtud  verdadera  que  desprecia  Infi 
vergonzosos  rivalidades^,  que  desconoce  las  quis- 
quillas del  amor  propio  i  del  egoiMnoy  i  que  »e 
complace  en  el  bien  ajeno  oomo  en  el  propio.  Sin 
emb^rgOyOsto  puede  llamarsü  beroisma!  Garramos 
esti^  res^a  olxservaado  que  una  de  las  teosas  que  mas    ^ 
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Uaman  la  atencícHi  en  esos  apuntes  es  el  entusiasmo 
qreciente  que  en  ellos  se  observa,  i  que  la  marcha  en 
9I  camino  del  bien  se  hacia  tan  to  mas  rápida ,  cuan  to  el 
viajero  se  acercaba  mas  al  término  de  su  carrera.  Se 
conoce  que  tenia  mui  presen  te  aquella  máxima  funda* 
mental,  que  el  no  ir  adelante  es  retroceder.  «El  que 
eajusto^  justifiqúese  mas»  (Apocalipsis j  Gap.  XXII 
y.,  11).  En  la  santidad  rije  hasta  cierto  punto  la  mis- 
ína  leique  en  los  cuerpos  físicos,  los  cuales  se  mue^ 
Tencon  tanta  mayor  fuerza  cuanto  est:ln  mas  cerca' 
4e  su  centro. 

.  Aunque  el  P.  García  no  ponia  Ifmiles  en  su  amor  i 
iwieracic«i  a  la  Santísima  Virjen  bajo  todas  sus  de- 
nominaciones, sabido  es  que  habia  una  advocación 
(pj8  él  distinguía  con  mui  marcada  predilección,  la  de 
Nuestra  Señora  de  Pastoriza.  Esta  devoción  la  trajo 
de  España,  devoción  de  sus  primeros  años  i  de  sü 
psfis  natal.  Uai  en  Galicia  a  una  legua  de  distancia  de 
^capital  de  la  Goruña  un  santuario  célebre  consagra* 
d|d  ala  yeperacion  de  nuestra  Señora  bajo  la  advoca-^' 
^kp^e  Santa  María  de  Pastoriza.  Es  común  tradi- 
ción que  se  halló  aquella  devota  imajenen  una  piedfá^ 
qtí3  a  corto  trecho  de  la  iglesia  se  muestra  hasta  hoi 
a^  JOB  peregrinos.  La  denominación  de  Po^íortóa  trae 
su  orijen  de  que  nuestra  Señora  se  valió  para  darse 
a.í!bnocer,  de  la  sencillez  inocente  de  una  pastora. 
Se  cefiíere  que  sonjndecibles' las  gracias  que  con- 
&iioaiqae  para  remediar  süb  itífséríás  acudéh 
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humildes  a  SU  templo^  cuyas  murallas  estaiD  cubistas 
de  tarjetas  en  que  se  ven  pintados  los  milagros  que 
en  varios  tiempos  se  han  obtenido.  Son  notables  las 
romerías  de  nacionales  i  estranjeros  que  van  a 
invocar  el  patrocinio  d^  la  Madre  de  Dios. 

El  Beaterío  de  Terceras  Dominicanas  le  proporr 
cionó  ocasión  de  jeneralizar  en  el  pais  el  culto  de  su 
devoción  predilecta.  Aquella  piadosa  Comunidad 
hahia  emprendido  la  contruccion  de  la  iglesia  que 
aUn  no  tenia,  sin  mas  recursos  que  los  auxilios  de 
un  caballero  caritativo,  los  cuales  eran  sin  duda  io- 
sufícientes  para  dar  cima  a  una  obra  tan  costosa. 
En  tal  situación  el  P.  Ignacio  se  resolvió  a  cooperar 
de  la  manera  mas  decidida  a  aquel  trabajo  t  andd 
agrado  de  Dios.  Púsose  de  acuerdo  con  el  caballero 
indicado:  este  se  comprometió  a  continuar  sus  ero- 
gaciones, i  el  P.  Ignacio  a  buscar  nueras  limosnas. 
Solicitólas  con  todo  el  fervor  i  abnegación  que  le 
inspiraba  su  cek>,  no  solo  en  las  casas  sino  en  las  csu* 
lies,  i  sus  esfuerzos  fueron  tan  feUces  que  a  mas  dd 
coadyuvar  a  la  construcción  del  tempb  que  se  con* 
cli^ó  mucho  antes  de  lo  que  se  pensaba,  consiguió 
erijir  él  solo  el  bello  altar  mayor  que  hasta  hace  muí 
poco  tuyo  aquella  iglesia.  Ese  altar  fuá  dedicado  por 
él  a  Santa  María  de  Pastoriza^  nombre  que  desde 
su  principio  recibió  el  oHsmo  templo* 

El  dia  de  la  inauguración  fué  para  el  P.  Ignacio  el 
más  feliz  de  su  vida.  Traslado  de  la  iglesia  de  la    jg 
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GompafUa  a  la  del  Beaterío  de  Santa  Eosa  la  imajen 
de  Pastoriza  i  la  coloco  en  el  trono  del  altar  que  le 
había  preparado.  Esa  traslación  se  hizo  con  una 
pompa  que  jamas  se  había  visto  igual  en  Ghüe;  por 
ella  se  conmovió  todo  Santiago,  i  casi  no  quedó  fa- 
milia sin  que  contribuyese  a  solemnizarla.  CelebijíSse 
una  Misa  con  toda  la  magniñcencia  del  culto  ca- 
tólico, i  el  P.  Ignacio  predicó  el  Sermón  de  Dedica- 
cion,  vertiendo  un  raudal  de  doctrina,  de  piedad,  de 
amor  i  del  jubilo  que  inundaba  a  su  alma.  Estaba 
satisfecha  la  vehemencia  de  sus  santos  deseos.  En  loi^ 
lados  del  altar  tuvieron  su  lugar  el  Patriarca  San  Ig¿ 
nacfo,  San  Francisco  Javier,  nuestro  Padre  Santo  Do- 
mingo i  Santa  Rosa  de  Santa  Maria^  a  la  cual  profesaba 
el  P.  Ignacio  un  ternísimo  afecto.  Próximo  a  morir 
pidió  que  su  corazón  fuese  sepultado  al  pié  del  altar 
en  que  residía  su  Madre  i  Señora,  lo  que  se  ejecutó  al 
pie  de  la  letra,  i  yace  hasta  el  día  de  hoi  enterrado 
dentro  de  ima  cajita  muí  decente  al  pie  del  altar 
mayor  en  el  lado  del  evanjelio,  entre  bis  gradas  del 
ajltar  i  la  pared  adyacente.  ¡Idea  feli^  la  de  consagrar 
el  símbolo  del  amor  a  k  Reina  del  amor  hermosoí^ 
del  conocimiento  i  de  la  santa  esperanza  ^  que  siem* 
pre  tendrá  aplausos  tanto  dn'  lia  (ierra  como  etí 
jddeloi' 

El  deseo  de  la  glotíá  dé  Dios,  la  dévotílóh  phrti- 
t^aí  de'  Sanítá  Ribsa  i  la  consideración  dé  qué  la^ 
Terceras  Dominicanas  eran  los  custodios  dé  Santa 
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María  de  Pastoriza,  lo  impulsaron  a  dar  su  plena 
aprobación  al  pensamiento  de  elevar  el  Beaterío  á 
Con  vento  de  la  2.^  Orden,  como  antes  sehadicHo^ 
i  a  promover  su  realización,  cuanto  estuvo  a  sus  al- 
cances. El  dirijid  a  este  fin  con  advertencias  i  sábiost 
consejos  a  la  Priora  Sor  Josefa  de  San  Ignacio,  Torre- 
jon,  autora  del  proyecto;  escribió  repetidas  veces  a 
los  Relijiosos  mas  influentes  de  la  Compañía  que 
residían  en  Madrid  para  obtener  un  despacho  favora- 
ble; obtenido  éste,  se  empeñó  con  el  P.  Procurador 
de  la  Compañía  que  habia  en  Lima  para  que  coope- 
rase a  zanjar  las  dificultados  que  se  ofreciesen  oh 
orden  a  las  Monjas  fundadoras  que  habían  de  venir; 
hizo,  en  una  palabra,  cuanto  habría  hecho  el  dueflb 
absoluto  de  toda  la  obra.  Por  esto  es  que  aunque  el 
•Monasterio  de  Monjas  Rosas  ha  tenido  muchos  pro- 
tectores, como  lo  fueron  el  limo.  Sr.  Aldai  que  so- 
bre haber  dado  considerables  sumas  para  la  funda- 
ción, asignó  una  cuota  semanal  para  auxilio  de  los 
aumentos;  el  Sr.  Canónigo  Majistral  D.  Estaúislao 
Irarí^azabaly  Provisor  del  Monasterio,  para  el  cuisl 
fué  su  verdadero  padre;  elSr.  Marques  de  la  Picft, 
que  personalmente  soUciló  informes  i  prestó  muchos 
otrps  servicios;  los  Señores  jraslaviña  i  Mediaa, 
qixepfotejieronBíngulannentp  a  la  Comunidad,!  va- 
rios otros;  a  pesar  de  todo  eslq  el  Monasterio  meácáp- 
xiado  ha  cónsidei*a4o  al  V>  Pf.,  Ignacio  Gaj^cia^coiqé  al 
pf impí^  ¿te  9^\x^,  \  i^qtectoresj  i ,  pjj^ca.  o^f^aríl^v;  ^u 

gratitud. 
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En  vísperas  de  ver  coronados  sus  desvelos,  ,el 
Señor  'detejímmdjlevarselo.  Cuando  las  Relíjíosas 
fundadoras  llegaron  aChilOj  ya  estaba  el  V.P.  pos- 
trado dé  su  úllióia  enfermedad.  Recibida  la  noücia 
dé  ése  acontecimiento  para  él  tan  grato,  dírijió  los 
ojos  al  cielo  i  recomendó  tiernamente  la  fundación 
a  los  circunstantes.  Las  Monjas  le  mandaron  uña 
ttólla  imajen  de  Santa  Rosa  para  qué  se  consolase/i 
al  verla  la  abrazó  con  toda  la  efusión  de  sucórazoii, 
i  así  permaneció  largo  rato  en  dulcísimos  coloquios, 
habiéndosele  alcanzado  a  percibir:  «alcanzad,  Santa 
mía^  se  cumpla  en  mi  en  todo  i  por  todo  la  voluntad 
deJ)ios«.^  Recobradas  un  poco  sus  fuerzas  co;;i  este 
consuelo,  pudo  dictar  la  carta  siguiente:  j 

c Maííres. fundadoras. mui  esUmadas  en  Jesucristo: 

*   ■     .    .  .      ,  ■  .-      , 

.VL  veneró  con  toda  mi  alma,  con  todo  mi  afecto,    ] 

Qontpdo  mi  corazón,  la  bellísima  imajen  de  mi  es-    | 

timad isima  Santa  Rosa.  Bien  sé  que  tiene  poder 
'pará  darme  alivio  en  estas  penosas  agonías  en  que 

me  halid;  mas  no  quiero  pedir  ni  pidan  para  lítí, 
-Bino  lo  que  fuere  la  voluntad  de  mi  adorable  i  adora-    \ 

doSefíor  Jesús.  Dé  dondequiera  que  me  hallare, 
^liaré  cnaüto  pudiere  pbr  Vuestras  Reverencias,  como 

basta  áqüíb  hice  eh  el  tiempo  de  mi  vida  mortal. 
"ÍV)r  caridad  les  pido  nieguen  a  Santa  Rosa  que  rae 
r^áyíídé  Si  llegar  presto  á  ver  el  Siiíno  Bien,  por  quien 

siispípa  esta  aídrénte  aliña.  Adiós,  Madres.  Santiago 
*  i  SéÜeüibre5tf  alaó  7  i  media  de  la  noche;  i  per  n(o   J 
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poder  firmar,  pido  al  P,  Javier  Cevallos  firme  por 
mi.  Ignacio  Garcia. » 

Tal  fué  la  despedida  del  P.  Ignacio^  i  a  los  dos 
dias  ya  estaba  en  la  eternidad.  No  logró  ver  siquiera 
el  resultado  de  sus  afanes;  pero  quizas  Dios  quiso 
anticiparle  el  premio  por  lo  mismo  que  debieron  ser- 
le tan  gratos.  ¡Recibe,  varón  admirable,  estas  pocas 
líneas  como  un  humilde  homenaje  de  la  gratitud  i 
alta  consideración  que  te  debemos!  ¡Ojalá  consiguié- 
ramos vivir  como  tu  viviste,  imitando  tus  eminentes 

virtudes!!! 

Ahora^  ese  Monasterio  que  tuvo  desde  sus  princi- 
pios tan  insignes  protectores  i  que  inspiró  tanto  in- 
terés i  simpatía,  ha  continuado  sin  ititerrupcion  me- 
reciendo las  mismas  atenciones  en  la  existencia  se- 
cular que  cuenta.  Siempre  ha  estado  al  nivel  de  las 
comunidades  mas  arregladas  i  edificantes,  i  como 
en  los  de  otras  Ordenes,  él  conserva  su  tradición 
gloriosa  de  almas  eminentes  en  observancia  i  santi- 
dad; tradición  que  en  gran  parte  no  es  desconocida 
del  público.  Esmui  digno  de  notarse  que  una  sola 
Maestra  de  Novicias,  la  Madre  Torrejon,  después  de 
haber  sido  la  tercera  Prelada  ád  Monasterio,  túvola 
dicha  de  formar  en  su  escuela  diez  de  esas  almas 
qiifi!iiias  descollaron  en  grandes  ejemplos.  Sus  nom- 
lüres^fueoronSorlfeíopia  Hosa  Vivar;  Soc  MaorcelaiiSür 
Igaada  Irarrazabal;  Sor  Fraildsca  St^ns  i  Arg^aií&K 
\     ña;  Sor  Juana  Jáuregui;  Sor  Tomasa  Hermida;  Scir  xjt 
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María  Josefa  Gañas;  Sor  Luisa  de  Jesus^  María  i  José, 
Huidobro;  Sor  Manuela  de  las  Mercedes  i  Sor  Mer- 
cedes  de  la  Purificación^  Valdés.  Existe  la  Historia 
de  esta  ultima,  escrita  en  un  tomo  en  folio  por  el  R. 
P.  Mro.  Fr.  Sebastian  Diaz,  Prior  de  la  Recolección 
Dominicana. 

Sin  embargo,  en  ese  Monasterio  tan  cumplido  se 
c¿)servaba  un  vacio  mui  sensible,  la  falta  de  un  cd^ 
digo  exacto  i  bien  esplicado  de  sus  leyes:  falta  que 
afecta  a  todos  los  Monasterios  Dominicanos  en  que 
se  habla  el  castellano.  En  esta  lengua  bal  únasela 
traducción  de  la  Regla  i  Constituciones  de  nuestras 
Relijiosas,  escrita  por  elR.  P.  Pred.  Jeneralfr.  Juan 
de  Montoya,  Relijioso  de  la  Provincia  de  Andaiocia 
de  nuestra  Orden,  del  cual  habla  don  Nicolás  Anto-^ 
nio  {Bíbliotheca  Hispana  Nova^  páj.  747  tom.  1.^ 
Matriti  1783)  i  Echard  (De  ScriptorUms  Ord.  Prced. 
tom.  2.®  páj.  315).  La  1.  *^  edición  se  hizo  en  Córdo- 
ba en  1600  con  este  título:  <La  Regla  de  San  A^s- 
tin  i  Constituciones  de  las  Monjas  de  Santo  Domingo 
con  sus  declaraciones  i  un  Tratado  de  los  tres  votod 
de  la  BeUjion.  >  La  2.  ^  se  hizo  en  0rdiaada€n  1617, 
i  la  3.  '^  quees  la  tíJAima  i  la  que  por  acá  íb  ccmoee^ 
en  SevUla  en  1765  con  el  título  un  poca  variado  eo 
esta  forma:  «Regla  de  nuestro  gran  Padc&Sai^ Agus- 
tín., Doctor  de<  la  ^lesia,  i  Constituciones  ó  Manua;! 
de  lasMonjais  del  Orden  dd  Sr.  Saüto  DqMíí^  de 
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Ahora,  ésta  obra,  escrita  a  la  lijera,  que  no  ha 
sido  correjida  en  ninguna  de  las  dos  liltimas  edicio- 
nes, está  plagada  de  defectos,  varios  de  los  cuales 
son  de  trascendencia,  i  no  poco  atrasada  en  la  lejis- 
lacion  de  la  Orden,  por  lo  que  toca  a  las  Declaracio- 
nes. En  primer  lugar,  la  impresión  es  de  lo  mas 
ordinario  i  descuidado  en  todo  sentido;  la  traducción 
de  la  Regla  es  inexacta  i  pesada;  los  siete  primeros 
capítulos  o  párrafos  vienen  en  un  solo  cuerpo,  siji 
distinción  ningmia;  solo  se  indican  los  párrafos  8.® 
9.^  10.^  i  11^,  i  el  último  viene  haciendo  cuerpo  con 
el  anterior.  Según  esto  es  claro  que  mucho  menos  se 
expresará  el  contenido  de  cada  párrafo.  Fáltale  la 
expUcacion  de  varios  puntos  que  la  necesitan.  En  el 
texto  se  lee:  que  las  Relijiosas  salgan  del  Monaste- 
rio acompañadas;  se  prescribe  la  comportacion  que 
han  de  tener  en  la  iglesia;  que  las  que  cometan 
ciertas  faltas,  sean  espulsadas  del  Monasterio;  qife 
solo  en  ciertas  horas  pueda  leerse,  etc.  ¿Qué  podrán 
pensar  las  Relijiosas  cuando  vean  que  una  cosa  or- 
dena la  Regla  i  otra  es  la  que  se  hace?  ¿Nó  podrían 
sentirse  inclinadas  a  prescindir  fácilmente  de  las 
demás  ordenaciones,  no  sabiendo  la  razón  porque 
aquellas  no  se  practican?  ¿No  seria  dable  que  llega- 
sen hasta  considerarla  Regla  toda  solo  como  un  do- 
cum^Qto  histórico,  cuya  observancia  habia  caidoqa 
desuso?  ¿Serk  di^cU  que  en  tiempos  antiguos:  pro vir 

^     niese  de  aquí  la  indiferencia  o  poca  importancia  que    i 
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en  algunos  Monasterios  se  daba  a  la  vida  común, 
a  pesar  de  ordenarse  expresamente  por  la  misma  Re- 
^a?  Por  último,  estando  a  la  obra  que  nos  ocupa^  no 
puede  saber  una  Relijiosa  en  que  términos  le  obliga 
la  Regla,  ni  la  diferencia  que  hai  entre  Regla  i  Cons- 
tituciones. 

Pasando  ahora  a  estas,  la  traducción  del  P;  Mon- 
toya  es  mas  bien  un  extracto  o  resumen  incompleto 
que  traducción  de  las  Constituciones.  Algunoá  ca- 
pítulos hai  mutilados,  i  uno  de  ellos  es  el  ultimo; 
Sustituyéndose  cosas  ajenas  del  texto.  El  título  del 
Capítulo  XI  que  en  el  orijinal  es:  De  communitate 
rerwm^  en  la  traducción  se  lee:  Déla  munifesta- 

I  cion  cíe  las  cosas.  El  orijinal  consta  de  XXXII  capí- 
tulos, i  la  traducción  solo  contiene  XXXI.  Es  que 
se  hi2o  uno  de  los  capítulos  XXIII  i  XXIV,  i  su  con- 
tenido no  es  traducción  de  ninguno  de  los  dos.  Las 
declaraciones  están  a  continuación  del  capítulo  res- 
pectivo i  con  el  mismo  tipo  del  textorio  que  puede 
inducir  a  confundirlas  con  el  mismo,  como  en  rea- 
lidad ha  sucedido  muchas  veces.  Por  otra  parte, 
esas  declaraciones  están  erradas  en  varios  lugares: 
*ía  qu^enseña  el  modo  de  rezar  el  oficio  divino;  el  rezo 
de  las  Relijiosas  Conversas;  la  edad  en  que  deben  to- 
tdar  él  hábito  i  la  mayoría  de  votos  necesarios  paia 
'¿[ue  sean  admitidas;  la  exposición  de  la  profesión;  el 
texto  i  sn  explicación  sobre  la  elección  de  Priora;  el 

S     c^ftute  ^CXX  t[ue  eñ  la  tradúcele»! «  el  XXIX,  que 
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no  tiene  comentario  ni  el  texto  orijinal,  i  que  ni  aun 
resumen  puede  llamarse;  la  declaración  sobre  el  capí» 
tulo  ootidianOj  etc.,  abundan  mas  o  menos  de  erro- 
res, siendo  muchos  de  gravedad. 

El  tratado  de  los  oficios  i  el  de  los  votos  son  di- 
minutos i  el  2.^  inexacto.  Hasta  la  carta  que  trae  de 
nuestro  Santo  Patriarca,  no  es  conforme  al  ejemplar 
jenuino  que  de  ella  se  conserva^  sino  que  es  la  tra- 
ducción de  una  traducción  latina,  sin  agregarle  una 
sola  palabra  de  explicación  sobre  muchos  puntos  de 
su  contenido  i  circunstancias.  A  esto  se  añade  que 
todo  el  libro  tiene  las  pajinas  con  el  epígrafe  o  Xei^en- 
ásL áe  Constituciones  de  las  Monjas j  etc.,  resultan- 
do de  aquí  que  las  Relijiosas  que  no  eran  muí  anti- 
guas i  mui  instruidas  tuviesen  muchas  veces  por 
lejítima  Constitución  lo  que  exclusivamente  perte- 
nece al  traductor.  Nada  diremos  de  la  falta  que  se 
nota  de  una  tabla  de  erratas,  en  una  obra  tan  inco- 
rrecta; ni  de  un  índice  jeneral  alfabético,  ta-n  nece- 
sario en  esta  clase  de  libros;  ni  de  un  prólogo  en 
que  el  autor  traze  el  plan  que  se  propuso;  ni  de  las' 
doctrinas  de  primera  importancia  que  en  ella  se 
echan  nrónos;  ni  aun  de  los  descuidos  en  lenguajes 
estilo;  poiqué  esto  seria  pedir  demasiado  en  un  tra- 
bajo que  cuenta  cerca  de  tres  siglos. 

Paitábales  pues  a  las  Relijiosas  del  Monasterio'  d'd 
Santa  Rosa  uA  efeíntento  esencial.  Si  una  Relijiosa^ 
W^to  es  mas  perfecta,  cuanto  se  acerca  mas  a  la'ob- 
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servancia  exacta  i  literal  de  sus  leyes;  ¿cómo  podría 
obtenerse  esta  perfección  no  teniendo  mas  que  uij 
cddigo  desfigurado,  incompleto,  adulterado?  Era  por 
tanto  urjente  i  de  todo  punto  necesario  remediar  es*- 
te  mal^  i  no  trepidamos  en  acometer  tan  ardua  emi* 
presa,  sin  cuidarnos  de  las  razones  que  pudieron 
tener  para  permanecer  fríos  espectadores  por  tres 
centurias  los  numerosos  i  mui  ilustrados  Relijiosos 
que  la  Orden  tuvo  en  España  i  ha  tenido  en  América. 
Debemos  ahora  dar  razón  de  nuestra  trabajo.  En 
primer  lugar,  nuestro  principal  objeto  ha  sido  dar 
a  conocer  a  las  Relijiosas  del  Monasterio  de  Santa 
Rosa,  i  aun  a  las  de  otros  Monasterios  de  la  misma 
Orden  que  quieran  aprovecharse,  su  Regla  i  Constir 
tüciones  como  son  en  sí  mismas,  restableciendo  su 
verdadera  lectura  conforme  a  los  orijinales  latinos  i 
a  otros  documentos  oficiales.  En  2.®  lugar,  hemos 
procurado  explicar  el  verdadero  sentido  de  todos  los 
pasajes  que  a  nuestro  juicio  lo  necesitan,  e  indicaí 
con  prolijo  cuidado  todos  los  puntos  que  no  se  obser^ 
van  o  que  han  sido  modificados  por  las  razones  o  de* 
cretosqueen  sus  respectivos  lugares  se  exponen;  a 
fin  de  que  cada  Relijiosa  sepa  de  cierto  lo  que  debe  o 
no  observar;  teniendo  por  regla  segura' que  toda  pres- 
cripción de  la  Regla  o  Constituciones  que  en  las  no- 
tas ó  Comentarios  no  se  exceptúe  de  la  observancia, 
estávijentei  debe  practicarse  a  k  letra. 
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Apostólica;  las  ordonaeiones  de  Capítulos  Jenerales 
de  mayor  importancia,  que  necesariamente  deben 
conocer  las  Relijiosas;  las  de  los  Prelados  Diocesajaos 
que  no  han  sido  revocadas  por  otras  posteriores  i  son 
de  carácter  permanente;  varias  doctrinas  importantes^ 
sobre  el  rezo  del  oficio  divino,  sobre  la  aianera  en  quq» 
obligan  la  Regla  I  Constituciones;  sobre  el  desprecio) 
de  las  mismas,  punto  que  con  el  anterior  no  se  expli- 
can satisfactoriamente  aun  en  tratados  muí  recomen-^ 
dables;  sobre  los  motivos  de  varias  prácticas  peculia- 
res de  la  Orden;  i  avisos  interesantes  tomados  de  nu* 
tores  de  primera  nota.  Para  las  referencias  del  textoí 
hemos  adoptado  las  letras  del  alfabeto  a  mas  de  las- 
palabras  que  se  citan  en  sus  lugares  respectivos,  a  fin^ 
de  conformarnos  al  método  que  se  observa  en  las 
Constituciones  de  la  1 .  ^  Orden. 

En  la  parte  correspondiente  a  instrucción  de  No- 
vicias presentamos  un  Tratado  del  Estado  Relijioso 
tan  completo  como  es  posible,  consideradas  las  cif^ 
cunstancias  do  esta  obra  i  de  las  personas  a  quienea 
se  dirijo.  En  lo  concerniente  a  la  profesión  Belíjkosft, 
incluimos  un  cuadro  prolijo  i  extenso  de  induljéncías,  í 
dividido  en  cuatro  secciones;  ofreciendo  la  1.**'  IfS 
induljenciás  concedidas  a  todap  las  Ordenes  Regula- 
res en  jeneral;  la  2.  ^  las  do  nuestra  sagrada  Ordéir; 
la  3.  '^  las  de  la  iglesia  del  Monastem  do  Santa  Róéá^,' 
i  la  4.  ^  31  plenarias  fuera  de  las  parciales,  concebi- 
das a  todos  tos  fíelos  poi*  Táíiaa  práctlóaé  {>ÍÉkí65Ss^  i 
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qué  Be  pueden  ganar  por  lo  menos  mensualmente. 
Se  ha  terminado  la  exposición  de  las  Constituciones 
CGñ  la  preciosa  Carta  de  nuestro  Santo  Patriarca,  por 
serese  el  lugar  mas  adecuado  que  debia  ocupar.  Esta 
se  ha  compulsado  estrictamente  conforme  a  la  anti- 
quísima copia  que  se  conserva  en  el  Monasterio  de 
Caleruega,  i  se  le  han  agregado  notas  ilustrativas  pa- 
ra que  se  entienda  mejor  su  contenido  i  se  aprecie 
como  corresponde,  documento  tan  importante. 

Parala  traducción  de  la  Regla  de  San  Agustín  he- 
mos tenido  a  la  vista  varias  ediciones  latinas,  i  en 
primer  lugar  la  de  los  Benedictinos  de  San  Mauro : 
una  versión  italiana  mandada  hacer  i  aprobada  para 
uso  de  las  Monjas,  por  el  Rmo.  P.  Fr.  Antonino  Cío- 
che,  Jeneral  do  la  Orden,  i  varias  castellanas. 
La  menos  defectuosa  de  estas  es  la  que  publicó  en 
1709  -el  R.  P.  Fr.  Ignacio  Lambriche,  Relijioso  de 
nuestra  antigua  Provincia  de  F^paña,  i  de  ella  hemos 
aprovechado  solo  aquello  que  nos  ha  parecido  abso- 
lutamente irreprochable.  Esta  Regla  que  fué  traba- 
jada primera  i  segunda  vez  con  esquisito  cuidado 
por  el  gran  Doctor  de  la  Iglesia,  ha  presentado  siem- 
pre serias  dificultades  a  los  traductores,  i  a  veces 
en  pasajes  que  parecen  mui  sencillos.  A  cada  capí» 
tulo  se  le  ha  puesto  su  respectivo  argumento  como 
viene  en  el  máijen  de  la  mencionada  edición  Be- 
nedictina. 

jt       En  orden  a  las  Constituciones,  hemos  tenido  pre-    í  ¡ 
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sentes  tres  ediciones  oficiales  del  orijinal  latino,  i 
ademas  la  excelente  traducción  italiana  autorizada 
por  el  Rmo.  Cloche  en  1709,  lo  mismo  que  la  déla 
Regla,  de  la  cual  no  nos  hemos  apartado  un  punto, 
trasladando  con  escrupulosa  exactitud  las  cortas  mo- 
dificaciones que  contiene  en  conformidad  de  Cons- 
tituciones Apostólicas,  o  de  Capítulos  Jenerales,  i 
aunen  obsequio  déla  claridad.  («Alcune  cose  si 
sonó  aggiunte  al  Testo  antico,  per  essere  state  áoppo 
determínate  in  vigore  di  Costituzioni  Apostoliche,  o 
di  Ordinazioni  de'  Capitoli  Generali.  Altre  poche  cose 
si  sonó  messe  con  qualche  maggior  chiarezza,  e  áis^ 
tinzione;  corretti  parimente  gP  errori  nelP  antica 
Stampa  riconosciuti. »  Circular  del  Rmo.  Cloche). 

Por  lo  que  respecta  a  las  notas  i  comentarios, 
hemos  tomado  las  Constituciones  pontificias  que  se 
citan,  o  del  Bularlo  de  la  Orden  que  llega  hasta 
1740,  o  del  romano,  cuya  continuación  comprende 
hasta  los  primeros  años  del  Pontificado  de  Gregorio 
XVÍ  (Romas  18&7y.  Para  los  Decretos  u  Ordenacio- 
nes de  nuestros  Capítulos  Jenerales  nos  han  servido 
la  importante  colección  del  R.  P.  Mtro.  Fr.  Vicente 
Maria  Fontana  que  termina  en  1650^  i  la  que  mandó 
formar  el  Rmo.  P.  Fr.  Ju^an  Tomas  de  Boxadors, 
Jeneralde  kt  Orden,  que  llega  hasta  1775.  Los  De- 
cretos de  varias  sagradas  con^egaciones  que  se 
mencionan,  se  hallan  por  lo  jeneral  en  la  Bibhoteca 
I     canónica  del  R.  P.  Lucio  Ferraris^  i  para  mayor  se- 
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gÜTÍdad  heñios  preferido  la  edición  de  los  Benedic- 
tínos^de  Monte  Gasino  (Rom^  1844-55).  En  punto 
a  ceremonias^  hemos  seguido  fielmente  el  Ce- 
remonial Dominicano; 

Acerca  de  las  induljencias,  materia  sobre  que  se 
kan  escrito  tantas  inexactitudes  que  aun  no  faltan 
en  algunos  libros  de  nuesti^o  tiempo;  se  ha  puesto 
sumo  cuidado  en  no  expresar  ninguna  que  no  pueda 
probarse  con  el  documento  de  su  concesión,  todos 
losciiales  se  citan  en  sus  respectivos  lugares.  Habia 
Ujoa sola,  la  del  dia  de  Santa  Catalina  de  Ricci  déla 
2. "  Orden^  cuyo  documento,  aunque  existia,  como 
Iqsabiamos  indudablemente  por  noticia  oficial,  no 
habíamos  podido  examinarlo^  cuando  se  imprimióla 
colección  de  induljencias  a  que  nos  referimos;  peto 
i  al  presente  ya  poseemos  una  copia  legalizada  en  la 
Biblioteca  de  la  Recolección  Dominicana.  Los  au« 
tores  de  que  nos  hemos  valido  para  el  tratado  del 
Estadq  .Rplijioso  i  la  explicación  de  varios  puntos  re- 
lativos al^Ipnjas,  son  nuestro  anjélico  Doctor  Santo 
Tomas,  Suaiez,  Passerino,  Donato^  Billuart,  San  Al- 
fonso Maria  de  Ligorio,  etc.  etc. 
.  .Viniendo  ahora  al  Directorio  de  Oficialas,  habia^' 
ntos  pensado  que  seria  suficiente  retocar  el  antiguo 
púa  agregarlo  a  nuestro  trabajo,  pero  nos  desenga- 
fiados  tan  pronto  como  pusimos  manos  a  la  obra,  i 
SQ  iuzo  inevitable  elaborar  uno  nuevo.  En  él  se  ha 
ft    daidp  preferencia  a  las  prácticas  mas  frecuentes  de 
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las  Relijiosas,  omitiendo  multitud  de  detalles,  cuya 
enumeración  no  era  necesaria;  i  haciendo  las  indi- 
caciones en  concordancia  con  lo  que  prescriben  las 
Constituciones  i  estatutos  de  la  Orden,  como  las  mas 
veces  lo  hemos  anotado.  Sobre  otros  pormenores  ya 
damos  noticia  en  el  Prólogo  que  precede  a  dicho  tra- 
tado. Se  ha  impreso  por  separado^  ya  porque  es  de 
distinta  naturaleza  del  trabajo  que  precede,  i  ya 
porque  queriendo  ganar  tiempo,  se  hizo  preciso  dar 
a  la  prensa  la  parte  precedente,  antes  de  estar  reali- 
zada su  redacción.  Sin  embargo,  se  ha  procurado 
que  con  lo  anterior  no  forme  mas  que  un  solo  libro, 
i  por  lo  mismo  se  les  ha  dado  en  lo  posible  un  carácter 
de  unidad. 
Sigúese  después  el  Apéndice.  Este  consta  de  cinco 

pártese  números.  Eli.'  contiene  un  resumen  de 
todas  las  Ordenaciones  que  desde  los  principios  del 
Monasterio  de  Santa  Rosa  han  dictado  los  Prelados 
Diocesanos  para  el  progreso  i  seguridad  de  la  obser- 
vancia regular.  Se  han  omitido  las  que  han  sido  de- 
rogadas por  disposiciones  posteriores,  oque  solo  eran 
transitorias,  i  se  les  ha  dado  una  numeración  segui- 
da tanto  para  facilitar  las  citas  que  de  eUas  hemos 
hecho  en  los  Comentarios,  como  para  cíMisultar  la 
comodidad  de  las  ReUjiosas  que  quieran  üistruirse 
en  ellas,  viéndolas  todas  reunidas  como  en  un  cua» 
dro  sinéptico.  "EL  libro  orijlnal  que  las  contiene,  no 
puede  andar  en  manos  de  todas,  i  aunque  así  loo  ñi6- 
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se,  tendrían  que  emplear  largo  tiempo  en  leerlas,  i 
aun  después  de  esto  vendrían  graves  dificultades  pa- 
ra discernir  lo  vijente  de  lo  que  no  lo  es. 

El  núm.  2/ espresa  el  Auto  del  limo,  i  Rmo.  Sr. 
Arzobispo  en  que  dispensó  la  comida  de  viernes  al 
Monasterío  referído,  i  que  es  conveniente  se  conozca 
siempre  para  evitar  escrúpulos  i  vacilaciones. 

El  3.^  refiere  el  catálogo  de  Madres  Prioras  que  ha 
tenido  el  sobredicho  Monasterio  desde  la  fundación 
hasta  la  época  presente,  con  expresión  del  apellido 
que  cada  una  ha  tenido  en  el  siglo;  circunstancia 
que  no  puede  conocerse  en  el  libro  de  elecciones, 
porque  en  este  solo  se  las  denomina  con  el  apellido 
de  Relijion.  Esta  noticia  es  útil  a  la  conmnidad  i  a 
las  Preladas  referidas:  ala  1.'  porque  las  jóvenes 
conocerán  de  cierto  la  serie  de  las  Preladas  que  el 
Monasterio  ha  tenido,  i  todas  recordarán  las  nobles 
lecciones  que  dieron;  a  las  segundas,  porque  ese 
mismo  recuerdo  estimulará  la  gratitud  í  la  piedad  de 
las  Relijiosas  para  que  las  encomienden  a  Dios. 

El  4.®  menciona  todos  los  Monasterios  de  Relijio- 
sas Dominicas  que  hai  actualmente  en  Espafla,  coü 
designación  de  las  Diócesis  i  ciudades  en  que  están 
situados,  i  el  número  de  Relijiosas  que  tiene  cada 
uno  de  ellos.  Esta  noticia  a  par  que  interesa,  edifica 
i  m  puede  ménod  que  excitar  a  bendecir  la  bondad 
divina  que  en  una  sola  nación  conserva  tantos  está- 
\  t    blecünientos  p^*tenecientes  a  nuesti^a  propia  fami- 
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lía,  que  viven  i  piensan  como  nosotros.  ¡Ojalá  hu- 
biéramos podido  reunir  en  un  solo  cuadro  la  muche- 
dumbre de  los  demás  que  existen  en  todo  el  globo! 

El  5.^  es  el  Ritual  que  se  observa  en  la  toma  de 
hábito,  i  recepción  del  Velo  entre  nuestras  Re- 
lijiosas.  En  esta  pieza  importantísima  se  ha  resta- 
blecido el  texto  orijinal,  corrijiendose  las  numerosas 
i  mui  notables  erratas  que  lo  afeaban.  No  dudamos  | 
que  será  mui  satisfactorio  a  nuestras  Relijiosas  el 
ver  correctamente  impreso  el  Ritual  que  antes  po- 
seían i  usaban  solo  manuscrito  en  mui  pocas  copias 
a  cual  mas  defectuosa,  i  tener  cada  una  su  ejemplar 
en  las  funciones  a  que  está  destinado. 

A  continuación  del  Apóndice  se  ha  puesto  un  do- 
ble índice  jeneral:  el  1.°  manifiesta  la  serie  de  capí- 
tulos de  la  Regla,  Constituciones,  Comentarios  i  Di- 
rectorio con  los  Sumarios  respectivos  e  indicación  de 
las  cinco  piezas  que  forman  el  Apéndice;  el  2.®  enu- 
mera el  contenido  de  toda  la  obra  por  orden  alfabé- 
tico. En  el  1.^  se  vé  en  un  corto  rato  el  argumento 
de  toda  la  obra;  i  en  el  2.^  se  halla  en  un  momento 
I     el  lugar  en  que  se  contiene  el  punto  que  ^e  de?ea  sa- 
ber. Estos  índices  son  do  primera  necesidad  en  esta 
clase  de  obras,  i  mui  en  particular  el  2.^  i  desgracia-     j 
damente  raras  son  las  Constituciones  que  los  tieneQ 
ofreciendo  por  lo  jeneral  solo  el  1.^ 
Gomo  es  casi  imposible  que  una  obra  algo  extensa    i 
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salga  enteramente  sin  erratas  tipográficas,  hemos 
puesto  al  fin  del  libro  una  tabla  de  las  pocas  que  se 
han  pasado  desapercibidas  en  la  presente  edición, 
entre  las  cuales  se  ha  intercalado  una  que  otra  adi- 
ción al  texto,  i  deseamos  que  esta  se  consulte  en  pri- 
mer lugar. 

Un  libro  que  contiendas  Constituciones  de  la  Or- 
den de  Santo  Domingo  pide  imperiosamente  una 
imájendel  gran  Patriarca.  Por  esto  hemos  colocado 
una  copia  excelente  del  retrato  mas  bello  i  mas  se- 
mejante que  se  conoce  en  las  galerías  de  Europa. 
El  orijinal  es  obra  del  Dominicano  P.  Fr.  Juan  de 
Fiesole,  llamado  el  Beato  Anjélico^  el  cual  fué  ar- 
tista tan  eminente  que  Miguel  Anjel  llegó  a  decir  de 
sus  pinturas  que  solo  habiendo  visto  los  orijinales 
en  el  cielo,  podía  haberlas  hecho  tan  bellas. 

Para  la  impresión  se  ha  procurado  lo  mejor  posi- 
ble en  papel,  en  tipo,  en  corrección  de  pruebas,  i 
se  han  usado  las  letras  de  adorno  mas  adecuadas  i 
las  viñetas  mas  expresivas  i  análogas  al  asunto  del 
lugar  en  que  se  situaban.  El  tipo  del  texto  de  la  Re- 
gla i  Constituciones  es  distinto  del  que  se  ha  em- 
pleado en  lo  siguiente,  tanto  por  marcar  la  diferen- 
cia de  uno  i  otro  escrito,  como  por  significar  el  res- 
peto con  que  debe  mirarse  el  ü.^ 

De  lo  dicho  se  infiere  que  no  hemos  formado  ni 
podido  formar  nuevas  Constituciones;  sino  que  he^     Á 
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mos  tratado  de  dar  a  conocer  a  nuestras  Hermaüas, 
primero,  el  verdadero  texto  de  Su  Regla  i  Constituí 
ciones,  i  después  la  verdadera  intelijencia  de  una  i 
otras.  A  esto  se  reduce  todo  nuestro  trabajo;  í  de- 
seamos haber  cor rej ido  con  él  las  faltas  de  la  tradüC-- 
cion  antigua,  i  llenado  por  consiguiente  el  deplora- 
ble vacio  que  anteriormente  indicamos.  Los  inteli- 
jentes  decidirán  si  lo  hemos  conseguido. 

¡Almas  heroicas,  que  seguis  la  senda  que  os  trazó 
nuestro  común  Padre!  ¡Almas  felices,  que  consti- 
tuidas en  los  montes  santos  de  los  claustros,  sois 
cual  luminoso  faro  que  incesantemente  indica  las 
tempestades  de  la  vida  i  el  puerto  de  refujio:  que 
anuncia  al  incrédulo  que  hai  un  Dios  a  quien  d^e 
humillarse;  al  desgraciado,  que  hai  un  consuelo  que 
debe  esperar,  i  a  todos  los  que  sufren,  que  la  felici*- 
dad  no  está  en  la  tierra!  Almas  privilejiadas,  que 
desde  la  excelsa  cumbre  en  que  os  halláis,  presen- 
ciáis en  salvo  la  caidade  los  robustos  robles,  la  rui- 
na de  las  elevadas  montañas  carcomidas  por  los  años; 
la  obscuridad  de  las  tinieblas  con  que  el  huracán 
suele  cubrir  al  mundo;  el  estremecimiento  de  los 
truenos  i  el  estampido  de  los  rayos  cuando  cruzan  i 
surcan  los  espacios:  Vosotras  que  vivis  continua- 
ínetite  en  la  alegre  e  inmutable  juventud  del  justó? 
i  solo  estribáis  con  un  pió  en  la  tierra,  esperando 
de  un  momento  a  otro  el  apetecido  llamado  del 
Esposo:   aceptad  este  libro  que  lleno   de  interés 
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por  Vosotras  os  ofrece  un  Hermano  vuestro.  Feliz 
él,  si  por  este  medio  crecéis  un  solo  grado  mas 
en  el  amor  divino;  pero  mucho  mas  feliz  todavía  si 
logra  con  Vosotras  bajo  el  estandarte  del  Santísimo 
Patriarca  cantar  al  Sumo  Bien  el  Hosanna  de  amor  i 
de  alabanza  que  siempre  dura. 
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CAPITULO  I. 


Be  la  nnlttn  de  los  eoraxonc*  I  de  Im  eomnntdad 
de  bienes. 


gnte  todo.  Hermanas  carísimas,  amad 

'  a  Dios,  i  después  al  prójimo,  porque 

'  estos  dos  preceptos  son  en  ia  lei  los 

na!^\-3  principales.    Esto   es   pues   lo  que 

B^£?''^miiiiJamos  observéis  las  que  profesáis  la  vi- 

'^da  monástica. 

IL?      Lo  primero,  que  es  el  principal  fin  para  que 
fuisteis  en   vuesira  comunidad  congregadas, 
es  que  \-ivais  unánimes  en  todo,  siendo  vuestra  al- 
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ma  i  vuestro  corazón  en  el  Seiior  i  en  lodo  uno.  No 
tengáis  nada  propio,  sino  que  vuestras  cosas  sean 
comunes  a  todas,  i  de  lo  común  se  provea  a  cada 
una  lo  necesario;  aunque  no  dü  un  mismo  modo  a 
todas,  pues  no  todas  son  en  sus  necesidades  igua- 
les. Así  loemos  se  practicaba  en  el  colejio  aposUíli- 
co,  donde  todo  se  poseía  en  común  i  a  cada  uno  se  le 
daba  según  la  necesidad  que  tenia.  Las  que  vinieren 
a  la  relijion,  i  tuvieren  bienes  temporales  en  el  si- 
glo, tendrán  a  bien  so  reduzcan  al  común  beneficio 
de  todas;  i  las  que  no  los  tuvieren,  no  pretendan  go- 
zar en  el  Monasterio  de  lo  que  en  el  siglo  carecían: 
pero  no  por  eso  les  falte  lo  que  afuera  tener  no  pu- 
dieron (A). 
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Uc  I»  hnniIl«lMd. 


Üo  se  tksvanezcan  ni  juzguen  Mices, 
'  porque  hjiUan  la  coniida  I  el  vestido 
que  no  podrían  proporcioQyrse  cu  el 
siglo,  ni  se  cnsobervezcan,  porque 
3  acompañan  i  comunican  con  aquelli:s  a 
ir  quienes  eu  el  mundo  llegai-se  no  osaran:  antes 
^  por  esto  mismo  poniendo  el  corazón  en  las  co- 
t**  sas  divinas,  desprecien  estos  respetos  i  vanida- 
des humanas;  no  sea  que  el  vivir  en  el  Slonasterio 
les  sirva  de  sombra  para  los  vicios,  i  que  la  rclijion 
sea  mas  útil  a  los  ricas  que  a  las  menesterosas, 
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cuando  aquellas  se  abalen  1  humillan,  i  éstas  se  en- 
gríen i  desvanecen. 

Las  que  en  el  siglo  eran  estimadas  pot  bu  posición 
o  nobleza,  no  desprecien  a  ¡as  otras  en  el  Monaste- 
rio, que  aunque  vinieron  ¡wbreSj  vinieron  buscando 
su  compañía  para  vivir  como  Hermanas;  i  por  esto 
mas  se  han  de  gloriar  de  tales  Hermanas  pobres,  que 
de  sus  parientes  abundantes  i  ricos.  No  se  envanez- 
can si  con  sus  bienes  lian  cooperado  al  sosten  de  la 
vida  común,  ni  tengan  mas  soberbia  por  lo  que  de- 
jaron, quepudieran  tener  si  lo  poseyeran:  porque  es 
tal  la  soberbia^  que  no  solo  se  mezcla  en  las  obras 
malaSj  sino  que  también,  introduciéndose  con  astu- 
cia, vicia  aun  las  acciones  mas  buenas.  I  si  nó;  ¿de 
qué  sirve  el  dejar  por  Dios  las  riquezas,  i  por  Dios 
hacerse  voluntario  pobre,  si  de  aquí  resulta  en  el 
espíritu  mas  soberbia  por  lo  que  se  menosprecia, 
que  pudiera  tenerse  por  lo  que  se  poseía?  Todas  pues 
vivid  unánimes  i  conformes  honrando  a  Dios  en  vo- 
sotras, porque  sois  de  su  Majestad  vivos  templos. 
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CAPÍTULO  III. 


De  la  oraelon  I  «I  ofielo  divino. 


^^íjla  oración   nsísUd  en  las  horas  i 
*— i^  tiempos  determinados,   i  solo  esto 
se  haga  en  el'  oratorio  ( pues  de  aquí 
►IS/ia  se  deriva  su  nombre),  a  fin  de  que  si 
"^alguna,  permitiéndolo  sus  ocupaciones,  qui- 
Jí  sifire  ir  a  orar  fuera  de  los  tiempos  establecidos, 
[  no  sea  iniíjedida  por  las  que  allí  prctendioren 
Jiacor  utracosa.  Cuando  se  rezan  los  Salmos, 
Himnos  i  demás  oraciones  coiTesponda  el  corazón 
meditando  lo  que  la  boca  pronuncia.  Nada  mas  se 
¿-   cante  que  lo  que  para  cantar  está  designado. 
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CAPÍTULO   IV. 


Del  njuno  I  la  eoiiilda. 


^pn  rnrne  se  lia  de  mortificar  con  <mi- 
'"''   nos  i  iiLstínencias,  asi  de  comida  co- 
"¡1110  de  bebida,  según  lo  que  la  salud  i  las 
í¡j^^^  fu(.Tzas  permitieren.  I  si  alguna  por  su 
flaqueza  no  pudiere  cumplir  con  los   ayu- 
i>  nos,  no  por  eso  comerá  fuera  desús  horas,  a 
1^  menos  que  sea  por  estar  euferuia. 
Sl)        En  sentándose  a  comer  a  la  mesa,  hasta  que 
de  ella  se  levanten,  se  hade  oír  con  atención  i  sin 
rumor  ni  alboroto  lo  que  se  leyere;  pues  con  esto  no 
solo  se  proveerá  al  cuerpo  de  susti'nto,  sino  también 
¿:    de  su  propio  pasto  al  espíritu. 
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CAPÍTULO  V. 


De  la  ludnycnela  cou  Imb  cnCermas. 


i  se  concedo  alguna  espocialidad 
vij-  en  el  alimento  a  las  que  padecen 
cnformeLlados  haliitunles  o  largas,  no 
se.'i  esto  a  las  demás  sensible  ni  odio- 
'  so,  pues  es  mui  justo  tengan  algo  mas  do 
regalo  liis  (luo  no  son  tan  robustas  i  están 
mas  débiles.  Ni  per  esto  tengan  alas  tales  por 
mas  felices;  antes  se  deben  alegrar  las  que  están 
sanas  i  robustas,  de  ver  que  tienen  salnd  i  fuerzas 
parii  tolerar  i  llevar  lo  que  las  otras  no  pueden.  I 
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no  menos  so  han  de  conformar  las  robustas  i  sanas, 
cuando  vean  que  a  algunas  que  vinieron  a  la  reli- 
jioUj  o  de  natural  delicado,  o  de  vida  regalada^  se 
les  permite  alguna  excepción  en  la  comida  o  vesti- 
do, que  no  se  concede  a  las  otras:  antes  por  esto 
mismo  deben  compadecerse  de  estas  débiles  i  fla- 
cas, pues  por  su  necesidad  no  pueden  acompañarlas 
ni  seguirlas  en  la  parsimonia  i  austeridad  del  Mo- 
nasterio. Ni  es  razón  que  todas  quieran  ser  en  el  tra- 
to iguales;  pues  esta  excepción  o  mas  regalo  que 
a  las  unas  se  concede^  no  es  por  honrarlas  mas 
que  a  las  otras,  sino  por  ayudarlas  i  aliviarlas 
para  que  puedan  proseguir  en  su  estado:  porque  si 
en  esto  no  se  conforman,,  no  será  estraflo  se  diga 
de  los  Monasterios,  que  mas  aprovechan  en  ellos  las 
ricas  que  las  pobres;  pues  las  pobres  se  hacen  deli- 
cadas, i  las  ricas,  trabajadoras. 

Conviene  mucho  cuidar  de  que  sea  con  modera- 
ción el  alimento  de  las  enfermas,  a  fin  de  que  no  se 
agraven,  i  a  las  convalecientes  se  les  asistirá  con  el 
posible  regalo  i  cuidado,  para  que  vuelvan  cuanto  an- 
tes a  la  regular  observancia;  i  esto  aun  con  las  que  vi- 
nieron a  la  relijion,  siendo  mui  pobres;  pues  a  estas 
les  concédela  necesidad  en  el  Monasterio,  lo  que  a  las 
otras  la  abundancia  en  el  siglo.  Pero  acabada  la  con- 
valecencia i  recobradas  las  fuerzas,  vuelvan  a  seguir 
la  exacta  observancia  en  todo,  siendo  esto  tanto  mas 
propio  de  su  estado,  cuanto  la  relajaciones  ajena; 
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no  sea  que  el  detenerse  en  la  mitigación  que  obtu- 
vieroDj  las  ponga  mas  enfermas,  estando  ya  buenas, 
que  la  misma  enfermedad  que  tenían.  Reputen  por 
mas  dichosas  i  ricas  a  las  que  fueren  para  sufrir  la 
pobreza  mas  fuertes  i  animosas;  pues  la  que  menos 
necesita,  esa  es  siu  duda  la  mas  abundante. 
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CAPÍTULO  VI. 


Del  hAblto  I  c< 


Hiip««tara  rstrrlar  de  la* 
relUlvMW. 


io  sea  notable  ni  fuera  de  lo  ordinario 

[WBIiía  vuestro  liiUiito  o  vestido,  ni  pongáis 
I.Hnn.iT'  euidado  en  agradar  con  el  esterior 
adorno  del  cuerpo,  sino  con  el  buen 
ejemplo  de  las  virtudes.  Cuando  saliereis 
del  Monasterio,  llegareis  a  donde  vais  i  os  re- 
iwa  gresáreis,  no  se  aparte  la  unacompaííeradela 
§*     otni(B). 

En  el  andar,  en  el  bablar,  enel  vestir  i  en  todas 
vuestras  acciones  nada  intervenga  que  pueda  ofen- 
der la  vista  de  los  que  os  miran;  sino  que  todo  lia  de 
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ser  mui  conformo  a  la  perfección  de  vuestro  estado. 
Si  acaso  por  necesidad  pusiereis  los  ojos  en  hombre 
alguno,  sexi  de  paso  i  sin  deteneros:  ni  por  esto  se  os 
prohibe  el  mirarlos,  si  solo  el  desear  ser  de  ellos  ape- 
tecidas, o  el  apetecerlos,  porque  esto  siempre  es  pe- 
caminoso. Que  esto  tiene  la  afición  deshonesta  a 
hombres^  que  no  solo  se  fomenta  con  inclinación, 
palabras  i  tactos,  sino  con  los  ojos  i  vista.  Ni  se  pue- 
de decir  que  tienen  los  corazones  honestos  i  puros, 
las  que  tienen  los  ojos  impuros^  libres  i  sueltos;  por- 
que son  los  ojos  los  mas  seguros  indicios  de  los  co- 
razones. I  cuando  sucede  mirar  aun  hombre,  i  de- 
sear ser  de  él  correspondida,  aunque  no  intervengan 
palabras  cou  que  se  comunique  esta  afición  repren- 
sible^ con  los  ojos  se  explica  la  impureza  de  los  co- 
razones, se  enciende  el  afecto^  i  quedando  los  cuer- 
pos intactos,  la  interior  castidad  se  ausenta  i  perece. 
Ni  debe  juzgar  la  que  de  esta  suerte  los  mira,  o  de- 
sea ser  de  ellos  mirada,  que  no  la  miran  las  otras  ni 
atienden,  porque  lo  regular  es  no  faltar  quien  la  mi- 
re, i  aun  quien  monos  le  parece.  Pero  ya  que  sea  su 
mirar  tan  escondido  i  oculto^  que  ninguna  pueda 
entenderlo,  ¿por  ventura  podrá  ocultarse  de  aquel 
Atalayador  celestial  i  supremo  a  quien  nada  se  encu- 
bre ni  oculta?  ¿Le  parece  que  es  no  verlo  el  permi- 
tirlo? Pues  crea  que  es  inmenso  lo  que  su  sabidu- 
ría alcanza,  i  mucho  lo  que  su  paciencia  le  tole- 
l    ra.  Tema  pues  la  que  fuere  virtuosa,  enojar  a  Dios 
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por  no  desagradar  a  los  hombres.  Piense  que  su  Ma 
jestail  todo  lo  mira,  i  con  eso  se  abstendrá  de  mirai 
los,  acordándose  para  temer  con  mas  veras  de  lo  qu 
está  escrito:  Muí  odioso  es  al  Señor  el  que  conin 
tención  depravada  pone  en  lo  criado  la  vista  (1). 

Cuando  estuviereis  en  la  Iglesia,  o  en  cualquier 
otra  parte  donde  concurran  hombres,  cuidad  recf 
procamenle  de  vuestra  pureza,  que  de  esta  suerte  e 
Señor  que  en  vosotras  habita,  os  defenderá  i  libran 
por  medio  de  vosotras  mismas  (C). 

(1)  Pi-ov.  cap.  XXVII,  V.  20  según  la  versión  de  los  So- 
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CAPÍTULO  VII. 


De  In  corrección  fraterna. 


^P^'-^'*  ^*  ^^'■'^  advirtiereis  en  alguna 
'2>  de  vuestras  Hermanas  ese  modo  de 
mirar  libre  i  desenvuelto,  al  punto 
amonestadla  i  correjid  su  descuido,  por 
que  no  prosiga  en  el  mal  comenzado.  Pero 
si  después  de  amonestada,  reincidiese  en  lo 
mismo,  cualquiera  que  lo  entendiere,  debe  cui- 
dar de  cpie  no  prosiga  la  herida;  para  lo  cual  lla- 
mará una  o  mas  testigos,  que  lo  sean  ante  la  Prela- 
da, a  fin  de  que  con  severidad  la  corrijo..  Ni  por 
esto  modo  de  admonición    temáis  ser  tenidas  por 
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Hermanas  de  mala  voluntad  o  malévolas;  pues  an- 
tes con  toda  propiedad  lo  fuerais^  si  pudiendo  en- 
mendar sus  culpas  con  manifestarlas^  dais  lugar 

a  que  prosigan  con  encubrirlas.  I  si  no  decidme: 
si  supierais  que  una  de  vuestras  Hermanas  padecia 
una  herida  peligrosa  en  el  cuerpo,  i  que  por  temor 
de  la  cura  la  tenia  oculta,  ¿no  fuera  crueldad  el  ca- 
llarlo, i  misericordia  el  decirlo?  Pues  cuanta  mayor 
"crueldad  será  disimular  con  cualquiera  de  vuestras 
Hermanas  la  herida  mortal  que  tiene  en  el  alma,  i 
cuanta  piedad  descubrirla,  para  que  en  lo  interior 
no  se  pierda?  Mas  advertid  que  esto  ha  de  ser  habien- 
do precedido  primero  dar  noticia  ala  Prelada,  para 
que  si  pudiere^  la  corrija  en  secreto  sin  que  lo  en- 
tiendan las  otras.  Pero  si  con  todo  esto  la  tal  no  se 
enmienda^  o  niega  delante  de  la  Prelada  la  culpa^ 
entonces  depondrán  las  testigos  lo  que  vieron  en  pu- 
blico; i  así  convencida^  le  dará  la  Prelada  el  castigo 
que  mereciere.  Si  a  él  no  se  sujetare^  o  rehusare  re- 
cibirlo^ echadla  de  vuestra  compañía  i  Monasterio^ 
aunque  ella  lo  resista:  que  esto  no  es  crueldad^  sino 
misericordia;  pues  no  sera  razón  que  a  su  ejemplo 
se  daííen  e  inficionen  las  otras  (D). 

Esto  mismo  que  he  dicho  acerca  de  la  vista^  se 
ha  de  observar  en  el  inquirir,  prohiljir^  manifestar^ 
convencer  i  juzgar  fiel  i  verdaderamente  otros  cua- 
lesquiera defectos^  procurando  siempre  que  estas  di- 
¿    lijencias  se  hagan  con  amor  a  la  persona  i  con  ahorre-     ( \ 
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cimiento  a  sus  vicios.  Si  alguna  viniere  a  tanto  mal  i 
desorden  de  la  regular  observancia,  que  reciba  dádi- 
vas o  cartas  u  otra  cualquier  cosa,  sin  manifestarlas  a 
I  la  Prelada;  si  ella  de  buena  voluntad  lo  confiesa ,  será 
perdonada,  i  rogareis  por  ella  a  Dios  que  se  enmien- 
de; pero  si  la  sorprenden  i  es  convencida  de  tal  deli- 
to, será  castigada  según  a  la  I'relnda  mejor  le  pare- 
ciere. 


-aH© 


CAPÍTULO  VIII. 


Del  vicio  de  la  pro|ilc«lad. 


^ened  en  común  vuestros  hábitos  i 
vestidos,  haljiííndo  una,  dos  o  mas 
'relijiosas  para  que  cuiden  de  su  lim-  . 
'pieza  i  aseo,  i  no  los  consuma  la  polilla 
3  el  polvo:  pues  así  como  ha  de  ser  siem- 
'  pre  vuestra  comida  a  una  mesa,  así  habéis  de 
j  vestiros  de  una  ropería  común.  Nunca  cuidéis 
"  si  el  vestido  que  os  dieren  según  las  circunstan- 
cias del  tiempo,  es  mejor  o  peor  que  el  que  dejasteis, 
o  si  os  dan  el  hábito  que  dejó  la  otra,  pues  os  debéis 
contentar  con  que  se  dé  lo  necesario  a  cada  una.  Mas 
si  por  esta  causa  resultare  murmuración  o  senti- 
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miento  en  vosotrns,  quejándoos  de  que  el  vestido  o 
hábito  que  os  dieron  es  peor  que  el  que. dejasteis, 
o  que  se  lo  dan  mejor  a  las  otras :  de  aquí  podréis  in- 
ferir lo  mucho  que  os  falta  en  la  vestidura  interior 
del  alma,  cuando  con  tanto  anhelo  solicitáis  la  del 
cuerpo.  Mas  si  por  tolerar  vuestra  flaqueza,  os  con- 
cedieren el  vestido  que  teníais  antes;  pondréis  el  que 
dejais  en  la  ropería  común ,  entregándolo  a  las  rope- 
ras: de  manera  que  ninguna  ha  de  cuidar  de  lo  que  a 
ella  en  particular  le  pertenece,  sino  que  todas  traba- 
jen de  suerte  que  su  trabajo  sea  para  el  común  be- 
neficio de  todas,  i  esto  con  mayor  solicitud  i  cuidado 
que  si  trabajara  para  sí  cada  una.  La  caridad  de  la 
cual  se  dice,  que  no  bfisca  m  atiende  a  S'U  bien 
propio  (1),  se  ha  de  entender  así,  que  antepone  todo 
l)ien  común  a  los  particulares,  i  no  los  particulares 
a  los  comunes.  De  aquí  se  sigue  que  si  algana  reci- 
biere de  sus  padres,  parientes  o  amigos  algún  hábito 
o  vestido^  u  otra  cualquier  cosa  pai'a  las  necesidades 
que  se  le  ofrecieren,  no  los  ha  de  ocultar,  ni  secreta- 
mente guardar,  sino  entregarlos  a  la  Prelada  para 
que  los  aplique  al  común,  i  sirvan  a  quien  los  nece- 
sitíQ'e.  Mas  si  así  no  lo  luciere^  sino  que  los  ocultare, 
sera  castigada  como  reo  de  hurto. 

(1)  I.Coriulh.  XHL  5, 
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CAPITULO  IX. 


Del  iMvailv  de  In  r«pa,  «le  Inn  bniüiM  I  otra*  «rcc- 
■Madc*  de  laa  BcIUImwí. 


«ostros  veslklos  i  Iniliilos  seriin  la- 
Yiulos  por  vos()lriis^  o  por  liivande- 
segiiii  i  ciiaiido  le  piíreciero  ii  la 
'!;iil:i;  pnniuo  no  suctila  que  el  denia- 
[Wlitode  Jindar  en  el  osterior  mui  lim- 
l^piíis,  Ileijne  u  miinchíir  el  inteñor  do  \-uestros 

f^  coramnf-'S.  I-iOs  hiiHos  se  lomarán  cuando  la 
iif  c(!?i(l:id  los  pidiere:  éstos  han  de  ser  con  pare- 
cer ¡dictamen  del  médico;  de  fíu?rte  que  aunque  In 
enfenna  se  oiXHif^a,  se  han  do  ejecutar  sin  dila- 
ciüiisi  el  médico  los  ordena.  Mas  fila  enferma  los 
apetece,  i  el  nit'dico  los  prohibe,  t-utídmentc  se  li? 
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niegticn;  pues  muduis  veces  sucedo  iiareccile  ji  la 
enlcrma  que  ¡iquello  quo  apetece  le  es  provechoso, 
sicado  conocitlanieiite  nocivo.  Si  algima  so  quejare 
ileiilguna  tlul;'nci:i  oculta,  désele  ci-édito  sin  poULT 
dada  o  reparo:  p"ro  ñutes  de  acudir  al  remedio,  con- 
súltese al  médico  para  efectuar  lo  quo  prescriba.  Asi 
a  los  iKifioSj  coniü  a  otra  cualquier  pnrte  que  i'ucreu, 
vayan  siempre  tres  u  dos  ixir  lo  inénus;  i  las  que  a  es- 
ta o  a  otra  cualquiera  necesidad  salieren^  iraii  eon 
quien  la  Prchida  señale.  La  Prelada  tt'udrá  cuidado  de 
nombrar  una  u  dos  que  cuiden  de  l::s  enfennas,  jisí 
convalecientes  como  actuales,  líis  cuales  [ledirán  a 
la  procuradora  todo  lo  que  fuere  necesario.  Las  quo 
lieneneste  ootToonalqitior  encargo, servirán  «sus 
Hermanas  con  caridiid,  silencio  i  laten  modo. 

Para  la  lección  de  los  libros  lia  do  haber  tixlus  los 
ilias  hora  señalada,  i  ala  que  fuera  de  tal  hora  los 
pidiere,  no  se  le  concediírá  leerlos.  Las  quo  cuidan  de 
los  hábitos,  vestidos  i  calzados,  darán  sin  dilftcicn  lo 
neccsarlti,  cuando  se  les  pidiere  (E) . 
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CAPITULO  X. 


Bel  ferémtk  %mm  «e  «lcb«  pnUrl  mmmtrúKw  cm  Um 


Dühaya  pleitos  n¡  litijios  entre  voso- 
llKmi'gi  ^^^^^ '  ^^  alguno  liubiei'e  que  al  punto 
i.hb^.i^  se  íicabe:  uo  sea  quo  se  encone  de 
suerte,  quede  loquees  nada,  se  lla- 
ga un  monte,  i  la  ira  ¡lase  a  sei*  odio  que 
os  tnrní;  liomicidas,  pues  está  escrito:  Et  que 
^  aborrece  a  su  Hermano  homicidaes  (1).  Sial- 
@'  gima  ofendiere  a  su  Hennana  con  desprecio, 
maldición  o  afrenta,  o  dándole  en  cara  con  el  pe- 
cado pasado,  o  imponiéndole  alguno  de  nuevo,  pro- 
(1)1- Joan.  UI.15. 
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ciire  cuanto  antes  remediar  este  daño  dando  la 
satisfacción  que  el  caso  pidiere,  i  la  que  está  agra- 
viada con  facilidad  la  perdone.  Pero  si  mutuamente 
se  injuriaren^  mutua  i  fácilmente  se  perdonen,  ayu- 
dando para  esto  vuestras  oraciones^  las  cuales  pro- 
curaréis sean  tanto  mas  fervorosas  cuanto  son  mas 
frecuentes  i  continuas.  Que  en  verdad  os  digo:  es 
mejor  la  que^  aunque  muchas  veces  se  irrite  i  eno- 
je^ con  facilidad  perdona  i  se  arrepiente,  que  aquella 
que  con  dificultad  se  desenoja^  aunque  tarde  o  rara 
vez  se  inite.  La  que  no  quisiere  pedir  perdón  de  la 
culpa  cometida,  o  con  verdadera  voluntad  no  lo  pi- 
de, está  de  mas  en  el  Monasterio,  aunque  viva  en  él 
i  se  quede.  Por  esta  razón  os  habéis  do  guardar  de 
deciros  palabras  de  injuria  ó  afrenta.  Mas  si  por  ac- 
cidente os  las  dijí^reis,  procurad  que  déla  misma 
boca  donde  se  ocasiono  la  llaga,  salga  i  proceda  el  re- 
medio i  la  medicina.  Si  alguna  vez  la  Prelada  corrí- 
jiendo  los  defectos  de  las  subditas,  se  excediera  en  el 
modo,  o  con  palabras  injuriosas,  o  con  vituperios  los 
ponderare,  no  estará  obUgada  a  pedir  de  su  exceso 
perdón  alas  subditas,  pues  seria  de  temer  que  por  es- 
ta  acción  de  humildad  que  ejercitase,  ílaqueara  i  do- 
cayera  la  autoridad  con  que  gobierna,  l^ero  sí  de- 
berá pedir  pei-don  de  su  exceso  al  Señor  a  quien  cons- 
la  que  la  demasía  en  correjir  a  sus  subditas  nació 
del  celo  i  ardor  con  que  las  ama.  No  sea  carnal,  sino 
espiritual  el  amor  que  reine  en  vosotras. 
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CAPITULO  XI. 


■^íP-zí^*  ^"^  Yuesíra  SuperiiHM  oliedeccil  romo  a 
^^^^^^  mailre,  i  mucho  mas  al  Pivlatlo  nni- 
vei'sal  lio  lodas.  1  ymra  que  UhIo  lo 
.  _  ÍJ^J^o  quera  oiilenado se  eslaMo/ra  imn 
fc\^j*^puiitiialid;»l  s-Toliscrve,  laTriora  r|iiesnpie- 
""^¿^sc  vupstnjs  defectos,  si  ella  por  sí  nopiulicre 
^  corn'jirlosj  dará  aviso  al  Trelailo  para  que  \mu- 
tí)  g.i  i'ii  ellos  ivmedio.  La  Priora  no  se  dt'SvaiiL'z- 
ca  por  1.1  niitoiTüad  con  que  mnndii;  glorit'SP  si 
poi"  1.1  candad  con  qno  sirve.  Sea  revei-enríada  do 
vnsotms  por  su  autoridad  i  sn  oficio:  pero  ella  en  la     ¿ 
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presencia  de  Dios  so  considere  a  los  pies  de  ledas,  i 
de  todiis  sea  el  ejemplo  en  sus  oljras.  CoiTÍja  u  las  in- 
quietas, consuele  a  las  tímidas,  cuide  con  caridad  de 
tis  enfermas,  i  con  todas  sea  paciente  i  benigna. 
Aplique,  cuando  c  invenga,  la  cori-eccion  i  la  disci- 
plina, de  suerte  que  sea  amada  i  temida.  I  aunque  es 
necesario  que  la  amen  i  teman,  procuve  mas  que  ser 
temida  el  ser  amada,  atendiendo  a  que  ha  de  dar 
cuenta  a  Dios  de  vosotras,  l^or  cuya  causa  vosotras  le 
seréis  obedientes,  compadeciéndoos  también  de  ella 
i  de  su  abna,  pues  tiene  para  caer  tanto  mayor  peli- 
gro, cuanto  es  mayor  el  lugar  que  ocupa  (F). 
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CAPITULO  xir. 


Uo  la  obMTrvaurla  I  fk>pc«rule  Iccinra  dr  mtm 
necia. 


^g^^^í;iS"g!^^uÍf3ra  Dios  que  observéis  loque  lias- 
WÍ^^I^W'  f-""  í"!"*  ^'í^  ordenado,  como  amon- 
h'Pí?^'^  ^'^^  '^"^  ^  hermosura  interior  del  alma, 
f^N^¿4  i  <liie  manifestéis  con  la  fragancia  i  buen 
(?^É^^^*  ülfji"  de  vuestras  obras,  que  no  vivissn- 
^^jüLas  a  la  loi  como  esclavas  sino  como  Hijos,  de 
•^  la  gracia  favorecidas.  I  para  que  en  este  lUjro 
W  imdais  como  en  un  espejo  miraros,  i  nada  se 
omita  pfjr  ignorancia  o  descuido,  se  leerá  a  lo  menos 
una  vez  en  la  semana  en  presencia  de  todas.  1  si  ba- 
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liareis  que  todo  lo  que  va  ordenado  habéis  cumpli- 
do, dad  repetidas  gracias  a  Dios,  como  autor  i  cau- 
sa de  todo.  Pero  si  ctmoceis  que  en  mucho  o  en  algo 
hal)e¡s  faltado,  doleos  de  vuestro  defecto,  cautelán- 
doos para  lo  futuro,  pidiendo  a  Dios  os  peMonc  la 
culpa,  i  os  mantenga  i  conserve  en  su  gi-acia  (G). 


FIN  BE  LA  nEOLA  DE  8AX  AfiUSTlS,  üBlsrO. 
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XCTAS  liSPLICATOnUS  DE  ALOIXOS  PINTOS  DE  U 
niiOLA. 


A. 


^^  R  mili  digno  de  nolarae  que  ni  principio  de  In  Regla 
4¡^e  iiiiiKiliiitameiite  dcRpiies  de  la  carid.id,  onlcoe  San 
A^iiRtiu  n  ]í\s  Itetijosas  la  vida  conitin.  Es  sin  duda  poitpic 
la  vida  romiin  es  mía  consccueucia  imncvlir.la  al  mismo 
tiempo  qiie  nn  fomento  de  la  caridaij;  a^í  como  la  vidajrro- 
j«a  es  una  consecuencia  dol  egtñsmo,  i  un  grave  obslácnlo 
[inra  la  reina  de  lasTÍrtudcsea  una  camuhidnd.  En  los  priuci- 
jiios  de  la  Iglesia  todos  los  Gelcs  practicaban  la  vida  común, 
i  aim(pie  postenormente,  cuatwlo  ec  resfviú  el  fervor  príiui- 
livo,  cesó  esa  obserraucia;  los  Sontos  fundadores  tuvieron 
un  cuidado  cspecialisiuio  de  ponerla  por  base  de  la  vida 
uionásiica.  En  efecto:  las  palabras  couumidad  i  voto  de 
pobreza  mui  diticilniente  se  comprenden,  ornas  bien  gou 
loccs  eani  sin  sentido,  eslaudo  separadas  de  la  vida  común. 
Tur  eslf)  el  gran  Goiicilo  de  Tiento  para  reformar  las  Onlc- 
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lies  lleguhiri^s  conijiolió  por  iinaloi,  que  nunca  dojaiú  do  cf- 
tar  en  vigor^  a  la  obsoi-vaiiciaclc  la  vida  común,  de  ki  Regla  i 
Constituciones  en  los  términos  siguientes: 

«No  dudando  el  Sanio  Concilio  cuanto  esplendor  i  utili- 
dad dan  a  la  Iglesia  de  Dios  los  Mouaslcrios  piadosamente 
establecidos  i  bien  gobernados;  lia  tenido  por  necesario 
mandar,  como  manda  en  este  decreto,  con  el  fin  de  que  mas 
ñ'icil  i  prontamente  se  restablezca,  donde  haya  decaido,  la 
«intigua  i  regukir  disciplina,  i  perscvci^  con  m«is  firmeza 
donde  se  ha  consenado:  que  todas  las  jKírsouas  Regulares 
asi  hombres  como  mujeres,  ordenen  ¡ajusten  su  vida  a /a 
Rejla  que  profesaron;  i  que  en  primer  lugar  ol>serven  fiel- 
mente cuanto  pertenece  a  la  perfección  do  su  profesión,  co- 
mo son  los  votos  de  obediencia,  pobreza  i  castidad,  i  los 
demás,  si  tuviesen  otros  votos  i  preceptos  peculiares  de 
alguna  Regla  i  Orden,  (jue  respectivamente  miren  a  conser- 
var la  esencia  de  sus  votos,  asi  como  a  la  vida  comun^  ah« 
mentos  i  hábitos;  debiendo  poner  los  Superiores  asi  en  los 
capítulos  jenerales  i  provinciales,  como  en  la  visita  de  los 
Monasterios,  la  que  no  dejen  de  hacer  en  los  tiempos  desig- 
nados,  todo  su  esmero  i  dilijencia  en  que  no  se  aparten  de 
su  observancia:  constándoles  evidentemente  que  no  pueden 
dispensar  o  relajar  los  estatutos  pcrtenecientCH  a  la  esencia 
do  la  vida  regidar.  Sino  se  conservaren  exactamente  estas 
cosas,  que  son  la  base  i  fundamento  de  toda  la  disciplina 
lelijiosa,  es  necesario  que  se  desplome  todo  el  edificio.» 

«No  pueda  persona  alguna  regular,  hombre  ni  mujer, 
poseer  o  tener  como  propias,  ni  aun  a  nombro  del  convento, 
bienes  muebles  ni  raices,  de  cualquiera  calidad  que  sean,  ni 
¿   de  cualquier  modo  rpie  los  hayan  adquirido,  sino  que  deben     í,í 
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entregarse  inmediatumcnte  al  Superior  c  ¡ncorporarsc  en  el 
convenio.  Ni  sea  permitido  en  .•\ilelanlc  a  los  Superiores 
conceder  a  relijíoso  algnno  bienes  raices  ni  aun  en  usufruc- 
to, uso,  administración  o  encomienda ....  I  el  uso  de  los 
bienes  muebles  ha  de  pcrmitirec  por  los  Superiores  en  tales 
términos  que  corresponda  el  ajuar  de  sus  rclijiosos  al  estado 
de  pobreza  que  han  profesado.  Nada  haya  superfluo  en  su 
menaje,  pci*o  tampoco  nada  se  les  niegue  de  lo  necesario. 
Si  se  hallare  alguien  que  posea  cosa  alguna  en  otros  térmi» 
nos,  o  fuere  convencido  de  ello,  quede  privado  por  dos  afios 
de  voz  activa  i  pasiva,  i  castigúesele  también  según  las 
constituciones  do  su  Regki  i  Oixlen  (1).» 

Estos  mismos  preceptos  ya  habían  sido  impuestos  por  los 
sagi'ados  Cánones  (2)^  i  después  del  Triden  tino  los  han  reile^ 
rado  oon  ardiente  celo  los  Sumos  Pontífices,  especialmente 
Clemente  VIII,  Urbano  VIII,  Inocencio  XI,  Inocencio  XII, 
Pió  VII,  i  últimamente  con  singular  eficacia  Nuestro  Santí- 
simo Padre  Pió  IX,  como  es  sabido  de  todos. 

Viniendo  ahora  a  nuestro  propósito,  esa  Regla,  cuya 
observancia  cxijen  i  ordonan  tan  severamente  el  derecho 
canónico,  el  Santo  Concilio  i  la  SiUa  Apostólica,  os  la  pre- 
sente para  las  relijiosas  Dominicas.  Guando  hacen  su  profe- 
sión, se  comprometen  a  vivir  según  lo  que  ella  prescribe. 
Promelo^  dicen,  obediencia  a  Dios  etc.  según  la  Regla  deSa» 
Ág9isUn  i  las  Comlilaciones  etc.  Pues  bien,  en  esa  Reglase 
dice:  «No  tengáis  nada  propio,  sino  que  vuestras  cosas  sean 
comunes  a  todas,  i  de  lo  común  se  provea  a  cada  una  lo 

(1)  Concilio  Tridentino,  Soss.  Xü^.  De  Regular,  el  MoniaUb.  Cafi. 

(2)  Cap. cumcausam 27.do  Eloct.  Cap.  Ád  noslmm  3.  de  ApcUat. 
Cap.  Suprr  eo  9.  ct  Can.  Ex  parle  29.  ele  Uogular.  Cíip.  Rccolcntcs 

'¿i     3.  ct  ('ap'  Ea  quce  8.  (lo  Stalu Monach. 
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necesario.»  Un  desaii'ollo  de  cslc  precepto  de  la  Regla  es  el 
cap.  XI  de  las  coustitucionos  que  tiene  por  título:  De  la 
comunidad  de  bienes.  Tenemos  pues  que  debemos  obser\'ar 
la  Regla,  porque  a  eso  nos  obligamos  por  nuestra  profesión, 
i  porque  la  Iglesia  nos  lo  manda;  i  debemos  practicar  la  vida 

coman,  ¡toi-que  la  Regla  i  la  Iglesia  nos  la  e:i¿ijen« 

No  exime  de  esta  gravísima  obligación  la  costumbre  con- 
traría; jionjue  entre  nosotros  no  se  reconoce  costumbre 
lejitima  sobit)  este  particular,  sino  corruptela  i  relajación. 
En  el  prólogo  de  las  Constituciones  de  la  primera  Orden 
bajóla  letra  (C)  bai  ima  protesta  formal,  estensiva  a  la  1  .^  i 
a  la  2.^  Orden^  contra  toda  costumbre  o  uso  contrarío  a  la 
Regla  o  Constituciones,  i  se  fulmina  pena  de  absolución  del 
oficio  contra  el  Prelado  que  los  tolerc.  En  la  distinción  1  .^ 
cap.  XIY  texto  X  do  las  mismas  se  manda  bajo  las  penas 
de  al»olucioa  del  oficio  i  de  la  cidpa  mas  grave  que  el  Pro- 
lado intime  espi'esamcnte  a  todo  Novicio  que  su  pix)fcsion 
le  obligam  a  los  tres  votos  de  pobreza,  castidad  i  obediencia 
según  la  Regla  de  San  Agustiu  i  las  Constituciones  de  la 
Orden,  t  no  según  como  al  presente  se  observen  aqui  o  allí,  Aim 
hai  mas:  el  Capítulo  Jeneral  de  nuestra  Onlcn  celebrado 
en  Paris  en  ÍG  f  1  estableció  que  los  Prelados  hagan  esa  inti- 
mación al  Novicio  tanto  al  darle  el  hábito  como  en  la  profe- 
sión^ declarándole  que  le  obligarán  la  Regla  i  Constituciones 
no  como  se  observan  aquí  o  allí  sino  simplemente,  cmno  suena 
la  letra.  I  para  que  jamás  se  dudase  de  que  este  estatuto 
obliga  no  solo  a  los  Prelados,  sino  también  a  las  Preladas, 
aíiadió:  Si  el  Provincial  hallare  que  algunos  Priores  o  Prioras 
no  practican  esto,  irremisiblemente  absuélvalos  o  absuélvalas 
de  sus  o^cios  i  declare  que  lian  incurrido  en  las  penas  de  la 
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cnfpa  mas  grave  (I).  Ahora,  si  los  teólogos  kablaudo  en  je- 
iipral  de  los  ilegulai'cs  que  no  practican  la  vid:i  común,  ni 
ol)ser\an  exactamente  su  llegla  i  Constituciones,  dicen  que  no 
viven  en  buen  estado;  ¿que  dirán  de  los  nuestros,  cuyos 
deberes  son  mas  severos  en  esta  materia,  como  se  ha  visto? 
¡Indecible  debe  ser  por  consiguiente  el  consuelo  de  las  que 
se  hallan  viviendo  conforme  a  su  profesión!!! 

n. 


CAPITULO  VI 

uando  saliereis  etc.  Esto  supone  que  las  Relijiosiisf  uo- 
[dan  salir  a  la  calle,  como  en  realidad  succaia%fy 
tiempos  de  San  Aguslhi;  pero  cesó  este  orden  de  cosas  desde 
el  ano  1398  en  que  Bonilício  VIII  impuso  por  primera  vez 
a  todas  las  Monjris  rigurosa  clausura  por  su  Constituc'on 
Periculosü  que  se  lee  en  el  lítulo  De  Slalu  Regular ium  in  G. 
En  este  sentido  del>e  entenderse  lo  que  en  el  capítulo  IX. 
i^e  dice  sobre  baíios  u  olrjsddijeucias. 


c. 


CAPITULO  YI 


/J3  liando  csíuvivicis  en  la  Iglesia  ele.  Aíjiü  se  da  aenlcndci* 
>^3mu¡  claramente  (pie  las  Uelijiosiis  tienen  que  sidir  del 
Monasterio  para  ira  la  Iglesia,  i  asiei*a  en  verdad  cuando  se 
dictó  esta  llegla.  En  los  Monast4?rio8  habia  un  orat  )rio  inte- 
rior (jue  servia  para  la  oración  i  la  divina  salmodia;  pero 


(l¡  (Ifr.  Fontana,  Cansí.  Pcclaraf ,  c{c.\vih: Profrs'sio  núm.  1 1. 
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para  oir  misa,  comulgar,  etc.  loniaii  que  salir  las  Relijiosas 
a  las  Iglesias  jniblicas,  en  las  i\ue  liabia  i>ani  ellas  un  lugar 
separado,  (^onio  un  siglo  después,  esto  es  eu  el  G."  se  varió 
esta  disciplina,  i  las  Monjas  empezaron  a  tener  Iglesias  pro- 
pias i  públicas  como  al  presente  ( I ). 

CAPILULO  VII. 

¡chaiUa  de  vuestra  campan ia  i  Monasterio  etc.  En  laanti- 
[güedad  no  se  obsei-vó  esta  disposición^  i  poslerionnentc 
ha  sido  aboiiilat  i^or  la  Silla  Apostólica  en  orden  a  las  Monjas 
(2i)2^A8Íj|Él^ne  en  la  traducción  del  Rmo.  Cloche  se  lee  se- 
paraeion  del  trato  con  las  dornas  en  lugar  de  cspuhion. 


m. 


CAPITULO  IX. 

h  se  le  concederá  leerlos.  Esta  prcrcripciun  no  rijo  al 
presente,  i  est«'i  omitidií  en  la  traducción  italiana  del 
limo.  Cloche.  En  los  primeros  siglos  déla  Iglesia  eran  mui 
valiosos  i  mui  escasos  los  libros,  ponjue  todos  enuí  niimus:- 

crilos;  i  a  fin  de  que  se  tiatasen  convenientemente,  i  so 
conserrasen  aseados  e  íntegros,  liabia  tiempo  señalado  para 
leerlos  i  después  entix^garlos  a  la  IJiblioteciiria.  Iol  imprenta 
ha  hecho  desaparecer  esos  inconvenientes  (3). 

;i:  Cr.  Ale\i¡  Am-clii  PcUiccia— í>^  Chrislianw  EccfcmvPoii- 
linioin,  1 .  Lib.  1 .  S<»ct.  3— Luil.  Thoniassin— IV/m*  et  nova  Lixie- 
sia:  ÍHscip.  tom.  1 .  Lib.  3.  o«p.  \h.  n.  X. 

l2i  Donato— /Íprw/M  Hrqvlar.  Pra^s  toni.  IV.  Tract.  4  ff  17. 

;:ri  Cfr.  Marlene— í>ffl/i//7«/A"  J/owffr/*.n7ífttM Lib.  I  cap.  VJI. 
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CAriTULO  XI. 

cbcse  tener  muí  presente  estalcifimdameutal,  común 
a  las  dos  Ordencs;  esto  es,  que  la  Regla  i  Constituciones 
no  ucs  obligan  a  culpa,  ni  mortal  ni  venial,  sino  apena,  fiíe* 
ra  de  los  casos  de  precepto  o  de  desprecio,  como  se  ordenó 
por  el  capítulo  jeneralísimo  de  la  Orden  celebrado  en  Piaris 
en  1236,  i  como  lo  enseña  nuestro  Anjólico  Doctor  Santo  Td» 
mas  (1).  Aliora,  los  preceptos  de  la  Regla  solo  se  tienen  por 
tales  cuando  pertenecen  a  alguno  de  los  tremólos  o  a  la 
lei  de  Dioso  déla  Iglesia  (2).  Los  principales  ^^  """ 
estos  capítulos  son:  el  amor  de  Dios  i  del  prójimo;  la  ol 
rancia  de  la  vida  común,  la  humildad  de  corazón^  el  rezar 
con  atención  el  oficio  divino,  loe  ayunos,  cuando  son  de  la 
Iglesia,  la  compasión  con  las  enfermas,  la  pureza  en  los 
pensamientos,  la  modestia  en  la  vista,  la  corrección  fra- 
terna, el  no  rec¡l)ir  ocultamente  dadivas^  la  paz,  el  recon* 
cíliarse  con  la  que  ha  sido  ofendida,  el  amor  puro  i  casto, 
la  obediencia  a  los  superior  es.  Lis  demás  disposiciones  de 
la  Regla,  aimquc  estén  en  forma  de  precepto,  solo  obligan 
apena,  es  decir,  a  cumplir  la  penitencia  que  las  Constitu- 
ciones prescriben  o  que  la  Prelada  impusiere,  cuando  se 
quebrantan.  Esta  penitem'ia  obliga  bajo  pecado.  Cuando 
haya  desprecio,  se  dirá  en  los  Comentarios  de  las  Constitu* 
cioncs. 

(1)  2.*2.»q.  ISG.a.O. 

(2j  •Picccptum  aiiUiín in  fío^ila nuUum (nisi  quod  «lo natura  sua 
cst  rationo  Iriuin  v(»torum  vnl  Divina^  ant  Kcclcsinst¡c;i*  lofiis)  anni- 
ueri  volumus  ct  declaramus.  Protoy.  CousL Ord.  Vraod.  Tcxt.  i. 


<9^t^ 


% 


IfOTAS   DE  LA  RBOLAf  33 


O. 


CAPITULO  XII. 


VHPuestro  Padre  Santo  Domingo  después  de  fervientes 
Q>S oraciones  i  reflexiones  profundas,  adoptó  esta  Regla, 

1  .^  por  ser  obra  de  un  Santo,  de  un  sabio  i  de  un  apolojis- 
ta  tan  eminente  como  el  gran  Doctor  de  la  Iglesia  San 
Agustín;  2.^  porque  habiéndola  profesado  el  Santo  Patriarca 
siendo  Canónigo  de  la  Catedral  de  Osma,  conocia  su  impor- 
tancia por  propia  espeiiencia;  3.° porque  con  ellahabian  pro^ 
giesado  admirablemente  numerosas  Ordenes  regulares, 
años;  i  4^^  porque  ella  es  un  compendio  de  la 
ía  evanjélica  i  del  sistema  de  vida  que  practícaban  los 
^Mistóles  (1).  Ella  es  el  alma  a  la  parque  el  cimiento  déla 
vida  relijiosa^  i  por  su  generalidad  i  sencillez  sublime  se  presta 
maravillosamente  alas  di  versas  formas  de  las  Ordenes  que  la 
profesan.  Losdetallesde  la  vida  claustral  se  determinan  por 
leyes  especiales,  i  de  aqui  resulta  que  los  Relijiosos  Domi- 
nicos a  mas  de  una  Regla  observan  un  cuerpo  de  estatutos 
llamados  Gonstítuciones.  La  primera  es  el  fundamento  i  las 
segundas  son  el  edificio;  la  primera  es  como  la  carta  constí- 
tacional  de  una  república,  i  las  segundas,  la  reunión  de  los 
diversos  códigos  de  leyes  que  la  rijen« 

San  Agustin  escribió  dos  veces  esta  Regla¿  la  primera, 
para  las  Monjas  de  un  Monasterio  de  Hipona  en  forma  de 
Carta,  qne  es  la  21 1  entre  las  del  Santo  Doctor,  i  tíene  este 
título:  Sancii  A ugusiiai  ad  Sanctimoniales  Epístola^  la  segun- 
da, para  los  Relijiosos  de  su  Diócesis  con  este  epigrafe: 

I       (1)  Annales  Ord.  Proed.  Lib.  2.  páj  375  i  sig. 
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Regula  ad  Senos  Dei.  Es  la  misma  que  escribiá  para  la 
Uonjaü,  con  la  sola  diferencia  de  que  esta  tiene  el  esüli 
retocado.  Esta  fué  la  que  elíjió  nuestro  Padre  Santo  Domin 
gopara  la  t.*  i  la  9.'  Orden  (1). 

(1]  GCr.  5.  Augustini  Oper. tom. A.  páj.  790]  i  BÍg.— tomJI.  pÉj 
782  i  gjg.— Venetíís— 1729— Poujoulat  Hitloirede  Saint  Agtu 
Un  tom.  3.  chap.  X.  París  1846. 
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CONSTITUCIONES 


'•orno  en  la  Regla  se  ordena  a  nues- 
tras Keiijiosas  que  tengan  un  solo 
*  corazón  i  una  sola  alma  en  clSeilori  en 
h  su  sonto  servicio,  justo  i  necesario  es  que 
^las  mismas,  viviendo  bajo  una  Regla  i  hacien- 
[1^0  una  misma  profesión,  sean  de  tal  manera 
uniformes  en  la  observancia  de  la  Regla  i  Cons- 
tituciones que  la  unión  de  sus  corazones  se  i^ 
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presente  i  promueva  por  la  uniformidad  de  sus  cos- 
tumbre^s  (A).  Esto  podrá  mas  fácil  i  perfectamente 
conseguirse,  poniendo  por  escrito  los  deberes  de  las 
Relijiosas,  a  fin  de  que  cada  una  pueda  instruirse  ple- 
namente en  la  forma  de  vida  que  debe  observar;  sin 
que  a  ninguna  sea  lícito  variar,  agregar  o  disminuir 
en  la  práctica  i  por  su  propia  voluntad  cualquier  pun- 
to, por  pequeño  que  sea,  de  los  que  se  haUan  en  las 
Constituciones;  pues  si  se  hace  poco  caso  de  las  faltas 
pequeñas,  poco  a  poco  se  caerá  en  mayores  (B). 

Sin  embargo,  se  permite  i  concede  que  la  Prelada 
en  su  Monasterio  pueda  dispensar  con  las  Relijiosas, 
i  aun  consigo  misma,  cuando  le  pareciere  convenien- 
te, a  excepción  de  aquellos  artículos  que  se  hubieren 
reservado  el  Reverendísimo  Jeneral  de  la  Orden,  o  el 
Provincial  o  sus  Vicarios  (C) .  A  fin  pues  de  asegurar 
la  unión  i  la  paz  de  las  Relijiosas^  se  ha  escrito  con 
particular  cuidado  este  libro  de  sus  Constituciones,  i 
se  ha  dividido  en  varios  capítulos  para  que  mas  fácil- 
mente hallen  lo  que  busquen .  Débese  tener  presente 
que  no  se  puede  dispensar  sin  causa,  ni  con  todo  el 
Monasterio,  sino  únicamente  con  las  Relijiosas  que  lo 
necesitaren.  Declaramos  por  último  que  ni  la  Regla 
ni  estas  Constituciones  obligan  a  las  Relijiosas  a 
culpa,  sino  solo  a  pena,  puesto  que  no  intervenga 
precepto  o  desprecio  (D) . 
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ida  U  primera  seilal  de  las  Horas,  leván- 
tense las  Relijiosas  con  moderada  pron- 
Ititudj  preparándose  dilijente  i  honesta- 
mente, i  estando  de  pié  rezen  en  el  dor- 
mitorio los  Maitines  de  la  Santísima  Ylrjen,  cuan- 
do deben  rezarse,  diciendo  una  un  verso,  i  las  demás 
respondiendo  i  diciendo  el  Terso  siguiente  (A). 

Todas  las  Relijiosas  concurran  a  rezar  en  comuní" 
dad  los  Maitines  i  las  demás  horas  canónicas,  a  excep- 
ción de  las  que  estuvieren  lejitimamente  dispensadas. 

Las  Horas  de  la  Santísima  Vírjen  se  dirán  en  el 
coro  antes  que  las  del  oficio  mayor,  exceptuando  las 
Completas,  que  se  rezan  después  de  las  del  referido 
oficio. 

Las  Horas  canónicas  se  rezarán  en  el  coro,  no  con 
excesiva  brevedad,  para  que  las  Relijiosas  no  pierdan 
la  devoción,  ni  con  excesiva  lentitud,  para  que  no 
se  hallen  impedidas  en  los  demás  ejercicios  que  de- 
ben practicar.  Esto  se  observará  de  tal  manera  que 
en  el  medio  del  verso  se  haga  pausa  (la  cual  será 
mayor  o  menor  según  los  tiempos),  i  no  se  alargue 
la  voz  en  la  pausa  ni  al  fin  del  verso  (B). 

En  los  dias  en  que  las  Relijiosas  cenaren,  se  dirá 
en  el  coro  antes  de  Completas  la  lección :  Sórores,  so- 
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brice  estote  et  vigilüíe  etc.  después  la  que  preside  dirá 
Adjuíorium  nosírum  in  nomine  Domini.  Dicha  la 
confesión  i  concluidas  las  Completas^  la  Hebdomada- 
ria dará  el  agua  bendita  a  la  Salve  Regina^  i  después 
del  Fidelium  animce  se  dirá  Pater  noster  i  Credo  in 
Deum. 

Después  de  las  Completas  i  de  recibida  la  discipli- 
na, si  se  rezare  de  feria,  se  hará  media  hora  de  me- 
ditación i  oración  mental,  medida  por  ampolla;  lo 
mismo  se  practicará  después  de  Mailioies  cuando  SQ 
rezan  de  noche.  Si  se  rezaren  antes,  U  predicha  me* 
dia  hora  de  oración  mental  se  hará  por  la  miafiana 
aates  de  las  horas  canónicas.  Haciendo  la  que  presida, 
señal  después  de  la  oración  de  Completas,  las  Réli- 
jiosas  saldrán  del  coro  i  se  recojerán  en  el  dormitxMáo. 

Haya  un  lugar  en  el  Monasterio  en  donde  concu- 
rran las  Relijiosas  en  tiempo  oportuno  para  arrear 
previamente  el  oficio  divino  en  presencia  de  la  litedre 
Priora  o  de  otra  Relijiosa  a  quien  ella  lo  enco- 
mendare. 

CAPITULO  n. 

De  iMi  incllimcloaeii. 


uando  se  hubieren  concluido  los  Maitines 
de  la  Santísima  Vírjen,  i  vinieren  las  Reli- 
jiosas al  coro,  hagan  la  inclinación  profun- 
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Sacramento.  Colocadas  en  sus  asientos,  i  hecha  la  se- 
fial  por  la  que  preside,  hagan  la  postración,  o  la  incli- 
nación profunda,  s^un  los  tiempos,  i  digan  el  Pater 
notter  i  el  Credo  in  Deum.  Después  hecha  segunda 
sefial  por  la  que  preside,  levántense,  i  vueltas  hacia  el 
altar  principien  devotamente  la  hora  haciendo  sobre 
sí  la  sefíal  de  la  cruz.  Al  Gloria  Patri  se  inclinará  el 
un  eoro  hacia  el  otro,  i  harán  la  postrackni  o  la  incfí- 
nacion  profunda,  según  los  tiempos,  hasta  el  Sicut 
etat.  &to  mismo  debe  practicarse  todas  las  veces  que 
se  dice  el  Pater  noster  i  el  Credo^  salvo  el  credo  de 
la  Misa,  i  antes  de  ks  lecciones,  i  en  las  gracias,  por- 
que entmiees  se  hace  solamente  la  inclinación  profun- 
da al  Pater  noster  i  a  la  oración  Retribuere  etc.  Lo 
mismo  se  haga  a  la  primera  oración  de  la  Misa^  a  la 
primera  después  de  la  comunión,  a  la  oración  por 
lá  Iglesia^  a  la  oración  que  se  dice  en  las  Horas,  i  al 
Qhria  Patri  del  principio  de  cada  Hora. 

Mas,  se  inclinarán  hasta  las  rodillas  en  todo  otro 
Gloria  Patri^  al  último  verso  de  los  Himnos,  al  pe- 
mlltimo  verso  del  Benediciíe,  al  Suscipe  deprecatio- 
nem  nostram  del  Gloria  in  excdsiSj  a  la  bendición 
antes  de  las  lecciones,  a  la  oración  Sa/ncta  Marta 
déla  Pretiosa\  cuando  se  dice  el  nombre  de  Jesús  en 
la  colecta  o  en  el  prefacio,  o  en  el  Gloria  in  excelsis. 
Todas  las  demás  veces  que  se  pronunciare  en  el  coro 
el  Saotisimo  nombre  predícho,  las  Relijiosas  le  harán 
reverencia  inclinando  devotamente  la  cabeza.  Del    i 
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mismo  modo,  en  todas  las  oraciones  cuando  se  pro- 
nuncia el  nombre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  o  el 
de  la  Santísima  Vírjen  o  el  de  nuestro  Padre  Santo 
Domingo,  i  cuando  se  dice  el  de  la  Santísima  Vírjen 
en  la  Salve j  o  en  el  prefacio,  i  al  Gratias  agamus,  las 
Relijiosas  hagan  devotamente  en  el  coro  la  inclinación 
bástalas  rodillas.  Principiada  la  Hora  del  modo  pre- 
dicho,  i  después  de  baber  hecbo  la  inclinación  hasta 
las  rodillas  al  Gloria  Paíri  del  InvitatoriOj  quedará 
de  pió  el  un  coro  contra  el  otro,  i  al  primer  salmo  se 
sentará  el  un  coro,  i  al  segundo  estará  de  pié,  i  se 
sentará  el  otro  coro^  i  asi  alternarán  hasta  el  salmo 
Laúdate  Dominvm  de  ccelis.  Así  se  hará  en  todas 
las  Horas  (A) . 

Concluidas  las  lecciones  de  los  Maitines,  si  fueren 
rezados,  la  que  las  ha  leido,  antes  de  volver  a  su  lu- 
gar, hará  la  inclinación  profunda,  o  la  postración 
según  los  tiempos,  entre  el  atril  que  está  en  medio 
del  coro  i  el  altar  mayor;  mas  cuando  las  lecciones 
fueren  cantadas,  cada  una  después  de  haber  cantado 
su  lección,  hará  la  inclinación  o  la  postración  de  la 
manera  referida. 

Las  Relijiosas  hagan  la  jenuflexion  vueltas  hacia 
el  altar,  al  Salve  sancta  parens^  en  la  Salve  de  Com- 
pletas a  aquellas  palabras:  Ejaergo  Advócala  nos- 
ira  hasta  concluir  Posl  hoc  exilium  ostende;  a  las 
palabras  del  Invitatorio:  Veniíe  adoremus  et  proci- 
t    damus  ant§  Deum;  i  las  que  cantan  o  rezan  el  In-    4 
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vitatorío,  se  hincarán  de  rodillas  reverentemente 
después  de  haber  dicho  este  verso  Lo  mismo  se  prac- 
ticará al  Vení,  Sánele  Spiritus;  al  Veni,  Creator 
Spiritus  en  el  dia  de  Pentecostés  i  en  toda  la  sema- 
na; al  Ex  María  Virgine^  el  homo  faclus  esí  del  Cre- 
do en  la  Misa;  en  el  himno  que  se  reza  en  cuaresma, 
Christej  qui  lux  es^  et  dies  al  verso:  Qiios  sangui- 
nefnercatíises;al  verso  del  himno  delji  Pasión:  O 
crux  ave;  a  las  palabras  del  evanjeüo:  Verbum  caro 
fa^tum  esl\  al  Procidenles  adoraverunt  eum  del 
evanjelio  de  Epifanía;  al  verso  del  himno  del  Santísi- 
mo Sacramento:  Tantum  ergo  SacramerUum;  al  Te 
ergo  quoesumus  del  cántico  Te  Deum;  cuando  en  la 
procesión  del  domingo  de  Ramos  se  dicen  aquellas 
palabras:  Ave  Rex  etc.\  cuando  en  el  viernes  santo 
se  principia:  Sanctus  Deus  ele, ;  al  Sub  tuum  proesi- 
dium;  al  Ave  maris  stella;  al  Ven¿,  Sánete  Spiritus 
del  Aleluya  de  la  Misa  del  Espíritu  Santo;  i  en  el  him- 
no de  la  Santísima  Trinidad  al  verso:  Adsumu^^  et 
nos  cemui  te  adorantes  famuli  (B) . 

En  los  dias  feriales  estén  postradas  desde  el  Sanc- 
tus hasta  el  Agnus;  pero  en  los  dias  de  tres  o  de  nue- 
ve lecciones  estarán  postradas  desde  la  elevación  del 
Sefior  hasta  el  Pater  noster.  En  estos  dias  de  tres  o 
nueve  lecciones  no  se  hagan  postraciones  a  las  Horas 
canónicas,  como  se  hacen  en  los  dias  feriales. 

Guando  el  Prelado  o  la  Superiora  encomendaren 
A     alguna  oración  común,  inclinen  todas  la  cabeza,  i    a 
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lo  mismo  harán  todas  aquellas  a  quienes  se  encar- 
gare hacer  o  decir  alguna  cosa. 

Si  a  alguna  se  mandare  alguna  obediencia,  oficio 
o  ministerio,  acéptelo  haciendo  la  venia,  la  cual  se 
practica  postrando  en  tierra  todo  el  cuerpo  sobre  el 
lado  derecho. 

Guando  a  las  Relijiosas  se  diere  algún  Testido  o 
cualquiera  otra  cosa,  inclinen  la  cd)eza  diciendo: 
Benedicím  Deus  ín  donis  fuis- 

CAPITULO  UI. 

Be  lo*  >afri^|l4M  4e  !••  dlfkiHto*. 

esde  la  ñesta  de  San  Dionisio  hasta  á 
Adviento  las  fielijíosas  de  cororezenun 
'^Salterio,  i  las  Conversas,  quinientos  Pa~ 
ler  noster  por  el  aniversario  de  nuestros 
Relijiosos  i  Relijiosas,  como  también  de  los  familia- 
res i  de  los  admitidos  por  carta  de  Hermandad  a  los 
beneficios  de  la  Orden  (A). 

Lo  mismo  haga  cada  Relijiosa  por  cualquiera  Reli- 
jiosa  de  su  Monasterio,  que  falleciere,  por  el  Jeneral 
de  la  Orden,  por  el  Provincial,  por  el  Procurador  de 
la  Orden  si  muere  en  la  Corte  Romana  ejerciendo 
su  oficio,  i  por  el  Visitador  del  Monasterio,  si  muri»- ' 
re  en  la  visita. 

En  cada  año  reze  por  las  almas  de  nuestros  Reli- 
jiosos i  Relijiosas  difuntas  treinta  veces  los  Salmos 
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Penitenciales,  cada  Kelíjiosa  de  coro,  i  tr^ta  veces 
cien  Paler  noster,  cada  Conversa. 

En  el  año  se  cel€Í>rarán  cuatro  Aniversarios. 

£1  primero,  por  los  padres  i  por  las  madres,  el 
tercer  dia  después  de  la  Purificación  de  la  Santísima 
Vüjen. 

£1  segundo,  pcH*  los  bienhechores  i  lamiliares,  el 
primer  dia  después  de  la  octava  de  San  Agustín. 

m  tercero,  por  nuestros  Kelijiosos  i  Kelijiosas,  ét 
día  después  de  la  fiesta  de  San  Dionisio. 

El  cuarto,  por  todos  los  que  están  sepultados  en 
nuestros  cementerio,  se  hará  el  primer  dia  vacante 
después  de  la  octava  de  la  Visitación  de  la  Santísima 
Vlrjen. 

A  cerca  de  estos  Aniversarios  se  observará  lo 
dispuesto  en  el  rntevo  ccUendario  abobado  por  la 
Sagrada  Congregación  (B). 

CAPITULO  IV. 
De  Iwi  mjmMtmm. 

esde  la  Pascua  de  Resurrección  hasta  la 
fiesta  de  la  Santa  Cruz  coman  las  Helijio- 
rsas  dos  veces  al  dia,  excepto  los  dias  de 
las  Rogaciones,  los  viernes,  las  cuatro 
Témporas,  i 

La  vijilia  de  Pentecostés, 

De  San  Juan  Bautista, 
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De  San  Pedro  i  San  Pablo, 

Del  Apóstol  Santiago, 

De  nuestro  Padre  Santo  Domipgo, 

De  San  Lorenzo, 

De  la  Asunción  de  la  Santísima  Yírjen, 

De  San  Rartolomé  i 

De  la  Natividad  de  nuestra  Señora. 

Mas  desde  la  fiesta  de  la  Santa  Cruz  hasta  Pascua 
ayunarán  las  Relijiosas,  i  comerán  después  de  Nona; 
a  excepción  délos  domingos,  a  menos  que  alguna 
vez  se  dispense  por  justa  causa. 

Nuestras  Relijiosas  comerán  de  cuaresma: 

En  todo  el  Adviento  i  Cuaresma, 

En  las  cuatro  Témporas  i 

En  la  vijilia  de  la  Ascensión, 

De  Pentecostés, 

De  San  Juan  Bautista, 

De  San  Pedro  i  San  Pablo, 

Del  Apóstol  Santiago, 

De  nuestro  Padre  Santo  Domingo, 

De  San  Lorenzo, 

De  la  Asunción  de  Nuestra  Seilora, 

De  San  Bartolomé, 

De  la  Natividad  de  Nuestra  Señora, 

De  San  Mateo, 

De  San  Simón  i  San  Judas, 

De  todos  los  Santos  i 
O        De  San  Andrés  Apóstol.  h 
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En  todos  los  días  viernes  se  comerá  de  cuaresma, 
salvo  en  los  lugares  en  que  se  usen  otros  alimentos 
en  dichos  dias,  o  cuando  fuere  fiesta  principal,  esto 
es  doble  o  todo  doble,  o  cuando  con  alguna  se  dispen- 
sare por  justa  causa  (A). 

Guando  la  vijilia  de  alguna  fiesta,  por  la  cual  se- 
gún las  constituciones  se  debe  ayunar,  ocurriere 
en  domingo,  ayiinese  el  sábado  precedente,  no  obs- 
tante cualquiera  costumbre  contraria.  El  lunes  i 
martes  antes  de  ceniza  comerán  de  cuaresma  i 
ayunarán.  £1  viernes  santo  ayunarán  todas  a  pan  i 
agua  (B). 

CAPITULO  V. 

Del  Alimeiito. 

iendo  hora  competente  para  comer  o  ce- 
nar, la  Sacristana  haga  una  seña  corta  con 
la  campana  para  que  las  Relijiosas  no  tar- 
den en  venir  al  refectorio.  Después  toqúese 
el  címbalo,  si  la  comida  está  preparada;  de  otra  suer- 
te no  se  toque  hasta  que  lo  esté.  Reunidas  las  Reli- 
jiosas en  el  atrio  del  Refectorio^  la  que  preside,  prin- 
cipie el  salmo  De  pro  fundís  ^  diciendo  ella  un  verso, 
i  las  demás  respondiendo  i  diciendo  otro  verso;  i 
concluya  con  la  oración  Absolve.  Lavándose  a  conti- 
nuación las  manos,  la  que  preside  toque  la  campani- 
lla del  refectorio,  i  entonces  entrarán  las  Relijiosas.     . 
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Estando  todas  reunidas,  dirá  la  versicularia:  Bene- 
diciteyilüL  comunidad  proseguirá  la  bendición  (A). 

Las  que  sirven  la  comida  en  la  Qiesa,  principien 
gradualmente  desde  las  inferiores  hasta  llegar  a  la 
mesa  de  la  Madre  Priora.  Ninguna  Relijiosa,  a  excep- 
ción de  las  servidoras,  falte  a  la  primera  mesa  sin  li- 
cencia i  justa  causa.  Las  que  no  asistieren  a  la  pri- 
mera, comerán  en  la  segunda,  de  manera  que  no  aea 
necesario  hacer  tercera  mesa.  No  se  haga  alguna  pir 
tanza  particular  para  las  que  sirven,  fuera  de  las  que 
se  hacen  para  la  comunidad,  a  menos  que  sea  por 
estar  enfermas  o  sangradas.  Ninguna  Relíjiosa,  a 
excepción  de  la  Priora,  envié  pitanza  a  otra,  pero  si 
podrá  dar  lo  que  quisiere,  solamente  a  la  que  está  a 
su  lado  derecho  o  izquierdo.  La  Priora  i  las  demás 
oficialas  coman  en  el  refectorio,  i  conténtense  con 
lo  que  come  la  comunidad,  sino  es  que  algunas  estu- 
vieren dispensadas  por  la  Priora  con  justa  causa. 

Nuestra  comida  no  sea  de  carne  ,(B)  sino  en  la  en- 
fermería, i  si  posible  fuere  dense  cada  dia  dos  guisa- 
dos a  la  comunidad;  i  si  la  Madre  Priora  lo  juzgare 
conveniente  i  las  rentas  del  Monasterio  sufragaren^ 
podrá  añadirse  lo  que  bien  le  pareciere.  Guando  fal- 
tare alguna  cosa  de  las  que  se  sirven  en  la  mesa,  a 
cualquiera  Relijiosa,  la  que  está  junto  a  ella  i  lo  ob- 
servare, tenga  cuidado  de  pedirla  a  las  servidoras. 
Si  alguna  Relijiosa  sirviendo  o  comiendo  incurrie- 
re en  alguna  falta,  cuando  la  comunidad  se  levante 
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de  la  mesa,  póngase  en  venia,  i  haciendo  señal  la  que 
preside,  levántese  i  retirese  a  su  lugar  (C). 

CAPITULO  VI. 


\ 


Wi  n  los  dias  de  ayuno,  siendo  hora  ccHDpe- 
teiile,  la  Sacristana  haga  seíia  con  la  cam. 
kpana  para  la  colación,  i  luego  la  refectolera 
Itoqud  el  címbalo.  Estando  reunidas  las  Re- 
lijiosas  en  el  refectorio,  la  que  preside  haga  señal,  i 
la  lectora  lea  diciendo  antes:  Jube^  Domne^  benedi- 
cere,  i  siguiéndose  la  bendición:  Noctem  quietam 
etc.  Haciéndose  otra  vez  señal  por  la  que  preside, 
dicho  Bmedicite  por  la  Lectora,  i  dada  por  la  Heb- 
dranadaria  la  bendición:  Largiíor  omniwi  bono- 
rvm  etc.,  las  que  quisieren  beber,  mientras  se  lee, 
podrán  hacerlo.  Concluida  la  lección,  i  diciendo  la 
que  preside  At^utorium  nostrum  etc.  salgan  las  Re- 
lijiosas  del  refectorio,  i  con  silencio  vayan  al  coro. 
La  Relijiosa  que  quisiere  beber  fuera  de  la  hora  de  la 
colación,  pida  licencia  i  tome  compañera  (A). 

Como  el  ir  cU  coro  (U  concluírsela  cotacionyya 
no  está  en  uso,  lo  mejor  es  que  las  Relijiosas  guar- 
den en  este  particiUar  la  costumi/re  que  al  presente 
se  obs&rva  en  los  Monasterios  de  la  Orden  (B) . 
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CAPITULO  VII 


De  lan  enffemias. 


a  Madre  Priora  no  sea  neglíj ente  con  las 
enfermas,  las  cuales  deben  curarse  de  tal 
) manera  que  presto  se  restablezcan.  Podrán 
comer  carne  las  que  la  necesitaren  por 
razón  de  su  enfermedad  o  debilidad,  según  le  pare- 
ciere a  la  Prelada.  Las  que  tuvieren  tal  enfermedad 
que  no  las  debilite  mucho  ni  les  quite  la  gana  de  co- 
mer, no  duerman  en  colchón  de  pluma,  ni  que- 
branten los  ayunos  de  constitución,  ni  varíen  la  co- 
mida del  refectorio  (A) . 

No  haya  en  el  Monasterio  mas  de  dos  lugares  en 
que  coman  las  enfermas  o  las  débiles:  en  el  uno, 
carne,  en  el  otro,  otros  manjares;  salvo  los  casos  de 
evidente  necesidad  o  urjente  enfermedad.  Si  la  Ma- 
dre Priora  se  enfermare,  se  curará  como  las  demás 
en  la  enfermería  (B). 


CAPITULO  VÜL 


De  Imm  fM^n^rlas. 


uatro  veces  en  el  afio  podrán  sangrarse  las 
Relijiosas:  una  en  el  mes  de  setiembre,  otra 
después  de  Navidad,  otra  después  de  Pas- 
cua, i  otra  después  de  la  fiesta  de  San  Juan 
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Bautista.  Fuerü  de  ostustieuii)os  ninguna  se  siiiigrc 
sin  licencia  de  la  Preladü  i  parecer  del  módico. 

Debe  advertirse  que  iiinsuna  sangría  puede  ha- 
cerse ahoi'a  sin  parecer  de  medico. 

Las  sangradas  cuman  iuera  del  refectorio  con  si- 
IcLcio  i  sean  regaladas  según  las  l'acultades  del  con- 
vento; pero  ixjr  causa  de  sitngria  no  coman  de 
carne  (A). 

CAPITULO  IX. 
ne  la»  maaa»; 

^^^k^^o  duerman  nuestras  Kelijiosas  en  col- 
chen de  pliuna ,  sino  estundo  enfer- 
Pmas  en  la  enfermería;  peros!  podran 
i  dormir  en  colchón  de  lana.  Las  que 
pidieren  colchón  ile  pluma,  ayunaran  un  dia  a  pan 
i  agua  (A). 

Duerman  con  túnica,  velo,  toca,  i  ceílidas:  i  tam- 
bién con  calzas,  si  Ins  mujeres  las  acostumbraren 
enelpais.  Ninguna  délas  que  puedan  estar  en  co- 
munidad, duerma  fuera  del  dormitorio;  i  cuando 
tuvieren  necesidad  de  hacerlo  en  otro  lugar,  como 
[«jrguaixlar  los  bienes  de!  Monasterio,  no  duerman 
ulll  menos  de  ítcs  (B). 


Oí^Hi — «íHÉ 
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CAPmJLO  X. 

■clTMtM». 

^y^^uestras  ndijiosas  se  vesliráD  de  lana  i 
á^tfÜl  °*^  ''"^  pyi'o  ™ui  costoso,  i  en  sus  capas 
■^^^uniestrese  particularmente   la  pdire- 
1  (A). 

Ko  usen  camisas  de  lino:  aunque  podran  lener  pe- 
lliza entre  la  tünica  i  la  saya,  la  cual  debe  ser 
algo  mas  corla  qnecstas.  No 'duerman  en  sabanas 
de  Uenzo,  salvo  sí  la  Priora  dispensare  con  alguna 
por  estar  gravemente  enfemia  en  la  enfermería;  pero 
pellizas  i  colchad  do  pieles  preciosas  por  ningún  mo- 
tivo se  les  permitan.  La  saya  sea  tan  lai^  que 
les  cubra  los  piós;  poro  el  escapulario,  sin  el 
cual  no  de})en  andar,  sea  mas  corto  que  la  sa- 
ya. Pueden  tíner  chapines,  tünicas,  tocas  i  velos 
cuantos  necesitaren  i  permitieren  las  facultades  del 
Afonasteiio;  mas  no  traigan  guantes  (B). 

CAPITULO  XI. 


odas  las  Relijiosasuna  vez  alafio,  ornas 

¿J  frecuentemente,  si  se  les  onlenare,  mani- 

íiestcn  i  presenten  a  la  Madre  Priora  lodo 

aquello  que  se  les  hubiere  concedido, 
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dejándolo  en  sus  manos  para  que  de  ello  haga 
lo  que  bien  le  pareciere.  Ninguna  se  apropie  pla- 
tos, ni  vasos  ni  otra  cosa  cualquiera.  No  tengan 
arcas  u  otros  muebles  semejantes  que  se  cierren  con 
llave,  a  excepción  de  las  oficialas  que  tengan  de  ellos 
necesidad  para  guardar  las  cosas  qiie  están  a  su 
cargo  (A). 

Ninguna  Relijiosa  mande  o  reciba  cartas,  o  es- 
quelas aunque  estén  abiertas,  ni  menos  otra  escritu- 
ra en  tablas  o  en  cera,  sin  licencia  i  sin  mostrarlas 
primero  al  Reverendísimo  Padre  Jencral,  o  al  Pro- 
vincial, o  a  su  Vicario  o  a  la  Priora . 

La  Madre  Priora  con  dos  Relijiosas  que  ella  desig- 
nare, proceda  cuando  lo  pareciere  conveniente  a  visi- 
tar las  celdas  de  las  Relijiosas,  no  estando  estas 
presentes,  i  si  hallare  alguna  cosa  que  la  Relijiosa 
tenga  sin  su  licencia,  quítesela,  i  castigúela  según 
el  caso  lo  exijiere.  No  den  cosa  alguna  a  ningún 
hombre,  sea  el  que  fuere,  ni  de  él  reciban  nada 
sin  licencia  i  espresion  de  la  persona;  i  la  que  hicie- 
re lo  contrario,  sea  castigada  como  reo  de  hurto. 

CAPITULO  XII. 

He  la  coniuutou  1  del  lacado  1  tonsura  de  la 

ealieza. 

^w  odran  nuestras  Relijiosas  comulgar  quin- 
rce  veces  en  el  año,  en  la  forma  que  de- 
terminare el  Padre  Capellán  que  las  gc- 
\      ^g^^       bierna,  puesto  que  tengan  copia  de  con-     j^ 
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fesoves  para  prepararse.  Sin  embargo,  en  eí  Ca- 
pitulo Jeneral  de  Barcelona  celebrado  en  1574  se  or- 
deno que  se  haga  comunión  jeneral  en  todos  los  do- 
mingos de  Adviento  i  de  Cuaresma,  i  en  el  resto  del 
afiOj  de  quince  en  quince  dias  (A) . 

Las  Relijiosas  podran  lavarse  la  cabeza  i  cortarse 
el  pelo  siete  veces  al  afio.  La  tonsura  no  debe  ser 
pequeña^  sino  como  conviene  a  personas  Relijio- 
sas (B). 

CAPÍTULO  xin. 

Del  «Ucmcl*. 

iiardeii  silencio  las  Relijiosas  en  el  Ora- 
torio, en  el  Claustro,  en  el  Dormitorio  i 
en  el  Ilefectorio,  En  otros  lugares  podran 
^hablnr  con   licencia  especial,   según  i 
cuando  les  fuere  concedido.  Si  alguna  hablare  de  co- 
sas necesarias  con  voz  baja  i  en  pocas  palabras,  no 
quebrantará  el  silencio  (A). 

Todas  las  Relijiosas  en  cualquiera  lugar  tengan 
silencio  en  la  mesa,  tanto  la  Priora,  como  las  demás. 
Fuera  del  refectorio  la  que  fuere  mayor  entre  las  Re- 
lijiosas podrá  liablar,  o  dar  licencia  a  otra  para  que 
hable,  i  entonces  ella  callará  {B).  Mas  ninguna  de 
las  otras  podrá  hablar,  sino  de  lo  necesario  ¡lara  la 
mesa,  pidiéndolo  brevemente  con  una  palabra  i  en 
*     voz  baja.  La  que  a  sabiendas  i  de  propósito  quebran-    i 
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tare  este  silencio  do  la  niesn^  o  diere  licencia  para 
hablar,  beba  solamente  agua  en  una  comida,  i  reciba 
una  disciplina  en  el  capítulo  en  presencia  de  todas^ 
i  esto  sin  dispi^nsa  alguna^  a  excepción  de  las  enfer- 
mas que  están  en  cama. 

Guárdese  la  Madre  Priora  de  ser  fácil  en  dar  licen- 
cia para  hablar  sin  causa  razonable. 

Señálense  para  escuchas  cuatro  Relijiosas  de  las 
mas  observantes  i  prudentes^  i  sin  que  se  asocie  una 
o  dos  de  ellas^  o  la  Madre  Priora  o  la  Supriora,  a 
ninguna  se  dará  licencia  para  librar  al  locutorio  de 
los  seglares.  En  este  lugar  no  hable  la  Relijiosa  cosa 
alguna  en  secreto^  sino  de  tal  manera  que  la  compa- 
ñera o  compañeras  puedan  oirlo  todo.  Esta  escucha 
o  escuchas  deben  acusar  a  la  Relijiosa  que  han  acom- 
pañado^ si  le  hubieren  notado  alguna  palabra^  o  jesto 
u  otra  cosa  dignado  reprensión.  La  Madre  Priora  i  la 
Supriora  no  h^íblen  con  nadie  en  el  referido  lugar 
sino  en  presencia  de  alguna  de  las  cuatro  sobredi- 
chas Relijiosas,  o  de  alguna  otra  de  las  mas  antiguas. 
A  nadie  se  dé  licencia  para  hal  »lar  en  el  locutorio  de 
los  seglares  con  personas  estrafias,  ni  menos  para 
entrar  en  él,  cuando  se  dice  la  Misa  o  las  Horas^  o 
cuando  la  comunidad  está  comiendo  o  durmiendo,  a 
menos  que  sea  por  causa  mui  necesaria. 

No  se  hable  en  los  confesonarios  a  sabiendas  i  de 
proposito  de  otra  cosa  que  de  confesión ;  pero  de  lo 
i     perteneciente  al  oficio  divino  sí  podrá  hablarse  con     ^ 
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los  lio  fuGra,  puesto  que  sü  hnga  brevemente,  en 
voz  baja  i  con  licencia.  Ninguna  se  eonfiese  con  sa- 
ceiilotes  seglares,  o  con  Relijiosos  de  cualquiera  otra 
drden,  sin  que  preceda  Ucencia  del  Rmo.  Jeneral,  o 
Provincial,  o  de  aquel  a  quien  alguno  de  estos  hubiere 
facultailo  sobre  el  particular.  Ninguna  hable  en  el 
torno,  sino  solas  las  torneras,  i  estas  solo  hablarán 
de  lo  que  toca  a.su  oOcio  (B). 

Por  la  primera  vez  que  deliberadamente  se  que- 
lirantare  el  silencio  fuera  de  la  mesa,  rezará  la  Re- 
lijiosa  en  penitencia  el  Salmo  Miserere  mei  D&us. 
Por  la  segunda,  recibirá  una  disciplina  en  el  Capítulo 
en  presencia  de  las  otras.  Por  la  tercera,  se  sentará 
en  tierra  una  vez  en  la  comida,  no  en  la  cena;  lestas 
faltas  se  contarán  de  un  capitulo  a  otro.  A  la  Pix>- 
curadora,  a  la  cocinera  i  demás  oficialas  podrá  la 
Madre  l*rioi"a  concederles  licencia  jeneral  para  ha- 
blar, como  viere  que  es  menester. 

C.VPITULO  XIV. 

IH-lanqur   i«e  lian  dr  recibir  al  HAfcH*. 

|iní;unase  reciba  al  Hábito  que  sea  no- 
[tablemente  joven.  La  que  se  hubiere  de 
r  recibir,  sea  primero  dilijentemente  exa- 
^niinada  de  su  vida  i  costumbres,  de 
las  fuerzas  corporales,  de  su  discreción  i  talento;  si 
es  casada,  i  está  separada  del  marido  por  autoridad 
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de  la  Iglesia.  Hágase  asimismo  exactísima  i  mui  pro- 
lija información  para  cerciorarse  del  estado  propio 
de  la  persona.  Averigüese  si  es  esclava,  si  tiene 
deudas,  si  es  profesa  de  otro  monasterio;  si  tiene 
enfermedad  ocultri  u  otros  impedimentos  por  los 
los  cuales  no  sea  conveniente  recibirla.  Hágase  es- 
te examen  por  la  Madre  Priora  i  dos  Relijiosas 
graves  i  discretas,  elejidas  para  esto  por  el  capí- 
tulo (A). 

Cuando  la  que  lia  sido  aceptada  haya  do  vestir  el 
Habito  relijioso,  sea  conducida  por  la  Maestra  de 
Novicias  al  Capitulo,  i  j.uesta  en  medio  de  él  se  pos- 
trará delante  de  ía  Priora.  Preguntada  por  esta : 
Que  pedís?  Responda:  La  misericordia  de  Dios  i 
la  miestra.  La  Prelada  le  mandará  que  se  levante,  i 
después  de  esponerle  las  austeridades  de  la  Orden, 
pregúntele  su  voluntad  i  propósito^  i  rcispondiendo 
ella  que  está  resuelta  a  observarlo  todo^  diga  la 
Priora:  Dominus  qui  inca^pitj  ipsc  perficiat\  i  la 
comunidad  responda:  Amen.  Entonces  despojada  de 
los  vestidos  del  siglo  i  vestida  del  Hábito  relijioso, 
sea  incorporada  a  la  comunidad  en  el  Capítulo.  Em- 
pero, antes  que  la  Novicia  haga  profesión  i  pro- 
meta perseverancia,  vida  común,  i  obediencia, 
asígnesele  el  tiempo  de  probación,  el  cual  deter- 
minamos que  sea  de  un  ano  o  mas,  como  pareciere 
conveniente  a  la  Prelada  con  acuerdo  de  fes  Madres 
1     de  Consejo,  a  fin  de  que  ella  pueda  esperimeiitar  las 
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austeridades  de  la  Orden,  i  la  comunidad,  sus  cos- 
tumbres (B). 

El  Padre  Jeneral^  o  el  Provincial  determinarán  on 
yista  de  las  entradas  del  Monasterio  que  en  aquel 
tiempo  hubiere,  un  número  fijo  de  Relijiosas,  sobre 
el  cual  no  se  recibirá  ninguna  otra,  salvo  si  fuere 
persona  de  tal  calidad,  que  sin  gravo  daíio  o  escán- 
dalo no  pudiera  rehusarse;  pero  en  tal  caso  no  se 
recibirá  sin  anuencia  del  Padre  Jeneral  o  Provincial, 
A  nadie  se  prometa  recibirla  para  Relijiosa  antes 
que  haya  lugar  vacante  (C). 

Podranse  recibir  algunas  en  clase  de  Hermanas 
Conversas  en  los  Monasterios  en  que  pareciere  con- 
veniente^ pero  en  número  moderado,  cuantas  sean 
suficientes  para  ayudar  a  las  otras  Relijiosas  easus 
oficios  i  demás  quehaceres.  Estas  Hermanas  Conver- 
sas en  lugar  del  oficio  divino  dirán  por  Maitines  en 
los  dias  feriales  28  Pater  noster\  en  los  dias  de  fiesta 
de  nueve  lecciones  dirán  40;  por  Vísperas,  14;  por 
cada  una  de  las  otras  Horas,  7;  por  la  Pretiosa^  3; 
por  la  bendición  de  la  mesa,  1;  i  por  las  gracias 
después  de  la  mesa,  3,  En  los  ayunos,  vijilias  i  de- 
mas  prácticas  que  convienen  a  su  estado,  deben  con- 
formarse a  las  Relijiosas  de  coro  (D). 
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CAPITULO  XV. 

Dela«  IVoYlolaAi  «a  in«traccÍon, 


a  Priora  de  acuerdo  con  las  Madres  de 
Consejo  asigne  a  las  novicias  una  Maestra 
dilijente,  a  fin  de  que  las  instruya  en  todo 
lo  i'elativo  a  la  Orden.  Si  en  la  Iglesia  o  en 
cualquiera  otro  lugar  las  Novicias  estuvieren  (^on  po- 
co decoro^  o  en  cualquiera  otra  cosa  no  anduvieren 
con  el  cuidado  correspondiente,  jM^ocure  cuanto  le 
sea  posible  correj irlas  con  palabras  o  con  señas.  Su- 
minístreles del  mejor  modo  que  pueda^  las  cosas  que 
necesitaren.  Cuando  le  pidieren  perdón  de  las  negli- 
jencias  claras  i  manifiestas,  deles  penitencia,  o  acú- 
selas i  repréndalas  en  Capítulo;  enséñelas  a  ser  hu- 
mildes en  el  corazón  i  en  el  porte;  a  confesíirse  fre- 
cuentemente, con  discreción  i  verdadera  disposición; 
a  vivir  sin  cosa  alguna  propia  i  a  practicar  en  rea- 
lidad la  vida  común;  a  despojarse  de  su  propia  vo- 
luntad por  la  de  las  Superioras,  i  a  observar  volun- 
tariamente la  obediencia  en  todas  las  cosas  (A) . 

Enséñeles  ademas  como  deben  estar  en  cada  lugar 
i  portarse  en  cada  cosa:  que  ocupen  siempre  el  lugar 
que  se  les  hubiere  señalado;  con  que  honestidad  de- 
ben estar  en  sus  celdas,  i  que  no  tengan  ojos  altivos. 
Enséñeles  el  modo  de  hacer  la  meditación  i  la  ora- 
Á    cion;  como  i  que  cosas  deben  rozar,  i  en  que  tono  de     ¿ 

¿í^^* ^  ^^ 


Q^  ^. ^^^i^ 
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VOZ,  a  fin  de  no  hacer  ruido  que  perturbe  a  las  otras; 
como  deben  hacer  la  venia  cuando  en  el  Capítulo  o 
en  cualquiera  otro  lugar  fueren  reprendidas  por  la 
Prelada;  i  como  deben  pedir  perdón  postrándose  a 
los  pies  de  la  hermana  a  quien  hubiei  en  ofendido. 
Enséneles  también  que  no  porfien  con  nadie;  i  que 
en  todo  o])edezcan  a  su  Maestra;  que- en  la  procesión 
atiendan  a  la  compañera  colateral  a  fin  de  que  cáPÚr 
nen  con  igualdad;  que  no  hablen  en  lugares  ni^i 
tiempos  proliibidos,  ni  en  otras  circunstancias  sin 
licencia;  que  de  ningún  modo  juzguen  a  nadie^  sino 
qne  si  ven  hacer  a  otra  alguna  cosa,  aunque  parezca 
mala,  piensen  que  es.  buena,  o  almenes  hecha  con 
buena  intención,  porque  frecuentemente  el  juicio 
humano  se  engaña;  que  do  la  persona  ausente  solo 
hablen  cosas  buenas;  que  se  disciplinen  con  frecuen- 
cia; que  beban  con  ambas  manos  i  sentadas;  que 
tengan  cuidado  de  conservar  con  dilijencia  los  li- 
bros, los  vestidos,  i  las  demás  cos^s  del  Monasterio; 
quesialgima  habiendo  pedido  algo  a  la  una  délas 
que  presiden,  esta  se  lo  hubiere  negado;  no  lo  pida  a 
la  otra  sino  le  espresa  que  ya  se  le  habia  negado;  i  que 
tampoco  les  es  hcito  pedir  a  la  inferior  lo  que  les  ha 
negado  la  mayor  (B). 

Confiésense  las  Novicias  antes  de  profesar  i  sc:m  ins- 
truidas dilijentemente  en  el  modo  de  hacer  la  confe- 
sión i  en  los  demás  deberes  de  las  Relijiosas:  paguen 
^\    sus  deudas  i  pongan  lo  restante  a  los  pies  de  la  Priora,     fi 
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Las  Novicias  i  oirás  Relijiosas  de  coro  que  tengan 
aptitud,  aprendan  con  dilijcncia  a  cantar  i  las  demás 
cosas  que  pertenecen  al  oficio  divino.  A  las  Relijio- 
sas Conversas  básteles  aprender  i  sabor  rezar  por 
sus  cuentas  lo  que  se  les  ha  designado  para  las  Ho- 
ras Canónicas.  Ocúpense  todas  en  aprender  o  ejercer 
alguna  labor  manual. 

No  asistan  las  Novicias  al  Capítulo  do  culpas  de 
las  damas  Relijiosas,  sino  que  se  acusen  al  principio^ 
o  su  Maestra  les  oiga  las  culpas  fuera  del  Capitulo, 
las  instruya  en  las  buenas  i  relijiosas  costumbres  con 
todo  el  empeño  posible,  i  las  corrija  caritativamente. 

CAPITULO   XVI. 

nel  modo  do  haeer  la  profesión. 

1  modo  de  hacer  la  profesión  es  este.  <iYo 
Sor  N.  hoRo  profesión,  i  prometo  obedien- 
cia a  Dios^  i  a  la  Santísima  Vírjen  María, 
i  a  Santo  Domingo,  i  a  Vos  Sor  N.  Priora 
de  tal  Monasterio,  en  lugar  del  Reverendísimo  Padre 
Fr.  N.  Maestro  Jeneral  de  la  Orden  de  los  Relijiosos 
Predicadores,  i  de  sus  Sucesores^  según  la  Regla  de 
San  Agustín,  i  las  Constituciones  de  las  Relijiosas 
que  a  la  dicha  Orden  están  encomendadas,  que  seré 
obediente  a  Vos,  i  a  las  demás  Prioras  que  os  suce-     I 
5    dieren .  hasta  la  muerte «  (A) .  q 
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Los  vestidos  de  las  Novicias  en  su  profesión  se 
bendeciríin  de  esta  manera: 

Ostende  nobis  Domine  misertcordiam  tuam.  R. 
Et  salulare  tuum  danobis:  Domine  exandi,  etc. 
Oremns.  Domine  Jem  Crisle  qui  tegimen  noslroe 
morlaiitatis  induere  dignatus  es,  obsecramus  ín- 
mens(s  largitatis  tiue  abundanliam,  ni  iioc  genus 
veslimentoram  quod  Sancíi  Paires  ad  innocentiWy 
ei  humilitatis  indiciwn  ferré  sanxerunty  ilabene- 
diceredigneriSyUtquce  hocusa  fuerit,  te  induere 
mereatiir  Christum  Dominum  nostrum.  Amen. 

Después  se  asperjan  con  agua  bendita.  Ninguna  sea 
recibida  a  la  [irofesion  antes  que  haya  cumplido 
diez  i  seis  años,  según  lo  dispuesto  ¡lor  el  Concilio 
de  Trento  en  la  Sesión  25  de  Regular,  cap.  XV. 

No  queremos  que  se  bendigan  las  Relijiosas^  por- 
que asi  se  dice  quo  lo  ordenó  nuestro  Padre  Santo 
Domingoalasdesu  tiempo,  i  porque  tal  bendición 
suele  sor  ocasión  do  tenerse  ou  mas  que  las  que  no 
son  benditas  (B). 

CAPITULO   XVII. 

Bte  In  eulpR  leve. 

^=1  s  culpa  leve  no  prepararse  inmediatamen- 
te que  se  oye  In  señal,  dejando  todas  las 
cosas  para  acudir  con  moderada  presteza  i 
riportunamente  al  lugar  para  el  cual  se  ha 
;    hecho  lasefial  (A). 

i3'A^ ^^^ 
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El  110  cumplir  atenUuiiente  el  oficio  de  cantar  o  de 
leer  que  se  hubiere  encomendado.  . 

El  turbar  el  coro  al  comenzar  antífona,  responso- 
rio  o  cualquiera  otra  cosa. 

El  no  humillarse  al  punto  en  presencia  de  todas 
las  Relijiosas,  cuando  se  yerra  cantando  o  leyendo. 

El  faltar  por  neglijencia  de  alguna  el  libro  que  de- 
be leerse  en  la  colación,  o  en  el  Capítulo  o  en  el  coro. 

El  no  ir  pronto  ala  mesa,  o  a  la  colación,  o  al 
sermón^  o  al  Capítulo,  o  a  las  Horas  en  el  coro,  o  ala 
sala  de  labor. 

El  presentarse  tarde  a  tomar  la  bendición,  la  que 
está  designada  para  leer. 

El  hacer  en*  el  dormitorio,  o  en  cualquiera  otro 
lugar  del  Convento  algún  ruido,  o  mquietar  de  otra 
manera  alas  que  están  orando,  leyendo  o  trabajando. 

El  caer  en  tierra  por  descuido  de  alguna  el  paño 
de  cáliz,  o  la  patena,  o  el  corporal^  o  la  estola,  o  el 
manipulo,  u  otras  cosas  semejantes. 

El  no  poner  con  tiempo  su  ropa  concertadamente 
en  donde  debe  colocarse. 

El  perder  o  quebrar  velas,  o  candeleros,  u  otras 
cosas  necesarias  al  uso  de  la  comunidad,  o  deteriorar 
o  perder  alguno  de  sus  vestidos. 

El  dormir  en  el  oficio  dixino,  o  en  el  sermón,  o  en 
la  sala  de  labor. 

El  andar  por  el  claustro  o  por  el  convento  con  los 
ojos  vagos,  mirando  frecuentemente  cosas  insig- 
¡¡    nificantes. 
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El  hablar  palabras  inútUes,  o  reírse  a  carcajadas,  o 
mover  a  otras  a  risa,  o  mostrarse  reprensiWe  en 
aigmijesto,  o  movimiento,  o  post\ira,o  palabra,  o 
costumbre. 

Por  estas  faltas  dése  de  penitencia  uno  o  mas  sal- 
mosy  según  la  cantidad  de  ellas,  como  pareciere  con- 
veniente a  la  que  hace  d  capítulo. 

CAPITULO   XVIII. 

He  la  evipa  media. 

ulpa  media  o  mediana  es  no  hallarse  en 
ol  coro  al  Gloría  Palrt  del  primer  sal- 
mo i  no  hacer  la  venia  en  medio  del  co- 
ro {A). 
El  no  hallarse  en  la  vijiüa  de  la  Anunciación  o  de 
la  Natividad  del  Señor  al  principio  del  Capítulo  para 
dar  gracias  a  Nuestro  Redentor  con  el  corazón  i  con 
el  cuerpo,  cuando  en  la  Calenda  se  pronuncian  los 
principios  de  nuestra  salud  i  redención. 

El  no  estar  en  el  coro  atenta  al  oficio  divino  i  mos- 
trar espíritu  disipado  mirando  a  una  parte  i  a  otra. 
El  no  pasar  antes  la  lección  en  el  tiempo  deter- 
minado, o  leer  o  cantar  otra  cosa  que  lo  que  está 
ordenado. 

El  rcirse  o  hacer  reír  a  otras  en  el  coro,  o  causar 
alguna  perturbación  en  el  convento. 
\l]        El  faltar  al  capítulo^  o  a  la  predicación,  o  a  la  cola-     ^ 
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cion,  o  a  la  refección  común,  o  a  la  sala  de  labor,  o  a 
alguna  de  las  Horas  canúniccSj  sin  causa  razonable. 

El  dejar  de  cumplir  algún  mandato  común. 

El  beber  o  comer  alguna  cosa  sin  bendición. 

El  acusar  en  el  mismo  dia  a  aquella  por  quien  fué 
una  acusada,  como  vengándose  de  la  misma,  o  usar 
en  la  acusación  de  gritos  o  injurias. 

El  afirmar  (como  suele  suceder  en  la  conversación) 
o  negar  alguna  cosa  con  juramento,  o  decir  cho- 
carrerías. 

El  tener  costumbre  de  llamar  a  las  Relijiosas  por 
su  .propio  nombre,  sin  agregar  el  título  de  Sor. 

Por  estos  defectos  dé  por  penitencia  la  que  hace  el 
capítulo,  sahnos,  disciplinas,  venias,  según  su  dis- 
carecion,  conforme  a  la  gravedad  de  las  faltas. 

CAPITULO  XIX. 

De  la  evlpa  ^raVe. 

ulpa  grave  es  tener  pleitos  o  porfiar  in- 
moderadamente con  otra  (A) . 

Ül  decir  a  otra  injurias,  o  echarle  en  ca- 
^ra  la  culpa  por  la  cual  ha  hecho  penitencia. 
El  porfiar  o  injuriar  maUciosamente  en  la  acusa- 
ción, o  decir  contraía  que  la  ha  acusado,  o  contra 
cualquiera  otra,  palabras  de  maldición,  o  desorde- 
nadas o  irrelijiosas. 
El  sembrar  discordias  entre  las  RelijiosaSj  o  mur- 
al   murar  de  ellas  a  las  claras  o  a  escondidas. 

^  ./^ 
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El  hablai*  mal  con  malignidad  de  las  Relijiosas  o 
del  Convento. 

El  defenderobstinadamente  la  culpa  propia  o  la  de 
otras;  o  el  decir  mentira  con  advertencia. 

El  murmurar  del  vestido,  o  do  la  comida ;  o  de 
cualquiera  otra  cosa. 

El  quebrantar  el  silenció  por  costumbre. 

El  comer  carne  sin  licencia  i  necesidad,  o  el  que- 
brantar los  avunos  establecidos. 

El  fijar  la  vista  en  algún  liombre,  o  proferir  pala- 
bras deshonestas. 

El  tomar  sin  licencia  cosas  destinadas  o  cedidas 
para  el  uso  de  otra,  aunque  sea  sin  intención  de  re- 
tenerlas . 

El  faltar  al  capítulo,  o  a  la  predicación,  o  no  acos- 
t:u*se  adormir  sin  causa  i  licencia  cuaiwlo  todas  duer- 
men (B) . 

Por  estas  i  semejantes  faltxis  se  impondrán  de  pe- 
nitencia tres  dicts  de  ayuno  a  pan  i  agua,  tres  o  mas 
disciplinas  en  el  capítulo  en  presencia  de  todas,  sal- 
mos i  venias,  como  pareciere  justo,  según  la  mayor 
o  menor  gravedad  de  las  culpas. 


z:^.^^.^^...  eTl 


CAPITULO  XX. 

De  la  culpa  mas  ^rave. 

^^Pl  ulpa  mas  grave  es  ser  desobediente  por 
contumacia  o  manifiesta  rebelión,  a  sus 
Preladas,  o  atreverse  a  porfiar  obstinada- 
mente con  ellas  (A). 

El  herir  maliciosamente  a  otra. 

El  tomar  cosas  concedidas  a  otras,  o  de  la  comu- 
nidad, con  animo  de  ocultarlas  o  tener  alguna  cosa 
propia 

El  dar  o  recibir,  sin  licencia,  presentes,  aunque 
sean  pequeños,  u  otras  cosáis,  o  el  ocultarlos,  cuando 
se  reciben. 

El  mandar,  o  recibir,  leer,  o  hacerse  leer,  sin 
licencia^  cartas  u  otras  cosas  escritas. 

El  r3velir  a  cualquiera  persona  de  fuera  alguna 
flaqueza  del  convento,  o  de  las  Relijiosas,  o  algún 
otro  secreto;  o  el  cometer  pecado  mortal. 

La  delincuente,  pidiendo  en  el  capítulo  perdón  de 
estas  culpas,  se  acusará  con  lágrimas  de  la  grave- 
dad de  su  delito,  i  descubierta  del  hábito  esterior 
hasta  la  cintura,  sea  disciplinada  a  los  pies  de  cada 
una  délas  Relijiosas,  primero  por  la  Priora  i  des- 
pués por  las  otras  que  se  sientan  en  uno  i  otro  lado, 
i  sea  la  ultima  de  todas  en  el  convento.  En  el  Refec* 
torio  no  comerá  en  la  mesa  con  las  demás,  sino 
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sobre  la  desnuda  tierra  en  medio  del  refectorio,  i  se 
le  dará  ngiia,  i  pan  mas  ordinario  que  el  que  se  dá 
a  la  comunidad;  salvo  si  la  Priora  le  concediere  al- 
guna gracia  por  misericordia.  Lo  que  sobre  de  su 
comida,  no  se  mezcle  con  lo  de  las  otras.  Después 
de  las  Horas  €mdnicns,  i  a  las  gracias  después  de  la 
mesa,  esté  postrada  en  tierra  a  la  puerta  del  coro^ 
mientras  las  Relijiosas  entran  i  salen.  Ninguna  se 
junte  con  ella,  ni  le  encargue  cosa  alguna.  Todo  el 
tiempo  que  estuviere  en  esta  penitencia,  no  comul- 
gue^ ni  la  saluden^  ni  se  ponga  en  oficio  por  tabla, 
ni  se  le  encomiende  obediencia  alguna.  La  Priora 
sin  embargo,  a  fin  de  que  no  caiga  en  desesperación, 
mandará  a  la  que  hace  esta  penitencia  algunas  Re- 
lijiosas  para  que  la  consuelen  con  la  compasión,  la 
exhorten  a  la  satisfacción,  la  amonesten  a  penitencia, 
la  exciten  a  paciencia  i  la  auxilien  con  su  intercesión. 
Favorézcala  toda  la  comunidad,  si  observare  en  ella 
la  humildad  correspondiente,  i  la  Prelada  no  sea 
dificil  en  usar  de  misericordia  con  ella.  Si  le  parecie- 
re conveniente,  será  segunda  vez  disciplinada  en  la 
forma  que  antes  se  ha  dicho. 

La  misma  penitencia  debe  hacer  la  que  cayere  en 
pecado  impúdico  (lo  que  Dios  no  permita),  cuyo  pe- 
cado debe  castigarse  mas  gravemente  que  todos  los 
otros,  así  como  es  el  mas  abominable  de  todos.  Si  a 
la  Priora  le  pareciere,  quítele  el  velo  negro  mientras 
j^    estuviere  en  esta  penitencia.  Si  la  culpa  fuere  secre-     í  ¡ 
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ta^  secretamente  se  haga  la  información  i  la  peniten- 
cia, conforme  a  las  circunstancias  del  tiempo  i  de 
la  persona. 

Si  algunas  Relijiosas  se  conjuraren,  ose  revelaron 
manifiestamente  por  malicioso  acuerdo  contra  la 
Priora  o  contra  sus  Prelados,  hagan  la  sobredicha 
penitencia;  i  en  el  porvenir  ocupen  el  mas  bajo  lugar 
úe  la  Orden,  en  toda  su  vida;  no  tengan  voz  en  capí- 
tulo sino  para  acusarse,  i  no  se  les  imponga  obe- 
diencia alguna.  Empero  si  alguna  no  maliciosamen- 
te, sino  con  verdad  tuviere  algo  contra  la  Priora  que 
no  conviniere  ni  debiere  tolerarse^  adviértaselo  pri- 
mero en  secreto  con  toda  humildad  i  caridad ;  pero 
si  ella  amonestada  niuchas  veces  fuere  neglijente 
en  enmendarse  o  despreciare  los  avisos,  dése  parte 
de  esto  al  Provincial  o  a  su  Vicario. 

CAPITULO  XXI. 

He  la  culpa  fravisima. 

ravísima  culpa  es  la  incorrejibihdad  de 
aquella  que  ni  deja  de  cometer  culpas,  m 
'quiere  pasar  por  las  penitencias.  SiaJgu- 
na  se  hallare  en  esta  situación,  quíteselo 
él  Hábito  de  la  Orden,  i  privada  de  la  sociedad  de  las 
Relijiosas,  sea  encerrada  en  algún  lugar  secreto  i  se- 
parado de  las  otras,  i  coma  el  alimento  que  anterior- 
±    mente  se  ha  designado  para  la  culpa  mas  grave.  t 

$i;^ ^--i^ít) 
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Para  que  tales  Relijiosas  pued;in  correjirse,  haya 
en  el  Mcmíistírio  lugares  op )rtunos  en  que  pue- 
dan ser  encerradas  no  solo  las  Relijiosrs  incorre- 
jibles,  sino  timl  i  *n  las  que  son  contajiosas  i  de  quie- 
nes se  sospecha  con  pro  íai  ilidad  que  causen  da£to  a 
las  personas  o  a  las  cosas,  o  que  se  fuguen. 

Por  algunas  culpas  menores  quíi  estas,  se  podrá 
mandar  de  cuando  ( n  cunndo  a  algunas  que  estén 
retiradas  en  tales  lugares  por  cierto  (lempo,  según 
pareciere  convenií^nle. 

CAPITULO  XXIL 

Be  las  apóstatas* 

a  Relijiosa  que  apostatare  o  huye  fa,  i  por 
fuorz i  fuere  conducida  al  Monasterio,  sea 
crstigada  con  la  pena  de  las  incorreji- 
bits. 
Si  alguna  fujitiva  volviere  voluntariamente  i  pi- 
diere misericordia,  de  ningún  modo  se  reciba  para 
siempre;  especialmente  si  se  sospechare  que  ha  caí- 
do en  pecado  de  impureza;  a  no  ser  que  primero  se 
consulte  el  caso  con  el  Jeneral  de  la  Orden  o  con  el 
Provincial,  i  se  resol  viere  plenamente  por  ellos  lo 
que  debe  hacerse  en  tal  ocurrencia.  Cuando  hubie- 
re de  S3r  recibida^  entre  al  capitulo  despojada  del 
vestido  sterior  h.  sUt  la  cintura,  llevando  en  la  ma- 
jr    no  la  discipina,  i  postrada  pida  perdón^  i  sea  obll- 
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gada  a  las  penas  de  la  culpa  mas  grave,  o  del  pecrdo- 
de  impureza,  o  de  conspiración.  Usóse  sin  enibíirgo 
con  ella  de  las  niitigaciones  allí  espres;  das,  mas  o 
menos,  mas  presto  o  mas  tarde,  conforuje  a  la  gra- 
vedad de  la  culpa  cometida  i  a  las  muestras  que  die- 
re de  arrepentimiento  (A). 

CAPITULO  xxm. 

De  la  cAecelon  de  Priora. 

a  Priora  será  elejida  por  aquellas  Relijio- 
sas  de  Coro  que  tienen  doce  años  cumpli* 
dos  de  profesión,  conforme  a  los  Capitules 
Jenerales,  confirmados  por  el  Papa  Grego- 
rio XV  en  el  Breve  que  comienza  Exponi  nobiSj  da- 
do en  Roma  el  dia  6  de  Abril  de  1623  (1).  El  Concilio 
Tridentino  ordena  (2)  que  la  que  se  elija  de  Priora, 
no  tenga  menos  de  cuarenta  aa*  »s  de  edad  i  que 
ocho  de  profesión  espresa  haya  vivido  1  ud?  1  lemen- 
te;  que  si  en  el  Monasterio  no  hubiere  persona  idcúiea 
de  tanta  edad,  se  elija  con  anuencia  del  Superior 
otra  del  mismo  Monasteri » de  edad  de  treinta  años 
cumphdos,  puesto  que  cinco  de  ell  s  al  menos  haya 
vivido  rehjiosamente  después  de  profesa  (A). 

El  Convento  que  pida  la  confirmación  de  la  Prio- 
ra electa,  escribirá  el  numero  i  los  nombres  délas 
Relijiosas  que  hubieren  ol  tenidp  votos;  i  entonces 

(I)  Bullar  Ord.  Prced.  tora.  VI.  pag.  22. 
1        (2) 'Seas. '25.  DeReguiar.  cap.  7.  A 
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halDÍendo  sido  la  elección  candnica,  la  confirmará 
el  Jeneral  de  la  Orden,  o  el  Provincial,  o  cual- 
quiera otro  que  ellos  hubieren  delegado  especial- 
monLe  para  esto. 

Las  Relijiosas  Vocales,  cuando  esté  vacante  el  ofi- 
cio de  Priora,  tienen  prefijado  el  tiempo  de  un  mes 
para  efectuar  la  (deccion;  pero  si  en  el  espacio  de 
ese  mes  no  la  hicieren,  la  facultad  de  elejír  se  de- 
vuelve al  Jeneral  de  la  Orden  o  al  Provincial,  i  en 
tal  caso  a  ellos  toca  el  proveer  de  Priora  al  Monas- 
terio. 

CAPITULO  xxrv. 

Dd  modo  de  elegir  ím  Prior». 

unque  según  el  uso  antiguo,  declarado 
en  la  Constitución  de  Bonifacio  VIII,  la 
elección  de  Priora  podia  hacerse  por 
común  inspiración  o  compromiso,  con 
todo  conformándonos  al  decreto  del  Santo  Concilio 
de  Trente,  debe  hacerse  al  presente  en  la  forma  que 
sigue : 

El  dia  que  la  Supriora  con  acuerdo  de  las  Voca- 
les hubiere  determinado  parala  elección,  todas  las 
que  tienen  voz  en  Capitulo,  comulgarán  conforme  a 
las  Ordcnnciones  del  Capítulo  Jeneral  de  Roma  de 
1580.  Entonces  el  Prelado  de  ellas  i  otros  dos  Pa- 
dres que  harán  de  escrutadores,  se  llegarán  a  la  reja 
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del  locutorio,  sin  que  por  este  motivo  entren  al  Mo- 
nasterio, i  colocados  allí,  según  el  mandato  del  Con- 
cilio de  Treuto  i  la  declaración  de  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio,  recibirán  los  votos  de  cada 
una  de  les  electoras,  pasados  por  ellas  en  cédulas 
enrolladas  i  colocadas  por  las  mismas  delante  de  los 
escrutadores  en  algún  vaso  o  urna  preparados  para 
esto.  En  estas  cédulas  debe  espresarse  el  nombre  de 
la  Priora  que  se  elije,  con  estas  palabras  precisas: 
Yo  elijo  a  Sor  tal  para  Priora  de  este  Monasterio. 
No  debe  ponerse  fuera  de  esto  ni  el  nombre  ni  señal 

alguna^  por  la  cual  pueda  venirse  en  conocimiento 
de  la  electora.  Darán  sus  votos^  primero  la  Suprio- 
ra,  i  después  la  otras  Vocales  sucesivamente  según 
el  orden  de  su  profesión.  Si  se  hallare  enferma  algu- 
na de  las  electoras,  i  no  pudiere  venir  al  lugar  de  la 
elección,  irá  la  Supriora  con  otras  dos  Relijiosas  de 
las  mas  antiguas  a  recibir  en  la  celda  de  la  enferma 
su  cédula  enrollada  como  antes  se  ha  dicho,  po- 
niéndola la  propia  enfei  ma  en  una  urna,  la  cual  de- 
berá llevarse  por  la  misma  Supriora  a  los  Pa- 
dres escrutadores,  quienes  tomando 'la  cédula  la 
pondrán  on  el  vaso  en  que  las  demás  Relijiosas  han 
colocado  sucesivamente  las  suyas. 

Recibidos  los  votos,  los  Padres  escrutadores  los 
pondrán  sobre  la  mesa,  los  contarán,  i  compararán 
su  numero  con  el  de  las  Vocales.  Si  se  hallare  que 
no  son  iguales  al  número  de  éstas,  quémenlos  in- 
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mediatamente  sin  leerlos  ni  estenderlos,  i  precédase 
a  segunda  elección.  Lo  mismo  debe  practicarse  si 
ninguna  de  las  que  se  nombran  en  la  elección,  reu- 
niere dos  votos  sobre  la  mitad ;  en  tal  caso  deben 
quemarse  las  cédulas  i  hacerse  nueva  elección  hasta 
que  salga  una  elejida  con  dos  votos  sobre  la  mitad. 
Cuando  se  hallare  pues  que  la  electa  tiene  dos  votos 
al  menos  mas  de  la  mitad  por  estar  presente,  ésta 
será  la  elejida,  i  el  mas  antiguo  de  los  escrutadores 
publicará  el  escrutinio;  se  formará  el  Decreto,  isa 
mandará  al  confirmador,  sino  estuviere  presen- 
te (A). 

CAPITULO  XXV. 

De  la  InsUincloii  de  Suprlera. 

a  Supriora  debe  instituirse  por  ía  Madre 
Priora  con  el  Consejo  de  las  Madres,  o  con 
I  la  autoridad  del  Padre  Provincial,  o  de  su 
Vicario.  Su  oficio  es  tener  dilijente  cuida- 
do del  Convento  i  de  los  asuntos  particulares  que  la 
Priora  le  señalare  o  permitiere.  En  los  capítulos  co- 
tidianos no  se  acuse,  sino  cuando  cometiere  alguna 
falta  notable,  según  pareci3re  conveniente  a  la  Prio- 
ra. Cuando  la  Priora  muriere  o  fuere  atsuelta  del 
oficio,  tendrá  plenamente  toda  su  autoridad  hasta 
¿    que  haya  nueva  Priora  electa  i  confirmada,  si  es  que    1 
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elJeneral,  o  el  Provinciilo  su  Vicario  no  determi- 
naren otra  cosa  (A) . 

CAPITULO  XXVL 

Be  las  Celadora». 

a  Priora  nombre  C:?kuloras  de  la  ol)servnn- 
cía  a  dos  Relijiosas  discrvlp.s  que  con  soli- 
,citud  celc»n  el  proce.ier  de  1  .s  Relijiosr.s. 
^^Mi^Despuos  de  Completr.s  i  también  de  dia 
den  algunos  vueltas  por  el  claustro  i  por  las  otras 
oficinas,  i  si  observaren  que  nlguna  no  S3  porta  reli- 
jiosaraente,  la  acusarán  en  el  Ccipítulo,  i  en  el  tiem- 
po de  la  visita  informarán  plenamente  (il  Visitador 
de  la  exactitud  o  defectos  de  la  observancia  (A). 

CAPITULO  XXVII. 

Be  la  Procuradora. 

;engan  las  Relijiosas  una  Procuradora,  de 
:las  mas  antiguas  i  discretas  del  Monas- 
terio, que  por  sí  misma  i  con  Ir.s  com- 
pañeras que  se  le  asignarían,  cuide  de  los 
bienes  temporales  del  Convento,  con  fidelidad  i  de- 
dicación, de  acuerdo  con  la  Priora,  o  Supriora.  No 
-dó  dinero,  paíio,  granos,  vino,  ni  otra  cosa  semejan- 
te 8in  licencia  jeneral  o  p.'.rticular. 
Cada  mes  dará  cuenta  de  las  entradas  i  salidas,  a     ¿ 
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la  Priora^  Supriora  i  tres  de  las  Relijiosas  mas  anti- 
guas elejuias  para  esto  por  el  Consejo.  Una  vez  al 
año^  o  maSj  si  así  pareciero,  se  presentarán  las  mis- 
mas cuentas  al  Provincial  o  a  su  YicariOj  i  se  les  ma- 
nifestará el  estado  del  Monasterio. 

Las  posesiones  del  Convento  no  pueden  enajenar- 
se ni  disminuirse  sin  el  consentimiento  de  la  Comu- 
nidad, i  deben  observarse  en  este  particular  las 
bulas  pontificias  i  el  decreto  de  la  Sagrada  Congre- 
gación del  Concilio  espedido  con  aprobación  del 
Sumo  Pontífice  Urbano  VIII  el  dia  7  de  setiembre 
de  1624  (A). 

CAPITULO  xxvm. 

He  la  labor. 

omo  la  ociosidad  es  enemiga  del  alma,  i 
madre  i  nodriza  de  vicios,  ninguna  Relijio- 
,sa  esté  ociosa,  i  se  lia  de  observar  dilijente- 
^mente  el  que  cada  una,  fuera  de  las  horas 
i  tiempos  que  se  dedican  a  la  oración,  o  al  oficio  divi- 
no, o  a  otro  ejercicio  necesario^  esté  atentamente 
ocupada  en  hacer  alguna  obra  de  manos  para  utili- 
dad de  la  comunidad^  como  le  fuere  ordenado. 

Cuando  las  Relijiosas  están  en  labor,  debe  hallarse 
presente  la  Priora,  o  la  Supriora,  o  alguna  otra  co- 
misionada por  la  Priora.  Hágase  la  labor  con  silen- 
¿    ció,  i  ninguna  se  aparte  de  ella  sin  licencia  i  necesi- 
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dad;  la  que"asi  saliere,  vuelva  ala  sala  del  laboratorio 
común,  tan  pronto  como  la  necesidad  fuere  satis- 
j      fecha  (A). 

CAPITULO  XXIX. 

De  los  edlflclcMi. 

os  edificios  de  las  Relijiosas  no  tengan  su- 
perfluidades, ni  sean  curiosos^  sino  llanos 
i  bajos.  Póngase  gran  cuidado  en  que  las 
oficinas  estén  ¿lo  la  mejor  manera  dispues- 
tas para  practicar  la  observancia;  i  sobre  todo  debe 
procurarse  que  las  paredes  de  la  clausura  sean  tan 
altas  i  seguras  que  no  se  pueda  entrar  ni  salir  por 
ellas. 

No  haya  en  la  clausura  délas  Relijiosas  mas  de 
una  puerta  fuerte  i  conveniente,  la  cual  se  cerrará 
con  dos  o  mas  llaves,  diferentes  en  forma  i  tamaño; 
Con  la  una,  por  adentro,  i  con  la  otra^  por  afuera. 
La  llave  con  que  se  cierra  por  adentro^  se  guardará 
adentro  o  afuera,  como  pareciere  al  Provincial  o  a 
su  Vicario;  i  la  con  que  se  cierra  por  afuera,  se  guar- 
dará adentro,  como  lo  dispusieren  la  Priora  i  el 
Monasterio. 

Póngase  en  algim  lugar  conveniente  de  la  cLiusu- 
ía  una  rueda  o  torno  colocado  en  el  espesor  de  la 
muralla  e  inseparablemente  unido  con  ella,  por  el 
cual  pueda  darse  o  recibirse  lo  que  se  necesitare,  en 
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tnl  formn  que  el  que  dá  de  ninguna  m  ñera  pr.eda 
vfiT  íil  qu'í  recibe.  En  la  Igl  'sia  S3  establecerá  en  al- 
gún lug:ir  ¡ntjnnc^io  entre  las  Relijiosas  i  los  segla^ 
r  »s,  uníi  ventana  de  dimensiones  competentes  con  su 

reja  de  fi^rro^  i  en  ella  se  harán  los  sermones.  Se  si- 

• 

tuarán  asimismo  Bn  lugar  cuiiodo  dos  ventanas  pe- 
queras con  rejas  de  fierro,  para  las  confesioMS. 
Podrá  h  leerse  ademas  un  l)cutorio  para  hablar  can 
los  d3  afuoia,  el  cual  sa  establecerá  en  lugar  conve- 
niente, i  S3  le  acomodurá  una  ventíma  con  roja  de 
fierro  en  l:i  minara  quj  S3  ha  dicho  de  Li  ventana 
mnyorde  l:i  Igbsi:i.  En  donde  no  pudiere  practicarse 
s:Mii:ijanto  locutorio,  sirva  para  esto  la  ventana  ma- 
yor d  j  la  Igbsia.  Todns  las  predichas  ventanas  i  ven- 
t  millas  ferr  jtíad  is  d  3ben  hacerse  de  tal  manera  que 
o  tengan  doble  reja,  o  por  lo  menos  agudos  clavos 
en  tal  forma  qne  no  pueda  haber  el  menor  contacto 
entre  las  d3  adentro!  los  de  afuera.  Las  referidas 
ventanas  i  ventanillas  como  tamljien  los  tornos  de^ 
ben  t  iner  por  li  parte  de  adentro  fuertes  puertas  de 
madera,  que  se  cierren  dilij  njlemente  con  llaves. 
Fuer.i  do  1  is  sobredichas  ventanas  no  se  hagan  mas, 
si  el  Jeneral  o  Provincial  no  diesen  licencia  para  es- 
t.iblec  n*  en  lugar  competente  otra  p  ra  h  il  1  .r,  St.« 
mejante  a  las  de  las  ( ouíesiones  (A). 
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I  CAPITULO  XXX. 

Delarnlradn  I  sMllda  dv  loa  llcuA»(erl<M. 


«priendo  xisrr  de  sumn  cmt  l;i  sn)  iv  In 
1  enlnida  i  siilklade  Lis  Relijiosns,  prolii- 
\^rI>inios  biijo  |  enn  de  excomunión  queja- 
I  mns  Rflijiosa  íilgunn  ssilga  déla  clüusura 
sino  fuere  por  peligro  de  incendio,  oderuiníi.  o  de 
ladrones,  o  malbecliorrs.  o  de  cnsos  scmejrnU's  en 
que  suele  h;.!  er  jh  ligro  de  mnorte;  pxceiilo  si  el 
Jeneml  di  re  llíPiuía  para  que  alguna  Relijiosa  ¡xir 
alguna  causa  se  Ln^sladitsc  it  otro  Monrislorío  cons- 
truido o  por  construirse.  Mas  San  Fio  V  en  el  Bre- 
ve que  comienza:  Dccori  cí /iOííMííiíí  espedido  en 
Roma  el  1.*  de  febrero  de  1570,  ordena  que  solo 
por  tres  causas  puedan  salir  las  Relijiosus  del  Mo- 
nasterio; a  s;ilier,  primero,  por  gninde  incendio; 
segundo,  por  lepra,  si  algunrs  Relijiosas  la  tuvieren; 
i  tercero,  por  enfennedud  contajiosa  de  epidemia. 
Empero  estr.s  enfinnedudis  deben  ser  primere  re- 
conocidas por  sabios  facultativos  i  declaradas  en 
escrito  por  los  mismos  antes  que  se  conceda  la  sa~ 
lida  de  la  clausura.  Por  esta  constitución  han  sido 
derogadas  todas  las  anteriores  de  Benedicto  XII,  Ur- 
bano IV.  Julio  II,  i  del  Concilio  Tridenlino,  como  lo 
ha  declarado  la  Sagrada  Congi-egücion  do  Glispos  i 
RegLdares  el  'i^  de  setiembre  de  1617. 
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Gregorio  XIII  en  la  Constitución  que  comienza: 
Ubi  (jralicü  el  indulta  espedida  en  Roma  el  13 
de  junio  de  1575,  revoca  todíis  L-s  licencii.s  con- 
cedidas o  Irs  Condesi.s^  i\Ií.rquesas  i  Duquescs,  i 
a  otras  mujeres  i  hombres  para  entrnr  en  Monas- 
terios de  llelijlosas^  i  les  prohibo  bajo  pena  de  exco- 
munión que  con  pretexto  de  dichas  licencias  se 
atrevan  a  entrar  en  ellos. 

Los  Jeneraleá  o  Provinciales  por  causa  de  la  visita 
podran  entrar  en  el  Monasterio  una  vez  al  año,  pero 
con  esta<5ondiciony'  que  en  un  mismo  año  uno  solo 
de  ellos  pueda  entrar  conforme  a  la  Bula  de  Alejan- 
dro  VII  que  comienza:  Fidei  sacrarum  vtrgiwum^ 
en  h  cual  se  previene  que  al  Jeneral  es  permitido 
entrar  con  dos  compañeros,  pero  al  Provincial,  con 
uno  solo. 

Gregorio  XIII  en  la  Constitución  Dubiis  quceetner^ 
gurit  de  23  de  diciembre  de  1581,  da  licencia  para 
entrar  en  casos  necesarios,  a  los  Superiores  Regula- 
res, pero  si  entran  sin  necesidad,  los  excomulga  i 
priva  de  todo  oficio. 

Cuando  «alguno  de  los  sobredichos  entrare  en  el 
Monasterio^  la  Priora  con  tres  Relijiosas  de  las  mas 
antiguas  siempre  lo  acompañen ,  i  las  otras  Relijiosas, 
fuera  de  las  que  se  ocupan  necesariamente  en  algu- 
nos oficios,  no  anden  por  el  Monasterio^  sino  estense 
en  el  capítulo,  o  en  el  coro,  o  en  otro  lugar  apropdsi- 
to,  hasta  que  aquel  haya  salido  del  convento- 
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Ninguna  hable  aparte  con  alguno  do  los  que  en- 
tran^ sino  es  por  casualidad  con  alguno  de  los  mencio- 
nados que  pueden  i  deben  entrar^  i  esto  con  li  *.encia; 
excepto  la  Priora  i  las  tres  referidas  Uelijiosas.  Estas 
estén  junlas  i  caminen  de  dos  en  dos.  Con  los  que 
por  alguna  causa  entraren  en  el  Monr.sterio^  hablen 
de  cosas  oportunas,  breve  i  sucintamente  (A). 

Si  se  ofreciere  hacer  alguna  obra  necesaria  en  el 
Monasterio,  podran  entrar  algunos  obreros  con  las 
debidas  licencias,  i  entonces  la  Priora,  la  Supriora  i 
la  Procuradora,  u  otras  tres  de  las  Relijiosas  anti- 
guas i  discretas,  diputadas  para  esto,  podran  hallar 
óon  los  trabajadores^  pero  en  tales  términos  que  la 
una  sea  oida  por  las  otras  des,  i  entre  tanto  ningu- 
na de  estas  les  hablen  de  manera  alguna^  ni  se  acer- 
quen a  ellos. 

Cuando  ocurriere  que  alguna  Relijiosa  esté  tan 
enferma  (Jue  nó  pueda  ir  al  confesonario  ni  al  comul- 
gatorio^ i  quisiere  confesarse,  entrará  el  conft  sor  e 
irá  dereóhamente  a  la  celda  de  la  enferma,  acompa- 
fiado  de  la  Priora  con  tres  Relijiosas  de  las  mas  an- 
tiguas; i  mientras  la  Monja  enferma  se  confiesa,  el 
compaílero  del  confesor  con  la  Priora  i  Relijiosas 
sobiedichas  estará  aguardando  en  lugar  desde  don- 
de pueda  ver  al  confesor^  pero  nooirlo,  conforme  a 
lo  dispuesto  por  Alejandro  YU  en  la  Bula  men- 
cionada (B), 

Si  fuere  conveniente  daile  la  comunión,  el  Sacer-    ñ 
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dote  revestido  de  roquete  i  estela  le  Uevrrá  el  Snnti- 
simo  Si-cninn-nto  con  reverencia:  vendo  adelante  dos 
Relijios::s  coii  luces,  una  con  ehgua  bendita,  otra 
con  lü  cniíipiínilla,  i  adiMiii  s  r.lgunas  de  las  Relijiosas 
mas  antigu.  s.  Ll  gando  a  la  enferuiíTia,  comulgue 
a  la  enferma,  como  sl»  pivscnl>e  en  ti  Ritual  (C). 

Cuando  alguna  Relijiosa  estuviere  tan  gravemen- 
te enferma  que  sea  necesario  darle  la  Extrema  Un- 
ción, el  Sacerdote  revestido,  como  se  ha  dicho  de  la 
comunión,  llevará  el  oleo  de  la  sagrada  Unción;  una 
Relijiosa,  la  Cruz;  dos  mas,  irán  adelante  con  luces; 
i  acompafíiido  de  toda  la  comunidad  que  debe  ante- 
cederla en  proc:'SÍon,  se  dirijirá  a  la  enfermería.  En* 
trando  en  esta,  diga:  Pax  fitiic  dojmn\  con  todo  lo 
demás  que  el  Ritual  previene. 

Cuando  ocurriere  que  una  Relijiosa  comulgue  i 
junt miente  recñba  la  Extrema  Unción,  una  L'onja 
limará  la  Crnz^  i  el  R:4ijioso  compafiero  del  Sacerdo- 
te, el  ol 'o  déla  s.  grada  Unción.  Entonces  sedará 
primero  la  comunión,  i  después  se  administrará  la 
Extrema  Unción,  lín  Udcaso  la  comunidad  siempre 
permanezca  en  h  enfermería  hasta  que  se  concluya 
todo  el  oficio. 

Cuando  suceda  que  no  se  puedan  conseguir  pron- 
t  :mente  los  ministros  sobredichos,  o  que  haya  f  spe-^ 
ci  ll  necesidad  dí^  darse  prisa,  omitiéndose  la  referida 
sol  nimidad  de  ministros  i  todo  otro  aparato,  procé- 
d  .se  del  mejor  modo  posible.  . 
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CAPITULO  XXXI. 

nel  Capitulo  cotidiano. 

1  Capítulo  se  tendrá,  concluidos  que  sean 
los  Maitines,  o  después  de  Prima^  o  bien 
.después  de  Tercia  i  de  la  Misa,  si  esta 
.se  dijere  después  de  Prima.  De  vez  en 
cuando  podrá  omitirse,  si  a  la  Priora  le  pare- 
ciere (A). 

En  cuanto  la  comunidad  estuviere  en  el  capí- 
tulo, la  Lectora  pronuncie  la  luna  i  la  lección 
del  Martirolojio,  i  la  Hebdomadaria  siga  con  la 
Pretiosa.  Después  sentadas  las  Relijiosas,  la  Lec- 
tora diga  la  lección  de  las  Constituciones,  o  del 
Evanjelio,  según  los  tiempos,  diciendo  antes:  Jm- 
b€j  Domne^  benedicere^  i  agregando  la  Hebdoma- 
daria la  bendición:  Regular ibus  disciplinis  o  Divv- 
num  auooüiunij  según  los  tiempos.  Al  Evanjelio 
deben  estar  las  Relijiosas  de  pié.  Acabada  la  memo- 
ria por  los  difuntos,  diga  la  que  hace  el  capítulo, 
Benedidte^  i  las  Relijiosas,  haciendo  la  inclinación 
déla  cabeza,  respondan:  Dominus.  Después  se  re* 
fieren  los  beneficios  recibidos,  i  encomendados  los 
bienhechores  a  las  oraciones  de  la  comunidad,  diga 
la  Priora:  Retribuere  dignare  etc.  i  la  comunidad 
diré  los  Salmos:  Ad  te  levavi  etc.  i  De  profundis 
clamavi  etc.  Kyrie  eldsoriy  Pater  noster  etc.  con 
los  tres  versículos:  Oremmpro  Domino  Papa  etc.    % 
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Salvos  fac  servos  tuos  el  ancillas  tnas;  Reqiiies- 
cant  in  pace^  que  debe  decir  la  Hebdomadaria  con 
estas  tres  oraciones:  Omnipottns  sempiíef^ne  DeuSy 
qjii  facis  mirabilia  etc.  Prcetende  etc.  i  Fidelium 
Deus  etc.  A  continuación  se  sientan  las  Relíjiosas^ 
i  entonces  la  Prelada  podrá  esponer  brevemente  lo 
que  viere  convenir  para  la  corrección  i  aprovecha- 
miento de  las  Relijiosas.  Concluido  esto  dirá:  For 
ciant  venias  suas  qiwe  se  reas  exisíimant.  Inme- 
diatamente las  Relijiosas  que  se  reconocieren  culpa- 
bles, pedirán  perdón  postrándose  en  tierra.  Oídas 
primero  las  Novicias,  si  se  hubieren  de  acusar  en  el 
•Capitulo,  i  habiendo  salido,  solevantarán  las  otras 
Relijiosas  i  confesarán  liumildemente  sus  culpas. 
Las  que  hubieren  cometido  alguna,  digna  de  co- 
rrección, se  prepararán  para  recibirla  de  la  que 
hace  el  Capitulo,  o  de  otra  a  quien  esta  se  lo  éneo. 
mondare. 

En  el  Capitulo  no  hablen  las  Relijiosas  sino  en  dos 
casos :  para  confesar  sencillamente  sus  culpas  o  las 
de  otras,  o  para  responder  solamente  a  las  pre- 
guntas déla  Prelada.  Cuando  una  Relijiosa  est^de 
pié  i  habla,  ninguna  otra  hable.  Ninguna  acuse  a 
otra  por  sola  sospecha.  Ninguna  acuse  a  otra  solo 
por  haber  oído  decir  de  ella  algún  defecto,  sino  es^^ 
presa  la  persona  de  quien  lo  ha  oído.  Guárdense 
todas  de  comunicar  el  defecto  de  alguna  que  hayaii 
$    oído,  sin  decir  la  persona  que  se  lo  ha  referido,  p 
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Oídas  las  culpas,  dígase  el  salmo  Laúdate  Do- 
minum  omnes  gentes  etc.  con  los  versículos  Os  ten- 
de  nobis  Domine  etc.  i  Domine  exaudí  etc.  i  la 
oración  Actiones  nostras  etc.  Después  de  esto  dirá 
la  Priora:  Adjutorium  nosíram  etc.  i  así  se  con- 
cluye el  Capítulo. 

Guando  no  hai  Capítulo  de  culpas,  léase  lo  que 
debe  leerse  del  Martirolojio,  i  después  se  dirá  la 
Pretiosa  o  en  el  Coro  o  en  el  Capítulo,  como  antes 
se  ha  dicho;  pero  sin  referir  los  beneficios  ni  decir  las 
oraciones  anejas. 

CAPITULO  XXXII. 

Be  la  aceptaelan  de  Mlonasierlos. 


rohibimos  bajo  pena  de  escomunion  que 
alguna  Relijiosa  a  sabiendas  procure  di- 
recta o  indirectamente  que  se  edifique 
algún  Monasterio  de  Monjas,  o  que  al- 
guno ya  edificado,  sea  puesto  bajo  el  gobierno  de 
nuestra  Orden,  si  previamente  no  se  ha  obtenido 
para  esto  el  consentimiento  del  Capítulo  Jeneral. 

Bajo  la  misma  pena  mandamos  que  en  ningún 
caso  se  reciba  Monasterio  alguno  bajo  el  gobierno 
de  nuestra  Orden,  sino  está  suficientemente  pro- 
visto de  bienes  temporales  para  las  necesidades  do 
las  Relijiosas. 
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conrmiciara  in  las  uui.  muí.  cu.  zzxn. 

? 

No 

se  franquee  a  nadie  este  libro  para 

leerlo  0     1 

trascribirlo,  sin  licencia  delJeneral  o'ProTÍncial  (A). 

FIN  DE  LAS  CONSTITUaONES 

Da  lu  ReUlloM  de  U  (Man  de  Suhi  Doralnio. 

^ 
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COMENTARIOS 

DE  LAS 

MSTlTraiSDlLASRELlJIOm 

DE  LA  ORDEN  DE  SANTO  DOMINGO. 
PRÓLOGO. 

t.  Uniformidad  de  los  ejercicioB,— 2.  Prohibición  de  variar.— 
3.  Dependencia  de  loa  Monasterios.— 4.  Facultades  del  Cape- 
llán.—5.  Id.  de  la  Madre  Priora.— 6.  Que  se  entiende  por 
precepto.— 7.  Id  por  desprecio.— 8.  Uodo  en  que  obligan  la 
Regla  i  Conatituciones.— 9.  Cuando  bu  infracción  es  culpa  ve- 
niaí.- 10.  Las  leyea  jeneralea  de  la  Orden  obligan  a  las 
Monjas. 


1  ¿C^"""'  *"  '"  R^9^  se  ordena  a  nuestrea  Rdijiosas  etc. 
^^^  A  causa  de  ordenarse  severamente  alas  Relijiosas 
eD  la  Regla  la  unión  lie  los  corazoaes  por  medio  de  la 
caridad,  1  ademas  la  práctica  de  la  vida  comuD;  para 
que  se  cumpla  debidamente  uno  i  otro  punto  que  son  de  la 
mayor  trascendeucia,  se  les  exije  en  el  prólogo  de  las 
B     ConstituáoiieB  una  rigurosa  uniformidad  en  los  ejercicios     1  I 
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de  la  observancia  regular.  Por  consiguiente  se  prohibe  aguí 
toda  singularidad  que  no  sea  conforme  a  la  lei  de  Dios  o  a 
las  obligaciones  de  los  votos,  o  a  la  letra  de  la  Regla  o 
Constituciones.  Por  esto  se  consideran  vedadas  las  singu- 
laridades en  la  amistad,  en  el  alimento,  en  el  vestido,  en 
Lis  exenciones  de  la  observancia,  cuando  no  se  fundan  en 
una  verdadera  necesidad.  Aun  en  los  ejercicios  piadosos  de 
supererogación,  cuando  son  estraordinarios  i  no  se  practi- 
can por  las  demás,  debe  evitarse  la  singularidad,  no  ha- 
ciéndolos en  público  sino  en  privado,  con  licencia  del  con- 
fesor i  aprobación  de  la  Prelada.  Solo  hai  una  singularidad 
que  no  solo  es  laudable  sino  obligatoria,  i  es  el  cumpli- 
miento del  deber  cuando  otras  lo  desatienden.  En  tal  caso 
solo  debemos  mirara  Dios  i  pisotear  los  respetos  humanos. 

B. 

2.  Esto  podrá  mas  fácil  i  perfectamente  conseguirse  etc. 
A  fin  de  asegurar  la  uniformidad  que  se  exije  a  las 
Relijiosas,  se  prohibe  a  cada  ima  hacer  la  mas  pe- 
queña variación  en  la  observancia  de  las  Constituciones, 
Mal  podrian  andar  uniformes,  ni  caminar  hacia  la  perfec- 
ción relijiosa,  si  todas  tuviesen  libertad  para  practicar  las 
Constituciones  como  mejor  les  pareciera.  I  es  de  advertir 
que  aquí  no  se  trata  de  los  estatuios  de  gravedad,  como  son 
los  que  se  refieren  a  la  lei  de  Dios,  o  de  la  Iglesia,  o  a  los 
tres  votos,  o  a  los  que  tienen  precepto  particulai*,  como  son 
los  que  se  mandan  bajo  pena  de  escomunion,  sino  de  los 
que  son  puramente  reglamentarios,  i  que  se  dirijen  al  me- 
jor orden  i  belleza  de  la  vida  regular.  Tales  son  v.  g.  el  no     JL 

©«SO 1,^ 


^>o. -: -^H«5 

COMENTABIOS  DE  LAB  bOiiBT.  DÉ  LAS  RELIJ.  DOM.  PRÓLOGO.      87  fT 

hablar  en  Ids  ólaustros,  el  beber  agua  con  licencia,  bendi- 
ción etc.  el  no  comer  en  otro  lugar  que  el  destinado  para 
esto  etc.  Si  estos  i  otros  puntos  aunque  sean  mas  peque- 
fios,  no  se  observasen  a  la  letra,  no  habría  uniformidad,  i 
la  observancia  decaería  gradualmente  hasta  dejenerar  en 
lina  completa  relajación.  Por  eso  se  dice  aquí  que  cuando 
se  hace  poco  caso  de  las  faltas  pequeñas,  poco  a  poco  se 
cae  en  mayores.  Es  lo  que  enseña  el  Espíritu  Santo  en  el 
Eclesiástico:  «El  que  desprecia  las  cosas  pequeñas  poco  a 
poco  caerá  (Eclesiástico,  cap.  XIX,  v.  1);  i  el  mismo  Jesu- 
crísto  en  San  Lúeas:  «El  que  es  infiel  én  lo  menor,  también 
lo  será  en  lo  mayor,  í  el  que  es  injusto  en  lo  poco,  también 
lo  será  en  lo  mucho»  (San  Lúeas  cap.  XVl,  v.  10).  Con 
razón  pues  decia  San  Francisco  de  Sales:  «La  predestina- 
don  de  las  Monjas  está  ligada  a  la  observancia  de  sus  Re- 
glas» «Es  cierto,  dice  San  Ligorio,  qué  en  im  convento 
donde  se  hace  caso  de  las  cosas  pequeñas,  reina  el  fervor; 
pero  donde  no  se  hace  caso  de  ellas,  el  espíritu  o  ya  está 
perdido,  o  poco  a  podo  comenzará  a  perderse,  i  no  parará 
hasta  perderse  del  todo»  (La  verdadera  Esposa  de  Jesucris- 
to, cap.  VIL  §  4).  Debe  leerse  con  frecuencia  el  Tratado  de 
la  observancia  de  las  Reglas  que  se  halla  en  la  parte  III  del 
Ejercicio  de  Perfección  del  P.  Alonso  Rodríguez,  i  ademas 
el  párrafo  IV  del  capítulo  Vil  de  la  mencionada  obra  de 
San  Ligorio. 

G. 

3*  Sin  embargo,  se  jw?fmí/c  i  concede  que  la  Prelada  ele. 
X^os   Monasterios  de  nuestra   Orden   o  están   sujetos  a     ( i 
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la  auioridad  de  los  Obispos  en  cuyas  Diócesis  se  hallan 
situados,  o  son  exentos.  -Do  eslos  hai  algunos  que  de- 
penden inmediatamente  de  la  Silla  Apostólica,  i  otros  son 
Tejidos  por  el  Jeneral  de  la  Orden  i  por  los  Provinciales  en 
cuyas  provincias  están  establecidos.  Eslos  ponen  regular- 
mente Vicarios  en  los  Monasterios^  dándoles  la  autoridad 
espiritual  i  temporal  que  les  parece  conveniente,  i  reser- 
vándose las  providencias  de  mas  importancia  para  el  mejor 
gobierno  de  dichos  conventos.  En  Europa  son  al  presente 
mui  pocos  los  Monasterios  Dominicos  exentos;  i  por  lo  je- 
neral dependen  de  los  Ordinarios.  En  España,  en  que  aun 
se  conservan  98  conventos  de  Monjas  de  la  Orden  de  Sanio 
Domingo  {\),  formándola  suma  de  2,634  Relijiosas^  solo 
hai  un  Monasterio  exento»  i  es  el  de  Alcalá  la  Real  (Cfr. 
Buldii;  Historia  de  la  Iglesia  de  España,  Barcelona  t857)* 
El  Monasterio  de  Santa  Rosa  de  esta  ciudad  está  sujeto 
a  la  autoridad  Diocesana  desde  su  instalación  realizada  el  9 
de  noviembre  de  1754,  como  lo  están  todos  los  demás  con- 
ventos de  Monjas  que  hai  en  Chile.  En  consecuencia  todo 
lo  que  aquí  i  en  otros  capítulos  dicen  las  Constituciones  del 
Joneral  de  la  Orden,  debe  entenderse  del  limo,  i  Rmo.  señor 
Arzobispo,  i  lo  que  se  dice  de  los  Provinciales  o  sus  Vicarios, 
débese  aplicar  al  Vicario  o  Vicarios  de  S.  S.  lima,  i  Rma. 


(1)  Clemente  Vllfité  el  que  ordenó  que  no  se  denominasen  de 
otro  modo.  «Non  alteriusquam  Sancíi  Dominici  Ordtnis Móntales 
nuncuparentur;»  como  consta  de  la  Constitución:  Dudum  felicts 
de  Pablo  III,  espedida  el  26  de  julio  de  1542  (Cfr.  Dullar.  Ord. 
Propí/.  tomo  IV,  páj.  609  i  sig).  Constituyéndolas  Relijiosas  la2.* 
Orden,  era  mui  justo  que  tuviesen  una  denominación  diferente  de 
A      la  que  lleva  la  1  .*  A 
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según  las  facultades  jenerales  o  particulares  que  tuviereu. 
Por  eso  es  que  en  la  fórmula  de  la  profesión  se  nombra  al 
Prelado  Diocesano  en  lugar  del  Rmo.  P.  Mro.  Jeneral. 

4.  Las  facultades  que  el  Ordinario  concede  por  lo  jene- 
ral al  Capellán  del  Monasterio  son  hasta  cierto  punto  como 
las  de  los  curas.  En  su  titulo  de  oficio  se  dice,  «Le  elejimos, 
creamos  i  diputamos  por  tal  capellán  en  aquella  via  i  forma 
que  mas  haya  lugar  en  derecho,  para  que  use  i  ejerza  el 
dicho  oficio  de  la  manera  que  según  derecho  i  los  Estatutos 
del  Monasterio  debe  usarlo;  i  le  damos  facultad  i  poder  pa- 
ra que  les  administre  los  Sacramentos  de  la  penitencia  a 
todas  las  personas  que  residan  en  el  convento  tanto  Reli- 
jiosas  como  seglares,  absolviéndolas  de  reservados  sinoda- 
les, i  aplicándoles  la  induljencia  plenaria  a  las  que  asistiere 
en  peli^o  de  muerte:  como  también  el  de  la  sagrada 
comunión,  aun  la  Pascual,  i  de  la  Estremauncion,  hasta 
enterrar  sus  cuerpos,  como  lo  hacen  los  curas  en  sus  pa- 
rroquias; debiendo  ademas  celebrar  diariamente  el  santo 
aacríficio  de  la  Misa  en  la  iglesia  del  espresado  Monaste- 
rio. .  •  .  I  le  encargamos  que  atienda  con  amor  de  Padre  es- 
piritual a  las  Relijiosas  i  demás  personas  de  dicho  Monaste- 
rio, pues  en  él  descargamos  nuestra  conciencia.» 

5.  La  Madre  Priora  puede  dispensar  en  aquellos  puntos 
ordinarios  que  no  se  hubieren  reservado  el  limo,  i  Rmo. 
señor  Arzobispo  o  sus  Delegados;  pero  nunca  puede  hacer- 
lo con  toda  la  comunidad,  ni  sii;i  que  haya  causa  suficiente, 
como  se  espresa  en  el  texto.  En  caso  de  duda  de^e  cónsul-» 
tarse  con  el  mismo  Prelado.  La  Madre  Supriora  no  tiene  por 

^u  oficio  facultad  ordinaria  para  dispensar;    pero  podrá 
2:tacerlo  como  delegada.de  la  Madr^  Priora,  según  las  fa- 
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cultades  que  esta  le  comunicare  dentro  de  la  órbita  de  sus 
atribuciones. 


A      titu 


D, 


6.  Declaramos  por  último  que  ni  la  Regla  ni  estas  Constiíu-- 
Clones  obligan  a  las  Relijiosas  a  culpa  etc.  Dice  el  texto 
que  ni  la  Regla  ni  las  Constituciones  obligan  a  culpa,  sino 
solo  a  pena,  puesto  que  no  intervenga  precepto  o  despre- 
cio. Primero  esplicaremos  lo  que  es  precepto  i  desprecio^ 
i  después  como  se  entienden  el  que  no  obliguen  a  üiúglm 
pecado  la  Regla  ni  las  Constitución^. 

En  la  nota  sobre  el  capítulo  XI  de  la  Regla  páj.  32,  indi. 
camos  cuales  son  los  puntos  principales  de  la  Regla  en 
que  se  debe  cbnsiderai*  un  precepto.  Ahora  respecto  de  la? 
Constituciones  dedmos  que  solo  hai  precepto  cuando  estas 
mandan  o  prohiben  algo  relativo  a  los  tres  votos,  o  a  la  leí 
de  Dios  o  de  la  Iglesia,  o  bajo  pena  de  Excomunión.  En  el 
capitulo  XXX  hai  una  pena  de  excomunión,  i  dos  en  el  ca- 
pitulo último.  En  orden  a  lo  demás,  hai  varios  preceptos 
en  los  otros  capítulos  i  sobre  todo  en  los  que  tratan  de  las 
Culpas,  los  que  esplicaremos  en  sus  respectivos  lugares. 
Todo  lo  que  aquí  se  dice,  es  solo  respecto  del  tetlo  de  las 
Constituciones;  por  lo  que  hace  a  los  preceptos  que  imponeíi 
los  Prelados,  solo  tienen  fuerza  de  tales  en  la  1.*  i  2.*0rden 
cuando  se  imponen  bajo  esta  fórmula:  Mandamos  en  virtud 
de  santa  obediencia j  o  bajo  pena  de  excomunión^ 

7.  Desprecio  es  no  querer  someterse  a  la  Regla  o  Gons* 
tituciones,  i  obrar  por  esto  contra  ellas.  Esta  mala  voluntad 
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I      puede  provenir  de  tres  causas:  l.*de  desprecio  de  las  co- 
I       sas  santas,  i  en  tal  caso  seria  pecado  gravísimo  no  solo 
j       contra  los  consejos  sino  contra  los  preceptos  de  la  Regla  i 
/       Constituciones.  Pero  esto  casi  nunca  se  verifica  en  la  prac- 
j        tica.  2.»  De  desprecio  al  Prelado  que  manda  observar,  o 
de  odio  a  la  Orden  o  a  sus  individuos,  i  en  tal  caso,  cual- 
quiera transgresión  de  la  Regla  o  Constituciones  seria  pe- 
cado grave;  pero  esto  es  también  rarísimo.  3,*  De  pensar 
erróneamente  que  la  Regla  o  Constituciones  son  menos 
ütíles  para  la  propia  perfección  respecto  de  la  persona  o  de 
otros  medios  que  se  tienen  por  mas  idóneos.  En  este  caso  la 
infracción  es  culpa  leve.  Pero  si  a  esto  se  agrega  presunción 
i  soberbia,  la  infracción  será  falta  grave.  Finalmente,  el 
proponerse  no  solo  no  guardar  la  Regla  ni  las  Constitucio- 
nes, sino  nunca  observarlas,  es  o  pecado  grave,  o  una  gran 
disposición  para  cometerlo  (Suarez — Deñelig.  tomo  4,°  lib. 
1.**  cap.  4,  nüm  22  i  sig). 

8.  La  Regla  i  Constitucioúes  no  obligan  a  pecado,  cuan- 
do se  obra  contra  ellas  o  se  quebrantan  por  algim  motivo 
honesto  o  razonable,  i  en  tal  caso  lejos  de  baber  pecado,  se 
practica  un  acto  de  virtud,  por  cuanto  la  lei  quebrantada 
no  obliga  a  culpa.  Yirtud  es  hacer  por  fin  honesto  lo  que 
es  indiferente.  Tal  seria  el  faltar  al  silencio  por  consolar  a 
un  aflijido,  el  quebrantar  un  ayuno  de  Constitución  por 
estar  espedito  para  cumplir  con  el  oficio,  el  beber  agua  sin 
licencia  por  no  atrazarse  en  alguna  distribución  de  comuni- 
dad etc.  En  ninguno  de  estos  casos  hai  pecado,  sino  una  obra 
buena,  porque  la  ha  motivado  un  fin  hueno;  sin  embargo  la 
que  la  hace  está  obligada  a  la  pena  que  la  Prelada  le  impu. 
aiere  por  tal  infracción,  i  obligada  a  cumplirla  bajo  pecado.     $ 
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Pero  se  dirá:  ¿como  puede  uno  estar  obligado  a  pena  por 
un  acto  que  es  virtuoso^  siendo  cierto  que  solo  se  incurre 
en  pena  por  culpa?  La  respuesta  es  mui  fácil.  Esto  proTÍe- 
ne  de  un  contrato  tácito  o  subentendido  que  hai  entre  la 
Oiilen  i  la  Relijiosa;  el  cual  es  que  esta  guarde  la  Regla  i 
Constituciones  sin  obligación  de  pecado  en  lo  que  no  está 
mandado  por  otra  lei;  pero  que  si  las  quebranta,  deberá, 
cumplir  bajo  pecado  la  penitencia  que  la  Orden  le  impur- 
siere;  i  que  si  esta  no  le  impusiere  penitencia,  a  nada  esté 
obligada.  Asi  se  consigue  por  una  parte  allanar  el  camino 
de  la  perfección  a  las  Relijiosas  poniéndoles  reglas  que  lo 
señalen,  i  quitándoles  el  estorbo  del  pecado;  i  por  otra, 
conservad*  a  esas  reglas  el  carácter  de  verdadera  lei,  deján- 
doles la  sanción  de  la  pena.  Por  esto  es  que  todos  los  pun* 
tos  de  las  Constituciones  i  de  la  Regla  que  no  obligan  a 
culpa,  son  en  propiedad  leyes  puramente  penales,  que  no 
obligan  mas  que  a  la  pena  después  de  la  sentencia  del 
juez.  Esto  servirá  para  correjir  o  aclarar  lo  que  varios  teó- 
logos místicos  dicen  a  este  propósito,  pues  algimos  dan  a 
entender  erradamente  que  nunca  falta  pecado  en  la  infrac- 
ción de  las  Reglas. 

9.  No  obstante,  aunque  ni  las  Reglas  ni  las  Constitudo* 
n^s  obliguen  de  suyo  a  pecado,  en  su  infracción  puede  haber 
culpa  venial  por  parte  de  la  Relijiosa.  Esto  se  verifica  cuan- 
do se  quebrantan  por  un  fin  que  no  es  bueno  o  razonable. 
El  hacer  algo  que  ellas  prohiben,  u  omitir  algo  que  man- 
dan solo  por  no  tomarse  algún  trabajo,  o  por  no  privarse 
de  algún  placer,  seria  quebrantarlas  por  un  fin  que  no  es 
honesto  o  razonable,  por  pereza,  neglijencia  o  sensualidad; 
^     i  esto  seria  pecado  venial.  De  esta  ipanera  es  como  se  que- 
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brantan  ordinariamente  las  reglas,  i  el  pecado  que  resulta 
no  es  porque  se  hace  algo  contra  ellas,  pues  ellas  no  obli- 
gan a  pecado,  sino  porque  en  ese  caso  se  hace  algo  contra 
la  razón,  o  por  fin  que  no  es  laudable  u  honesto.  La  base 
de  esta  doctrina  es  que  no  puede  ser  indiferente  ninguna 
acción  que  deliberadamente  se  practique:  o  es  buena,  o  es 
mala,  según  el  fio  con  que  se  hace,  como  lo  ensella  Santo 
Tomas  (Sum.  Theol.  1.  2.  q..  18.  art.  9.  Véase  tam- 
bién a  Billuart,  Cwrsus  Theol.  tomo  3.  De  Siaiu  Relig.  Dis. 
l.^apt.  7). 

10.  En  el  capitulo  Jeneral  Romano  de  1694  se  ordenó 
que  los  decretos  de  los  capítulos  Jenerales  obligan  a  las  Re- 
lijiosas  de  nuestra  Orden  en  todo  lo  que  es  adaptable  a  su 
profesión  i  estado  (Addüiones  ad  Fanianam  Yerb.  Móntales.) 

CAPITULO  L 

Oiielo  de  la  If^lesla. 

1.— Señas  para  el  ofício.— 2.  Maitines  del  oficio  Menor  i  eleva, 
clon  de  rito.— 3.  Salutación  del  Nombre  de  la  Santísima  Vír- 
jen.— 4.  Asistencia  a  la  Misa  i  modo  de  rezar  el  oficio.— 5.  Aten- 
ci(m  al  mismo.— 6.  Práctica  de  la  atención.— 7.  Otra  equiva- 
iente.^S.  Bezo  de  las  Hermanas  Conversas.— 9.  Principio  de 
las  Ck>mpletas  i  oración  mental. 

A. 


i. 


ida  la  primera  señal  de  las  HorcUy  levántense  ele. 

Declaramos  que  a  todas  las  Horas  Canónicas  se 
hm  de  hacer  dos  señas  decampana^  debiendo  ser  h  prime- 
ra mas  corta  que  la  segunda.  Esta  se  prolongará  cuanto 
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fuere  necesaiio  pam  que  antes  de  concluirse  puedan  venir 
al  Coro  las  Relijiosas  que  se  hallaren  mas  distantes.  Entre 
una  i  otra  seúa  habrá  el  espacio  de  tiempo  que  se  estime 
suficiente  para  que  se  preparen  convenientemente  a  resar 
con  devoción  el  oficio  divino. 

í  El  rezo  de  los  Maitines  del  oficio  menor  se  hacia  anti- 
guamente antes  déla  segunda  seña;  pero  tanto  esto  como  el 
rezarlos  en  el  dormitorio  se  ha  dejado  de  practicar  desde 
que  empezó  a  abolirse  en  la  Orden  el  dormitorio  común.  Al 
presente  se  rezan  en  el  Coro  como  las  demás  Hoi*as  del  re- 
ferido oficio. 

Adviértase  que  no  solo  los  Maitines  del  oficio  menor  se 
deben  decir  de  pie,  como  lo  dice  el  texto,  sino  también  las 
demás  Horas  del  mi^mo. 

Ni  por  profesión  ni  por  ningún  otro  motivo  se  puede 
elevar  a  doble  el  oficio  simple,  porque  está  espresamente 
prohibido  por  la  Silla  Apostólica  (Véase  a  Herdt,  Sacrw  Li- 
turgice  Praxis  tomo  2.  páj  239.). 

3.  Téngase  presente  que  el  Rmo.  P.  Jeneral  Fr.  Juan  Bau- 
tista de  Marinis  en  circular  dirijida  a  toda  la  Orden  en  1 667 
mandó  a  los  Belijiosos  i  a  las  Monjas  que  todas  las  noches 
después  del  toque  a  silencio  se  reúnan  en  donde  se  dicen  los 
Maitines  del  oficio  menor  a  rezar  la  Salutación  del  Nombre 
de  la  Santísima  Vírjen  compuesto  por  el  Beato  Jordán  de 
Sajonia,  en  la  forma  que  se  halla  en  las  Horas  del  propio 
oficio  menor;  que  al  fin  se  añada  el  responsorio  O  spem  mi- 
rara etc.  con  la  antifona  Salva  nos,  Domine,  vigilantes  etc. 
i  las  oraciones  Deus  qui  Ecclesiam  tttam  Beati  Dominici  etc. 
i  Visita,  qucesumus.  Domine,  habitationem  istam  etc.  que 
A     después  asperje  el  Prelado  o  Prelada  con  agua  bendita  a  la     1 
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CTomimidad,  rezando  esta  Asperges  me,  Domine  etc.  i  que 
poniéndose  todos  en  venia,  los  bendiga  diciendo:  Jhnedic- 
£io  Dei  onmipoteniis  etc.  (Bullarium  ConfraternUatum  Orel. 
JPrad.^].  143.). 

Este  mandato  que  tiene  por  objeto  manifestar  nuestro 
distinguido  amor  a  la  Santísima  Yirjen  María,  como  espe- 
cial protectora  de  nuestra  Orden,  i  obtener  por  su  interce- 
sión la  perfecta  práctica  del  silencio^  se  ha  observado  i 
^e  observa  exactamente  en  todos  los  conventos  i  Monaste- 
rios de  la  Orden. 


B, 


4.  Todas  las  Relijiosas  concurran  ele.  Nuestras  Relijio- 
sas  deben  oir  Misa  todos  los  dias,  siendo  mui  ajeno  de 
su  estado  el  que  la  dejen  de  oir  cuando  se  celebra  todos  los 
dias  en  el  Monasterio;  ni  la  Priora  sea  fácil  en  dispensar 
sobre  esto,  antes  por  el  contrarío  obligúelas  con  peniten- 
cias a  que  asistan  a  ella. 

El  tono  en  que  se  rezan  las  Horas  canónicas  debe  ser 
tan  moderado  que  nunca  dejenere  en  gritos  descompasa- 
dos^ lo  que  s^a  causa  de  distracción  i  perturbación.  Lo 
que  se  necesita  es  que  se  reze  clara  i  distintamente  a  fin  de 
que  el  un  floro  oiga  lo  que  dice  el  otro,  i  nada  mas. 

Para  esto  es  indispensable  la  pausa  que  se  ordena  en  el 
texto.  Ha¡  dos  pausas:  una  mayor  i  otra  menor.  La  pri- 
meia  es  la  que  siempre  se  hace  en  medio  del  verso;  la  se- 
gunda es  la  que  debe  hacei'se  en  la  sección  principal  de  los 
^     versos  largos.  Esta  debe  ser  mas  breve  que  la  mayor,  i  por     ^ 
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eso  se  llama  menor.  Aunque  en  los  días  de  inferior  solem- 
nidad se  concede  abreviar  un  poco  la  pausa  mayor,  se  ddtie 
hacer  siempre  con  toda  distinción  i  sin  desfigurarla.  La  be- 
lleza de  la  salmodia  consiste  en  las  pausas,  i  se  destruye 
por  la  precipitación  o  la  prisa.  Uno  de  los  constantes  cui- 
dados de  la  Prelada  en  el  coro  debe  ser  la  conveniente  prac- 
ticado las  pausas. 

5.  Cuando  se  rezare  el  oficio  divino  fuera  del  Coro,  debe 
decirse  con  voz  de  algún  modo  perceptible;  loqueseconse» 
Suirá  fácilmente  pronunciando  lo  mejor  posible  las  palabras. 
Tanto  en  el  Coro  como  fuera  de  él,  se  debe  rezar  con  aten* 
cion.  Hai  tres  clases  de  atención:  actual,  virtual  i  habitual. 
La  1.*  es  la  que  tengo  ahora;  la  2.*  la  que  tuve,  pero  que 
en  algo  persevera;  la  3.^  la  que  tuve,  i  en  nada  persevera. 
No  se  requiere  continua  atención  (esta  es  la  actual)  a  todo 
lo  que  se  reza,  sino  que  basta  la  virtual,  que  es  la  que  al 
principio  de  cada  Hora,  o  de  cada  distribución  de  Coro  se 
debe  tener;  la  que  se  continúa  por  toda  la  Hora  o  por  toda 
la  distribución ;  así  como  la  piedra  arrojada,  que  en  virtud 
del  impulso  que  le  dá  el  brazo,  llega  donde  se  pretende» 
sin  que  la  lleve  el  brazo  por  el  espacio.  De  aquí  resulta  que 
basta  que  al  principio  del  rezo  se  tenga  intención  de  cumplir 
con  él,  para  que  se  diga  que  se  ha  tenido  atención  virtual, 
aunque  por  la  flaqueza  humana  me  haya  distraido  muchas 
veces.  Con  todo,  adviértase,  que  si  rezando  el  oficio  divino, 
se  pone  la  Relijiosa  voluntariamente  a  coser  o  a  hacer  otra 
cosa  que  pida  también  atención^  no  satisface  la  tala  la  obli- 
gación del  oficio  divino,  porque  en  este  caso  la  atención 
actual  en  nada  perseveraria:  solo  tendria  atención  habitual; 
la  cual  no  es  suficiente. 
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6.  La  atención  que  sirve,  puede  ser  según  San  Ligório,  a 
hspcUahras y  al  sentido  i  a  Dios.  Alas  palabras:  teniendo  cui- 
dado de  proferirlas  bien.  Al  sentido:  atendiendo  a  lo  que 
ellas  significan  para  acompañarlas  con  los  afectos  del  cora- 
zón. Á  Dios:  adorándole,  amándole  i  pidiéndole  gracias. 
Cualquiera  ae  estas  tres  atenciones  basta  para  cumplir  con 
la  obligación.  Sin  embargo,  la  mejor  de  todas  es  la  que  se 
tiene  a  Dios;  paralo  cual  sirve  especialmente  la  práctica  de 
distribuir  las  partes  del  oficio,  señalando  a  cada  una  un  pa- 
so que  meditar  de  la  pasión  de  Jesucristo:  por  ejemplo; 
podéis  meditar  en  el  primer  nocturno  de  Maitines  el  lava- 
tótíode  ios  pies;  en  el  2.°,  la  institución  del  Santísimo  Sacra- 
mento; en  el  3.^  la  oración  en  el  huerto;  en  los  laudes,  su 
prisión  i  los  malos  tratos  que  recibió  en  la  casa  de  Caifas*, 
en  la  hora  de  Prima,  los  azotes;  en  la  de  Tercia,  la  corona- 
ción de  espinas;  en  la  de  Sexta,  el  camino  al  calvario;  en  la 
de  Nona,  las  tres  horas  que  estuvo  pendiente  en  la  Cruz;  a 
Vísperas,  sumuerte;  i  a  Completas,  la  sepultura.  Estas  me- 
dilaciones  no  han  de  ser  tan  profundas,  ni  se  ha  de  fijar 
en  ellas  tanto  la  mente,  que  llegue  a  cansarse  la  cabeza, 
sino  que  han  de  hacerse  con  suavidad,  de  manera-  que  a 
un  mismo  tiempo  la  mente  se  vea  asistida  de  pensamientos 
devotos,  i  pueda  también  atender  en  alguna  manera  a  las 
palabras  que  profiere  el  otro  Coro.  Cada  ¡vez  que  decis  el 
Padre  Nuestro  aplicad  con  especialidad  el  corazón  a  aque- 
llas palabras  Scmtipcado  sea  el  tu  novibre  (La  verdadera  Es^ 
posa,  lom.  2.  cap.  24.  §  3.) 

i  •  Ésto  mismo  enseña  sustancialmen  te  la  venerable  Madre 
Sor  Hipólita  Rocaberti,  Relijiosa  Dominica  de  un  célebre 
Monasterio  de  España.  «Las  Relijiosas,  dice^  que  no  saben 
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latín,  puedense  valer  de  muchas  maneras  de  atención  en 
los  divinos  oficios.  La  1.^  es  la  ateucioh  a  la  letra  del  ver- 
so: i  en  verdad  que  para  mi  es  mui  linda,  i  me  hallo  mui 
bien  con  esta  sabrosa  inlelijencia  i  dulce  atención ;  porque 
como  el  autor  de  la  santa  i  divina]  Escritura  es  el  Espirita 
Santo,  ¿qué  puede  haber  de  mayor  [provecho  que  estar 

atento  a  lo  que  dice  el  Espirita  Santo? 

«Acuerdóme  de  haber  leido  en  la  vida  de  los  Santos  Pa- 
dres del  yermo  que  un  monje  joven  fué  a  otro  monje  viejo/ 
i  le  dijo:  Padre  estoí  mui  penoso  i  aflijido  de  que  casi  todo 
el  dia  estoi  rezando  o  cantando  salmos  sin  entender  nada 
de  lo  que  rezo.  A  lo  que  respondió  el  santo  anciano :  Hijo 
no  te  dé  pena,  ni  te  aflija  eso,  antes  persevera  en  estar 
atento  a  la  palabra  de  Dios;  porque  aunque  no  la  entiendas» 
te  defenderá  de  todo  mal,  pues  la  entiende  mui  bien  el 
demonio,  i  sabe  el  maligno  que  en  los  divinos  salmos  pedi— 
mos  a  Dios  armas,  socorro  i  favor  contra  él. 

«La  otra  manera  para  quien  no  entiende  lo  que  reza,  es 
pensar  en  la  Pasión  de  Cristo  i  que  su  divina  Majestad  noft 
está  mirando  (Espltcacion  de  la  Regla  de  San  Agustín  cap.  X). 

8.  Las  Relijiosas  Conversas  o  de  velo  blanco,  como  son. 
recibidas  para  e\  servicio  del  Monasterio,  no  están  obligadas 
al  rezo  del  Breviario  como  las  de  Coro  o  de  velo  negro» 
Solo  les  incumben  los  Paler  noster  i  Ave  Marios  que  deben 
rezar  con  arreglo  a  lo  que  ordena  el  cap.  XIV  de  las  Cons- 
tituciones, entendido  conforme  a  los  comentarios.  Deben 
asimismo  oir  Misa  todos  los  dias,  ocupar  el  tiempo  restan- 
te en  trabajo  coi'poral,  pues  deben  comer  el  pan  con  el  su- 
dor de  su  rostro;  asistir  siempre  a  Completas  i  a  la  Salve 
que  después  de  ellas  se  canta;  tener  la  oración  mental  que 
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n  aquel  tiempo  hacen  las  de  Coro,  i  examinar  todas  las  no- 
Glies  su  conciencia,  como  Relijiosas  que  aspiran  a  la  perfec- 

<^ion. 

9.  En  los  dios  en  que  las  Relijiosas  cenaren^  se  dirá  etc. 

Al  presente  ya  no  debe  decirse  Sórores^  sobrice  etc.  sino 
J^raireSy  sobrii  etc.  i  esto  no  solo  cuando  se  cena,  sino 
también  ciiando  se  ayuna,  es  decir,  en  todo  tiempo,  a  ex- 
cepción de  los  dias  en  que  disponen  otra  cosa  las  Rubricas. 
Desde  siglos  atrás  uno  mismo  es  el  Breviario  de  las  dos 
Ordenes,  i  desde  entonces  cesó  la  costumbre  en  que  se  fun- 
daba aquella  variación,  como  lo  diremos  en  el  comentario 

del  capitulo  YI. 

En  el  Monasterio  de  Santa  Rosa  se  practica  desde  la  fim- 

dación  el  tener  por  la  mañana  antes  de  las  Horas,  una  hora 
de  oración  mental,  i  a  la  tarde  después  de  Completas,  me- 
dia hora. 

CAPITULO  11. 
Inellnaelones. 

1  •  Eniuneracion  de  las  inclinaciones.— 2.  Inclinación  de  la  ca- 
beza.—3.  Usque  ad  genua.— 4.  Profunda.— 5.  Jenuflexion.— 
6.  Postración.— 7.  Venia.— 8.  Semiveniai  esplicaciondedosca. 
sos  del  texto.— 9.  Sesión  de  ambos  coros.— 10.  Esplicacion  de 
tres  casos.— 11.  id  de  otro,  i  fórmula  de  espresar  la  gratitud 
entre  las  Reliüosas. 


A. 


1    /fíi^*^^^^'^  ^  hubieren  concluido  los  Maitines^  etc.   De- 
•  *  '^^Iclaramos  que  prescindiendo  de  la  sesión  i  estación,      A 
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sobre  las  que  ee  dd>e  consultar  él  ceremomal  de  la  Ofden,"* 
hai  entre  nosotros  siete  inclinaciones,  cuyos  nombren  son : 

Inclinación  de  la  cabeza; 

Usque  ad  genüa,  o  basta  las  rodillas ; 

Profunda ; 

Jenufleiion ; 

Postración ; 

Venia ; 

Semi  venia. 
Primero  espresaremás  los  casos  no  mendonados  en  esfe 
Capitulo  de  lan  Gconstituciones^  agregados  por  varios  capf- 
lulos  jenerales  de  la  Orden,  i  después  esplicaremog  alga- 
DOB  de  los  que  detalla  este  mismo  Capitulo» 

Inclinación  de  la  cabeza* 

2.  Esta  se  hace  bajando  e  inclinando  la  cabeza^  pero  te» 
niendo  el  cuerpo  derecho. 

A  mas  de  los  casos  referidos  en  el  texto  se  debe  practi- 
car esta  inclinación: 

Cuando  oyéremos"  nombrar  a  la  Santísima  Yirjen  Ma- 
ría o  a  nuestro  Padre  Santo  Domingo. 

Cuando  se  dice :  Sii  nomen  Domini  benedictum^  sea  en  el 
oficio  divino,  sea  en  las  gracias. 

Guando  se  entona  algima  antífona  o  salmo. 

Cuando  se  pasa  por  delante  de  la  Prelada. 

Cuando  se  nos  asperja  con  agua  bendita. 

Cuando  en  el  Credo  cantado  de  la  misa  se  dicen  aquellas 
palabras :  Qui  cum  Paire  et  Filio  simul  adoratur  ei  congbh- 
ripcatur. 

Cuando  se  nombra  la  Sangre  de  Jesucristo. 

^- ■ ■ -wiM 
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Cuando  en  el  Invilatorio  se  dice  el  verso  Quoniam  ipsius 
esi  marcy  así  como  las  qué  lo  dicen  después  de  haberlo 
concluido. 

Cuando  se  entra  a  la  Sacristía,  o  al  Refectorio,  o  al  Coro, 
no  habiendo  sacramento,  a  la  imájen  principal  o  im&jenes 
que  allí  se  veneran. 

A  la  oración  Super  Populum  de  la  Misa  ferial  de  cuares- 
ma. Es  la  liltima  que  se  dice  al  fin  de  la  Misa. 

Usque  ad  gmufi. 

3.  Esta  se  hace  cruzando  los  brazos  por  debajo  del  es- 
capiilarío,  cojjéndolo  por  las  orillas  con  las  manos  e  in- 
clinando el  cuerpo  hasta  que  la  cabeza  llegue  a  estar  en- 
frente de  las  rodillas.  Esta  se  practica : 

Cuando  en  el  Gloria  in  excelsis  cantado  d.Q  la  misa  se  di- 
ce :  Grattas  agimus  Ubi,  i  también  al  Allisimus^  J^u  Chriüe. 

Cuando  se  da  la  bendición  antQs  de  la  lección  e9  el  Re- 
fectorio,.i  a  la  bendición  antes  de  la  Salve. 

Profunda. 

4.  Esta  se  hace  cruzando  los  brazos  por  debajo  del  osea- 
pulario,  cociéndolo  con  las  manos  por  Iqs  lados,  e  inclinando 
la  cabeza  i  el  cuerpo  de  manera  que  los  codos  se  junten  con 
las  rodillas.  Esta  se  practica : 

Ante»  i  después  de  comulgar. 
Al  salir  del  Coro. 

Al  pasar  de  un  Qom  a  otro,  ofitadieodo  en  ambos  caaos 
la  jenuflexion. 

A  las  preces  que  se  dicen  en  las  horas,  cuando  no  bai 

Jt    postraciones. 

9(i{ioí *3 
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Al  Pater  Noster  del  oficio  de  difuntos. 

Después  de  decir  ]as  lecciones  del  mismo  oficio  en  el  dia 
de  ánimas,  entre  el  facistol  i  el  altar  mayor;  pero  no  en  el 
oficio  semanal. 

A  la  oración  Relrihuere^  aun  en  el  Capitulo. 

Al  decir  las  culpas  en  Capítulo. 

Jenuflexion. 

5.  Esta  es  hace  hincando  I;is  rodillas,  i  quedando  el 
cuerpo  derecho.  Practícase: 

A  la  entonación  de  la  Salve  después  de  Completas  hasta 
que  se  haya  dicho  Regina. 

A  toda  la  Salve  que  se  dice  después  de  las  Horas. 

En  la  confesión  sacramental. 

En  la  Misa  de  la  feria  4.^  de  la  Dominica  4.*  de  cuares- 
ma  a  las  palabras  del  Evanjelio :  Etprocidens  adoravit  eum. 

En  la  Misa  del  domingo  de  Bamos,  i  en  la  de  la  Cruz  a 
las  palabras  de  la  epístola  omne  genuflectatur, 

A  las  palabras  del  Credo  en  la  Misa:  Et  incamaiw  estde 
Spirilu  SancU)  ex  Marta  Virgine,  et  homo  facius  esL 

A  todo  el  responso  O  spem  miram' con  la  oración  de  nues- 
tro Padre  Santo  Domingo. 

Cuando  el  Diácono  pronuncia  en  la  Misa  Flectamus  ge-» 
nua  hasta  que  dice  Lévate. 

El  miércoles  de  Ceniza  al  tiempo  de  recibirla. 

Cuando  en  el  entierro  de  las  Relijiosas  se  canta  la  devo- 
tísima antífona  Clenientissime  Domine  al  decirse  Domine  mi-- 
serere  hasta  que  se  haya  concluido  St^er  peccatrice. 

Postración. 

6.  Esta  se  hace  hincando  las  rodillas,  e  inclinando  des- 
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pues  el  cuerpo  hasta  poner  los  codos  sobre  las  formas  o 
bancos,  o  si  no  los  liai,  sobre  las  rodillas.  Esta  se  practica: 

Guando  el  Prelado  o  el  Capellán  imparte  a  la  Comunidad 
la  absolución  jeneral,  desde  que  se  dice  Confíteor  Deoetc. 

Guando  en  la  semana  Santa  el  i]ue  lee  o  canta  la  Pasión 
pronuncia  aquellas  palabras  Emissit  Spiritum^  o  Expiravit. 

Al  pasar  el  Santísimo  jimto  a  la  Comunidad. 

Al  decir  el  Confiteor  Deo  i  el  acto  de  contrición  en  la  con. 
fesion  sacramental. 

Para  los  demás  casos  consúltese  el  Ceremonial. 

Venia. 

7.  Esta  88  hace  hincando  las  rodillas,  recojiendo  el  esca- 
pulario debajo  del  brazo  izquierdo,  estendiendo  todo  el 
cuerpo  a  lo  largo  en  la  tierra  sobre  el  lado  derecho,  ponien- 
do la  una  pierna  sobre  la  otra»  i  cuidando  de  no  quedarboca 
abajo.  Practicase: 

En  la  calenda  de  la  Anunciación,  cuando  la  que  la  canta 
dice:  AnutUiatio  Dominica. 

En  la  de  Natividad  al  pronunciarse :  Factus  homo;  pero 
en  las  palabras  anteriores  desde  Jesús  Christus  ceternus 
DeuSy  etc.  deben  estar  todas  paradas. 

Guando  en  el  Capitulo  dice  la  Prelada :  Faciant  venias 
suas  quoí  se  rea^  exisiimant. 

Guando  concluyen  la  acusación  de  las  culpas  en  Capitulo. 

Guando  fueren  reprendi  las  por  la  Prelada,  en  el  mismo 
lugar  i  ocasión  de  la  reprensión. 

Guando  se  ofendiere  o  escandalizare  a  otra  Relijiosa ;  i 
la  ofensora  debe  permanecer  en  venia  hasta  que  la  ofendida 
i     le  diga  que  se  levante.  j( 

5(^0. ^^>>jS 
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Guando  después  de  la  mesa  se  levantan  las  Relijipsas  de 
sus  asientos,  las  que  hubieren  cometido  alguna  falta  co«- 
miendo,  sirviendo  o  leyendo. 

Guando  en  el  Goro  se  ]iul)iere  errado  en  algo,  al  depirse 
Fidelium  etc.  en  el  oficio. 

Guando  ne  llega  al  coro  despuea  del  Gloria  Patri  del  p^- 
mer  salmo. 

^  Yiémes  Santo  a  la  adoración  de  la  Gruz. 

Antes  de  comenzar  el  Confíteor  Deo  i  al  conQl)W  ¿í  Acto 
de  contrición  en  la  confesión  sacramental. 

Al  Confíteor  Deo  de  la  Comunión  hasta  recibir  la  absolu- 
ción; debiendo  después  quedar  hincadas  de  rodillas  hasta 
que  se  termine  la  comunión. 

Gu  mdo  se  quiebra  o  destruye  algún  objeto  de  comuni- 
dady  se  hace  inmediatamente  a  los  pies  de  la  Prelada. 

Semivenia. 

8.  Esta  se  hace  inclinando  el  cuerpo  hasta  llegar  con 
la  mano  derecha  im  poco  mas  abajo  de  la  rodilla,  i  endo- 
rezándose  luego.  Hácese: 

Guando  se  llega  al  refectorio  estando  principiada  la  mesa. 

Guando  se  yerra  en  alguna  entonación,  antífona  o  sia}- 
mo,  o  no  se  dice  tan  a  tiempo. 

Guando  se  falta  en  alguna  ceremonia. 

Esplicaremos  ahora  algunos  puntos  dudosos. 

Lo  que  el  texto  dice  «  que  se  hace  solamente  la  inclina- 
ción profunda  al  Pater  noster,y)  refiriéndose  a  las  gradas, 
debe  entenderse  del  Pater  noster  que  se  reza  después 
de  los  kiries;  i  no  del  que  se  dice  después  del  Fidelium; 
O     porque  este  se  ha  de  rezar  en  postración  cuando  se  reza  de 

^  : 
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fería^  meuos  en  tiempo  pascual,  con  tal  que  haya  habido 
postraciones  a  la  hora  que  precedió  inmediatamente. 

La  Constitución  dice  que  se  haga  la  profunda  a  la  orO" 
don  por  la  Iglesia;  pero  no  es  mui  fácil  distinguir  cuál  es 
esa  oracioii;  por  cuanto  ni  el  Breviario  ni  el  Misal  traen 
oración  alguna  con  ese  nombre ,  ni  el  ceremonial  la  indica. 
Sjn  embargQ,  es  indudable  que  esa  oración  es  la  última  que 
^  dice  al  tennioar  las  Horas,  esto  ea,  Ecclesias  tuce  quossu- 
mus  Domif^y  etc.  A  esta  le  da  Gavanto  el  nonobi'e  de  ora- 
don  por  la  Iglesiay  i  en  el  antiguo  Misal  Parisiense,  oríjen 
del  nuestro^  se  la  da  el  mismo  nombre.  Paia  cumplir  con 
esta  disposición,  seria  necesario  que  la  comunidad  estuvie- 
se parada  al  decir  la  referida  oración,  i  esto  lo  supone  el 
Ceremonial  cuando  prescribe  que  la  Salve  (no  mas]  se  re?;e 
estando  hincadas;  pero  por  costun^bre  inmemorial  se  dice 
en  jenuflexiop.  Gu^do  se  diga  esta  oración  en  la  Misa  can- 
tada, no  bai  inconveniente  para  hacer  la  profunda,  porque 
entonces  está  la  comunidad  de  pie. 

P<»r  CQ\eQieL'Se  ^ntiende  oración. 

9.  Declan^[po&  que  acerca  de  estar  sentado  el  un  Coro 
i  en  pié  el  o(xo  h^sta  eíJjaydate  Dominum  de  coslisy  puede 
el  Prelado  dispensar  para  que  se  sienten  ambos  coros,  se- 
gún el  uso  i  costumbre  lo  aconsejan  por.  la  flaqueza  natural 
de  las  Relijiosas.  Asi  es  que  el  limo,  seflor  Obispo^  Dr.  don 
Manuel  de  Ald^  en  él  art.  4.^  del  5.°  Auto  de  Visita  del 
Monasterio  de  S^ta  Rosa,  proveído  el  27  de  noviembre  de 
17T8,  dispensó  «para  que  en  las  Horas  menores  estuvieren 
sentados  anobps  coros,  i  que  en  los  himnos,  preces  i  demás, 
fufara  de  los  salmos  estavi^en  en  piéu»  Véase  el  nfixn.  1.^ 
del  Apéi;i^ce.  La  Prelada  x^n  pyede  hi^cex  di$pen3ar9  de  e^ta 
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clase,  porque  en  el  Prólogo  de  las  Constituciones  se  le 
prohibe  dispensar  con  toda  la  comunidad. 

B. 

10.  Las  Relijiosas  hagan  la  jenuflexion  vueluu^  háeia  el 
ollar  etc.  La  Constitución  ordena  que  se  haga  la  jeno- 
flexion  al  Salve  sancta  parens.  Estas  palabras  son  el  prin- 
cipio del  introito  de  varias  Misas  votivas  de  nuestra  S^ 
fiora  que  trae  nuestro  Misal  i  también  el  romano.  Atendien- 
do a  nuestra  liturjia,  mui  rara  vez  puede  cantarse  esa  Misa, 
porque  son  mui  raros  los  dias  en  que  podemos  votivar.  Pa- 
ra que  obligue  la  jenuCexion  espresada  es  necesario  que 
en  el  Coro  de  la  comunidad  se  cante  ese  introito. 

El  Veni,  Sánete  Spirttus  es  el  principio  de  un  Verso  que 
hai  en  la  Misa  de  Pentescostes  i  en  la  del  viernes  i  sábado 
de  su  octava,  i  para  que  obligue  la  jenuflexion  en  ese  caso, 
es  preciso  que  la  comimidad  lo  cante  oficiando  la  Misa. 

Aunque  el  texto  prescribe  la  inclinación  solo  al  fx  María 
Virgine  et  homo  faclus  est  del  Credo;  sin  embargo,  como  la 
Rubrica  del  Misal  ordena  la  jenuflexion  desde  Et  incamaku 
est  etc.  i  el  ceremonial  lo  espresa  del  mismo  modo,  la  prao^ 
tica  es  hincarse  desde  estas  palabras,  i  asi  debe  bacerse 
siempre. 

1 1 .  Viene  después  otro  Vent ,  Sánele  SpiríluSj  a  cuyag 
palabras  se  debe  hacer  jenuflexion.  En  este  caso  no  se  ha- 
bla de  la  Misa  de  Pentecostés  ni  de  la  Octava,  sino  de  la 
Misa  votiva  del  Espíritu  Santo,  a  semejanza  del  Salve  San^ 
da  parens.  Por  eso  se  dice:  del  Aleluya  de  la  Misa  del  Espi-- 
ritu  Santo;  con  lo  que  se  distinguen  de  las  del  dia  de 
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Pentecostés,  i  de  las  que  se  hallan  en  los  ya  mencionados 
de  su  octava.  Si  alguna  rara  vez  se  cantase  esa  Misa  votiva, 
debería  oficiarla  la  comunidad,  para  que  obligase  la  jenu- 
flexión  al  pronunciar  las  referidas  palabras. 

Asi  como  en  el  siglo  se  manifiesta  la  gratitud  diciendo: 
gracias  o  mil  gracias^  etc.  asi  también  el  equivalente  que 
haí  en  nuestra  Orden  a  esas  espresiones,  es  el  BenedicttAs 
Deus  in  donis  suis,  i  sería  mui  reprensible  el  que  una  Reli- 
jiosa,  cuando  le  dan  algo,  usase  las  frases  del  siglo  en  vez 
de  esta  santísima  que  se  nos  ordena. 

CAPITULO  UI. 

Saffk*aJlo«. 


1.  Familiares  i  admitidos  por  carta,  i  quienes  la  dan.— 2.  Obliga- 
ción de  sufrajios^  de  Obilus,  i  de  los  rezos  que  se  deben  al  Pre- 
lado  del  Monasterio.— 3.  Bezo  de  las  Conversas.— 4.  Aniversa- 
rios i  Responsorio  Libera  me  etc. 


A. 


amo  también  de  los  familiares  i  de  los  admitidos  por 
carta  etc.  Declaramos  que  los  admitidos  por  carta 
de  Hermandad  «  los  beneficios  de  la  Orden  son  los  insig- 
nes bienhechores  de  nuestra  Orden  a  quienes  el  Rmo.  P. 
Jeneral  o  los  RR.  PP.  Provinciales  solo  en  Capitulo  provin- 
cial dan  tales  cartas,  a  fin  de  que  participen  de  todos  los 
sufirajios  i  buenas  obras  que  se  practican  en  toda  la  Orden. 
Asi  se  decretó  en  orden  a  los  Provinciales  por  el  Capitulo 
Jenerál  celebrado  en  Limoges  en  1334. 
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Familiares  son  los  seglares  que  viven  habitualmente  0n 
los  Conventos  de  la  Orden,  sujetos  a  la  potestad  de  los 
Prelados,  de  quienes  reciben  los  alimentos.  Llamanse  taai- 
bien  comensales. 

B. 

2.  Lo  mismo  haga  cada  Relijiosa  por  el  Jeneral  dele  Or* 
den  etc.  Aunque  el  Monasterio  de  Santa  Rosa   por  es* 
tar  sometido  a  la  jurisdicción  del  Ordinario^  no  está  obU* 
gado  a  los  sufrajios  que  la  Constitución  prescribe  para  el 
Jeneral  de  la  Orden,  el  Provincial,  etc.  por  cuanto  esta  pres- 
cripción supone  sumisión  efectiva  a  dichos  Pre1ado8;con  to- 
do están  obligadas  las  Relijiosas  del  referido  Monasterio  a 
los  demos  sufrajios  que  se  ordenan  en  este  capitulo,  porque 
son  disposiciones  absolutas  i  forman  parte  de  las  Gonstitu- 
(ñones  jenerales,  a  cuya  observancia  están  comprometidas 
por  su  profesión.  Asimismo  están  obligadas  al  rezo  de  los 
Obiitís  en  el  coro;  porque  estos  pertenecen  ala  liturjia  espe- 
cial de  la  Orden  que  profesan.  Ademas,  siendo  evidente  que 
el  Prelado  de  esta  arquidiócesis  no  solo  inviste  las  facultades 
da  Provincial,  sino  las  del  mismo  Jeneral  respecto  del  refe- 
rido Monasterio;  es  claoro  que  para  cumplir  con  el  espíritu 
de  esta  Constitución,  deben  rezar  por  el  mencionado  Pl-da^ 
do  I  cuando  fallezca,  lo  que  se  previene  para  el  Jeneral  en 
igual  caso;  la  lei  ordena  sufrajios  para  el  Prelado  que  rije  a 
las  Monjas. 

3.  En  orden  al  rezo  de  las  Relijiosas  Conversas,  que  aqúf 
se  espresa,  hizo  una  modificación  importante  el  Capitulo 
Jeneral  celebrado  en  Salamanca  en  1551,  cuyo  decreto 
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tiene  fuerza  de  Constitución  por  haberse  sancionado  con 
aaioridad  apostólica.  Ordenóse  que  en  vez  de  los  quinientos 
Paier  nosier  que  aquí  se  les  designan  por  el  salterio  para  el 
aniversario  de  que  se  trata,  solo  rezen  ciento  cincuenta;  { 
que  en  lugar  de  las  treinta  veces  cien  Pater  noster  por  las 
treinta  veces  de  los  salmos  penitenciales,  solo  rezen  trein^ 
(A  veces  veinticinco  Pater  noster^  Por  manera,  que  estos 
últimos,  de  tres  mil  que  eran,  se  redujeron  solo  a  setecien- 
tos cincuenta.  Todos  los  Pater  norter  que  obligan  a  las 
Hermanas  Conversas^  son  con  Ave  María,  Guando  muere  al- 
guna Relijiosa,  en  vez  de  Padre  Nuestros  deben  rezar  un 
Rosario  entero,  de  lo  que  daremos  razón  en  el  cap.  XIV. 
Por  lo  que  respecta  al  rezo  diario  de  las  mismas,  lo  espli- 
caremos  cuando  se  trate  del  propio  capitulo. 

4.  Este  capítulo  III  que  nos  ocupa,  concluye  con  una 
adición  del  Rmo.  P.  Jeneral,  Fr.  Antonino  Cloche,  puesta 
con  letra  bastardilla,  para  distinguirla  del  texto  de  las  Cons- 
tituciones; en  la  cual  se  previene  que  acerca  de  los  aniver- 
saríoB  que  antes  se  espresan  en  el  texto,  se  observe  lo 
dispuesto  en  el  nuevo  Calendario  aprobado  por  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos.  Este  Calendario  es  el  que  traen 
nuestros  Breviarios  después  de  las  tablas  de  las  fiestas  mo- 
vibles, i  en  el  se  encuentra  efectivamente  alguna  variación 
en  fes  días  de  algunos  aniversarios.  La  indicaremos  w 

El  1.^  está  lo  mismo:  vi^ne  en  el  día  4.  de  febrero. 

ÍSí  3.^  lo  mismo:  viene  en  el  dia  5  de  setiembre. 

U  3.^  está  variado:  en  vez  dellO  de  octtibre  viene  asig- 
nado al  10  de  noviembre. 

I       El  4.^  está  variado:  la  asignación  incierta  se  fijó  en  el 
4    12  de  julio.  En  esta  forma  es  como  al  presente  se  celebran. 
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Cuando  tralemos  de  la  Profesión  en  el  capitulo  XYI,  se 
espresarán  las  induljencias  que  pueden  ganar  nuestras  Be- 
lijiosas  asi  en  los  dias  de  aniversario  como  en  otros  casos. 

El  capítulo  Jeneral  de  Valencia  de  1647  ordenó  que  por 
cada  Relijiosa  finada  las  Monjas  del  mismo  Monasterio  es- 
ten  obligadas  a  cantar  por  ocho  dias  el  Bj  Libera  me  Domi^ 
ne,  etc.  después  do  comer,  en  cuanto  se  concluyan  las  gra- 
cias (Fontana  De  Monialibus). 

CAPITULO  IV. 

1.  Tiempo  de  abstinencia. —2.  Témporas  i  modo  de  conocerlas.— 
3.  Vijilias  de  precepto  eclesiástico  i  como  se  recuerdan  lasque 
no  tienen  indulto.— 4.  Comida  de  viernes  i  de  cuaresma.— 
5.  Privilejio  de  América  para  buevos  i  lacticinios.— 6.  Obser- 
vaciones sobre  vijilias  i  ayunos.^?.  Dias  de  fiesta  que  r^en  en 
Cbile. 

A. 

esde  la  Pascua  de  Resurrección  hasta  la  fiesta  de  la 
sania  Cruz  etc.  Declaramos  que  en  esie  capitulóse 
indica  primero  el  tiempo  que  no  es  de  ayuno,  estoes,  desde 
pascua  de  Resurrección  hasta  la  fiesta  déla  Santa  Cruz,  con 
los  dias  aislados  del  aúo  en  que  debe  ayunarse.  Esa  fiesta  de 
la  Santa  Cruz  es  la  de  la  Exaltación  que  se  celebra  el  14  de 
setiembre.  Este  tiempo  en  que  no  se  ayuna,  porque  en  vez 
de  hacer  colación,  cenan  las  Relijiosas,  se  llama  tiempo  de 
absiinenciay  la  que  hai  obligación  de  observar  con  toda 
puntualidad.  Por  consiguiente  no  se  puede  almorzar  ni  co- 
mer entre  dia  algima  cosa  sin  licencia;  porque  la  Gonstitu- 
Á    don  solo  faculta  para  comer  dos  veces  al  dia,  esto  es  loque 
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se  llama  comida  i  cena.  Sin  embargo^  la  que  obtiene  licen- 
cia para  almorzar,  sea  en  dia  de  abstinencia  o  en  dia  de 
ayuno,  está  tácimente  autorizada  para  tomar  otras  cosa?  en 
el  propio  dia,  guardando  la  moderación  debida;  a  menos 
que  haya  práctica  de  pedir  licencia  espresa  para  cada  vez 
que  se  coma  en  un  mismo  dia  o  que  la  Prelada  asi  lo  orde- 
nare. La  observancia  de  esta  Constitución  se  inculcó  en  el 
primer  auto  de  visita  del  Monasterio  de  Santa  Rosa  en  es- 
tos términos: 

Art.  3.^  Que  se  guarde  abstinencia  en  los  dias  que  no 
son  de  ayuno,  i  sin  licencia  no  se  pueda  comer  fuera  del 
tiempo  de  la  comida  i  cena  (Apéndice  núm.  I.) 

Los  dias  de  Rogaciones  que  se  esceptuan  como  de  ayuno, 
son  los  tres  que  inmediatamente  preceden  a  la  Ascensión 
del  Señor. 

Enumeranse  los  viernes  entre  los  dias  de  ayuno,  a  fin  de 
que  las  Relijiosas  santifiquen  de  una  manera  especial  esos 
dias  en  que  hasta  a  los  seglares  obliga  la  abstinencia  de 
carnes. 

2*  Siguense  entre  los  dias  de  ayuno  las  cuatro  témpo- 
ras: Estas  fueron  instituidas  probablemente  por  los  mismos 
Apóstoles  con  el  objeto  de  santificar  las  cuatro  estaciones 
del  afio.  Cada  una  de  estas  cuatro  témporas  cae  en  la  se- 
mana que  sigue  inmediatamente  al  miércoles  de  Ceniza,  a 
la  pascua  de  PenlecosleSy  al  dia  de  la  Exaltación  de  la  Sania 
Cruz^  i  al  de  Sania  Lucia,  que  es  el  15  de  diciembre.  Estas 
cuatro  semanas  se  recuerdan  fácilmente  con  estos  versos: 

A  PenCru  i  LuCe  sigtíen 
k  Del  am  las  cuatro  temperan,  . 

Sfc©^ — — <^ 
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3.  Gomo  las  vijilias  de  ayuno  que  continúan  en  el  texto 
que  esplicamos,  no  comprenden  todas  las  vijilias  qué  la 
Iglesia  obliga  a  ayunar  a  los  fíeles,  porque  después  vien'e 
la  enumeración  de  otras  que  las  Relijiosas  deben  ayuxiar 
con  mas  rigor,  i  vienen  mezcladas  con  otras  que  s6lo  sod 
de  obligación  constitucional,  nos  parece  necesario  presen- 
tar el  cuadro  de  todas  las  que  json  de  precepto  eclesiástico^ 
con  los  meses  i  dias  a  que  corresponden,  i  espresion  de  hí 
cuatro  que  son  sin  indulto. 

Vijilias  de  alguno  edesiasliee^ 

Yijilia  de  San  Matias  Apóstol,  dia  23  dé  febrero. 

Id.  de  Pentecostés  (sin  indulto.)  Movible. 

Id.  de  la  Natividad  de  San  Juan  Bautista,  23  de  junio  • 

Id.  de  San  Pedro  i  San  Pablo  (sin  indtUlo,)  28  de  id. 

Id.  de  Santiago  Apóstol,  24  de  julio. 

Id.  de  Saü  Lorenzo  mártir,  9  de  agostó. 

Id.  de  la  Asunción  de  Nuestra  Señora  (sin  iHdiUtóJ 

14  de  agosto. 
Id.     dé  San  Bartolomé  apóstol,  23  de  agosto. 

Id.    de  San  Mateo  Apóstol^  20  de  Setiembre. 

Idi     de  San  Simón  i  San  Judas,  27  de  octubre. 

Id.    de  Todos  los  Santos,  3 1  de  id. 

Id.     de  San  Andrés  Apóstol,  29  de  noviembre. 

Id.    de  Santo  Tomas  Apóstol,  20  de  diciembre. 

Id.    de  la  Natividad  del  Seüor  (sin  indulto,)  24  id. 
Penpe  Asunnati  son  palabras  que  recuerdan  las  coatro 
vijilias  sin  indulto;  que  se  traducen  asi:  Pen  Pentecostés; 
Pe  San  Pedro;  Asun  la  Asunción;  Nati  la  Natividad  del 
Seüor. 
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Cuando  el  año  es  bisiesto,  la  vijilia  de  San  Matias  es  el 
24,  i  cuando  alguna  vijilia  cae  en  domingo,  se  anticipa  al 
sábado,  como  lo  dice  la  Constitución  en  este  capítulo. 

Faltan  para  completar  todo  el  apostolado  la  de  San  Feli- 
pe i  Santiago  i  la  de  San  Juan  Evanjelista;  la  de  los  dos 
primeros,  porque  su  fiesta  cae  en  tiempo  pascual,  i  la  del 
tercero,  porque  cae  en  la  infraoctava  de  la  Natividad  del 
Seftor.  Tampoco  son  de  ayuno  eclesiástico  las  vijilüís  de 
Epifanía  i  Ascensión,  por  la  alegría  de  las  solemnidades  de 
la  Natividad  i  Resurrección  del  Señor. 

Sigúese  después  en  el  texto  la  indicación  de  los  ayunos 
continuos,  que  son  desde  la  Exaltación  de  la  Santa  Cruz 
hasta  pascua  de  Resurrección,  con  excepción  de  los  domin- 
gos. Lps  domii)gos  son  los  únicos  dias  del  año  en  que  las 
Relijiosas  pueden  comer  mas  de  dos  veces  al  dia  sin  li* 
cencia;  lo  que  se  confirma  con  la  práctica  jcnend  de  la 
Orden. 

4.  Poco  después  se  asignan  los  tiempos  i  dias  en  que  las 
Belijiosas  deben  comer  de  cuaresma,  Pero  se  preguntará:  si 
la  comida  de  carne  es  prohibida  por  las  Constituciones,  i  la 
comunidad  debe  pomer  todq  el  año  de  viernes,  a  menos 
que  tenga  dispensa,  ¿para  que  esa  designación  de  ciertos 
tiempos  i  vijilias  para  comida  de  cuaresma,  si  todos  los 
dias  se  ha  de  comer  de  viernes?  En  esto  no  bai  dificultad: 
para  la  Constitución  no  es  lo  mismo  comida  de  viernes  que 
de  cuaresma.  La  prim^ra  es  comida  sin  carne  pero  con  lac- 
ticinios ;  i  la  segunda,  comida  sin  parné  i  sin  lacticinios. 
Se  llama  de  cuaresma,  porque  en  esta  aup  los  seglares  te- 
nian  que  abstenerse  de  huevos  i  lacticinios.  Según  esto,  la 
ti    Constitución  prohibe  que  se  coman  huevos  i  lacticinios  en     I 
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todo  el  adviento  i  cuareson,  en  las  cuatro  (empocas,  en  las 
catorce  vijilias  que  nombra,  el  lunes  i  martes  antes  daceni. 
za»  i  los  viernes  del  aúo.  Coa  respecto  a  los  viernes,  per- 
mite los  lacticinios  en  dos  casos:  i  .^cuando  se  usen  en  esos 
dias  en  el  pueblo  en  que  se  halla  A  HoDasterío;  2*^  cuando 
en  el  viernes  cae  alguna  festividad  doNt  o  todo  dobU.  En  Iqs 
demás  dias  que  no  se  espresan,  son  permitidos  a  lap  QelL 
^osas  los  lacticinios,  incluyéndose  en  estos  los  huevos* 

5.  ¿I  respecto  de  los  dias  i  tiempos  exceptuados,  no  po- 
drán las  Relijiosas  Dominicas  usar  en  Chile  de  huevos  i 
lacticinios,  en  jvirtud  de  algún  titulo  particujaif  Respon- 
damos qué  si.  fisé  título  es  la  costumbre  débidmiente 
j)rescrita  en  toda  la  América  Española,  i  reconocida  por  los 
Prelados  Diocesanos  de  esta  i  aun  por  el  mismo  Comisaxio 
Jeneral  de  Cruzada  que  habia  en  Espafia.  S^un  ella,^  iodos 
los  hispano  americanos  han  podido  i  pueden  usar  huevos  i 
lacticinios  en  todos  los  tiempos  del  afio  sin  obtener  indulto 
particular,  habiendo  sido  derogada  la  lei  prohibitiva,  no 
solo  la  jeneral  de  la  Iglesia  sino  la  particular  de  los  Regu- 
lares. Que  los  Relijiosos  uo  estén  exceptuados  de  esta  cos- 
tumbre, lo  enseña  terminantemente  el  Dmo.  i  mui  sabio 
señor  Yillarod,  antiguo  Obispo  de  Santiago  de  Chile,  en 
su  Gahiemo  EcksiásíicOy  tom.  1.%  part.  1.^  cuestión  3. 
art.  2.^  pues  a  causa  de  ellos,  de  los  clérigos  i  Obispos  es- 
cribió la  interesante  disertación  del  lugar  citado:  En  varias 
partes  de  ella  dice  que  los  Relijiosos  usaban  licitamente  de 
huevos  i  lacticinios;  i  a  propósito  de  la  grasa  que  se  usa  en 
América  en  dias  de  ayuno,  concluye  así:  «I  los  Relijiosos, 
los  clérigos  i  los  Obispos  podrán  seguir  la  costumbre,  en 
virtud  de  los  fundamentos  con  que  queda  fuera  de  escrüpu- 
1     lo  la  de  los  huevos,  manteca  i  lacticinios.» 
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6.  Para  qüd  no  arista  dada  níYiguna  sobre  el  texto,  afia- 
éiteasoñ  que  la  repetidon  de  las  Tijiiias  que  deben  ayunar- 
se, no  esauperflua,  sino  necesaria.  Se  enuncian  prhneía- 
mente  nueve  vijilias,  como  días  eiceptuodoa  i  contenidos 
entre  el  tiempo  que  corre  desde  Resurrecion  basta  la  Santa 
Cruz;  i  después  se  repiten  con  otras  vijilias  mas,  como  ayu- 
nos mas  ^rigurosos  que  los  ordinarios. 

En  los  ayunos  de  la  Santa  Cruz  puede  la  Madre  Priora 
dar  licencia  loma  o  dos  veces  cada  semana  a  las  necesitadas 
i  débiles  p^ra  qué  nó  áyuiíéti,  poro  nunca  a  toda  la  comu- 
nidad, porque  a  esto  no  se  estienden  sus  facultades.  En  la 
Huilla  de  nuestro  Padre  por  ser  solamente  de  Gocstitueíon, 
puede  conceder  con  facilidad  la  referida  dispensa  a  las  que 
la  necesitaren;  i  especialmente  si  cayere  en  sábado,  por  ha- 
ber precedido  el  ayuno  del  viernes  que  se  guarda  con  ma- 
yor rigor. 


El  Unes  i  martes  <znte$  de  ceniza  conierdn  de  cuaresma  ele. 
El  ayuno  del  lunes  i  martes  antes  de  ceniza  se  mira  con 
tanto  interés  \\ot  ja  Orden^  que  tiene  pena  de  suspensión  del 
oficio  la  Prelada  que  lo  dispensare  a  toda  laoiHnnnidad. 

En  orden  al  aytmo  apan  i  agua  del  viernes  santo  se  debe 
advertir  que  las  que  pueden  observarlo,  aunque  sean  tres  o 
cuatro,  han  de  comer  en  primera  mesa^  Las  que  no  puedan, 
comerán  en  segunda  mesa,  i  se  les  servirá  lo  que  todos  los 
dias  de  semana  santa  se  acostumbra.  El  aparato  de  dos  me- 
sas para  unas  mismas  es  ridiculo^  contrario  a  la  razón  i  al 
i    espirita  de  la  Constitución. 
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Las  Relijiosas  que  teniendo  fuerzas  para  guaídar  lo6 
ayunos  i  abstinencias  de  Constitución,  contraen  costumbre 
de  no  observarlos  por  glotoneria  o  falta  de  mortificación, 
se  esponen  al  desprecio  de  nuestras  leyes,  que  es  pecado 
grave. 

7.  Ya  que  antes  hemos  enumerado  las  víjilias  que  por 
precepto  de  la  Iglesia  se  deben  ayunar,  nos  parece  <^>ortii- 
no  presentar  ahora  el  cuadro  de  los  dias  de  fiesta  que  rijen 
actualmente  en  Qiile,  habiendo  sido  suprimidos  los  demás, 
inclusos  los  que  solo  eran  de  media  fiesta»  o  solo  de  obliga- 
ción de  oir  Misa,  por  el  limo,  señor  Vicario  Apostólico  don 
Juan  Muii  en  decreto  de  7  de  agosto  de  1824  (Véase  él  Bih 
letin  de  las  Leyes,  etc.  lib.  2.  nüm.  2). 

Dias  de  fiesta. 

Todos  los  domingos  del  afio. 

La  Circuncisión  del  Señor. 

La  Adoración  de  los  Santos  Revés. 

La  Encarnación  del  Hijo  de  Dios. 

La  Ascensión  del  Señor. 

Corpus  Christi. 

Los  Apóstoles  San  Pedro  i  San  Pablo. 

La  Asunción  de  nuestra  Señora.        * 

La  Natividad  de  nuestra  Señora. 

El  dia  de  todos  los  Santos. 

La  Inmaculada  Concepción  de  nuestra  Señora. 

Pascua  de  la  Natividad  de  nuestro  Señor. 

A 
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CAPITÜI.0  V. 

Allmenio. 

1.  Lavatorio  i  recuerdo  del  milagro  de  San  Sixto. ~2.  Prohibición 
de  comer  en  lacelda.^3.  Dispensa  de  la  comida  de  viómes.— 
4.  Objeto  de  ella.— 5.  Ol)lígácion  que  queda  subsistente.— 
6.  Bulas  de  Cruzada  i  de  Carne,  i  las  diferentes  clases  de  sug 
Sumarios.— 7.  Indultos  que  conceden.— 8.  Excepción  en  la  dis- 
pensa del  Prelado,  i  facultad  ordinaria  de  la  Madre  Priora. 

A. 

1  ^  atándose  a  continuación  las  manosy  la  que  preside  etc. 
^^t^Declaramos  qud  se  manda  lavarse  las  manos  no 
solo  a  la  Prelada,  o  a  la  que  preside,  sino  a  toda  la  comu- 
nidad; i  en  e^  sentido  es  como  en  todos  los  Monasterios 
de  la  Orden  se  practica. 

£1  verdadero  nombre  de  la  que  canta  los  versos  í  cuida 
de  los  libros  de  Coro,  es  versictUariay  i  no  versicula.  Ver- 
sícula  es  el  lugai^  donde  se  ponen  los  libros  espresados. 

La  orden  de  que  las  servidoras  comienzen  desde  las  in- 
feriores Iiasla  la  mesa  de  la  Madre  Priora,  a  mas  de 
otros  objetos  santos  que  contiene,  es  conmemorativa  del 
gran  milagro  del  pan  i  del  vino  que  hizo  nuestro  Santo 
Badre  jen  el  convento  de  San  Sixto  (Vid.  Lacordaire,  Vida 
de  Sanio  Domingo,  páj.  181). 

B. 

Ninguna  envié  pitanza  a  otra  etc.  Por  pitanza  se  entiende 
cualquiera  cosa  comestible. 

3.— £a  Priora  i  las  demás  oficialas  coman  en  el  fíe fec lorio 
Ó     ele.*  -Declaramos  que  ninguna  Relijiosa^  sea  Priora  o  de  cual-     ^ 
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quiera  otra  Calidad,  puisde  tebéJr  cdda  üi  lügal*  particular 
para  comer,  a  cualquiera  hora  que  sea,  sino  que  todad  de« 
ben  venir  al  Refectorio,  a  menos  que  a  algima  se  le  conce- 
diere comer  en  la  enfermería  por  sus  achaques.  I  asi  se  en* 
carga  a  la  Madre  Priora  que  ponga  todo  empeíio  en  no  &1* 
W  al  Coro,  al  Refectorio,  ni  a  la  Sala  de  labor,  a  menos 
que  intervenga  impedimento  invencible^  i  que  haga  obser- 
var esto  mismo  a  todas  las  Relijiosas;  previniéndose  que 
la  Pi*elada  que  asi  no  lo  hiciere,  debe  ser  absuelta  de  sa 
oficio,  como  lo  han  decretado  cuatro  Capítulos  Jeneraless 
el  í.^eetebr^do  pp  Ij^qu  en  tSJPj  el  2,^  en  Osham  eoú 
1319;  el  S.""  en  Colonia  «n  143B  id  é.^'ea  Roma  en  151^3. 

Todas  las  que  comen  en  segunda  mesa,  en  cuánto  se  le- 
vanten, deben  ir  al  Coro  a  dar  gracias  en  secreto;  de  día» 
siempre;  de  noche,  cuando  se  cena. 

Las  Relijiosas  que  por  ocupaciones  eatraordinariá9  i  nr- 
jentes  no  pudieren  asistir  a  la  primera  ni  a  la  segunda 
mesa,  no  están  autorizadas  para  comer  o  cenar  en  sus  cel- 
das, sino  que  deben  hacerlo  en  el  Refectorio  a  la  hora  en 
que  pudieren;  de  otra  suerte  faltarían  abiertamente  a  la 
Constitución.  Para  facilitar  esta  observancia,  la  Prelada 
debe  dictar  las  medidas  que  fueren  del  caso;  i  sobre  todo 
que  la  llave  del  Refectorio  esté  accesible  a  todas.  Por  la. 
misma  razón  es  absolutamente  prohibido  tener  en  la  celda 
cosa  alguna  comestible,  i  la  que  en  esto  faltare,  debe  ser 
penitenciada. 

3.  NueUra  comida  no  sea  de  carne.  En  estas  pocas  pala- 
bras se  comprende  una  de  las  leyes  mas  graves  de  la  Or- 
den, i  que  es  uno  de  los  caracteres  que  la  distinguen  de 
$     muchas  otras.   Sin   embargo,  por  la   variación  de*  los 
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títtDpos  i  ciicnnBtancias  se  fué  haciendo  progresivamen- 
te tan  difidl  su  observancia  en  Chile,  que  el  limo,  i 
Rmo.  señor  Arzobispo,  Doctor  don  Rafael  Valentín  Yal« 
divieeo  tuvo  por  oportuno  i  aun  necesario  para  ob- 
viar los  ti*ascendentales  inconvenientes  que  resultaban, 
dispensar  de  la  observancia  de  esta  lei  a  la  Comunidad  del 
Monasterio  de  Santa  Rosa  en  virtud  de  facultad  especial  de 
la  Silla  Apostólica,  como  lo  hizo  en  Auto  proveido  el  8 
de  julio  de  1851 «  La  parte  dispositiva  dice  así:  «cCreyó 
que  áMü  declarar^  i  desde  luego  declaraba  que  en  el  Ho 
nutorio  de  Santa  fiosa  de  esta  dudad,  todas  las  Relijiosas, 
aunque  estuvieren  sanas,  debian  comer  diariamente  carnes 
fisfaidables;  escepto  solo  ea  los  casoa  en  que  la  lei  jeneral 
de  la  Iglesia  prohibe  hacerlo,  no  comprendiéndose  en  la 
dasificacion  de  carnes  saludables  las  aves  o  la  carne  de 
pueroo.  Pero  sin  que  por  eeto  se  entienda  que  la  Prelada 
qtaedá  privada  de  las  facultades  que  ha  tenido  hasta  aquí, 
ideíjue  debe  continuar  usando  en  adelante  para  dispensar 
en  casoB  particulares  por  razón  de  enfermedad  u  otras  cau- 
sas, a  fin  de  que  puedan  comer  las  dichas  aves  o  carnes  de 
pnenoo)»  (Véase  el  núm.  II  del  Apéndice). 

En  este  Decreto  se  comprenden  los  siguientes  puntos 
principales: 

1.^  Dispensa  de  la  comida  de  vijUia  o  de  viernes  e^. 
coamlo  la  Constitución  obliga  a  tasarla, 

2«^  Queda  subsistente  la^  obligación  de  dicha  comida  en 
los  diaa  i  tiempos  en  que  la  lei  jeneral  de  la  Iglesia  la  pres- 
cribe«  i  eu  la  colación  de  los  ayunos  de  Constitución. 

9»^  No  se  da  facultad  para  que  se  coman  aves  o  carne 
de  puerco. 
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4.°  La  Prelada  está  autorizada,  como  antes^  para  dis- 
pensar en  particular  por  enfermedad  u  otras  causas  sobre 
el  uso  de  aves  o  carne  de  puerco. 

5.^  Esta  dispensa  es  perpetua,  porque  no  tiene  lisnita^ 
cion  de  tiempo. 

4.  En  orden  al  primer  punto,  es  claro  que  el  objeto  que 
el  Prelado  se  propuso  en  tal  dispensa,  fué  el  que  las  fieli« 
jiosas  se  alimentaran  convenientemente  para  que  conser- 
vasen su  salud,  i  pudiesen  seguir  con  exactitud  la  regular 
observancia.  De  donde  se  infiere  que  la  intención  del  Pre- 
lado ha  sido  que  los  tres  platos  que  fuera  del  postre^  se 
sirven  a  la  Comunidad,  sean  de  carnea  saludables.  Po^ 
consiguiente  esto  escluye  el  tercer  plato  de  menestra  o  le- 
gumbres, que  son  un  alimento  nocivo  a  lajeneralidadde 
las  Relijiosas,  cuyas  consecuencias  se  ha  tratado  de  evitar 
con  la  sustitución  de  carnes  saludables.  Aunque  la  Cons- 
titución prescribe  solo  dos  platos^  i  el  tercero  lo  deja  al 
arbitrio  de  la  Prelada,  esto  se  entiende,  cuando  la  pobre- 
za del  Monasterio  es  mni  notable,  i  cuando  la  constitu- 
ción fisica  de  las  Relijiosas,  como  sucede  en  Europa,  es 
mui  fuerte.  Todo  lo  contrario  se  observa  en  América,  i  por 
esto  es  sin  duda  que  en  toda  conmnidad  regular  Ameri- 
cana se  consideran  como  indispensables  tres  platos  de  ali- 
mento. Aunque  esto  aumente  los  gastos,  no  importa,  por* 
que  no  se  debe  poner  deparo  en  el  conveniente  sustento  de 
las  Relijiosas.  De  esto  depende  en  gran  parte  la  obser^ 
vancia  de  los  ayunos^  la  asistencia  al  Coro  i  el  cumpli- 
miento exacto  del  oficio  de  cada  una. 

5.  Acerca  del  segundo,  bien  sabidos  son  los  tiempos 
i  dias  en  que  la  lei  de  la  Iglesia  obliga  a  la  comida  de 
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TÍjilia,  es  decír^  la  Cuaresma  con  sus  domingos,  las  cua- 
tro Témporas^  las  catorce  Vijilias  que  apuntamos  tratando 
del  Capitulo  IV  i  todos  los  viernes  del  año.  El  dignísimo 
Prelado  dejó  subsistente  esta  obligación,  porque  está  mui 
a  la  mano  el  indulto  que  nos  exonera  de  ella,  la  Bula  de 
Carne  con  la  de  Cruzada.  Esta  Bula  concede  por  dos  años 
facultad  para  comer  carne  en  los  tiempos  espresados^  a  ex- 
cepción del  miércoles  de  Ceniza,  los  viernes  de  cuaresma) 
los  seis  dias  de  la  semana  Santa  para  los  eclesiásticos,  i  las 
cuatro  vijilias  déla  Natividad  de  Nuestro  Señor,  de  Pentes- 
costés,  déla  Asunción  de  la  Santísima  Yirjen  María  i  la  de 
ios  Apóstoles  San  Pedro  i  San  Pablo. 

Las  Belijiosas  tienen  que  renovar  cada  dos  años  esle 
indulto,  sacando  los  Sumarios  correspondientes  en  tiempo 
<^ortuno,  siendo  los  que  actualmente  rijen  para  el  bienio 
de  1861  i  1862.  Los  que  compelen  a  las  Belijiosas  son  los 
de  1.*  clase,  cuya  limosna  respectiva  es  de  25  centavos. 
Así  consta  de  la  Instrucción  que  se  publicó  sobre  este  par- 
ticular, en  la  que  se  dice : 

6.  Todos  los  fíelijiosos  profesos  de  ambos  sexos  solo  están 
(Migados  a  sacar  Bula  de  1^  clase. 

Con  respecto  a  las  Novicias,  se  debe  bacer  distinción.  Sj[ 
son  ^¡as  de  familia  que  no  tienen  caudal  propio,  solo  están 
obligadas  a  las  Bulas  de  1  .*  clase,  como  las  profesas.  Pero 
si  tienen  patrimonio  suyo,  deberán  sacarlas  según  la  en- 
trada de  dicho  patrimonio.  Para  los  casos  que  puedan  ofre- 
cerse, espondremos  la  Taza  que  el  limo,  i  Bmo.  señor  Co- 
misario de  Cruzada  de  Santiago  ha  prescrito;  la  cual  es  del 
tenor  siguiente : 


'H*''- 
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Bulds  de  VivoSj  de  Cruzada  i  Carne. 

«Habrá  ocho  clases  de  estas  bulas,  i  se  deberá  pagar  por 
cada  Sumario^  tanto  de  Cruzada  como  de  Carne,  las  limos- 
nas sigmentes : 

1.*  Clase.  Su  valor  dos  reales;  i  deberán  tomarla  los 
que  no  tengan  una  entrada  anual  qiie  alcance  a  quinientos 
pesos,  o  sea  mensual  que  llegue  a  cuarenta  i  dos, 

2.^  Clase.  Su  valor  cuatro  reales;  i  deberán  tomarla  los 
que  tengan  una  entrada  anual  que  llegue  a  quinientos  pe- 
sos, i  no  alcance  a  mil  doscientos;  o  sea,  los  que  posean  una 
entrada  mensual  que  alcanzo  a  cuarenta  i  dos  pesos  i  no 

llegue  a  ciento. 

3.*^  Clase.  Su  valor  un  peso;  i  deberán  tomarla  los  que 
tengan  una  entrada  anual  de  mil  dosdentos,  i  noU^ne  a. 
tres  mil  pesos;  o  sea»  los  que  perciban  una  entrada  men- 
sual de  cien  pesos,  que  no  alcance  a  doscientos  cincuenta. 

4/  Clase.  Su  valor  dos  pesos;  i  deberán  tomarla  los  que 
tengan  una  entrada  anual  que  llegue  a  tres  mil  pesos,  i  no 
alcance  a  cinco;  o  sea,  los  que  perciban  una  lenta  men- 
sual dd  doscientos  cincuenta,  i  no  alcance  a  cuatrocientos 
diez  i  siete  pesos. 

5^  Clase.  Su  valor  cuatro  pesos;  i  deberán  tomarla  los 
que  tengan  una  renta  anual  que  llegue  a  cinco  mil  peso^, 
i  no  alcanze  a  ochó;  o  sea,  los  que  perciban  una  renta  men- 
sual de  cuatrocientos  diezisiete  pesos,  que  no  llegue  a  seis- 
cientos sesenta  i  siete. 

6.*  Clase.  Su  valor  ocho  pesos;  i  deberán  tomarla  los 
que  tengan  ocho  mil  pesos  de  entrada  anual,  que  no  lleguen 
a  doce;  o  sea  los  que  posean  una  entrada  mensual  de  seis- 
]j|.';   cientos  sesenta  i  siete  pesos  que  no  llegue  a  nril. 


■  '       ■«         !■■   -n       ■       ■«  ■>■  I  mili  I     .^a^— ^»^Ai«^»»^fcÉ 
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1^^  Clase.  Su  valor  doce  ¡)eso8;  i  deberán  tomarla  los 
que  tienen  una  entrada  anual  de  doce  mil  pesos  que  no  lle- 
gue a  diez  i  seis;  o  sea  los  que  cuenten  con  una  entrada 
mensual  de  mil  pesos  que  no  llegue  a  mil  trescientos  trein- 
ta i  cuatro. 

8/  Clase.  Su  valor  diez  i  seis  pesos;  i  deberán  tomarla 
los  que  tienen  una  entrada  anual  de  diez  i  seis  mil  pesos  o 
inas.D 

7.  Estas  Bulas  sufragan  a  las  Relijiosas  para  la  comida 
dé  carne;  i  también  para  huevos  i  lacticinios,  a  mas  del 
otra  prívilejio  que  antes  se  ha  mencionado. 

Según  decisión  de  la  Sagrada  Penitenciaría  de  15  de  fe- 
brero de  1834,  las  personas  que  tienen  dispensa  para  comer 
carne  en  los  viernes  del  año  en  quenohai  oblgaciondeayu- 
iiar>  pueden  promiscuar  en  esos  dias.  (Donoso,  Diccionario 
ieolójico  etc.  Art.  Abstinencia.)  Ahora,  aunque  las  Relijiosas 
están  obligadas  a  ayimar  todos  los  viernes  por  Constitu- 
cion,  lafl  que  tengan  dispensa  de  ese  ayuno,  cuando  es  de 
Constitución,  no  cuando  es  de  la  Iglesia,  pueden  promis- 
cuar, teniendo  las  Bulas;  porque  estas  facultan  para  comer 
carne  en  todos  los  viernes  que  son  de  pura  abstinencia 
clenástica ;  i  asi  se  reúnen  en  tal  caso  las  dos  condiciones 
que  supone  la  decisión.   Con  mas  razón  debe  decirse  lo 

mismo  de  otros  dias  que  no  son  viernes  i  a  que  estamos 

obligados  solo  por  Constitución. 

8,  EIn  cuanto  al  tercer  punto,  es  evidente  que  habién- 
dolas exceptuado  el  limo  i  Rmo.  señor  Arzobispo,  no  po- 
4rJu(i  servirse  ay^s  ni  carne  de  puerco  o  chancho  a  toda  la 
comunidad.  Debe  prevenirse  que  cuando  en  la  dispensa  se 


Qü}^ ^ m^^ 
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dice  que  no  se  comprenden  en  la  clasificación  de  carnes  «o- 
ludables  las  aves  o  la  carne  de  puerco,  no  se  quiere  espi^-* 
sar  que  las  aves  sean  perjudiciales  a  la  salud,  aunque  lo 
sea  el  puerco;  sino  que  se  escluyen  de  esa  clasificación^ 
porque  no  se  permiten.  Ahora  que  la  razón  principal  de  la 
excepción  haya  sido  que  las  aves  son,  hablando  en  jeneral, 
un  alimento  mas  de  recreo  que  de  necesidad,  parece  bas- 
tante manifiesto. 

Acerca  del  punto  A.°  estando  h,  Prelada  revestida  de  la 
misma  facultad  que  antes  para  conceder  en  particular,  no 
a  toda  la  comunidad,  el  uso  de  esas  viandas  a  las  que  por 
enfermedad  u  otras  causas  las  necesiten,  no  debe  escrupu- 
lizar para  conceder  licencias  en  los  casos  que  se  ofrecieren. 
Antes  por  el  contrario,  no  aguarde  a  que  le  pidan  licencia 
o  dispensa  las  enfermas  (las  que  muchas  veces  no  la  piden 
por  cortedad  o  moderación  excesiva),  sino  que  debe  antici- 
parse instándolas  a  que  tomen  su  dieta  i  las  demás  prepara- 
ciones de  aves  que  se  administran  a  los  enfermos  débiles  o 
inapetentes,  sin  detenerse  por  los  gastos;  pues  es  bien  sa- 
bido que  no  hai  en  nuestra  Orden  gastos  tan  obligados,  co- 
mo los  que  se  hacen  con  los  Relijiosos  enfermos. 

9.  En  orden  al  punto  5«°  no  hai  observación  necesaria 
que  agregar. 

c. 

Sino  en  la  enfermería  ele.  La  Constitución  de  que  solo  en  la 
enfermería  se  coma  carne,  está  tácitamente  dispensada  por 
el  indulto  para  que  toda  la  comunidad  coma  diariamente 
carnes  saludables. 


f 


COXRfrABIOS  9B  I A8  G0X8T.  DB  LAS  RBLU .  DOM.  OAP.  Y.       125 


En  acabando  de  comer  la  comunidad,  la  Madre  Priora 

tando  de  pié  haga  seíial  con  la  campanilla  para  que  las 

Helijiosas  se  paren;  i  si  algunas  hicieren  la  venia  por  haber 

cometido  falta  en  el  servicio^  hágales  seíud  para  que  se  le- 

^wanlen  i  vuelvan  a  sus  lugares. 

CAPITULO  VI. 

Colación. 

Jl.  Sentido  de  la  palabra  colación.— 2.  Doble  bendición  i  licitud 
de  la  colación  que  al  presente  se  usa.— 3.  Bebida  fuera  del  re- 
fectorio.—4.  Requisitos  para  beber.— ¿.  Modificación  oficial  del 
lexto.— 6.  Uoras  diarias  de  recreo,  i  sus  ventajas.— 7.  Necesi- 
dad de  tenerlo. 

A. 

^•S|[8]n  ios  días  de  ayuno ^  siendo  hora  conipeiefUe  etc,  Decla- 
^^í^^bamos  que  la  palabra  colación  en  el  sentido  de  la 
Constitución  no  significa  la  lijeca  refección  que  ahora  se 
..acoslumbra  tomar  por  la  noche  en  los  dias  de  ayuno,  sino 
la  conferencia  que  antiguamente  tenian  los  Monjes  antes 
de  Completas  en  esos  mismos  dias.  Dicha  conferencia  o  co- 
lación se  practicaba  de  esta  manera.  Principiábase  con  el 
yerso  Jube^  Domne^  i  la  bendición  Noctem  quielam  etc.  con 
Ja  lección:  Fralres^  sobrii  etc.  i  si  eran  Relijiosas:  Sórores^ 
sobrím  esíoky  etc.  Leíase  a  continuación  im  trozo  de  las  Yi- 
jdas  o  conferencias  de  los  Padres  del  yermo,  o  bien  de  la 
Sagrada  Escritura,  o  de  alguna  obra  de  los  Santos  Padres. 
A.  la  vez  se  conferenciaba  mutiiamente  sobre  la  lección  que 
se  habia  oido;  o  el  Prelado  la  esplicaba  a  los  demás  Relijio- 
sos.  Teníase  esta  distribución  en  la  Iglesia,  o  en  el  claustro, 

H^ e^ 


f^ 
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O  en  el  coro,  o  en  el  capüolo,  i  paia  tenninaria  deek  A 
Pkdado:  Ádjmiorimm  etc.  Püsteriorraenle  8e  introdojo  ti 
bdiier  algo  en  la  ocmfeieDcia,  lo  qae  se  hada  en  esta  fér- 
ma.  Se  principiaba  en  el  capitulo  la  distñlNicicHi  coii  A 
Jmbcj  Damme^  etc.  i  la  bendición:  se  leian  dos  versos  o  perio- 
dos del  libro  señalado  e  inmediatamente  se  tocaba  la  cam- 
pana para  el  refectorio.  Marchaba  en  orden  toda  la  amia- 
nidad:  ll^:ados  al  reiectorio,  i  sentados  en  sus  {oopios 
logares,  deda  el  Lector:  Bemtiieiie:  i  el  Bdidooiaduío 
daba  la  bendidcm:  Largikir  ommimm  bañontrn  etc.  Le&ise 
liasta  qae  le  parecía  al  Prelado,  A  coal  hadando  seAa,  de- 
da  el  Lector:  Tm  amiem  Domine^  etc.  i  el  Prelado  AdjmUh- 
fimm  etc.  Mientras  se  leía  iban  Relijiosos  por  nno  i  otro 
lado  con  bd[>ida,  para  qae  bd[>iesen  los  qoe  quisieran.  Des- 
pués se  dirijian  inmediatamente  al  Coro  a  rezar  Completas. 
Con  el  trascurso  del  tiempo  se  agr^alabeUdadoomer 
alguna  cosa  en  la  cohdon,  i  esta  j^actica  es  la  que  ha  re^ 
jido  hasta  el  presente,  i  dado  orijen  a  la  cdad<m  o  peqnefta 
refeodon  de  los  ayunos  de  la  iglesia.  Cuando  no  se  ayuna- 
ba, no  había  conferencia,  i  las  Completas  se  principiaban 
como  lo  hacemos  ahora.  Por  esto  se  dice  en  el  capitulo  I 
dd  O/ieio  de  h  Iglesia:  «En  los  dias  en  que  las  RelijioaBS 
cenaren,  se  dirá  en  el  Coro  antes  de  Completas  la  lecdon 
Sórores  etc.»  Poco  después  de  mediado  d  siglo  X\i  se 
uniformó  pora  todos  los  dias  el  r'Mo  de  Completas  en  la 
forma  que  traen  nuestros  Breviarios  (Martene,  De  Antiq/ms 
Momathontm  Ritibms  cap.  1  i  i  i 2.}.  La  Sagrada  Congrega- 
ción de  Ritos  en  decreto  de  18  de  agosto  de  1629  mandó 
que  las  Monjas  digan  el  Comfleor  como  está  en  el 
(Herdt^  Sacrm  Xifvryúp  Prmxis  tom.  3.  pi¡.  383). 
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2.  Con  estos  preliminares  ya  es  mui  fácil  entender  la 
doble  bendición  que  prescribe  el  texto,  i  porque  se  dice  solo 
que  puedan  beber  las  que  quieran  hacerlo,  sin  tmlarse  de 
alimento.  Cuando  se  redactaixui  las  Constituciones,  ya  es- 
taba en  uso  la  bebida  en  la  hora  de  la  colación,  a  lo  que 
alude  la  segunda  bendición,  en  la  que  se  pide  a  Dios  que 
bendiga  la  bebicUi  de  sits  siervos.  Esto  ya  era  una  mitigación 
delayuuo;  porque  los  primeros  fieles  cuando  ayunaban,  no 
tomaban  agua  mas  que  en  la  comida.  Asi  se  refiere  de  San 
Fructuoso  mártir,  que  habiéndole  presentado  sus  hermanos 
un  vaso  de  agua  para  que  reparase  sus  fuerzas,  la  rechazó 
diciendo:  aHoi  es  dia  de  ayuno:  no  puedo  beber,  porque 
no  es  todavia  la  hora  de  Nona»  (1).  La  segunda  mitigación 
introducida  posteriormente  a  la  Constitución,  es  decir  la 
de  comer  algo  a  mas  de  la  bebida  en  la  colación,  es  licita, 
i  puede  usarse,  porque  eslá  aprobada,  como  la  que  usan 
los  seglares. 

Sobre  las  dos  bendiciones  debe  notarse  que  la  Constitu- 
ción simpUficó  el  uso  antiguo,  haciendo  de  las  dos  distribu- 
ciones que  antes  se  practicaban,  una  sola  en  el  Refectorio. 

Cuando  la  Hebdomadaria  dé  la  bendición,  debe  estar  de 
pió  1  las  demás  sentadas,  i  sino  está  présenle  la  Prelada  ni 
la  Supriora;  debe  también  decir  AJjulorium  nosirum  etc. 
porque  a  ella  le  corresponde  por  razón  del  oficio,  aunque 
haya  presentes  otras  mas  antiguas.  Tanlo  ella  como  la  Pre- 
lada dii'án  a  su  turno,  con  voz  grave  i  sonora,  el  Fidelium 
aninice  etc. 

(1)        Jejunamus recuso  potum. 

Nondum  nona  diem  resolvit  hora. 
^  Aurelio  Prudencio,  Hytn.  de  S.  Fruct» 

va  % 
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3.  La  Relijiosa  que  quisiere  beber  fuera  de  ¡a  hora  de  la 
colación^  pida  licencia  etc.  La  Constitución  no  quiso  que  las 
Relijiosas  estuviesen  ligadas  a  las  distribuciones  del  Refec- 
torio, para  beber;  concedió  (porque  muchas  veces  podrían 
necesitarlo)  que  pudieran  también  hacerlo  privadamente, 
pero  pidiendo  licencia  i  en  presencia  de  otra.  El  objeto 
principal  de  estas  dos  condiciones  fué  evitar  el  exceso  en  el 
beber  agua,  como  falta  mui  ajena  del  estado  relijioso.  Te- 
niéndose que  pedir  licencia,  puede  esta  negarse,  cuando 
no  convenga;  habiendo  una  Relijiosa  presente,  puede  ésta 
declarar  cuando  haya  demasía.  Antes  se  daba  mucha  im- 
portancia a  la  moderación  en  el  agua;  porque  el  tomarla 
con  exceso,  hacia  a  los  Relijiosos  menos  espeditos  para  los 
ejercicios  espirituales,  i  los  tomaba  somnolientos  para  la 
oración,  como  lo  acreditaba  la  esperiencia.  £1  que  quena 
dormir  menos  en  la  noche,  se  empeñaba  en  tomar  menos 
agua.  «No  se  olvida  uno  al  beber,  dice  Tertuliano  en  su 
Apolojético;  de  que  tiene  que  estar  en  vela  toda  la  noche  pa- 
ra  hacer  sus  ejercicios.» 

4.  Como  la  condición  de  beber  en  presencia  de  otra,  no 
es  fácil  de  practicarla  siempre,  i  podría  causar  dispendio 
de  un  tiempo  que  para  las  Relijiosas  es  precioso,  por  lo  jc- 
neral  no  se  observa;  pero  si  en  algún  Monasterio  estuviere 
en  prácticíi,  debe  continuarse  observándola.  En  cambio,  el 
pedir  licencia,  el  sentarse  para  beber,  el  lomar  el  vaso  con 
ambas  manos  (Constit.  páj.  58)  i  el  bendecir  el  agua,  son 
requisitos  que  puntualmente  se  practican  en  todas  nuestras 
comunidades  observantes.  Nuestra  Orden  sobremanera 
conservadora  de  los  usos  de  los  primeros  cristianos,  retiene 

1i}.     estas  practicas  con  aprecio  e  interés,  como  garantias  de     $ 
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moderación  i  sobriedad.  Todas  ellas  se  practicaban  en  los 
primeros  siglos  de  la  Igl«3sia,  i  mas  gue  todo  la  bendición, 
sc^^un  Ib  'dicen  Tert^liano  {tíb.'de  Corona  cap.  2),  San 
Ciñió  JetoMÜmiBaio  (Catheches.  i)  i  San  Efren  Siró  (Serm. 
Prttiot.  Cruce). 


id-- 


B. 


S,  Cmio  á  t>  al  Coro  al  concluirse  ía  oolaeion  etc.  Ssta  no- 
ta en  bastardilla  con  que  se  termina  él  capítulo,  fué  agre- 
gada t>ór  él  Rmó.  Qoche.  En  ella  se  declara  que  ya  no  está 
en  uso  el  ir  al  Coro,  cuando  se  concluye  la  colación;  i  es  lo 
mismtí  que  decir  que  ya  no  ríje  ese  punto  de  Constitución. 
La  razón  es  mui  clara:  porque  Antes  se  iba  al  Coro  a  rezar 
Completas;  i  ahora  se  rezan  tanto  antes  de  la  colación  co- 
mo de  la  cena.  No  hai  pues  objeto  para  ir  a  esa  hora. 
-'  6.  Añádese  en  la  nota  que  las  Rélijiósas  guarden  la  eos- 
iumbre  que  al  presente  se  observa  en  los  Monasterios  *de  la 
Orden.  I  cual  es  esa  costumbre?  El  irse,  en  cuanto  sé 
concluye  la  cena  o  la  colación^  a  tener  uña  hora  de  re- 
creo o  sociedad  en  el  salón  de  labor  o  en  otro  que  sea 
adecuado;  lo  que  también  se  hace  después  de  comer, 
por  igual  tiempo.  En  estas  santas  reuniones  se  fomentan 
los  pensamientos  piadosos,  se'  aumenta  la  instrucción  con 
útiles  cdnversaciones,  i  se  hace  el  individúo  mas  idóneo 
para  cumplir  con  el  deber.  En  varios  conventos,  sin  per^ 
juicio  de  la  conversación,  se  ocupan  algunos  en  hacer  Rosa* 
nos  para  dar  de  limosna,  a  fin  de  propagar  ese  resumen  de 
las  devociones,  que  a  las  tres  Ordenes  legó  nuestro  Santí- 
simo Patriarca.  9 
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La  xecreacion  es  una  de  las  dblribaeioDM  mas  isiporUii!» 
tesdetm  Monasterio  obseryante,  porque  es  dsostim  dri 
silencio.*  Sin  elkt  seria  lo  masdificil  guaidarlOj  por  la  xnh 
ceaidad  natural  que  lodos4ieneti  de«ommuiame«  Babifffiéo 
en  el  dia  dos  tiempos  determinados  para  eso,  m  vonx  Uál 
abstenerse  de  hablar  hasta  que  llegue  la  hora  en  que  ae 
puede  hacer;  quitados  esos  tiempos,  una  necesidad  apie- 
miante  se  Uevaria  luchando  por  ser  satisfecha,  i  a  pesar  de 
los  mas  eficaces  ptopteitos,  eUatñuniaria  £onti;a  <eL83iai- 
£Ío.  Asi  es  que  la  ^stencia  a  la  recreación  as  lanoUifito* 
rta,  que  no  puede  omitirse  sin  licencia  esprasa  de  laPrsbh- 
da,  i  cada  unapor  su  parte  debe  empefUose  fii.Mrteim]^ 
teniendo  presente  que  si  algunas  se  xqpOBra  « «eUi^,  ím  Iw 
que  menos  silencio  guardan. 

En  la  recreación  del  dia,  condmda  la  hora,  iUxada  1» 
campana  a  silencio,  se  retiran  las  Relijioeas^  sosxddas;  fo^ 
la  de  la  noche^  al  toque  de  sílencio,*^Tan  al  Goro.a  vasar  b 
Salutación  del  nombre  de  la  Santísima  V^jen,  oooio  #aK 
ordenado,  segim  antes  se  espuso. 

CAPITULO  VIL 


1.  'Eatablecimiento  de  una  en€ermeria  i  cui^üdo  rMü  las 
mas.-^S.  Separación  de  las  enfenna3  coDt«||ioiai.— ;S.  Únicos 
lugares  en  que  deben  comer  las  enfprmaa.—l.  Lo  que  dihan 
hacer  las  quis  se  curan  en  su  celda. 


1. 


A. 


a  Modrt  Priora  wa  sea  neglijente  coa  la$  tnfinmu 
fitc.  En  cada  Monasterio  de  la  Orden. 4ahB.^vi))er    A 
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mía  enfinrmería  coa  los  depap^mentos  conyenientes,  pro- 
vistos de  iodos  los  útiles  necesarios  i  que  sean  del  caso 
jMua  que  se  curen  en  ella  comodfuonente  las  Relijiosas  en- 
ferinas.  Esta  oficina  debo  ser  desempeñada  por  una  enfea:^ 
inera  mayor  cpie  s^  caritativa  i  dilijente,  asociada  de  un^ 
o  mas  coadjutoras,  cuantas  se  necesiten  según  las  circuns- 
tancias, a  fin  4?  <P9  1^9  enfermas  sean  atendidas  con  al 
mayor  cuidadpi esmero,  como  se  ha  ordenado  ^lor  Ydnios 
Capítulos  Jeneral.^;  espjBjcialmente  por  los  Romanos  de 
MO9  i  1670.  El  de  Burdeos  de  1287  mandó  que  hubiere  la 
nifiyor  puntualidad  en  orden  a  Médicos  i  medicinas;  el  de 
jJ^^Fffl^jy  de  ISíSl,  que  se  les  destinen  la9  compañeras  qu^ 
Ijis  cjrciyiytancias  pi4ieren;rel  de  Ñapóles  de  1515,  qye  a 
^puda ^nferma se  tratei cuide,  como  si  fuera  la  misma  ^Pre- 
Jada;  f»l  d?.]?jirÍ8  de  1286,  que  no  se  pongan  líniite^alc» 
gastos  de  las  ^ferm^.^;  ^  de  León  de  1536,  que  S0  empe- 
la los  bien^.da  la  comunidad,  si  esto  fuere  necesario 
p9;a  fütender  ponveaienteniente  a  las  enfermas;  i  en  los 
R^unano»  de  16.44  i  .1670  que  la  Priora  cou.qI  Médico  i  la 
enfermera,  visite  CQn  amor  i  frecuentemente  a  las  enfer- 
mas,  i  que  la  Procurador^  que  no  diexe  con  facilidad  i  prpn- 
titi|d  lo  que  k^  ^eQfermas  necesiten,  sea  depuesta  de  su 
ffficip  (Fon^ijá  De  infimisj. 

2.  I^  qi|e  tpyieren  alguna  enfermedad  coqtajiosa,  está 
mandado  que  j^e^j^l^ziTan  en  lugar  separado  i  situ^o  de 
tal  vagnera  que  no  contajien.alas  otras  enfermas  ni  a  l^s 
sanas.  Para  esto  se  1^  debe  separar  servicio  completo  i 
marcado,  a  fin  de  que  no  lo  usen  las  demás.  En  tal  caso 
las  enfermeras  pueden  usar  entre  otros  preservativos  el  cío- 
raro  de  cal. 
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3.  NohayaendMonasleriomasdedaslugareimiqueeaman 
las  enfermas.  Declaramos  que  eatoa  dos  logares  de  que  ha- 
bla la  ConstitucjoD,  son  el  Refectorio  i  la  enfenneria:  este 
es  para  la  carne,  i  aquel  para  otros  alimentos.  Aunque 
ahora  las  Relijiosas  |del  Monasterio  de  Santa  RojBa  J^üddeil 
comer  de  carne  en  el  RdPectorio  por  la  dispensa  especial 
que  para  esto  se  les  ha  concedido;  deben  siempre  tener  pre- 
sente la|prohib¡cion  de  comer  en  otros  lugares  que  los  indi- 
cados; estando  obligada  a  esto  la  misma  Prelada,  pQiq[oe 
la  lei  excluye  toda  distinción.  Exceptuanse  solamente  los 
casos  de  necesidad  evidente  o  de  enfermedad  que  obligue  a 
ello.  Estos  casos  que  son  de  los  mas  remotos,  i  en  que  la  leí 
quiere  que  se  dispense  con  suma  dificultad,  pueden  ser  loe 
siguientes:  la  que  asistiere  a  una  enferma  de  mucha  grave- 
dad, i  que  no  pudiendo  dejarla  sola^  no  tuviese  quien  la 
subrogase,  se  hallaría  en  necesidad  evidente;  la  que  re- 
pentinamente se  enfermase  en  su  celda,  i  no  fuese  posible 
que  la  trasladasen  a  la  enfenneria,  (suponiendo  que  esta 
eiista),  estaría  en  el  caso  de  enfermecíad  que  obliga  a  ello. 

4.  Por  lo  que  respecta  a  íafi  que  se  cuian  en  su  celda  a 
causa  de  no  haber  enfermería,  o  de  no  poder  ftasltidarse  a 
esta,  deben  tener  entendido  que  en  cuanto  puedaii  salir  de 
la  celda  sin  inconveniente,  ya  no  pueden  comer  nada  en 
ella,  sino  en  el  Refectorio,  i  esta  es  una  lei  que  nunca  deja- 
rá de  estar  vijente  en  todo  Mcttasterío  arreglado. 
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CAPITULO  Vffl. 


I.  Espiriiu  delaCoDslitttcioii  a  este  respecto,  i  modificación  pos* 
leiHMr*— t.  Precauciones  de  les  sangradas. 

A. 


1.  /fUuatfú  vecei  en  él  ano  podrán  Mmgraru  etc.  Declara»- 
v^dmos  que  cuando  se  redactaron  estas  GoustiUicionesj 

en  costumbre  jeneral  entre  salares  i  Rdijioeoe  el  sangrar* 
se,  lo  que  se  hada  con  tanta  facilidad  i  se  consideraba  tan 
necesario  eomo  el  bafiarse.  Tal  costumbre  fué  la  que  se 
moderó  prudentemente  en  este  capitulo,  permitiendo  sin 
obligar  de  manara  alguna,  solo  cuatAi  sangrías  anuales  por 
propio  dictamen  en  los  tiempos  designados.  Para  sangrarse 
mas  Teces,  se  necesitaba  parecer  de  Médico  i  licencia  ele  la 
Prelada.  Posteriormente  loe  progresos  de  la  medicina  han 
hecho  conocer  los  graves  inconvenientes  que  pueden  resul- 
tar de  sangrías  hechas  solo  por  costumbre  i  sin  parecer  de 
fiíeultatÍTo;  de  donde  ha  resultado  el  quedar  sin  efecto  esta 
concesión  constitucional,  i  el  que  el  Rmo.  Gloche  tuviese  por 
necesario  intercalar  en  el  ciq)ítulo  una  nota  en  bastardilla 
advirtiendo  que  al  presente  no  se  puede  efectuar  sangria  at 
gnnt  sin  que  el  Ifédico  la  ordene. 

2.  Las*precauciones  i  medidas  que  se  espresan  en  orden 
a  laasangradas,  se  practican  con  arreglo  a  lo  que  el  Médico 
dispene;  p  mas  bieui  solo  se  hace  lo  que  este  prescribe,  co^ 
mo  se  observa  respecto  de  toda  enfimna,  según  lo  manda  la 

S$c« »»o 
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ÓAPltULO  IX. 


i.  Cuales  deben  usar  lis  eants  i  eualet  las  enfennaa.-^!.  Que  son 
ealxasy  i  uso  de  dormir  con  calcetaa.— 3.  Su  or^n  i  dbserran* 
da.— 4.  Al  dormitorio  s  esusiituyó  la  celda,  i  Tontajas  de  esta. 


A; 

1  •  ^jSt^ó  duerman  nuettrai  fíelijiáuU  en  cotcAoii  ¿¿fhmá 
^9\Aetc,  Declaramos  que  aunque'  á  lá¿  ReJijibtta]  de 
Buena  ealud  se  proliibe  el  dormid  en  ecáchotí  de  phiiíiá; 
cou  todo  se  les  permite  á  las  enfennas»  p¡Ño  éii  la  enfémké- 
ria.  Para  esto  debe  preceder  parecer  de  Medicó'  i  licéüda  dé 
la  Prelada.  La  experiencia  ha  enseñado  qué  tara  ves  6  áúii- 
ca  necesitan  dé  eaie  alivio  las  Rélijiosas  éúfehnaá  dé  Aiñé- 
nái:  bástales  el  colchón  dé  laña. 

B. 

2.  Duerman  con  túnica I  tomWafi  tan  titiieiié.  Por 

éáhas  se  entiende  una  especie  de  írestido  átttíguo,  mléri<yri 
que  cubría  las  piernas  i  se  afianzalMt  en  la  cinfon.  La  Caa»^ 
titucion  las  exije  páfa  dotmir,  solo  condidónalmeñtei  st  se 
acostumbran  en  el  pais.  Empero,  cuando  no  rije  lal  ooe^ 
lumbre  como  ahora  sucede,  hai  en  compensaron  ótM  je^i^ 
heral  en  toda  la  Orden,  i  es  la  dé  dormir  éoñ  éalcetás  que 
fcon  medias  mas  cortas  que  las  comunes,  sin  pé,  i  afiana- 
das  a  los  pies  por  uü  peal.  Este  uto  data  desde  él  tiénijM)  de 
nuestro  Santo  Patriarca,  i  es  im  teeuerdo  dé  lá  Vieitft  qud 
hizo  la  Santísima  Virjen  a  los  Relijiosos  cuando  donñiahj    JB 
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iMpeijattdoios  a  todos»  menos  a  uno.  Es  sobremanera  inl^ 
rosante  larelacíon  deSor  Cecilk  a  quien  se  la  refirió  el 
mismo  Santo  Padre.  Dioe  así: 

3l  •C'na  nocbe  m  qne  Domii^  se  quedó  en  h  iglesia 
iMisndo  oración,  salió  de  ella  a^Ia  bofa  de  las  doce,  reaM 
eo  el  isorredor  donde  los  Hermanos  tenían  sua  oeMaa  i  es* 
labaa  duannieiváo.  Luego  que  aeabó  lo  quebaia^  idoaha-- 
ceram,  sepusode  nnevv  ahaóer  oracioD  en  una  de  las 
esCiemidades  dd  corredor,  i  miranda  pov  casualidad  a  la 
del  lad»  opuesto,  ñ6  adelátttsrse  tres  mujena,  onat  do  las 
eaatssqaaiba  en  medio,  pareeiii  la;  maa  bermosa i  lamas 
noeraUe^  Sus  oompafiecas  llevaban,  la  una  un  vaso  mag^ 
«Ifioo,  i  h  otra  tu»  hisopo  que  presentaba  a  su  seftora^  la 
^qal  iba  Irosiando  a  loa  Hermanos  i  bseiendo  sobra  ellos  la 
MfhíA  do  (a  cms;  pero  cuando  llegó  deUuHo  da  eierk)Hel^- 
mano,  pasó  adelante  sin  bendeeirkL  Domingo  despuea  da 
habev  visto  cual  era  aquel  -Hwmano»  salió  al  encuentra  de 
la  awjerqua  bendecía,  i  quo  estaba  ya  en  medio  del  eorre^ 
dor,  junto  a  la  lámpara  suspencUda  en  aqu^  sitio:  proster* 
nóea  a  aua  pito,  i  aunque  ya  k  babia  conocido,  la  suplicó 
ipie  la  dijese  quien  era  •  • » .  Respóndales  Yo  soi  aipella  a 
quen  invoeaia  todaa  las  nochea,  i  euadd  úBáan  Eja  §rgo 
mibocata  naslra^  me  pitmtecno  daknte  ¿u  xoí  Hijo  por  la 
eoosarvaeion  de  esta  Orden, . . .  Prpgoi^iólo  quienes  aran 
ha  que  la  acompaflaban.  A  lo  que  respondió  la  Santísima 
Viíjen:  la  una  es  Cecilia,  la  otra,  Catalina.  Preguntde 
adnmas  el  bionayentumdo  Dominga,  porquá  babía  dejado 
wi  bwMJhp»  a  uno  de  loe  Hermanos,  k  lo  quo  le  fui  res- 
poadyo:  Pocqoe  n»  estaba  en  una  pestnra  aoaTe^iaato»  I 
habiendo  dado  la  vuelta  entera,  rociado  i  bendecido  a  los    fi 
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dema»  Hermaaos,  desapareció!  •  • . .  A  U  salida  del  capi- 
tulo Ua^ió  reservadamente  al  Hermano  a  quien  no  habia 
bendecido  la  bienaventurada  Yirjen,  i  le  preguntó  con 
blandura  sino  le  habia  ocultado  algún,  pecado  secretp  (por^ 
que  aquel  mismo  Hermano  habia  hecho  al  bienaventurado 
Domingo  una  confesión  jeneral) .  El  Hemnano  respondió: ' 
Padre  Santo;  nada  tengo  sobre  la  conciencia;  sino  qu0  esla 
mafiana  al  despertarme,  me  hallé  en.  la  cama  sin  nii^guii  . 
vestido.  El  bienaventurado  Domingo  contó  esta  viaiim  « 
Sor  Cecilia  ,i  alas  otras  Hermanas  de  .San  Siztpi  QOfno  sí  le 
hubiera  sucedido  a  otro;  pero.los  Hermanos  qqe  se  .hall*? 

•  •  •  • 

bai|  presentes  hacían  sefiál  a  las  Hermanas  de  quo  jt  quien 
le  bahía  aucedido  era  a  él.  Con  t^a  oeattMi  mandé  .d, Hen^r 
(^enturado.  Domingo  que  los  Hermanos,  en  enaiguier  patig 
donde  se  acosta^en^  lo  hiciesen  con  tm  dnlo  i  con  h^fin  eabs^ 
dos)^  (Lacordaire  Vida  de  Sanio  Domingo^  cap.  12)..  -    •  ,     . 

Esta  observanda  es  de  (nravedad.  I  para  omitirla,  en  caso 
de  inconveniept^j  se  necesita.licenciaespri^deJa.IVeladii» 

El  dormir  con.  túnica  i  ce&idas  .con  cintq^  diferentOL  .del 
que.8e  lleva  en  el  dia,  se  praictica  en,  todos^nu^ros  Mqpaar 
terips;  ^laa  el,dopnir  con  v^oi  toca  lo.J^:dispensado  va- 
rios Prelados,  en.  el  Monasterio  de  Santa  Jtosa^  por  evitar 

inconvenientes  contraía aalod-   .  •:  «:  i 

4.  Ninguna  (h  las  que  puedenesluir  en  eomunidady  duerma 

fuera  del  jáfirpitíorío^  Hace  largo  tiempo  que  se  derogó  esta 
lei.  ,Por  n^olivos  de  hijiene  se  creyó  mas  oouvenk^^te  aba:^ 
donp  los  dormitorios  comunales»  i  preferir  la  celda  SQlitar 
na  para  cada  Religiosa.  Habia  spbrad^  razones  para  temer 
que-se  perjudicase  la  salud  con  la  reunión  de  tantas  perso- 
naren 4m -mismo  lugar  para  dormir,  a  nías  der  las  nume-    ] 

^ 
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rosas  ventajas  que  resultan  de  la  habitacion^individuah^mas 
seguridad  de  silencio,  mas  recojimiento,  mas  tranquilidad, 
mas  oportunidad  para' practicar  ejercicios  que  no  están  al 
alcance  de  (odas.  La  economía  fué  la  causa  principal  de  los 
dormitorios,  a  causa  de  la  gran  pobreza  de  conventos  i  Mo- 
nasterios; i  asi  como  se  fueran  presentando  fondos  para 
construir  unos  i  otros  con  mas  comodidad,  se  fueron  pauli^ 
tinamente  posponiendo  aquellos,  hasta  que  se  ordenó  por  al 
Capitulo  Jeneral  daVenecia  de  1592  que  cada  Belijioso  tan- 
ga su  celda  particular^  pero  que  no  sea  mas  de  una  (Fonta- 
na, DefielUi  n.  3).  La  lei  que  nos  ocupa,  no  es  por  otra 
paifte  absoluta,  sino  condicional;  no  manda  que  baya  áot^ 
mitorio  en  cada  convento;  sob  exije  que  se  duerma  en  él,  sí 
b  ^.  Tal  es  el  sentido  que  debe  dáñele. 

a\PlTüLOX. 


1.  Como  deben  ser  los  Hábitos  de  las  Belijiosas  Dominicas.— 
2.  Formaenque  laPrelada  debe  suministrarlos.— 3.  ProhflHckm 
de  la  ropa  de  lino.— 4.  La  mantilla  sustituida  a  la  pellisa  cjue  la 
constitución  concede.— 5.  Otro  u^o  mui  importante.— 6.  Deta« 
Ues  del  bibíto  i  significado  de  sus  colores.— 7.  Grato  orfjen  del 
Escspularío;  i  objeto  especial  de  la  festividad  del  Pairoeinio  de 
nuestra  Señora.— S  Oración  del  oficio.— 9.  Deberes  para  con 
la  Santísima  Viíjen  bajo  la  advocación  del  Rosario.— 10.  Objeto 
ei^)ecial  de  la  festividad  del  Rosario  i  oración  del  oficio. 

A. 

1.  ^|>^Mes<ra<  RelijioHU  te  vestírem  de  lana  etc.  DeclaiA*- 
^JyÍAnios  que  como  la  Orden  de  Nuestro  Padre  Santo 
1    Domingo  es  Mendici^ite,  las  Relíjiosas  que  la  profesan,  de-    A 

^i^ —  »He 
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ben  pareoerlo  en  sns  hábitos»  tos  eoales  no  deben  ser  de 
paños  preciosos,  skio  humildes,  cimnto  basten  para  la  bo- 
nestidad  i  el  abrigo.  CSnIas,  o  cochillos  muí  finos,  oeostu- 
reros  cnriosos,.  a  cnalquiem  otro  objeto  de  Injo  por  ningnn 
motivo  se  les  permitan.  La  Madre  Priora  penaguii*  loa 
hriibítos  pomposos  o  que  no  sean  uoifarmes  con  lov  de  la 
léomonidad,  los  harit  arreglar  segnn  la  normft  qne  debeob- 
serram^,  i  cailigatá  con  rigor  a  las  que  &ttftren  en  esto; 
pcttqne  la  IlcAijiosa  qno  vive  do  esta  manera»  paiMO  que 
ttenosprecb  esta  Cíonstitucicn  que  se  lo  pr^ibe. 

2.  La  Priote  a  Presidenta  AA  Monasteríep  énide  qne  de 
lOf  ingresoa  de  la  easá  ae  provea  a  b»  Relijiosaa  de  vealido 
i  demás  eoMa  que  tiéeesiteB,  conforme  a  lo  que  feere  fMÍ- 
I  ble.  Nunca  permita  que  alguna  ReUjiesa  eorapre  por  ÉL 
misma  el  jénero  de  sus  vestidos,  aun  cuando  de  fuem  la  hu- 
bieren dado  para  esto;  sino  que  debe  comprarse  por  la  IVo* 
curadora  con  orden  de  la  iVelada,  como  se  decretó  por  el 
GapauloJeneraldeVaUadeUddeieOS.EldeMilande  »&6 
mandó  que  se  provea  de  vestidos  a  las  Relijiosaa  sin  distin- 
ción de  personas;  i  el  de  Salamanca  de  1551|  que  se  les 
diese  no  solo  un  hábito,  nao  cuantos  necesiten,  ba}o  pena 
de  absobieíon  dd  oficio  a  la  Prelada  que  asi  no  lo  hioiere. 
Tres  hábitos  son  una  cantidad  moderada;  pero  pueden  au- 
mentarse al  alguna  por  circunstancias  especiales  necesitare 
mas  para  andar  prudentemente  aseada. 

B. 

k    fceiua  ele.  Dedaramoe  que  esta  OonstitueioB  en  qw  se  pr(>-    i 
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tate  él  1180  del  lienib  u  otra  tek  fleifie§fiüle,  69  una  de  las 

flutf  gm^es  e  inipMtmtM  que  se  ptadtíoán  €to  la  (M      ila 

liolijioÉa  qde  sin  itofdadéfa  neeeáidád  ni  ébú  diclámen  de 

Jlédtod  usase  pó^oostuÉlbreí  eaiiíisás  o  siAiañás  de  lino,  etc. 

atie^oat»  ihudió  al  desprecio  do  Aueslraá  leyes,  éá  decir, 

espobdria  á  peligfo  de  «ripil  grare.  En  esto  nó  se  puede 
miegu  la  costumbre  mtrodiMfda,  porque  Bünca  la  han 
ó  ni  k^  aprolMÉB  los  Prelados  soperiOreA;  i  si  la 

j  no  debe  jdeuominaiie  (Miuaitoefi  dnCi  abuso,  telaja- 
I  oomiptdaw  S<do  a  ha  §iiftiMiáa  so  eoiteede  el  uso  de 
mjfti^  i  la  GéñsiílCMSoii  cütíjé  dispensa  de  la  Philada,  I 
^tie  te  diSpaMadas  estén  éüferitlatf  dé  gravedad  i  en  la  eb^ 
ftfÉMria.  En  b  pisloliea  se  agrega  él  pareeer  dé  Ifédiéo, 
^m^ldO  Me  es  el  que  áaSbe  deddif  dé  Ift  necesidad . 

Sin  emhaf gó^  debe  notarse  qtíe  solo  sé  prohiben  cáníiéas 
i  iálisnaa  de  lino  ó  de  liénso;  de  dóhdé  resüHa  que  dfener 
yirfúMloa  da  narices  i  fundas  de  almohada^  dé  tülo  o  lino,  i 
^  TOitir  ealsonea  de  brin  cCm  fáitó  qué  no  sea  de  lino,  eotUd 
«•  lumen  eoiiTefltos  mui  obseMmtes,  no  es  oontia  la  Gctna» 
titmnon*  Sifipéro  guárdese  la  éosiümbté. 

4*  La  Constitución  concede  Imer  peUijwí  enírt  la  túnica  i 
la  saya.  Péüiía  era  una  especie  de  ^^estido  qué  antiguamente 
M0saba,hechoo6)rradodépieléspahk^abrigfo.  Laqueaqtd 
Mpsinmte,  es  dé  pieles  ordinarias;  porque  las  de  pieles  pro* 
cioéas  Se  prohiben  ldl>scrfiitáiiié&te ^  junto  con  las  colchas  del 
miattid  tiiatériál.  Las  éoléhus  dé  está  clásé  sle  llamaban /r^ 
ttitáté  félitmeítté  óí  üñá  ni  otra  se  titoá  éú  nuestros  fiém- 
pM^  dé  ñlttguna  dase  úñ  los  Honéstenos.  Ootaib  un  snsthüto 
Umí  pifój^ió  dé  ia  peUiza  és  la  ibántifla  ó  rebozo  de  lana 
t)littto^t  4ue  )^  áulDlio  del  tiirfgd  áoofttttihbMn  privada^ 
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X. 


mente  las  Rdijiosas;  uso  muí  licito»  porque  es  confonne  al 
espíritu  déla  Constitución  que  quiere  anden  bien  abrigadas. 

5.  Otro  uso  licito  i  mui  santo,  es  el  de  los  calzones.  Es 
enteramente  conforme  a  la  Constitución,  pues  esta  permi- 
te, o  mas  bien  quiere  que  se  usen  calzas,  cuando  se  usan 
en  el  pais  por  personas  del  mismo  sexo.  Abora,  aunque.no 
se  usan  calzas,  son  una  eqiecie  o  resultado  de  ellas  los  cal- 
sones  usados  por  toda  dase  de  mujeres,  con  la  difiarencia 
de  que  estos  son  mas  cómodos  i  útiles  que  aqudlaa.  Este 
vestido  no  solo  es  licito,  sino  necesario;  preserva  de  niuiMK 
rosas  enfermedades,  i  es  un  gran  coadjujtor  de  la  honesti- 
dad. En  invierno  se  pueden  tener  de  lana,  i  en  verano,  de 
brín  en  la  forma  que  antes  se  ha  dicho;  pero  siempre  deboa 
ser  blancos.  De  unos  i  otroS;  como  de  túnicas»  medias, 
(son  la  mitad  de  las  calzas  antiguas)  i  demás  ropa  interior 
se  pueden  tener  cuantas  mudas  necesite  cada  Relijiosa; 
tanto  mas  que  los  hábitos,  cuanto  hai  mas  necesidad  de 
mudarla  con  frecuencia;  por  lo  cual  la  Constitución  no 
pone  tasa.  Toda  la  ropa  interior  debe  ser  de  color  Uanco, 
como  lo  manda  severamente  el  Capitulo  Jeneral  de  Hilan 
dé  1505,  i  otros  varios. 

6p  El  hábito  de  nuestras  ReUjiosas  es  la  saya  blanca^  el 
escapulario  del  mismo  color,  la  capa  i  velo  negros,  siendo 
este  último,  blanco  en  las  Hermanas  Conversas  i  en  las 
Novicias  de  Coro.  Por  donde  quiera  que  ande  la  Relijiosa, 
tiene  que  andar  con  su  hábito,  i.  mui  en  particular  con  el 
escapulario:  sin  este  no  se  puede  salir  d^  la  celda.  Gomo  los 
vestidos  cortos  se  oponen  a  la  gravedad,  no  deben  serlo  los 
hábitos  de  las  Relijiosas:  El  escapulario,  ni  mui  lúgó,  m 
A     mui  corto,  ni  mui  estrecho,  ni  mui  ancho,  sino  cual  con-    ^  \, 

§i^ . «hÍ 
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Tiene  a  la  seriedad  del  estado  relíjioso.  h\  €sipSí  ha  de  ^er 
coatro  dedos  mas  corta  que  la  saya. 

El  color  blanco  de  nuestro  hábito  es  el  símbolo  de  la  pu- 
len de  alma  i  de  corazón  de  que  debemos  andar  revesti- 
dos, i  el  negro  es  un  aviso'  de  la  penitencia  que  debemos 
hacer  por  las  faltas  de  la  vida. 

7.  El  escapulario  ee  la  parte  esencial  de  nuestro  hábito» 
i  es  al  propio  tiempo  un  recuerdo  constante  de  la  singular 
bondad  con  que  la  Santísima  Vírjen  nos  ha  obligado  a  que 
perpetuamente  le  seamos  agradecidos.  En  1218  fué  cuando 
nuestra  amantísima  Madre  se  apareció  al  venerable  P.  Maes- 
tro Fr.  Rejinaldo,  acompafiada de  Santa  Cecilia  i  Santa  Gata* 
lina^  lo  unjió  compasivamente,  lo  sanó  al  instante  de  la 
enfermedad  mortal  que  sulíria,  i  en  seguida  le  mostró  el  es- 
capulario Dominicano  en  la  misma  forma  que  lo  usamos, 
diciéndole:  Este  es  d  hábito  de  tu  Orden  (LacordairO;  Vida 
de  Soñlo  Domingo  cap.  12).  Desde  entonces  caigamos  esta 
divisa  gloriosa,  prenda  de  consuelo  i  de  nuestra  eterna  feli- 
cidad. Por  eso  desde  que  nacemos  a  la  Orden  tenemos  que 
llevarlo;  es  la  única  parte  del  hábito  que  se  bendice  fuera 
del  velo  en  las  Relijiosas,  i  con  él  nos  colocan  en  el  sepul- 
cro a  esperar  la  resurrección  prometida.  ¿Qué  retribuirá 
on  hijo  de  Santo  Domingo  a  tan  jenerosa  Madre  por  tantas 
bondades?  La  Orden  tiene  destinado  un  dia  del  afio,  el  do^- 
mingo  segundo  de  noviembre  4>ara  celebrar  este  i  los  de^ 
nunnumerosos  favores  que  le  debemos;  festividad  que  tie- 
ne él-  tituló  de  Patrocinio  de  nuestra  SeOora  para  con  la 
Orden  de  Predicadores,  en  cuya  denominación  se  compren- 
den las  tres  Ordenes,  i  cuya  oración  es  la  siguiente: 

8.  «O  Dios,  que  para  la  salvación  de  las  almas  quisiste 


idM*> 
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qae  Ul  Orden  de  PredicadoroB  fuese  insti^uda  biyo  el  BilnH 
cinio  singular  de  la  Sa^Usim^  Viij w  M^nil»  i  toÍMacb  4$ 
éus contín^08 beneficios ¡  coiioedealos 4119  tosuplioamoK,  ijue 
protejidos  por  los  auxiljps  de  aquella^  ;Cuyo  refsiierdo  oel^r 
iuamos  eu  este  diipi.,  pM^sigamoa  la  glorja  etama  áA  cielo. 
Por  nuestro  Seíior  Jesucristo,  iu  Hijo,  etc.» 

9.  Para  los  Relijiosoa  en  particular  np  bai  l^t^  en 
toden  al  culto  qu^  d^bi^inoe  íiibuhMrlp  \w¡o  )a.advocaoÍ9Q 
de  NHe$ír0  Madre  M  Se^ntíiitno  Roiumo.  Todos  los  diaa.dar 
JhMK»  fibaequiarla  con  el  homenaje  do  esa  devodoaoelaír 
•tial,  reina  de  todas  las  devociones;  en  toda  oportunidad  da^ 
hemos  fomentarla  i  propag^lft,  awps^jindp  a  pmtcvp 
prójimos  au  platica  diaria,  fi^civprosa,  i  oop  miateiips;  id 
que  se  agreguen  cuanto  m^  A  la  Coiis^dia  dfll  RoflañOi 
debióiidolo  hacer  también  nosotros^  por  cuyo.aaianto  no  ^ 
nada  que  pagar^  i  con  el  «ualje  ganan  »tan  numarova^gv»- 
cias  eqnritMailes,  Dfjbemos  preferir  en  wii^¡t¡m^  caldas  i 

Ju^ra  de  ellas  laa  jontanipAs  o  imajenw  d^  nuestxa  boma 

Madre,  i  procurar  tenerlas  cerca  de  nosotros  en  laliflnt  da 
nuestra. piuerte.  Tal  es  1^  qup.íncuoabe  alQ^  Jletijiosp  Do- 
jninicano,  que  no  quiere  incurrk.en  la  npt^  de  h^o  ^oapa- 
turalizado  e  ingrato.  Aup  aua:  wi  xomo  Ift  f^F'nHf 
Santa  Rosa  de  Santa  M«^  sacaba  gian  fruto  d&nu  JAidjpj 
j^nsid^rando  una  virtud  en. cada  color.de  las  florea;  (Ip.gap 
M  podrja  llamar  el  l^ngua^e  ^riíatúaio  de  las  iloreB;,aii  eo. 
jreccion  dol  lenguaje  pfigaxH)  i  probihKÍk>  que  en  d  ipundp 
^e  les  l^ce  hahlar);  mí  taQibien  noppbm  %9ri^aiQB  amia- 
.fn^ntes  con  iiuc|sUt>  d^r,  si  dividieíampp  í^n  {r^s  grupcp 
las  flores  de  ii\^tro  jaidip^ii  tanto  ^mejor. ai /NMWBn  .rpias 
( Aosario  qa  carojya  p  ramtUete  de  Ilp§as);  i  en  Ji^  aofiarjüas, 
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los  misterios  gozosos;  en  las  lacres,  los  dolorosos; 
moL  las  blancas,  los  gloriosos.  El  que  ama  se  complace  en 
al  objelo  amado^  por  do  fuiwu 
10.  Asi  como  la  fiesta  del  Patrocinio  tíene  por  objeto  el 
xnsnifestar  nuestra  gratitud  a  la  Madre  de  Dios  por  los  be-" 
nefidos  que  uos  ba  dUpensado  en  jornal^  aaí  la  jgnin  fiesta 
del  Sanlitimo  Ikwario  está  destinada,  a  mas  de  los  ñji^x.* 
que  -se  propone  la  Iglesia,  para  dar  las  gracias  ^e  un  modo 
mas  solemne  a  nuestra  Madre  amantisin^i  por  los  favores 
que  nos  dispensa  todos  los  dias  en  pariicular  por  medio  del 
sagrado  Rosario.  Ella  misma  le  dijo  a  nuestro  Santo  Padre 
que  el  notario  era  un  auxilio  singular  para  estirpar  los  tieioe, 
como  se  refiece  en  el  oficio  del  mismo  dia.  Ambas  fiestas 
aiHi  de  amor  iTeconocimi^nto,  i  con  tales  seatimiantos  de« 
hemos  oelebrárlas,  teuíendo  mui  presente  lo  que  espre^  la 
oracimí  de  la  última,  que- dice  asi: 

«Dios,  cuyo  Unijenito  nos  adquirió  los  premios  de  la  sal* 
vacicm  eterna  por  su  vida,  muerte  i  resurrección;  rogamos 
te,  nos  concedas,  que  los  que  recordamos  estos  misteriosioo 
el  Santísimo  Rosario  de  la  bienaventurada  Yirjen  María» 
imiUmwilo  que  conUenen,  i  consigamos  lo  que  prpQietsio. 
¥atéL  mismo  nuestro  Señor  Jesucristo,  tu  Hijo,  que  conti- 
go vive  i  reina  en  unidad  del  Espirita  Santo,  Dios,  por  lo* 
doaloii.aiglosde Jos  si^os.  Amen.» 
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CAPITULO  XI. 

•1 

€?— ■■■MaJ  dto  Meses.     - 

I  •  Que  es  propio^  i  ([ue  clase  de  uso  puede  conceder  la  Prelada.^ 
2.  Decreto  del  Tridentino  i  leyes  de  la  Orden  sobre  la  practica 
de  la  pobreza.— 3.  Cuatro  mandatos  sobro  el  uso  de  cosu.— 
4.  Cinco  id.  en  orden  a  celdas.— 5.  Visita  de  estas,  i  Condicio- 
nes para  dar  i  recibir  de  afuera.— 6.  Perfección  de  la  pobrent 
i  en  qué  consiste  la  de  espíritu.— 7.  Grados  de  la  miama.— 
8.  Condiciones  para  enviar  o  recibir  cai-taSi 

A. 

¡jándalo  eñ  sus  manos  para  que  de  dio  haga  b  qwé 
hien  le  pareciere  etc.  Ninguna  Relijicsa  puede  te- 
ner cosa  propia.,  como  lo  prohibe  la  Regla.  Dídese  pfüpio, 
lo  que  se  posee  con  dominio  sepai^o  de  la  comunidady  de 
tal  manera  que  ni  quiere  la  Relijiosa  que  otra  use  de  sus 
cosas^  ni  que  la  Prelada  se  las  quite;  antes  si  las  defendería 
si  tal  pretendiese  hacer.  Esta  especie  de  uso  que  se  llama 
cierto  o  de  derecho,  i  según  el  cual,  la  Prelada  no  puede  qui- 
tar la  cosa,  i  la  Relijiosa  puede  sin  licencia  hacer  i  deshacer 
de  ella,  constituye  a  las  Relijiosas^en  mal  estado,  ni  puede 
la  Prelada  concederlo.  Si  esta  así  no  lo  hiciese,  pecaría  gn- 
vemente  usando  mal  de  la  autoridad  de  su  oficio,  pues  no  la 
tiene  para  destruir  las  cosas  esenciales  de  la  Relijion,  sino 
para  consolidarlas  Uevtodolas  adelante,  i  sin  poner  en  tan 
manifiesto  peligro  a  las  subditas  que  gobierna.  Solamente 
les  puede  conceder  el  uso  incierto  o  de  hedko  de  las  cosaS| 
que  es  darles  licencia  para  que  usen  de  ellas  en  cuanto  fue- 
re su  voluntad,  i  no  mas.  La  Relijiosa  con  esta  licencia 
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paede  usarias,  pero  no  darlas,  trocarlas  ni  hacer  de  ellas  lo 
que  quisiere  sin  la  voluntad  de  la  Prelada. 

i.  Importa  tanto  i  es  tan  esencial  al  estado  relijioso  el 
que  las  Monjas  estén  desprendidas  de  las  cosas  que  usan, 
que  nuestras  leyes  ordenan  frecuentemente  se  quite  cual* 
quier  abuso  que  tenga  tísos  de  propiedad.  Conforme  a  esto 
se  decretó  por  el  Concilio  Tridentino  que  ningún  Relijioso 
ni  Relijiosa  pueda  poseer  en  particular  bienes  muebles»  ni 
raizes,  ni  rentas,  sino  que  la  comunidad  los  beneficie  i  co- 
bre, acudiendo  a  los  particulares  con  lo  que  los  Prelados 
quisieren  para  sus  necesidades,  i  que  de  tal  manera  se  mo- 
dere el  menaje  de  los  Relijiosos  que  de  ningún  modo  se 
oponga  al  estado  de  pobreza  que  profesaron. 

En  consecuencia,  el  Capitulo  Jeneral  de  Roma  de  1501 
declaró  que  cualquier  Relijioso  o  Relijiosa  que  no  tiene 
ánimo  de  poner  en  manos  de  su  Prelado  o  Prelada  todas  i 
cualesquiera  cosas  que  tuviere,  para  que  haga  de  ellas  lo 
que  quiera,  se  halla  en  estado  de  condenación.  De  la  mis- 
ma manera  están,  las  que  dan  las  cosas  que  usan,  o  dispo- 
nen de  ellas  sin  licencia  de  la  Prelada.  I  el  de  Milán  de 
1505  ordenó  que  a  las  que  así  lo  hicieren,  se  les  quiten  to- 
das esas  cosas,  i  se  apliquen  a  la  comunidad  en  pena  de  su 
rdajadon. 

3.  Finalmente»  se  ha  decretado  por  varios  Capítulos  Je- 
nerales: 

1.^  Que  cuanto  reciban  de  fuera  las  Relijiosas  lo  entre- 
guen a  la  Prelada^  a  fin  de  que  esta  lo  reparta  según  las 
necesidades,  i  no  haya  unas  abundantes  i  otras  necesi- 
tadas. 
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2.^  Quo  ninguna  se  apropie  algún  objeto  de  los  que  dRtmi 
destinados  para  el  uso  común  del  Monasterio* 

3°  Que  ninguna  pueda  prestar  o  dar  para  guardar  a 
personas  fuera  de  la  Orden,  lo  que  se  le  hubiere  concedido 
para  su  uso. 

4.^  Uue  a  ninguna  estando  enferma  se  dé  licencia  para 
disponer  de  lo  que  tiene  para  su  uso  (Fontana»  De  banü 
Frairum). 

4.  En  orden  a  celdas  está  onlenado  igualmente  por  va- 
rios Capítulos  Jenerales: 

1.°  Que  la  Prelada  destierro  de  las  celdas  cuanto  fuere 
opuesto  a  la  pobreza  i  forma  relijiosa,  so  pena  de  absolu- 
ción del  oficio. 

2.^  Que  no  se  permitan  en  ellas  superfluidades,  ni  obje- 
tos preciosos,  o  imájenes  que  no  sean  sagradas^  ni  el  retra- 
to de  la  Relijiosa  ni  de  otra  persona  que  no  sea  santa, 

3.°  Que  a  la  vez  se  quite  a  la  Relijiosa  la  celda  en  que 
habita,  para  desterrar  el  vicio  de  la  propiedad. 

4.^  Que  ninguna  entre  a  la  celda  de  otra,  ni  duerman 
dos  en  una  misma. 

5.°  Que  no  se  coma  en  las  celdas,  sino  por  enfermedad 
(Fontana,  De  Cellis). 

5.  Por  lo  espuesto  podrá  conocerse  claramente  cuan  in- 
culcada ha  sido  por  la  Orden  la  observancia  de  lo  que  pres^ 
cribe  este  capitulo  do  la  Constitución.  El  tiene  un  doble 
objeto:  asegurar  la  observancia  del  voto  de  pobreza,  i  protejer 
la  vida  común.  Por  eso  se  intitula  de  la  comunidad  fie  bienes. 
Se  sabe  que  en  varios  conventos  de  observancia  se  practica 
una  vez  en  el  año  la  visita  de  celdas  que  se  ordena  en  el  ül- 

A     timo  párrafo  del  capitulo. 
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Guando  allí  mismo  se  manda  que  no  den  a  hombres  ni 
reciban  de  ellos  cosa  algima  sin  licencia^  no  debe  entenderse 
que  la  Constitución  prohibe  epto,  solo  respecto  de  los  hom- 
bres, i  no  de  las  mujeres;  licencia  debe  pedirse  para  dar  o 
recibir,  de  cualquiera  clase  que  sean  las  personas.  Lo  que 
se  prescribe  de  particular  respecto  de  los  hombres  es  que 
para  darles  o  recibir  de  ellos  cualquiera  cosa,  deben  con- 
currir dos  requisitos:  pedir  licencia  i  espresar  la  persona: 
sin  licencia  i  espresion  de  la  persona.  Mas  respecto  de  las 
mujeres  no  se  exije  lo  segimdo;  basta  lo  primero. 

6,  HaJ)lando  ahora  sobre  la  perfecion  de  la  pobreza  re- 
lijiosa,  diremos  con  San  Alfonso  María  de  Ligorio  {La  ver- 
fiad  era  Esposa  de  Jesucristo  csip,  IX]:  cTconviene  que  la  Monja 
se  despoje  de  todo  afecto  a  las  cosas  de  la  tierra^  i  que  no  se 
sirva  de  ellas  sino  en  cuanto  son  simplemente  necesarias 
para  la  «conservación  de  la  vida.  Las  Santas  Escrituras  ase- 
ntan positivamente  que  el  premio  de  los  pobres  es  mui 
«egufo  i  mui  grande.  Bienaventurados  los  pobres  de  espíritu^ 
dijo  Jesucristo,  porque  de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos.  ¿Pero 
en  qué  consiste  la  verdadera  pobreza  de  espíritu? 

1/  «No  solo  en  no  tener  nada,  sino  también  en  no  tener 
deseo  de  nada  fuera  de  Dios.  Contentaos  pues  con  un  pobre 
alimenta,  con  que  manteneros  i  con  cualquier  pobre  vestido 
con  que  cubriros,  i  atended  a  haceros  santa.  No  queráis  por 
viles  bagatelas  poneros  en  peligro  de  perder  vuestra  eterna 
fortuna. 

2.**  «En  tener  el  corazón  despegado  no  solo  de  las  cosas 
grandes,  sino  también  de  las  pequeñas.  Algimas  Relijiosas 
no  conservan  afecto  a  piedras  preciosas  o  a  vasos  de  oro; 
i    pero  sí  a  ciertas  cosas  miserables,  a  aquel  mueble,  a  aquel     jL 
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libro,  a  aquella  estampa  o  cosas  semejantes.  Estas  no  han 
dejado  la  afición  a  los  bienes  de  la  tierra,  no  han  hecho  mas 
que  traspasarla  de  las  cosas  grandes  a  las  pequefias» 

3.0  «No  solo  en  ser  pobre,  sino  enamarlax>obrezá.  AT»- 
(Aos  Relijiosos^  decía  San  Vicente  Ferrer,  se  glorian  del 
nombre  de  pobres^  pero  huyen  de  los  companeros  de  la  pobreza, 
¿I  qué  espíritu  de  pobreza  manifiestan  aquellas  Relijiosas 
que  si  la  pitanza  es  algo  escasa,  o  sino  está  bien  guisada^ 
luego  se  quejan?  Que  si  nó  se  les  da  el  vestido  a  tiempa, 
meten  ruido  en  todo  el  convento,  murmurando  de  la  Pre- 
lada i  de  las  oficialas?  Que  buscan  las  lanas  i  telas  mas 
finas,  i  se  inquietan  si  la  toca  no  está  bien  hecha  i  coa 
garbo?» 

7.  Los  grados  de  la  pobreza  son  los  láguientes: 

1  .^  «Tenerlo  todo  como  prestado  para  darlo  a  cualquiera 
sefial  de  la  Prelada,  comparándose  a  una  estatua»  que  vea- 
tida  no  se  envanece,  i  despojada,  no  se  aflije.  Si  alguna  m 
entristece,  cuando  la  obediencia  le  quita  alguna  cosa»  es 
señal  de  que  le  tenia  apego. 

2.^  «No  tener  nada  superfino;  porque  toda  cosa  superfina 
impide  unirse  perfectamente  a  Dios.  Si  vos  misma  no  las 
sabéis  conocer,  pedid  a  la  Superiora  que  examine  como 
está  vuestra  celda,  i  que  si  vé  alguna  cosa  que  no  la  nece- 
sitéis, tenga  la  bondad  de  quitárosla.  Debéis  procurar  ser 
pobre  en  todo:  en  los  hábitos,  en  los  muebles^  en  la  cdnoir- 
da.  No  se  pretende  que  hayáis  de  usar  vestidos  rotos  ni 
sucios;  pero  algún  remiendo  bien  conviene  a  una  Relijiosa 
que  ha  hecho  voto  de  pobreza.  No  conviene  un  velo  man- 
chado; pero  tampoco  aquella  blancura  afectada  que  algunas 
L     procuran. 
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3.®  «No  quejarse  cuando  a  la  vez  faltare  lo  necesario.  Mas 
^:x>mo  queréis  ser  pobre?  ¿Queréis  gozar  el  premio  de  la  po- 
Iireza,  i  que  al  mismo  tiempo  no  os  falte  nada?  Cual  es  el 
^j^bre  i  aun  el  rico  que  en  el  siglo  tengan  todo  lo  que  quie- 
:3ren?  Ademas,  Santa  Juana  Francisca  de  Ghantal  decia  que 
3as  ocasiones  de  ejercitar  la  pobreza  son  tan  raras  que  se 
^lebea  abrazar  con  alegría  cuando  se  ofrecen. 

4,^  ccNo  solo  contentarse  con  las  cos;is  pobres,  sino  esco- 
cer de  ellas  las  mas  pobres:  la  celda  maspobre^  la  cama  mas 
pobre,  el  vestido  mas  pobre,  el  manjar  mas  pobre.»  Hasta 
aquí  San  Lfgorio. 

8.  Acerca  de  la  prohicion  de  mandar  o  recibir  cartas  sin 
licencia,  que  se  hace  en  este  capitulo,  debe  advertirse  que 
d  quebrantar  esta  Constitución,  es  culpa  mas  grave^  como 
se  lee  en  el  capitulo  XX.  En  esto  no  cabe  parvedad  de  ma- 
teria; ya  porque  si  esta  fuese  licita,  quedaría  completamen- 
te eludido  el  objeto  de  la  lei;  i  ya  porque  la  lei  misma  la 
excluye,  cuando  dice.  Ninguna  Relijiosa  mande  o  reciba 
carias  o  esquelias.  Esquela  es  un  papel  de  pocos  renglones. 

La  Constitución  solo  exije  licencia  para  mandar  o  recibir 
^sartas;  pero  bai  varias  leyes  de  la  Orden  que  imponen  a  los 
Prelados  obligación  de  leerlas,  aunque  estén  abiertas  (Fon- 
tana, De  Litteris).  Solo  ima  excepción  necesaria  bai  en  esto, 
i  es  respecto  de  las  cartas  que  se  envian  al  confesor  o  se  re- 
ciben de  él.  Estas  están  sometidas  a  la  licencia,  pero  no  a 
la  lectura  (Véase  el  Apéndice.  Núm.  I  Ai*t.  59). 

Ski  la  práctica^  la  Madre  Priora  es  quien  da  licencia  pa- 
ra cartas  i  quien  las  lee.  Sin  embargo,  si  en  algún  caso  es- 
tnuxrdinario  tuviera  alguna  Relijiosa,  dificultad  para  mani- 
festar una  carta  a  la  Prelada,  entonces  podría  presentarla     m 
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al  Prelado  Diocesano  o  a  su  Vicario,  en  lugar  del  Rmo.  P. 
Jeneral,  o  Provincial  etc,  de  que  hajbla  el  texto. 

CAPITULO  XU. 

€)oiiiaiiloii  ete. 

1 .  Comuniones  que  deben  hacer  las  Relii¡osas  de  Santa  Rosa,  i  le 
que  en  órdeñ  a  ellas  han  de  observar.— 2.  Comunión  mas  he- 
cuente  i  doctrina  importante  sobre  esta  materia.— 3.  Puede 
aplicarse  la  comunión  por  otros.— 4.  Comunión  espiritual  i  sua 
ventajas.— 5.  Cómo  i  cuando  puede  hacerse.— 6.  Practica  prí. 
mi  ti  va  de  la  Orden  sobre  confesores.— 7.  Establecimiento  de 
confesores  ordinarios  en  el  Monasterio  de  Santa  Rosa.— 8.  Man- 
datos sobre  confesores  i  entrada  a  confesonarios «—9.  Facultad 
del  Capellán  para  impartir  a  las  Relijiosas  la  absolución  jene- 
ral.—10.  Efectos  que  esta  produce.— 11.  Su  fórmula  en  caste* 
llano.— 12.  Dias  do  absolución  jeneral.— 13.  Tonsura. 


A. 


1 .  ^"^^odrán  ntiestras  lielijiosas  comulgar  quince  veces  en  et 
KjST  año.  Aquí  se  permite  a  las  Relijiosas  hacer  quince 
comuniones  en  el  año,  pero  no  se  prohibe  que  comulguen 
mas  frecuentemente.  El  Concilio  Tridentino  (Sess.  25  de 
Regularib,  et  Monialib,  cap.  X)  encarga  que  las  Monjas  se 
confiesen  i  comulguen  una  vez  al  mes  por  lo  menos.  El  Capí- 
tulo Jeneral  de  Barcelona  que  cita  la  Constitución,  i  que  fué 
celebrado  once  años  después  de  aquel  Concilio,  queriendo 
hacer  efectivo  tan  importante  encargo,  mandó  que  nuestras 
Relijiosas  hiciesen  comunión  jeneral  todos  los  domingos  de 
Adviento  i  de  Cuaresma,  i  en  el  resto  del  año  cada  quineo 
dias.  fi 
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El  limo,  seflor  Obispo  Dr.  don  Manuel  de  Aldni  en  el  ar* 
culo  12  de  su  Auto  de  Visita  de  25  de  octubre  de  1756 
rdenó  que  las  Relijiosas  comulguen  los  dias  que  manda  la 
lonstitucion  i  Ceremonial;  que  avise  a  la  Prelada  la  que  no 
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al  Pi-elado  Diocesano  o  a  su  Vicario,  en  lugar  del  Rmo.  P. 
Jeneral,  o  Provincial  etc,  de  que  habla  el  texto. 

CAPITULO  XU. 

€)oiiiaiftioii  ete. 

1.  Comuniones  que  deben  hacer  las  Religiosas  de  Santa  Rosa,  i  le 
que  en  órdeñ  a  ellas  han  de  observar.— 2.  Comunión  mas  fre- 
cuente i  doctrina  importante  sobre  esta  materia. --3.  Puede 
aplicarse  la  comunión  por  otros.— 4.  Comunión  espiritual  ¡  sus 
ventajas.— 5.  Cómo  i  cuando  puede  hacerse.— 6.  Practica  pri- 
mitiva de  la  Orden  sobre  confesores.— 7.  Establecimiento  de 
confesores  ordinarios  en  el  Monasterio  de  Santa  Rosa.— 8.  Man- 
datos sobre  confesores  i  entrada  a  confesonarios «—9.  Facultad 
del  Capellán  para  impartir  a  las  Relijiosas  la  absolución  jene- 
ral.—10.  Efectos  que  esta  produce.— 11.  Su  fórmula  en  caste* 
llano.— 12.  Dias  de  absolución  jeneral.— 13.  Tonsura. 


A. 


1 .  ^^5)odrán  nuestras  Relijiosas  comulgar  quince  veces  en  et 
^Sf  año.  Aquí  se  permite  a  las  Relijiosas  hacer  quince 
comuniones  en  el  aílo,  pero  no  se  prohibe  que  comulguen 
mas  frecuentemente.  El  Concilio  Tridentino  (Sess.  25  de 
Regularib,  et  Monialib.  cap«  X)  encarga  que  las  Monjas  se 
confiesen  i  comulguen  una  vez  al  mes  por  lo  nienos.  £1  Capí- 
tulo  Jeneral  de  Barcelona  que  oita  la  Constitución,  i  que  fué 
celebrado  once  años  de3pues  de  aquel  Concilio,  queriendo 
hacer  efectivo  tan  importante  encargo,  mandó  que  nuestras 
Relijiosas  hiciesen  comunión  jeneral  todos  los  domingos  de 
Adviento  i  de  Cuaresma,  i  en  el  resto  del  año  cada  quince 
dias.  @ 
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El  limo,  señor  Obispo  Dr.  don  Manuel  de  Aldni  en  el  ar* 

ticulo  i  2  de  su  Auto  de  Visita  de  25  de  octubre  d( 
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al  Prelado  Diocesano  o  a  su  Vicario,  en  lugar  del  Rmc  P. 
Jeneral,  o  Provincial  etc,  de  que  habla  el  texto. 

CAPITULO  XU. 

C^manion  ete. 

1 .  Comuniones  que  deben  hacer  las  Religiosas  de  Santa  Rosa,  i  1» 
que  en  órdeñ  a  ellas  han  de  observar.— 2.  Comunión  mas  fire- 
cuente  i  doctrina  importante  sobre  esta  materia.— 3.  Puede 
aplicarse  la  comunión  por  otros.— 4.  Comunión  espiritual  i  so» 
ventajas.— 5.  Cómo  i  cuando  puede  hacerse.— 6.  Practica  prú 
mi  ti  va  de  la  Orden  sobre  confesores.— 7.  Establecimiento  de 
confesores  ordinarios  en  el  Monasterio  de  Santa  Rosa.— 8.  Man- 
datos sobre  confesores  i  entrada  a  confesonarios^— 9.  Facultad 
del  Capellán  para  impartir  a  las  Rehjiosas  la  absolución  jene- 
ral.—10.  Efectos  que  esta  produce.— 11.  Su  fórmula  en  caste<^ 
llano.— 12.  Diasde  absolución  jeneral.— 13.  Tonsiu^. 


A. 


1  •  ^^S^odrán  nuestras  Relijiosas  comulgar  quince  veces  &n  et 
^Sf  año.  Aquí  se  permite  a  las  Relijiosas  hacer  quince 
comuniones  en  el  año,  pero  no  se  prohibe  que  comulguen 
mas  frecuentemente.  El  Concilio  Tridentino  (Sess.  25  de 
Regularib.  et  Monialib.  cap.  X]  encarga  que  las  Monjas  se 
confiesen  i  comulguen  una  vez  al  mes  por  lo  menos.  £1  Capí- 
tulo Jeneral  de  Barcelona  que  cita  la  Constitución,  i  que  fué 
celebrado  once  años  de3pues  de  aquel  Concilio,  queriendo 
hacer  efectivo  tan  importante  encargo,  mandó  que  nuestras 
Relijiosas  hiciesen  comunión  jeneral  todos  los  domingos  de 
Adviento  i  de  Cuaresma,  i  en  el  resto  del  año  cada  quineo 
dias. 
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El  limo,  seflor  Obispo  Dr.  don  Manuel  de  Aldai  en  el  ar* 
iUculü  12  de  su  Auto  de  Visita  de  25  de  octubre  de  1756 
ordenó  que  las  Relijiosas  comulguen  los  dias  que  manda  la 
Constitución  i  Ceremonial;  que  avise  a  la  Prelada  la  que  no 
3)udiere  hacerlo  en  alguno  de  ellos,  i  que  se  observe  la  cos- 
tumbre de  que  la  comunidad  comulgue  los  jueves  i  los  domiií" 
£osn  (Apéndice,  Núm.  I  Art.  12).  Toda  comunión  jeneral  o 
de  comunidad  debe  hacerse  con  las  ceremonias  que  prescri- 
3ie  nuestro  ritual,  i  no  hai  una  sola  razón  que  pueda  ex- 
cusar la  practica  contraria. 

El  limo,  i  Rmo.  seflor  Arzobispo  Dr.  D.  Rafael  \' alen tin 
Yaidivieso  en  su  Auto  de  Visita  de  7  de  Julio  de  1851  dis- 
puso (Art.  54)  «que  no  siendo  posible  a  todas  las  Relijio- 
sas ocurrir  en  una  sola  vez  a  recibir  la  sagrada  comunión, 
86  administre  esta  tanto  antes,  como  después  de  la  Misa.» 
(Apéndice  Núm.  I). 

2.  En  orden  a  la  comunión  mas  fiecuenle  i  a  la  cotidia- 
na, puetJe  esta  permitirse  por  los  Superiores  o  confesores  a 
las  Relijiosas  roas  fervorosas  i  adornadas  de  especial  pureza 
de  alma,  como  lo  declaró  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  en  decreto  de  12  de  febrero  de  1679  (Ferraris, 
Bibhoth.  Canon.  Verb.  MonialeSy  Art VI,  núm.  11).  Elcon- 
fesiir  sobre  todo  es  quien  debe  decidir  quienes  se  hallan  cu 
estado  de  comulgar  en  esos  términos. 

Los  Santos  Padres  i  Concilios  de  la  Iglesia  han  reco- 
mendado altamente  la  frecuente  comunión.  «Tomad  este 
divino  manjar,  dice  San  Agustin^  tantas  veces  cuantas  os 
pueda  aprovechar,  i  si  todos  los  dias  os  aprovecha,  tomad- 
lo diariamente.  Comulgad  con  mayor  o  menor  frecuencia, 
¿       según  que  el  espíritu  de  Dios  os  lo  inspire;  pero  en  cuanto 
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alapreparadoD,  vivid  de  tal  suerj^e  que  cada  dia  podáis 
alimentaros  de  este  pan  saludable,  j»  San  Basilio  se  espresa 
asi:  «Es  mui  útil  comulgar  todos  los  dias  i  alimentarse  del 
cuerpo  i  sangre  de  Jesucristo;  pues  él  mismo  ha  dicho  en 
términos  expresos:  El  que  comiere  mi  carne,  i  bebiere  mi  san^ 
gre^  kndrá  la  vida  eterna.  El  Ck)noilio  de  Trento  declara 
que  desearia  que  los  fieles  comulgasen  sacramentalmente 
todas  las  veces  que  ^sten  a  la  saiita  Misa»  para  que  partí** 
cip^i  con  msis  abundancia  de  los  frutos  maravillosos  d0 
este  sacramento;  el  cual  es,  añade,  un  alimento  espiritual 
que  sostiene  i  fortifica  nuestras  almas,  haciéndolas  vivir 
con  la  propia  vida  de  Jesucristo,  i  im  antidoto  que  nos  U^ 
bra  de  las  fictas  cotidianas,  i  nos  presei'va  de  los  pecados 
mortales  (Sess.  22.  cap.  6.  Sess.  13.  cap.  8}. 

Santo  Tomas  enselva  que  aunque  pertenece  a  la  llevaren- 
iúdí  de  la  Eucaristía  tanto  el  recibirla  diariamente,  como  el 
abstenerse  de  ella  a  la  vez;  sin  embargo,  el  amor  i  la  espe- 
ransa,  a  que  siem[>re  nos  invita  la  sagrada  Escritura,  debea 
preferirse  al  temor  (In  4«  sent.  disL  12.  q.  3.  art.  2).  El 
ilustre  Padre  Granada  escribe  que:  aEs  mejor  comulgar 
cotidianamente  por  amor,  que  abstenerse  por  reverencia»)» 
No  es  menos  espUcito  San  Francisco  de  Sales  (Inírod,  a  la 
'Vida  Devora  part.  2.  cap.  21]:  «Comulga^  dice  frecuente* 
mente  Pilotea,  i  cuanto  mas  frecuentemente  puedas  con  el 
dictamen  de  tu  padre  espiritual ....  Te  voceras  hermosa, 
buena  i  pura,  a  fuerza  de  adorar  i  recibir  la  hermosura,  la 
bondad  i  la  pureza  misma  en  este  sacramento.»  Nuestra 
Sor  María  del  Espíritu  Santo  decia  que  una  Relijiosa  debe 
estar  siempre  dispuesta  a  acusarse,  a  comulgar  i  a  morir. 

3.  Es  indudable  que  la  comunión  sacramental  aprove" 

'í^ : 
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cha  tanto  a  los  tívos  como  a  los  difuntos,  por  quienes  se 
aplica  (Gf.  Charmes»  Theolog.  universa^  De  Sacram,  Diss. 
lY»  q.  8.  Seavini,  Theohg,  Moral,  tomo  III  Tract.  IX, 

Bisa.  4  cap.  6  q.  2). 

4*  Gomo  la  comunión  espiritual  es  tan  provechosa  i  tan 
xeooíDendada  de  los  Santos,  nos  parece  oportuno  recordar 
aquí  la  doctrina  de  San  Alfonso  María  de  Ligorio  acerca  de 
ella  (Ia  Verdadera  Espota  de  Jesucristo,  cap.  18;  §  3):  <cLa 
comunión  espiritual,  dice,  consisto  en  un  deseo  ardiente  de 
zedibir  a  Jesucristo  en  el  sacramento,  como  lo  ensena  Santo 
Tomas.  El  Santo  Concilio  de  Trento  (Sess.  13.  cap.  8)  la 
alaba  mucho^  i  exhorta  a  todos  los  fieles  a  practicarla.  El 
xniflmo  Dios  mudias  veces  ha  dado  a  entender  a  almas  de- 
Totas  cuan  agradable  le  es  que  le  reciban  espiritualmente* 
Un  día  se  apareció  Jesucristo  a  Sor  Paula  Maresca,  Domi- 
nicana (hallase  su  admirable  vida  en  el  Sacro  Diario  de  la 
€)rden  de  Santo  Domingo^  dia  7  de  enero,  bajo  el  nombre 
de  Sor  Paula  de  Santa  Teresa;  fué  viuda,  i  una  de  sus  hijas 
fué  también  Monja  con  su  madreen  el  mismo  Monasterio), 
i  le  mostró  dos  vasos  preciosos,  uno  de  oro  i  otro  de  plata, 
didéndole  que  en  el  de  oro  le  conservaba  sus  comuniones 
•aevaifien tales,  i  en  el  de  plata  las  espirituales  (Léase  el 

BAm.  284  de  su  vida). 

«Escribe  a  este  propósito  el  P.  Juan  Nider,  Dominico,  que 

en  cierta  ciudad  un  hombre  ordinario^  pero  de  mui  buena 

vida,  deseaba  mucho  comulgar  a  menudo;  mas  por  no  ha-> 

ceiae  singular,  a  causa  de  no  acostumbrarse  allí  la  comu--* 

nion  frecuente,  se  contentaba  con  la  comunión  espiritual. 

Para  esta  se  confesaba  primeramente,  i  hacia  su  médita- 

1    don;  asistía  en  seguida  a  la  Misa^  i  se  preparaba  durante     Í 


»H^ 
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ella;  después  abría  la  boca,  como  si  realmente  recibiese  a 
Jesucristo.  Enlonces  sentia  que  le  ponian  en  los  labios  la 
paiticula,  i  esperimentaba  una  plena  dulzura  en  el  alma. 

«La  Beata  Anjela  de  la  Cruz,  Dominica,  llegaba  a  decir; 
Si  el  confesor  no  me  hubiese  enseñado  este  tfiodo  de  comulgar j 
no  sé  si  hubiera  podido  vivir.  Por  esto  hacia  cien  comuniones 
espiriti^ales  entre  dia,  i  otras  ciento  de  noche  (Véase  el  dia 
21  de  octubi*e  del  Sacro  Diario  de  la  Orden  de  Sanio  Do- 
mingo).  I  cómo  tantas?  diréis.  San  Agustin  os  responde: 
ccDadme  una  alma  que  ame,  no  a  otro  que  a  Jesucristo,  i 
conocerá  lo  que  digo;^ninguna  admiración  le  causará  esto.» 
La  comunión  espiritual  puede  repetirse  fácilmente  muchas 
Teces  al  dia.  pues  pai*a  ello  no  es  necesario  estar  en  ayu- 
pas,  ni  se  necesita  sacei*dote,  ni  largo  tiempo, 

5.  «Procurad  por  tanto  hacer  repetidas  veces  esta  comu- 
nión espiritual:  cuando  hacéis  oración,  cuando  visitáis  al 
Santísimo  Sacramento,  cuando  comulga  el  sacerdote  en 
cada  Misa  que  oigáis.  Haced  entonces  un  acto  de  fé,  cre- 
yendo firmemente  que  en  el  sacramento  está  Jesucrito:  un 
acto  de  amor  i  juntamente  de  dolor  de  vuestros  pecados; 
después  un  acto  de  deseo^  convidando  a  Jesucristo  a  venir  a 
vuestra  alma  para  hacerla  toda  suya:  en  seguida  dadle  gra- 
cias, como  si  realmente  lo  hubieseis  recibido.  Podéis,  por 

ejemplo,  decir  asi: 

Creo^  Jesús  mdo,  que  estáis  vivo  i  verdadero  en  el  sacramen^ 

lo.  Os  amo  con  todo  el  corazón^  i  porque  os  amo,  me  pesa  de 
haberos  ofendido.  Venid^  Jesús  dulcísimo,  a  mi  alma,  que  os 
desea.  Os  abrazo^  amor  mió,  í  toda  me  entrego  a  vos.  No  per- 
mitáis que  tenga  jamas  la  desgracia  de  seros  infel. 
i         Hasta  aquí  San  Ligorio.  4 
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-   De  las  induljencías  que  se  pueden  ganar  con  la  comu<« 
saion»  trataremos  en  el  capitulo  de  la  Profesión. 

Como  Ja  comunión  supone  confesión,  hablaremos  ahora 
<3e  conief  ores. 

6.  En  los  tiempos  antiguos  nuestros  Relijiosos  estaban 
obligados  a  confesarse  con  sus  Prelados  o  con  los  confesores 
que  estos  designasen.  Mas  Clemente  YHI  en  decreto  de  36 
demayo  de  \b93(Bullar.  Ord.Prced.  tomo  VII,  páj.  218). 
anuló  tal  obligación  respecto  de  los  Prelados,  salvos  los  ca- 
sos de  pecado  reservado,  o  en  que  los  subditos  quisiesen 
liacerlo  espontáneamente,  i  mandó  que  los  Prelados  insti- 
tuyesen confesores  ordinarios.  Los  extraordinarios  se  nom- 
bran en  virtud  de  lo  dispuesto  por  el  Concilio  de  Trento  i 
varias  Constituciones  Pontificias, 

7«  Por  decreto  de  6  de  octubre  de  1859  el  señor  Vicario 
Jeneral  i  Gobernador  de  la  Arquidiocesis,  Prebendado  Dr. 
D.  José  Miguel  Aristegui  estableció  en  el  Monasterio  de 
Santa  Rosa  los  confesores  ordinarios  a  petición  de  las  Reli- 
giosas, i  prescribió  ademas  lo  siguiente:  «Ordenamos  que 
en  adelante  na  sean  recibidas  al  hábito  i  profesión  relijiosa 
ea  el  citado  Monasterio^  sino  las  que,  a  mas  de  las  otras 
cualidades  exijidas  por  la  Constitución,  se  conformen  tam* 
bien  con  la  dirección  espiritual  del  confesor  ordinario;» 

Cuatro  son  los  confesores  ordinarios  nombrados  por  el 
referido  decreto,  i  dos,  los  estraordinarios.  Estos  ejercen  su 
oGcio  en  todos  los  dias  de  las  semanas  en  que  caen  las  cua- 
tro Témporas. 

8.  En  orden  a  las  sirvientas  seglares  se  ordenó  en  Circu- 
lar de  14  de  setiembre  de  1849  (cque  toda  seglar  que  entre 
al  Monasterio,  se  confiese  conlos  confesores  del  Monasterio,     % 


t  .^ 
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i  no  con  el  que  antes  tenia.»  En  el  capítulo  TíXX  se  espon- 
drá otra  prescripción  sobre  confesores. 

El  limo,  señor  Obispo  Dr.  D.  Manuel  de  Aldai  en  su  Au- 
to de  Visita  de  25  de  octubre  de  1756  ordenó  lo  tiguieiita: 

Art.  11.  «Que  las  Relijiosas  pidan  licencia  para  entrar 
a  los  confesonarios,  i  quo  guarden  silendo  las  que  eetáit 
fuera  esperando  para  confesarse  (Apéndice  núm.  I}»  Ad- 
viértese que  la  fórmula  de  confesión  jeneral  de  iniestmQr*' 
den  es  la  que  debemos  usar  para  confesarnos.  £n  castdladio 
es  como  sigue: 

«Yo  pecadora  me  confieso  a  Dios,  Todopodetoso,  a  la 
bienaventurada  siempre  Yirjen  Marfa,  al  bienaventüAdo 
Santo  Domingo,  nuestro  Packe,  a  todos  los  Satitos,  i  a  VM 
Padre,  de  haber  pecado  gravemente  con  pensamíentOi  pala* 
bra,  obra  i  omisión,  por  mi  culpa.  Suplicóos  que  ruguéis 
al  Señor  por  mí.i> 

9,  En  Rescripto  de  18  de  octubre  de  1755  (época  en  qué 
aun  vivia  Benedicto  XIY)  concedió  la  Sagrada  GoBgvegt* 
cion  al  Prelado  Diocesano  de  Santiago  iaculiad  perpetua 
para  delegar  al  capellán  del  Monasterio  de  Santa  Rosa,  &fin 
de  que  imparta  a  las  Relijiosas  de  dicho  Monasterio  las  ab^ 
soluciones  jenerales  que  los  Prelados  de  la  primera  Onten 
suelen  impartir  a  los  Relijiosoa  en  ciertas  solemnidades  del 
año.  Asi  consta  del  orijiual  que  se  guarda  en  el  archivo  del 
referido  Monasterio. 

10.  Esta  absolución  jeneral,  como  lo  dijimos  en  otro 
libro  (Manual  del  Tercero  Dominicano  páj.  57),  no  perdoilB 
ninguna  culpa,  ni  confiere  induljencia  alguna,  sino  que 
exonera  del  reato  en  que  se  puede  haber  inciurrido  por  la 

jk     infracción  de  las  Constituciones,  i  quita  las  censuras  ccm 

8— •  ■  ^'^^y 
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que  la»  Relijioeas  pueden  estar  ligadas  solo  en  cuanto  al 
iuero  interno  i  delante  de  Dios;  al  modo  que  sucede  según 
JBenedicto  XTV  (De  Synodo  Dicsces.  lib.  12  cap.  I  núm.  7}^ 
€on  la  absolución  de  censuras  que  se  d¿  en  virtud  de  la  i?tf* 
ia  de  Cruzada,  £1  Bulario  de  nuestra  Orden  lo  ensefia  cía- 
acámente  per  estas  palabras:  «Debe  notarse  que  la  absolu* 
ckm  de  censuras  i  dispensa  de  irregularidades  que  se  dan  a 
toda  la  comunidad  en  ciertas  solemnidades  del  afio,  valen 
mIo  para  el  fuero  de  la  conciencia»  (Bvllar.  Ord.  Prad. 
tomo  8  iit.  4  q.  8  núm.  28). 

Hemos  dicho  que  la  absolución  jeneral  exonera  del  reato 
ea  que  se  fuede  haber  incurrido  por  la  infracción  de  tas  Cons" 
Uiueionee»  Esto  es  lo  mismo  que  decir  que  por  esa  absolu- 
ción se  les  perdonan  a  las  Relijiosas  las  faltas  que  hubieren 
cometido  contra  la  Regla  o  Constituciones,  i  por  consi* 
guíente  se  les  absuelve  de  la  obligcicion  de  cumplir  las  pe- 
nitencias que  puede  imponeiles  la  Prelada  por  ellas.  Pero 
esto  se  entiende  respecto  de  las  faltas  que  hasta  la  absolu- 
eion  se  hubieren  cometido;  no  de  las  que  se  cometieren  des- 
pués. Yg.  la  Constitución  en  el  capítulo  XIII,  mand«a  que 
por  la  primera  falta  deliberada  de  silencio,  se  imponga  de 
penitencia  el  reso  del  Salmo  Miserere;  que  por  la  sngunda, 
se  reciba  una  disciplina  en  el  capitulo,  i  por  la  tercera,  co- 
ma la  culpable  ima  vez  sentada  en  el  suelo.  Pues  bien:  la 
Belijiosa  que  por  haber  cometido  esas  faltas,  estuviere  en 
el  deber  de  aceptar  i  cumpb'r  esas  penitencias  (antes  de  que 
se  impongan,  no  obligan),  en  cuanto  reciba  la  absolución 
jeneral,  queda  libre  de  toda  responsabilidad,  i  como  si  nin- 
guna falta  hubiere  cometido.  Lo  mismo  debe  decirse  de 
P      cualesquiera  otras  Mtas  de  Regla  o  Constitución.  No  se  di-     ¿ 
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ga  que  este  efecto  de  la  absolución  jeneral  importa  mui 
poco,  por  cuanto  las  penitencias  que  la  Gonstiiucion  pres- 
cribe, sobre  todo,  las  mas  graves,  rara  vez  o  nunca  se  im- 
ponen. Esta  reflexión  nada  significa,  ya  porque  aunque  no 
se  acostumbre  imponer  esas  penitencias,  la  Prelada  puede 
hacerlo  cuando  lo  parezca,  i  la  Relijiosa  en  todo  caso  está 
en  la  obligación  de  aceptarlas  i  cumplirlas,  sin  que  pueda 
alegar  costumbre  contraría,  que  en  este  particular  no  pue- 
de liaberla^  i  ya  porque*  recientemente  se  ha  mandado  en 
Auto  de  Visita  que  la  Madre  Priora  imponga  esas  peniten- 
cias. El  Articulo  70  dice  así: 

«Que  a  fin  de  conservar  siempre  el  santo  nervio  de  la 
disciplina  i  observancia,  la  Reverenda  Madre  Priora  ponga 
en  practica  las  correcciones  que  señala  la  Constitución  por 
los  diversos  grados  de  culpas  o  faltas,  según  los  casos  qoe 
por  la  flaqueza  humana  puedan  acontecer.»  (Apéndice 

niim.  I). 

Guando  la  falta  de  Regla  o  Constitución  incluye  algún 

pecado,  por  cualquier  título  que  sea,  tal  pecado  no  se  per- 
dona por  la  absolución  jeneral,  sino  por  la  sacramental  o 
por  los  otros  modos  que  enseña  la  doctrina  cristiaoa.  Por 
manera  que  la  absolución  jeneral  perdona  las  faltas  de  Re« 
gla  o  Constitución  solo  en  el  fuero  exlemo;  i  absuelve  de 
censuras  solo  en  el  fueix>  interno  o  de  la  conciencia. 

Nos  parece  oportuno  esprescir  en  castellano  la  fórmula 
de  la  absolución  jeneral  de  nuestra  Orden,  para  que  se 
forme  un  concepto  adecuado  de  los  efectos  que  produce. 


^^¡^^^ ' ' «o^ 
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\,  1  •  Fórmula  de  la  absolución  jeneral  que  $e  imparle  en  las 

grandes  solemnidades. 

Dicho  el  Confíteor  t  Misereatur,  se  levanta  el  señor  capellán 
i  dice: 

«Si  estuviereis  ligadas  con  algún  vinculo  de  excomu- 
nión, ...  i  entredicho,  en  cuanto  se  estienden  las  gracias  i 
privilejios  conferidos  a  vuestra  Orden,  cometidos  a  mi  i  a 
vosotras  concedidos,  yo  os  absuelvo  i  restituyo  a  los  sacro- 
santos sacramentos  de  la  Iglesia,  a  la  comunión  i  unidad 
de  los  fíeles.  En  el  nombre  del  Padre,  i  del  Hijo  i  del  Espi- 
rita Santo.  Amen.» 

St^e  la  dispensa  de  irregularidades  que  se  omtle  porque 
tolo  corresponde  a  los  sacerdotes^  i  continua: 

«Ademas,  con  la  misma  autoridad  os  absuelvo  de  todas 
las  transgresiones  de  la  Regla  i  Constituciones  i  de  los  es- 
tatutos de  Capitulos  Jenerolcs,  i  de  todas  las  penitencias  (|uc 
no  hubiereis  cumplido  por  olvido  o  descuido,  i  muí  en  par- 
ticular de  las  ppnas  que  se  deben  por  quebrantar  el  silencio 
entre  dos  capítulos  (de  culpas]  i  en  la  mesa,  i  de  todas  las 
demás  de  que  se  acostumbra  absolver  en  solemnidades  se- 
mejantes a  esta;  de  manera  que  seáis  absueltas  aquí  i  ante 
el  tribunal  de  nuestro  Seúor  Jesucristo,  obtengáis  la  vida 
eterna  i  viváis  por  los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 

Sigúese  después  la  penitencia  que  impone  el  absolvente  según 
k  parece. 

iS«  Los  dias  de  absolución  jeneral  son  los  siguientes: 
Enero.  Dia  l.'^  I^a  Circuncisión  del  Seíior. 

Dia  6.  Fiesta  de  la  Epifania. 
I     Febrero.       Dia  2.  La  Purificación  de  nuestra  Sefiora.  ^ 


Oife. 


Marzo. 
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El  miércoles  de  Ceniza. 

Día  7.  Santo  Tomas  de  Aquino. 

Dia  25.  La  Anunciación  de  Nuestra  Señora. 

El  jueves  Santo. 

El  domingo  de  Resurrección. 

Dia  30.  Santa  Catalina  de  Sena. 

Dia  de  la  Ascensión  del  Sefior. 

Pascua  de  Pentecostés. 

Dia  de  Corpus  Cristi. 

Dia  22.  Santa  María  Magdalena. 

Dia  25.  El  Apóstol  Santiago. 

Dia  4.  Nuestro  Padre  Santo  Domingo. 

Dia  15.  La  Asunción  de  nuestra  Señora. 

Dia  30.  La  Santa  Madre,  Rosa  de  Santa  Haría. 

Domingo  1  .^  Dia  de  nuestra  Señora  del  Ro- 
sario. 
Noviembre.  Dia  t .®  Todos  los  Santos. 
Diciembre.  Dia  8.  La  Inmaculada  Concepción  de  nuestra 

Señora. 

Dia  25  Pascua  de  Natividad. 
La  absolución  del  miércoles  de  Ceniza  i  del  jueves  Santo 
forma  parte  de  la  liturjia  del  dia,  i  aunque  es  mas  concisa^ 
en  el  fondo  conviene  con  la  ordinaria  jeneral. 


? 


AbrU. 
Mayo. 

Junio. 
Julio. 

Agosto. 


Octubre. 


i 


B. 


13.  La  tonsura  no  debe  ierpeqv^ña  eic.  LaMadro  Priora 
tenga  mucbo  cuidado  de  que  la  tonsura  de  las  Relíjiosas  sea 
imiforme  en  todas^  i  no  permita  por  motivo  alguno  que 
crien  largos  cabellos  que  a  manera  de  jen  te  seglar,  salgan 
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fnera  de  las  tocas.  Las  que  en  esto  fueren  negUjentes»  sean 
penitenciadas  con  severidad,  por  cuanto  con  eso  desdo* 
fan  el  estado  relijioso  que  profesan.  En  las  provincias  mas  o 
menos  templadas  o  cálidas  podrá  la  Prelada  ordenar  que 
se  haga  la  tonsura  í  lavado  de  cabeza  las  veces  que  le  pare- 
ciere conveniente* 


CAPITULO  xm. 

Silencié* 

1.  LügArés  del  Monasterio  en  que  se  puede  o  no  hablar  con  licea. 
cía.— 2.  Diversidad  de  licencias. —3»  Requisitos  para  hablar.— 
4.  Siendo  medio  i  absoluto.— 3 .  Observaciones  sobre  este  asun. 
(o.— S.  Silencio  en  la  mesa  i  gracias  después  de  ella.— 7.  Man- 
datos sobre  el  silencio.— 8.  Condiciones  para  hablar  con  los  de 
afuera.— 9.  Mandatos  sobre  tomos,  puerta  de  la  obra  i  locuto- 
rio.—10.  Ventajas  del  silencio.— 11.  Doctrina  de  los  Santos  so- 
bre el  mismo,  i  cómo  se  debe  practicar.— 12.  Requisitos  para 
baUár.— 13.  Modelos  de  silencio  en  nuestra  sagrada  Orden.— 
14*  iSignos  que  antiguamente  se  usaban  para  no  quebrantar  el 
silentío. 


uarden  fi'fencto  las  Relijiosas  en  el  Oratorio^  en  el 
ClaiutrOf  en  el  Dormitorio  i  en  el  Refectorio.  Por  dor- 
mitorio deben  entenderse  las  celdas  de  las  Ilelijiosas,  por- 
que cuando  se  redactaron  las  Constituciones,  no  se  usaban 
todavía  celdas  separadas  para  ellas.  Que  las  celdas  se  com* 
prsodan  entre  los  lugares  en  que  es  prohibido  hablar,  so 
declaró  i  ordenó  por  el  Capitulo  Jeneral  de  Milán  de  1505 
(Fontana»  De  Silentio  nüm.  1}.  Por  Oratorio  se  entiende  el 
I  Coro*  Por  consiguiente  debe  guardarse  continuo  silencio 
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en  el  ooro^  claustro,  celdas  i  refectorio.  No  se  ugue  di 
agoí  que  sea  permitido  hablar  libremente  en  los  demás  lla- 
gares, como  son  la  huerta,  las  oficinas,  etc.  tampoco  se 
puede  en  estos  puntos«  La  diferencia  que  hai  entre  unos  i 
otros  es  que  la  Prelada  no  puede  dar  licencia  para  que  se 
hable  en  los  primeros,  i  si  puede  concederla  para  haUar  en 
los  segundos.  Por  eso  dice  el  texto:  En  olroi  lugare$  poirím 
hablar  can  licencia  etpeciai^  según  i  cuando  le»  fuere  ameedi» 
do.  En  conformidad  a  esto,  se  dice  al  fin  de  este  mismo  ca- 
pitulo: A  la  procuradora^  a  la  cocinera^  i  demás  ofieiedas 
podrá  la  Madre  Priora  concederles  licencia  jeneral  para  hsh' 
blar^  como  viere  que  es  mtnester.  Sin  embargo,  se  previene 
a  la  Prelada  que  no  dd  tales  licencias  sin  motivo  justo,  por 
estas  palabras:  Guárdese  la  Madre  Priora  de  ser  fácil  tn  dar 
licencia  para  hahlar  sin  causa  re^zonable. 

2.  Las  licencias  para  hablar  son  jenerales  o  particolaxesf 
ordinarias  o  estraordinarias.  Jenerales  son  las  que  se  conce- 
den a  toda  la  comunidadi  i  particulares  las  que  se  coneedeQ 
a  una  o  mas  Relijiosas.  Ordinarias,  las  que  hai  fijamente 
establecidas,  como  son  la  hora  de  recreo  por  la  m^ft^Ti^  i  a 
la  noche,  las  recreaciones  de  tabla  que  hai  en  varios  tiem- 
pos del  BhOi  i  las  salidas  periódicas  al  locutorio.  Extraordi- 
narias son  las  que  fuera  de  las  acostumbradas  se  dan  a  la 
comunidad  o  a  las  particulares  según  sus  necesidades.  Lis 
licencias  para  que  hable  toda  la  comunidad,  o  las  recresr 
ciones  solo  pueden  concederse  por  el  Prelado,  poique  las 
fisu^ultadés  de  la  Madre  Priora  solo  se  estienden  a  las  parti- 
culares. 

8.  La  que  tiene  licencia  particular  para  hablar,  sino  es 
@     en  el  locutorio,  debe  siempre  hablar  en  voz  baja  i  usar  del 
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tono  que  sea  suficiente  pafa  hacerse  entender.  Pero  se  dirá: 
¡de  qué  sinre  en  tal  casóla  licencia,  cuando  la  misma  Gons- 
litación  dice:  Si  alguna  hablare  de  cosa^  necesarias  can  voz 
haja  i  en  pocas  palabras^  no  qnebranlará  el  silencio?  El  mis- 
mo texto  da  la  Irespuestat  ¿1  permite  hablar  con  estos  tres 
nqoísitost  cosas  necesártaSi  voz  baja^  pocas  palabras.  Si  falta 
alguno  de  ellos,  se  quebranta  el  silencio.  Pues  bien:  la  li- 
cencia dispensa  los  requisitos  1&^  i  3.^  pero  deja  subsisten- 
te el  2.^.  De  otra  suerte  resultarían  inconyenientes  a  la  co- 
munidad. Con  los  tres  requisitos  mencionados  se  puede 
hablar  en  el  Coro,  u  otros  lugares  prohibidos,  porque  eso 
no  es  fidtar  al  silendo;  prociu^mdo  si  en  lo  posible  no  ez- 
proiar  toda  la  proposición,  como  (lo  esplican  las  Gonstitu- 
cionee  de  la  1/  Orden.  Yg.  ¿se  quiere  advertir  en  el  Coro 
que  no  son  los  segundos  sino  los  terceros  Responsorios  los 
que  deben  darse?  Bastará  decir:  ios  fereeros.  A  esto  alude  el 
tezto^  cuando  dice:  Ninguna  de  las  otras  podrá  hablar^  sino 
de  lo  necesario  para  la  mesa^  pidiéndolo  brevemente  con  una 
fíUabra  i  en  voz  baja.  I  cuando  hai  licencia  jeneral  o  re- 
creación ¿se  podrá  hablar  con  el  tono  natural?  En  la  sala  de 
recreo  i  en  la  huerta^  si;  pero  en  las  oficinas  debe  usarse  la 
TQibaja. 

4.  En  orden  al  tiempo,  el  silencio  es  de  dos  clases:  me^ 
dio  i  absoluto.  El  absoluto  es  en  el  que  no  se  puede  hablar 
de  ninguna  manera,  i  es  el  que  se  observa  en  la -siesta  des- 
de el  toque  a  silencio  hasta  Concluida  la  distribución  de 
vísperas,  i  en  la  noche  desde  el  mismo  toque  hasta  después 
de  la  distribución  dó  prima*  A  fin  de  que  se  guarde  exacta- 
mente este  silencio  figuroso,  está  mandado  que  las  Reli- 
I  jiosas  permanezcan  recójidas  en  sus  celdas,  durante  ese 
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fiempo,  a  menos  quo  la  obediencia  6  mis  neees^ad  üijeote 
exijan  otra  cosa.  El  silencio  medio  es  cü  que  permite  hablar 
con  las  condiciones  antedichas,  i  él  qoé  se  ébsÉm  en  d 
tiempo  ordinario  del  dia  i  de  la  noches 

5.  La  señal  do  silencio  a  la  siesta  i  a  la  xMxAe  m  hi 
practicado  desde  los  prindpiols  de  ñttestra  Orden,  poes  el 
Capitulo  Jeneral  de  Tolosa  celehrado  en  1358  haUtt  «pro* 
sámente  de  una  i  otra,  i  ordena  qué  no  se  haga  eoñ  lá  eaiív* 
pana  mayor,  sino  con  otra  menor  que  pueda  oírse  en  d 
convento. 

Las  enfermas  están  obligadas  al  8il6neí6  ahsoltito  que  ee 
ha  espresado,  a  no  ser  que  la  gravedad  de  la  eníennédid  oo 
lo  permita  {Const.  Ord.  Prued.  Dist.  1«  c.  12,  teitt  2}. 

Guando  las  Relijiosas  andan  por  el  elai38tr&¡tti  ifHBH 
haco  la  procesión  de  difuntos,  deben  itisar  el  Salnío  Ai 
pro  fundís  u  otras  oraciones  por  las  animas  (Ibid«)« 

Todas  las  Relijiosas  están  obligadas  a  aeosarse  ea  esiif^ 
tulo  de  las  faltas  de  silencio,  como  de  las  ddmas^pefaiiliíeii 
respecto  de  otras  Constituciones. 

B. 

6.  Todas  las  Relijiosas  en  cualquier  lugar  iengalá  iriUeíld!» 
en  la  mesa.  Es  tanta  la  importancia  que  la  Conétitucita.dáal 
silencio,  durante  la  comida,  que  no  teniendo  por  duficiéáté 
cl  haber  establecido  la  lei  jeneral  del  xm'smo,  i  designad» 
espresamente  el  refectorio,  como  uno  de  los  lugares  óañ- 
prendidos  en  ella;  quiso  consagrar  un  párrafo  especial  a  esta 
observancia.  Manda  pues  terminantemente  qü6  éhifeojil- 
quier  lugar  donde  coman  las  Relijiosas,  guarden  todas  6h> 
lencio,  inclusa  la  misma  Priora.  En  esto  deben  tenerte 
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{veseAtes  dos  puntos  principales:  el  primero  es  que  ni  aun 
éL  Jenaral  4e  la  Oidan  puede  dar  licencia  para  hablar  en  la 
in89a  del  lefectorio.  Así  se  ordenó  por  el  Capitulo  Jeneral 
deMibn  de  1505  (Fontana,  De  Mensa  núm.  10).  El  segun- 
do es  que  cuando  la  comunidad  come  fuera  del  refectorio, 
la  Prelada  tiene  íaáuiltad  para  hablar,  o  conceder  licencia  a 
una  no  oxaB  para  que  hable,  debiendo  entonces  callarse 
ella  con  las  demás.  Esto  es  lo  que  significa  el  texto,  cuando 
dice:  Fuera  del  refectorio  la  que  fuere  mayar  entre  las  Relijio- 
sos,  podrá  hoNar^  o  dar  licencia  a  otra  para  que  hable ^  i  en- 
Imxs  día  cqilará^  Síd/o  estuviere  presente  la  Madre  Priora 
ni  la  Supriora,  por  mayor  se  entiende  la  mas  antigua  de 
profesión  en  la  Orden,  i  la  que  estará  facultada  para  lo  di- 
.cho.  Mas,  aolp  éí  señor  Arzobispo  puede  conceder  licencia 
para  que  tqda^  hablen  en  la  mesa  fuera  del  refectorio;  por- 
que también  puede  hacerlo  el  Jeneral  de  la  Orden,  como 
constado  los  Capítulos  Jenerales  de  Milán  de  1255  i  de 
Floreada  de  1257  (Ibid.), 

Está  Tnandadp  que  cuando  comemos  fuera  del  refectorio 
no  empezamos  las  gracias  basta  que  estemos  colocados  fue:* 
xa  4^  I&  Q^^t  i  f^^  ^  claramente  para  asegurar  el  decre* 
ip  de  qye  concluida  la  comida,  demos  gracias,  yendo  en 
procMBoa  al  Coro  (Fontana,  De  Mensa  nüm.  8  i  20). 

7.  Varios  {pelados  en  sus  Autos  do  Visita  del  Monasterio 
dfi£fuita  llosa  han  ordenado  la  observancia  de  esta  ConsLi- 
tudoQ  del  silencio.  He  aquí  sus  mandatos,  que  no  pueden 
^maf  d^Tos  ni  ten?iinantes. 

Art.  ^.^  «Que  se  guarde  silencio  en  el  claustro,  coro  i 
re|Í9Ctaño^  i  que  también  lo  obser\'en  entre  sí  las  tomcrasi 
1   i  no  hablen  síao  con  voz  baja  en  los  casos  precisos.)» 
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Art.  6.^  «Que  ninguna  Relijlosa  hable  sin  licencia  con 
los  oficiales  i  peones  que  entran  a  la  clausura,  i  que  la 
obrera  o  acompafiadoras  solo  hablen  de  lo  concerniente  a 
su  oficio,  i  todas  cubran  el  rostro,  cmuiidQ  entre  alguna 
persona  de  fuera.» 

Art.  14.  ccQue  cuando  se  dan  recreaciones,  se  toque 
campana  a  la  hora  regular  de  recojérse  por  la  nodie,  i  que 
desde  entonces  sp  guarde  silencio  i  se  recoja  cada  Belijiosa 
a  su  celda.» 

Aquí  no  se  dispensa  el  silencio  de  la  siesta,  ni  el  toque 
correspondiente,  sino  que  se  exicarga  ^  silepcio  mas  sagra- 
do de  todos,  el  de  la  noche, 

Art.  16.  «Que  se  guarde  el  silencio,  i  ninguna  entre  a 
la  celda  de  otra  sin  licencia  a  excepción  de  la  Prelada,  en- 
fermeras, i  otras  que  deban  hacerlo  por  su  oficio.» 

Art.  17.  «Que  ningima  criada  entre  a  otra  celda  que  a 
la  que  habita,  sin  licencia  de  la  Prelada.» 

Art.  20.  «Que  se  guarde  el  silencio,  i  se  cuide  de  que  lo 
guarden  las  criadas,  i  de  que  estas  no  entren  sin  licencia 
espresa  a  otra  celda  que  a  la  que  habitan.» 

Art.  40.  «Que  se  guarde  el  silencio  i  que  la  Haestia  de 
NoviciafS  acostumbre  a  estas  a  observarlo  con  el  mayor  ri- 
gor, i  que  ni  aun  cuando  pueden  hablar,  les  permita  que 
lo  hagan  en  vos  alta;  i  que  ademas  se  cuide  de  que  las 
criadas  también  lo  guarden  en  los  claustros  i  demás  ofici- 
nas del  Monasterio»  (Apéndice  NUm*  I). 

No  se  ordena  expresamente  el  silencio  en  las  celdas,  por 
la  razón  mui  sencilla  de  que  es  vedado  entrar  a  ellas. 

Está  prohibido  por  tres  Decretos  de  la  Sagrada  Congre- 
gación de  Obispos  i  Regulares  que  haya  perros  o  perras  en 
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los  MonasierioB  de  Relíjiosas  (FenraríB,  BihKolh.  Con.  Yerb. 
Mcníales  Art,  6.  núm.  71). 


t 


c. 

8.  SencJéme  para  escuchas  euairo  Rdijiosas  de  las  mas 
observantes  i  prudentes.  Después  de  establecer  la  Constitu- 
ción la  lei  jeneral  del  silencio  i  prescribir  la  forma  en  que 
deben  hablar  las  Relijiosas  unas  con  otras;  pasa  ahora  a  po« 
ner  las  condiciones  con  que  se  permite  hablen  con  los  de 
fuera.  Ordenase  1  .^  que  ninguna  Relijiosa  hable  con  segla- 
res en  el  locutorio  sin  que  esté  presente  una  por  lo  menos  de 
las  escuehas;  i  esto  sin  exceptuarse  la  misma  Madre  Priora  ni 
la  Sujnriora»  bien  que  a  estas  se  concede  que  puedan  estar 
acompafiadas  de  alguna  de  las  mas  antiguas^  aunque  no 
sean  escudias  de  oficio;  2.^  Que  en  tal  lugar  no  se  hable 
en  secreto;  3.^  Que  no  se  vaya  a  hablar  en  61  cuando  se 
está  diciendo  la  Misa  conventual  o  rezando  las  Horas,  o 
cuando  la  comunidad  está  comiendo  o  durmiendo;  4.^  Que 
las  escuchas  denimcien  a  la  Prelada  lo  que  notaren  repren- 
sible en  la  Relijiosa  que  hablare  en  el  mencionado  lugar; 
5.^  Que  en  los  confesonarios  solo  sé  hable  de  confesión; 
pero  que  también  pueda  tratarse  del  oficio  divino,  puesto 
que  se  haga  con  pocas  palabras,  en  vos  baja  i  con  licencia; 
6.®  Que  ninguna  se  confiese  con  sacerdotes  extrafios  a  la 
Orden,  sin  licencia  del  Rmo.  P,  Jeneral;  disposición  que 
en  la  practica  i  con  relación  al  Monasterio  de  Santa  Rosa  se 
observa  fidelisimamente  confesándose  con  los  confesores 
ordinarios  que  ha  establecido  el  Prelado  Diocesano,  como 
%    lo  dijimos  en  la  letra  A  sobre  el  capitulo  XII,  en  donde  de-     # 
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be  conaiUtarse  lo  demás  que  acerca  de  ccmfeBc^pes  espusi-^ 
mos.  7,0  Que  solo  las  torneras  hableí)  en  el  lomo,  i  estas 
solo  de  lo  que  toca  a  su  ofipio.  8.°  Determinánse  las  peni- 
tencias que  debe  ioíiponer  la  Prelada  por  las  infracciones  de 
silencio  fuera  de  la  mesa;  porque  ya  se  ha  orden^o  antes 
en  el  mismo  capitulo  la  que  debe  cimiplirse  por  fidtar  al 
silencio  en  la  mesa.  Respecto  de  esta  penitencia  ááie  notar* 
se  que  el  beber  solamente  fí^  en  Una  túmida^  es  lo  mismo 
que  abstenerse  del  yino  por  una  vez;  pcMrqué  en  aqueOoi 
tiempos  era  familiar  a  las  Relijiosas  el  vipp  purp  o  aguado 
en  la  mesa. 

En  cuanto  a  las  escuchas,  aunque  la  Gobstiiaciofei  sáltala 
cuatro,  ese  número  debe  entenderse  páJra  pufiQdo  }a  coma- 
mdad  es  mui  crecida,  como  se  observa  en  Konastéríos  dí0 
60  o  mas  Relijiosas.  En  el  de  Santa  Rosa  sólo  se  ncmibmn 
dos,  por  cuanto  ese  niimero  es  su6ci0nte  fiara  su^x^amú* 
dad  que  no  pasa  de  treiiata  i  tres. 

9,  Sobre  tomos,  puerta  de  ^  obra  i  locutorio  han  ovúe^ 
nado  los  Prelados  lo  siguiente: 

Art.  7.^  «Que  cuando  se  buscare  a  algima  Relijiosapor 
el  tomo,  se  avise  primero  a  la  Prelada,  i  qtie  con  su  venia 
se  haga  seña  a  la  Relijiosa;  que  entonces  esta  pase  a  pedir 
licencia  para  salir  al  tprno,  i  si  la  obtuviere  para  hablar 
por  si,  despache  brevemente  1  no  tenga  conversación  dila^ 
tada.» 

Art.  8.^  aQue  las  torneras  se  alternen  en  su  oficio,  des- 
pachando una  por  la  niafiana,  i  otra  por  la  tarde,  i  que  solo 
hable  la  que  estuviere  de  tumo  en  el  despacho,)^  I 

Art,  18.  «(Que  estén  corridos  los  velos  de  la  reja  de  los     I 
locutorios,  cuando,  estén  de  visita  las. R^li^osas. profesas,    É 
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ddscorjiendose  solo  en  la  rcga  respeotiya  para  visita  de  Pa- 
dres^ HermanoSi  tíos  Gañíales,  i  primos  hermanos  de  la  Re» 
Ujiosa  visitada.» 

Árt.  28.  «Que  las  visitas  de  locutorio  se  tengan  solo 
en  los  dias  señalados;  que  por  la  maftana  sean  hasta  las 
(moO;  i]¡iar  la  tarde  hasta  las  ciacQ,  si|i  que  en  esto  se  dis- 
pense, «sino  en  caso  est^raonlinario.i^ 

Art^  41.  «Que  las  Relijiosas  que  por  enfermas  coomlr- 
gan  .en  sus  caldas»  no  puedan  salir  eldiaen  que  lo  hicie<- 
TeJXf  al  locutorio  o  puerta;  pero  que  la  Prelada  puede  per* 
Tnjtirlfts  que  salgan  a  visitar  a  otras  enfermas  i  qué  en  «»as 
celdiui  se  bajen  el  tocado,  si  les  incomodare.]» 

AxU  50.  «Que  haya  para  el  servicio  de  la  sacristía  i  el 
del  tomo  el  necesario  numero  de  sirvientes;  que  el  conven^ 
to  lea  pagu^^  salario  competente  i  les  subministre  el  8u&» 
tentó  de  oostumbre;  pero  que  no  podrá  sacaxse  este  para  los 
sacristanes  por  el  tomo  de  la  sacristía,  destinado  tan  solo 
paxa  proveer  lo  perteneciente  al  servicio  de  la  Iglesia.» 

Art.  55,  «Que  no  haya  conversaciones,  cuando  se  ador- 
ne la  iglesia,  por  la  j^a  del  Coro,  i  que  la  sacristana  o  Re- 
lijiosa  encargada  del  adorno  haga  solamente  hs  prevencio- 
nes indispensables  por  la  dicha  reja  al  saorístan  p  al  que 
hügfi  $úB  veces,  i  esto  cua^dp  las  t^ües  prevenciones  ei^ijen 
qoe  sean bechas  a  vista  de  los  objetos,  ino  por  el  tomo  de 
la  sBávistía-i^ 

Art,  56,  «Que  cuando  se  abra  kk  jmeria  q«e  se  iUama  4^ 
(a  cbm^  haya  preciwQiQnte  ví^  de  una  Rplijiosa  <pie  cuide 
de  día,  i  que  lap  que  están  aUí  por  ningún  motivo  puedan 
tnbsp  eoturersadones  con  Us  personas  de  la  calle,  d 

Artt  59,  «Que  mng^na  Relijiosa  ppr  joarsiptQrwadtfSt  que     $ 
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sea,  está  exenta  de  cumplir  lo  que  las  Gonstítadones  pres- 
criben en  orden  a  la  inspección  de  las  cartas,  i  al  tiempo, 
hora,  lugar  i  presencia  de  las  escuchas  en  las  conversa- 
ciones.» 

Art.  65.  «Que  en  la  puerta  principal  del  Monasterio  sir* 
van  este  oficio  tres  Relijiosas,  graves  i  discretas,  como  pre- 
viene la  Constitución,  debiendo  ser  de  esta  calidad  por  lo 
menos  las  dos  primeras,  i  cuando  la  tercera  sea  joven,  o  de 
velo  blanco,  no  hable  en  el  tomo^  sino  solo  sirva  de  com-' 
pafiera,  aunque  alguna  de  las  dos  primeras  esté  acciden- 
talmente ocupada  de  otra  cosa.  Si  la  ocupación  o  ansenda 
de  alguna  de  estas  fuere  larga,  la  Reverenda  Madre  Priora 
hará  suplir  su  oficio  por  otra  de  las  antiguas,  pues  que  la 
tercera  es  únicamente  para  que  el  tomo  en  ningún  caso 
quede  solo  con  una  Relijiosa,  i  pueda  darse  espedito  cmn- 
plimiento  a  todo  lo  que  dispone  la  Constitución  sobre  este 
oficio.  Se  advierte  también  que  los  recados  que  se  den  den- 
tro  a  las  torneras,  deben  ser  en  voz  baja,  de  modo  que  no 
se  perciba  de  afuera.)» 

Art.  66.  «Que  dicha  puerta  i  tomo  se  cierre  precisa- 
mente por  la  maflana  a  las  doce  del  dia,  i  a  las  oraciones  por 
la  tarde;  sin  que  pueda  abrirse  sino  es  para  con&sor,  mé- 
dico, remedios  necesarios  de  botica,  u  otra  grave  uijencía, 
con  previa  licencia  de  la  Reverenda  Madre  Priora;  i  que  las 
oficialas  acompañen  al  peón  que  sirva  en  sus  oficios  a  la 
entrada  i  salida  de  este.i> 

Art.  67.  «Que  las  visitas  de  locutorio  para  las  Relijiosas 
se  tengan  de  quince  en  quince  dias,  por  lo  mas,  i  la  que  ha 
salido  a  dicha  visita  por  la  mañana,  no  pueda  hacerlo  en  la 
tarde,  a  no  ser  que  la  Reverenda  Madre  Priora  conceda  es- 
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pedal  Ucencia  para  otra  visita  intermedia  por  alguna  neco« 
sidad  esiraordinaria.» 

Axt.  68.  «Que  en  la  misma  forma  anterior  se  bagan  las 
visitas  de  las  sirvientes;  previniéndose  que  no  salgan  todas 
de  una  vez,  sino  distribuidas  por  la  Prelada  en  dos  porcio- 
nes, por  lo  maSy  a  fin  de  que  las  escucbas  puedan  cumplir 
con  su  oficio,  i  se  observe  mas  moderación  i  circunspección 
enbablar,)» 

Art.  69.  aSe  recomienda  encarecidamente  que  tanto  en 
tomos  como  en  locutorio  se  tenga  especial  cuidado  de  no 
seguir  conversaciones  profanas,  o  asuntos  mundanos,  i  que 
cuando  las  promueva  alguna  persona  de  fuera,  las  que  por 
casualidad  las  oyen^  se  abstengan  de  referir  adentro  estas 
noticias  que  tanto  perjudican  al  recojimiento  de  las  que 
habitan  en  el  Monasterios  (Apéndice,  Nüm.  I). 

Tales  son  las  prescripciones  que  la  Constitución  i  poste- 
riormente los  limos.  Prelados  Diocesanos  han  dictado  para 
asegurar  el  gran  fundamento  de  la  observancia  relijiosa,  el 
silencio,  las  que  estando  todM  vijentes,  deben  observarse  al 
pié  de  la  letra. 

10.  Antes  de  concluir  esta  materia,  recordaremos  al* 
ganas  reflexiones  del  gran  Maestro  de  las  Monjas,  San 
Alfonso  María  de  Ligorío  [Verdadera  Esposa  de  Jesucristo 
cap.  XYI  §  1).  «El  silencio,  dice,  es  un  gran  medio  para 
llegar  a  ser  almas  de  oración,  i  es  llamado  custodio  de  la 
inocencia,  defensa  contra  las  tentaciones  i  fuente  de  la  ora- 
ción. Por  esto  los  santos  buscaban  las  grutas,  los  montes  i 
los  desiertos.  El  silencio  cullivará  la  Justicia  en  el  ahna^  dice 
el  Profeta;  pues  por  una  parte  nos  libra  de  muchos  pecados, 
impidiendo  las  contiendas,  las  murmuraciones,  los  resen-     O 
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timíentos^  las  pijiriosidades,  i  por  otia  nos  hace  adquirir 
muchas  virtudes.  |Guáu  bien  ejercita  la  humildad  acpieUa 
Relijiosa»  que  mientras  las  otras  hablan,  ella  escucha  mo- 
destamente i  callal  iGuan  bien  practica  la  morti^cacíogcii 
cuando  queriendo  referir  alguna  anécdota  o  proferir  algún 
chiste  que  yiene  al  caso,  se  abstiene  a  la  vez  de  ellol  [Guin 
|)}€}a  practi^  ja  manseduxnbre  cuando  siendo  reprendida  f^ 
injuriada  injustamente,  nada  respondel 

aPor  el  coAtrarip,  con  el  mucho  hablar  se  pierde  la  devo- 
jcipn.  Qt^  mmi  alma  haya  estado  en  la  oración  tan  rocojjida 
po^lp  90  quiera;  si  después  habla  difusamente,  se  ballai:^ 
luego  distraída  i  di«pada«  Es  reg^  cierta  qp^  las  pc^FSQnas 
que  ha,blan  mucho  con  los  hombres,  Uahlw  poco  co^  Dioa, 
i  que  Dios  hpbla  poco  con  ellas;  pues  el  mismo  dice  que 
llevará  el  alma  a  la  soledad,  i  que  allí  le  hablará  al  corar- 
ion.  Parecerá  a  una  mientras  se  ocupa  en  un  largo  dÍ3Qnr80 
sin  Aecesidad,  que  no  comete  en  él  falta  alguna;  pero  si 
después  lo  examina,  hallará  algún  defeeto  de  murmusft- 
cion,  de  inmodestia,  de  curiosidad,  de  propia  alabanza,  o 
a  lo  menos,  de  palabras  superfinas,  aYo  os  digo^  nos  ^^fia&r 
Sl^  nuestro  Salvador  qMe  los  hombres  darán  cuenta  en  el  dia 
ddjuiciQ  de  todas  la»  palabras  oqíosos  que  hubieren  hf^ftdo. 

11,  «La  gqa9^  d^  sjilenoio  era  la  regla  que  tqnia  ^an 
Ignacio  de  Loyola  par^  conocer  si  un  convento  esra  o  np 
observante.  Por  eso  dice  Jerson  que  los  pantos  Fi^d:ida4ores 
haj^L  ordenado  el  silencio  a  sus  Relijiosos,  pues  sabían  ojoan 
importante  es  su  observancia  para  conserva^  el  espíritu. 
La  Boata  Clara  de  Montefalco  decifi;  En  tiempo  de  silencie 
dificilnmk  se  habla  sin  faltar,  Guandp  SQ  ofrecen  ocasioiies 
de  laltaral  sU^mio,  conviene  portaxs^  con  valentía:  o  par- 
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Itírsé  de  alli,  6  callar;  i  talvez  ácéréando  el  dedo  a  kt  boca, 
tiater  sefial  de  qne  es  hora  de  silekKSioi 

«Aon  nieta  de  las  hóra^  de  silenció,  como  éoh  las  de  re- 
creación, procurad  gnardáilo  emafito  podáis,  si  qeereis 
iDaiiten.éro8  recojidas  en  Dios  i  apfiartadas  de  imperieceio- 
nes.  El  ^  guarda  éü  leHgna,  guarda  su  áhna^  dice  el  Sabio^ 
i  el  Apóstol  Saetía^  entéfia  que  el  que  no  peca  con  la 
lengua,  es  hoiobre  perfecto.  Ser&  pura  lo  mi^aao  sear  una 
Ilelijiosa  silenciosa  que  Ssniá.  Conviene  sin  embargó^  ad- 
vertir que  el  silenció  de  un  convento  no  consiste  en  oidlet 
siempre,  sino  en  callar  cuando  no  es  necesario  habkr.  Es 
una  bella  reg^a  de  San  Juan  Grisóstomo  esta:  O  calla  o  di 
tatas  mejores  que  el  síleneie¿  Cuidad  taúib^  áe  buir  úuañto 
•|lodiU8  del  locutorio.  ¿Qué  otiia  cosa  es  ese  lugar  que  rma 
écasiob  de  cUstraocioiies,  inquietudes  i  tentaciones?  Sdir  Fé^ 
Upa  Cervina  lo  llamaba  lugar  apestado,  i  Santa  Teresa  é»^ 
^áSbió  eñ  ilná  de  sus  cartas  estas  notables  pálalnras:  Las 
rgas  son  puertas  del  cielo  cuando  están  cerradas ;  i  lo  son  del 
peligro  cuando  están  abiertas. 

12.  «Cuando  tratéis  con  seglares,  sed  muí  serias  i  conte- 
nidas en  el  bablai*.  Sor  Jacinta  Marescotii  decia:  La  cifriesia 
de  hs  Monjas  es  él  ser  descorteses^  cortando  en  el  locutorio  las 
eómimaciones  largaSé  Si  oyereis  alguna  palabra  inipropia 
en  el  locutorio,  btiid,  o  a  lo  inenos  bajad  la  vista,  i  mudad 
de  conversación  I  o  no  respondáis*  Monificad  la  Curiosidad 
de  oir  novedades. 

«Cuando  conviene  hablar,  examinad  sienipre  i  i?  lo  que 
queréis  decir;  2.^  el  fin  que  os  mueve  a  hablar;  3r^  a  quien 
vais  a  hablar;  4.^  el  tiempo  en  que  se  habla;  si  en  hói^ts  de 
A     silencio  o  de  recreo;  5.^  el  lugar  donde  se  había:  si  en  el    A 
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COTO,  en  la  Bacristia^  en  el  claustro,  en  la  puerta  o  locuto- 
rio. Por  último,  hablad  con  ieneiUez^  evitando  modos  afeo»' 
tadosi  con  humildad^  absteniéndoos  de  palabras  de  sobeibiit 
o  vanagbriai  con  duUmra^  de  manera  que  no  se  diga  oosa 
que  sepa  a  impadenciai  o  que  pueda  desacreditar  al  pr^i- 
mo;  con  moderación^  no  queriendo  ser  la  primera  en  xes^ 
pender  a  lo  que  se  propone;  con  maclettea,  no  interrum- 
piendo ala  Hermana  mientras  habla;  absteniéndoos  de 
palabras  que  tengan  visos  de  mundo,  de  jestos  indecorosos, 
de  risas  descomedidas;  i  espresandoos  en  voz  baja.  En  las 
recreaciones  hablad  cuando  callan  las  otras  e  introducid 
conversaciones  sobre  Dios.  Hablemos  de  Jesucristo^  decía  San 
Ambrosio»  hablemos  siempre  de  Ü.  Por  lo  demasi  fuera  del 
tiempo  de  recreación,  i  de  ciertos  lances  estraordinaiioB, 
como  de  asistir  a  una  enferma,  o  de  consolar  a  algima  Her^ 
mana  atribiilada,  callad.  Una  Relijiosa  Carmelita  deda: 
M^'or  es  hxMat  con  Dios^  que  hablar  de  Dios*»  &asta  aqoí 

San  Ligorio. 

13.  Ahora  pues  siendo  tan  grande  la  importancia  del 
silencio  no  debe  parecer  estraño  que  los  Relijiosos  antiguos 
se  empeñaran  tanto  en  observarlo.  Gomo  un  modelo  de 
silencio  se  citan  por  los  Añales  de  nuestra  Orden  (Annal* 
Ord.  Prasd.  tomo  I  páj.  562}  las  Relijiosas  Dominicas  de 
San  Sixto  en  Roma.  Era  tan  particular  el  cuidado  que  po- 
nian  en  no  quebrantarlo^  que  aun  en  casos  lícitos  solo  se 
daban  a  entender  por  señas.  En  otros  conventos  de  la  Or- 
den han  sobresalido  entre  la  observancia  jeneral  varios 
portentos  de  silencio.  De  esta  categoría  fueron :  Sor  Jer- 
trudis  de  Reinfelde  que  no  solo  observó  con  perfección  el 
k^    silendo;  sino  que  jamas  falló  a  ima  sola  Constitución  de  la 
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^rden;  Sor  María  de  la  Punficaeion,  que  nunca  quebrantó 
«1  silencio  perpetuo  del  Monasterio;  Sor  Matilde  de  Alema- 
3iia  que  lloró  toda  su  vidaí  solo  por  haber  quebrantado 
tres  veces  el  silencio,  i  esto  por  inadvertencia. 

14*  Los  antiguos  Monjes^  i  especialmente  los  Gistercien- 
jses  para  asegurar  el  silencio,  tenian  una  larga  serie  de 
signos  por  cuyo  medio  se  espresaban  sin  hablar  una  pa- 
labra. Como  una  muestra  de  ellos  indicaremos  los  si* 
¿uientes. 

Para  tignifiear 

S  Obispo:  se  llevaba  te  mano  de  uü  hombro  a  otro. 
^  Prior:  se  pouia  el  índice  trasversalmente  sobre  la  estre- 
midad  del  pulgar. 

Un  Sacerdote:  se  hacia  la  señal  de  la  cruz  con  la  mano  de- 
recha. 
Tin  Relijioso  Dominicano:  se  tocaba  primero^  el  escapula- 
rio, i  después  se  levantaba  algún  tanto  la  parte  infe- 
rior del  mismo. 

£1  Capellán:  se  ponia  una  mano  abierta  sobre  la  otra  tam- 
bién abierta. 

Un  Relijioso  de  coro:  se  juntaba  índice  con  índice. 

£1  Sacristán:  se  unia  índice  con  índice,  i  después  se  junta- 
ban las  manos  en  actitud  de  orar. 

El  Portero:  se  juntaban  i  después  se  abrian  las  manos. 

£1  Médico:  se  unjia  la  mano  con  el  cuarto  dedo,  llamado 
médico. 

La  Misa:  se  hacia  la  seUal  de  la  cruz  en  la  mano. 

La  Confesión:  se  ponian  las  manos  sobre 


mw 
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La  Comunión:  se  iinia  el  pulgar  con  el  índice,  i  an  se  lle« 

gabán  a  la  boca. 
El  Agua  bendita:  se  xnosftfsíban  lo8  anco  dedos  utúdoBi  i 

después  se  hacia  la  sefial  de  la  cruz. 
El  Silencio:  se  ponia  la  mano  ante  la  boea. 
fil  Pant  se  juntaba  pulgar  con  pulgat,  e  Índice  con  üidice. 
La  Bebidat  se  ponia  el  índice  sobre  la  bai!»a. 
(Marlene»  De  antíquis  Monaeh&nkm  Ritíbus  p&j.  Í88  i  mg). 

CAPITULO   XIV. 

Reeepeloii  de  pamíúimMkimmé 

i»  Reseña  de  las  cualidades  de  una  postulante.— 2.  Deb0  tener 

Sor  lo  menos  quince  años  oumplidost— 3«  Diluddacion  de  los 
emas  requisitos.— 4«  Otras  condiciones  indispensabfos.-*!. 
Examen  de  lo  que  precede^  i  de  la  vocación.— 6.  Quienes  i  en 
que  forma  debenhacerloi— 7.  Examen  i  ucencia  pretia  del  Pre- 
lado Diocesano.— 8.  Consejo  conventual  i  Madres  que  loíor» 
man.— 9.  Asuntos  principales  que  en  dicho  Consejo  deben  tra- 
tarse.—10.  Informe  de  las  examinadoras  sobre  la  postulante,  i 
votación  del  Consejo.— 11.  Votación  de  la  comunioiad^  iporqpié 
votan  solo  las  de  telo  negro.— 12.  Para  Gonlrersa  debe  la  pos- 
tulante tener  dieziocho  afios,  i  para  ser  admitida  basta  la 
mayoría  de  uno  sobre  la  mitad  de  los  votos. — 13.  Dote 
de  las  Conversas.- 14.  Exposición  de  las  austeridades  de  la 
Orden  e  intimación  necesaria.— 15.  Ritual  de  recepción  i  libro 
de  bábitos  i  profesiones.— 16.  Sxijese  la  Vida  comiin.— 17.  Afto 
de  Noviciado.- 18.  Cuando  no  se  profesa,  concluida  la  proba- 
ción, guó  debe  hacerse.- 19.  Número  de  Relfjiosas  en  el  Mo* 
nasterió  do  Santa  Rosa^  i  prohibición  jenoral  de  recibir  supenu- 
merarias.— 20.  No  puede  prometerse  hueco  antes  que  lo  ha* 
ya.-^21.  Número  de  Conversas.— 22.  Modiflcacioii  de  sus  re* 
zos.— 23.  Cuadro  completo  de  los  mismos^  con  algunas  adver<« 
tencias. 

A. 

tnguna  se  reciba  ül  hábito  que  sed  notahlemeniejáveñ^ 
eíe.  En  el  primer  párrafo  de  este  capitulo  viene  la 
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^numeracioii  de  las  éiulliaacíeif  que  debe  tener  una  peitona 
paro  que  pueda  ser  admitida  a  nuestro  santo  hábito.  Soü 
las  siguientes  en  términoR  mas  concretos^ 

1  •  Que  tenga  por  lo  menos  quince  afios  dé  edad. 

2.  Que  sea  de  buena  vida  i  costnmbMs. 

3.  Que  tenga  fuerzas  fisieas  pai^  lá  observancia. 

4.  Que  sea  prudente  i  de  i^e^lar  talento. 

5.  Que  no  sea  casada. 

6.  Que  no  tenga  impedimento  aoddefntal  en  du  persona. 

7.  Que  no  sea  esdava. 

8.  Que  no  tenga  deudas. 

9.  Que  no  haya  fMFc^add  en  otra  Orden. 
10»  Que  no  tenga  enfermedad  oculta  u  otros  impedi- 

mantos. 

2.  Acerca  de  la  1  •*  debesel  advertir  qud  en  tiempds  anti- 
guos se  fepalaba  notablemente  joven  la  qué  nó  tenia  doce 
allOB  ¿nmplidos;  de  manera  qito  teniendo  ésta  edad;  ya  po^ 
dia  ser  admitida  al  Hárbitof.  Eéiti  era  conforme  al  derecho 
tntígu6,  al  misnio  Cbnciliódé  Trento  (Sess;  25.  de  Regula- 
riius  cap;  17)  i  al  deciiBto  de  Glenfente  YIII  sobre  el  go- 
bierno de  las  Monjas  (Fontana,  De  Afonialibus  núm.  21). 
Esta  lei  se  derogó  posteriormente  por  un  Decreto  de  la  Sa- 
grada Congregación  de  23  de  mayo  de  1659,  en  que  se 

Urdenó  que  ninguna  joven  sea  te^lbídat  al  Hábito  relijioso 
8Ín  teneír  quince  años  cumplidos  (Ferrarís,  Bibliotheca  Cch- 
wmied  Yerb.  ManicUés  art.*  1  .^  núm.  72).  Tal  es  el  sentido 
en  que  ahora  debe  entenderse  la  Constitución,  i  la  practica 
que  univetsahoente  se  observa. 

3 i  Respecto  de  la  2.^  es  prohibido  aSmitir  personas  infa- 
mes o  criminales  comer  lo  mandó  Sixto  V  i  Clemente  VIII,     0 
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oa  lasque  üeneii  propanfiioiL  a  la  ira  habiiual:  (CmaL  (M. 
/V^«  DisL  1.*  cap.  Xlll  (exl.  1.  lit.  b).  Uno  de  loa  mcgcH 
res  documentos  de  la  buena  vida  i  cóeUunbiea  ea  la  fiV- 
cuenáa  de  Sacramentos. 

La  3>  es  una  de  las  mas  necesarias  pata  la  vida  idijio- 
sa.  Sin  fuersas  fiara  ayunari  asistir  al  Coro  i  cumplir  con 
los  oficios  de  la  obediencia,  no  hai  cimientos  para  el  edifi-» 
cío  cuando  se  trata  de  principiarlo  ^ 

La  4.*  era  uno  de  los  requisitos  que  con  mas  eadq^Wo 
exjjia  Santa  Teresa  en  sus  Monjas.  A.  ella  se  reduce  la  ina- 
tr acción,  sol»re  todo  la  lectura  i  la  escritura  oonienieB. 

La  5.^  i  la  6.*  no  neceait&tí  comentario^ 

En  orden  a  la  7.*  aunque  no  hai  esdavea  ea  CShile,  no 
por  eso  dejaría  de  estar  vijente  este  impedimento  si  at  fn^ 
sentara  algún  caso. 

Asimismo,  está  prohibido  admitir  personas  deseendíen- 
tes  de  ttahometanoa,  he^jes  o  judies;  como  también  de 
mulatos  o  mestizos,  bajo  pena  de  nulidad  tanto  del  Hábito 
como  de  la  profesicm^  respectirde  los  dos  últimos.  Gapttido 
Jeneral  de  Valencia  de  1647  (Ordinal,  pro  fwie  rcym. 
Prov.  Indiarum:  Art.  De  NoviHis)^ 

Tampoca  pueden  admitirse  las  que  no  son  bijas  lejiti* 
mas,  por  prohibición  de  los  Capitules  Jenevales  Remanes 
de  1694  i  1706  (AddiL  ad  F<mtatn€M  Yerb.  lUegitim)^  í  ú 
Capitulo  Jeneral  de  Novara  de  1465  declara  nula  la 
cepcion  de  lasque  teniendo  este  impedimento,  no 
sido  previamente  examinadas  (Fontana,  Art.  De  lUegitímUf 
núm.  4  Gf.  Baronii  Annal.  tom.  10  aa.  593  n  LXIII  i  sig.). 

Por  último,  Clemente  VIII  ordenó  que  ninguna  se  admi- 
ta que  na  sea  hija  de  padres  decentes,  o  cuyos  padres  ne-^ 
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íten  dto  mi  auxilio  paní  sobriBlir  (CoáH.  Ord.  Prüid: 
Dist.  1.  cap.  XIII  leit.  2.  lit.  f).  : 

Lft  8.^  aunque  nd  eéturiehí  eipreBa;  áebétía  subenten^ 
derae.  La  ooneienciti  i  la  MOiamoa  eüyéA  Ipié'  néí  sé  abtaze 
la  TÍda  Telíjiosa  mientras  no  aéf  cubran  las  deudas,  i  se 
arreglen  completamente  tdldas  las  dependencias  qué  hubie^ 
re  a  ese  lespecto; 

Acerca  de  la  9.^  deb^  udtaraef  qué  Bóoifado  IX  prohibió 
qae  ningún  Refijióso  profeso  de  otra  Orden  sé  pasé  a  la 
nuestra,  ni  de  la  nuestra  a  otra;  lo  que  fué  confirmado  por 
Martino  Y  bajo  pena  de  excomunión  (Consí.  Ord.  PrtBd. 
Dist.  1.  cap.  XIII  text  4.  lit.  íci). 

Es  asimismo  prohibido  admitir  personas  que  han  sido 
ttoridas  de  otra  Orden,  i  han  dejado  el  hábito  TÓluntaria^ 
mente;  Capitulo  Jeneral  de  Roma  de  1694  i  de  Bolonia  de 
1745  (Adéil.  údF&nlamm  Yerb.  Reéipiendi  núm.  4). 

La  f  O  exije  que  no  haya  enfermedad  oculta.  A  esté  óbice 
se  reduce  el  histérico/.  Teda  mfermedad  en  jeneral  impide 
fomat  d  hábito,  i  esto  está  comprendido  en  la  prohibí- 
Oon  que  tenemos  de  admitir  personas  inútiles.  Capitulo  Je- 
aejal  de  GcAcbia  de  Í2iS  (Fchtaxía;  Dé  Reétpkndis  n.  22). 

4i  Ademas,  toda  postulante  de  nuestro  santo  hábito  de* 
ib  habe#  rédbidv  el  sacraiíMito  de  la  Confirmación,  como 
lo  éeítéUl  lá  Saigrada  Cotegregadioii  (Ferraris,  Biblioíheca 
témimiia,  Yeórb;  KtiMkUei  Art.  1.  núm.  73),  i  estar  resuel- 
ta a  conformarse  ccid  la  ¿BxeÜ&coi  espiritual  del  confesor 
(ñdínariói,  ségun  el  decreto  dé  6  de  obtubre  de  1859,  que 
referimos  tratando  del  Capitulo  XII, 

Debe  tener  especUto  el  dote  que  en  él  líoinasterio  de 
i    Santa  Rosa  es  dedos  mil  quinientoíi  peste  (ps.  2500),  el    ( ^ 
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cual  debe  iSoIocafse  en  mi  banco,  o,  a  &lta  de  eslé,  depoai- 
tarse  ed  peder  de  persiHia  sBÜsbctoriamente  gaiaatida  eoa 
obligación  de  entregarlo  al  Manasterío  tan  prooto  como  ae 
efectué  la  profesicHi,  debiendo  pasaiee  A  Prelado  Dioceaano 
copia  lefgalixada  del  documento  respedivo^  Asi  lo  dacrelá 
Clemente  YUI  i  lo  dedaré  la  Sagrada  Congregación  ea 
1594  (Fontana,  De  Monialif/us  núm.  22.  Donato,  ñtmm 
Regular.  Praxis  tomo  4.  páj.  123.  Ferraria,  Yerb.  J/mm- 
les  art.  2.  núm.  20).  Deben  darse  anticipaálos  al  MonastiH 
rio  los  réditos  del  doto  espresado  a  raiou  del  cinco  por 
ciento:  la  mitad  tan  luego  como  se  toma  el  hábito^  i  la  otra 
mitad,  a  los  seis  meses. 

Debe  tener  segura  la  suma  de  trescientos  pesoe  (ps.  300) 
por  lo  menos  para  los  gastos  que  se  d^ien  hacer  en  orden 
a  la  persona  hasta  la  profesión,  i  tener  corriente  una  mesa- 
da vitalicia  que  si  no  es  mas,  no  puede  ser  menos  de  cua- 
tro pesos.  Esta  empieza  a  rejir  desde  el  primer  mea  del 
Noviciado. 

5.  Después  del  examen  de  las  cualidades  i  requisitoB  qna 
preceden,  se  sigue  el  de  la  vocación.  Entre  otras  cosas  ese 
les  debe  averiguar,  según  nuestras  Constituciones,  con  qué 
ánimo  i  voluntad  han  elejido  este  jéneio  de  vida:  qué  fin 
se  proponen  en  esto^  si  es  por  el  deseo  de  una  vida  mas 
perfecta  i  de  servir  a  Dios  con  mas  libertad:  o  si  lo  hacen 
por  lijereza^  respetos  humanos,  o  sujesüon  de  alguna  pa- 
sión desordenada»  (Censl.  Ord*  Prasi.  Dist«  1 .  cap.  XIII 
text.  l.lit.  h). 

6.  Hágase  este  examen  fer  la  Madre  Pricra  i  dos  fídyuh 
sos  graves  i  dtscrektSy  eUjidas  para  esto  por  el  CapitmJo.  Hé 
aquí  designadas  las  examinadoras  de  las  postulante^,  i  a 
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quienes  incumbe  la  investigación  de  todoe  los  puntos  que 
se  han  indicado.  Esta  es  una  lei  importantísima,  cuya  ob- 
servancia siempre  contribuirá  eficazmente  a  admitir  solo 
a.  las  que  reúnan  los  requisitos  que  nuestras  Constitucio- 
nes esiJGu,  i  a  preservar  al  Monasterio  de  graves  azaies. 
Elsas  dos  coadjuloras  de  la  Madre  Priora  deben  ser  de  las 
Madres  de  Consejo  (Fontana»  De  Recip.  núm.  4)^  i  su  elec- 
ción debe  bacerse  por  la  comunidad  profesa  do  velo  negi*o, 
que  es  lo  que  espresa  la  Constitución,  cuando  dice  elejidas 
para  esto  por  el  CapiliUo,  El  examen  que  se  les  encarga  np 
solo  debe  efectuarse  tratando  de  cerca  a  la  persona,  sino 
valiéndose  de  los  demos  recursos  que  aconseja  la  pruden- 
cia a  fin  de  conocer  con  exactitud  la  verdad. 

7.  Aunque  el  decreto  Romani  Pontífices  áe  2h  de  ene-^ 
To  de  1848  de  la  Sagrada  Congregación,  que  prescribo  las 
Letras  testimoniales  del  Obispo  Diocesano  para  poder  ser 
admitido  al  hábito  relijioso,  no  comprende  a  las  Monjas, 
por  cnanto  se  dirijo  solo  a  los  varones;  bai  sin  embargo, 
cuando  no  se  ba  encontrado  impedimento  en  el  examen, 
qae  obtener  licencia  por  escrito  del  limo,  i  Rmo.  Prelado 
Metropolitano  para  que  la  comunidad  tome  en  considera- 
don  la  solicitud  de  la  postulante,  i  esta  tiene  que  presen- 
tarse previamente  ante  el  propio  limo.  Prelado  para  espre- 
nrle  su  determinación,  i  ser  examinada  por  S.  S.  I.  i  R. 
o  por  su  delegado  sobre  los  artíciüos  que  ordena  el  Conci- 
lio de  Trente  (Sess*  25  de  Regularibus  ei  Monialibus  cap. 
17),  esto  es:  si  es  obligada;  si  seducida,  si  sabe  lo  que  va  a 
hacer,  etc. 

Obtenido  el  consentimiento  i  licencia  del  limo,  i  Itmo. 
Prdado,  se  pasa  a  tratar  el  asunto  en  el  Consejo  conven-» 
tual. 


8.  En  todo  Monasteno  de  k  Orden  hai  i  debe  haber  I 
cierto  numero  de  Madrea  de  las  mas  gravea  i  prudentea  qoe  I 
formen  el  Consejo,  con  cuyo  acoerdi)  debe  proceder  la  Ma- 
dre Priora  en  loa  negocios  mas  graves  del  Monasterio 
(Gonst.  Ord.  Praed.  cap.  XIII  lit.  a)>  siendo  también  leí 
jeneral  que  todo  asunto  que  se  d^  resolver  por  la  comu- 
nidad, se  ha  de  tratar  {«imero  i  decidir  por  votos  secretos 
en  el  Consejo  (Ibid)  • 

Por  disposición  del  limo.  Sr.  Aldai  sie^  son  laa  Beli- 
jiosas  que  forman  el  Consejo  del  Upi^^\espo  de  Santa  Be- 
sa, a  saber: 

Art.  22:  «Que  a  los  oonspjps  solo  concurran  laa  Madres 
Priora,  Supriora,  Maestca  de  N(]¡vici|LS,  i  cuatro  Madrea  mas 
de  las  mas  antiguas;  de  suerte  que  el  Gona^jq  se  componga 
solo  de  siete  Relijiosas»  (Apéndice  Núm.  I). 

9 .  Los  asuntos  que  mas  {recuente^a^le  pueden  ofiee- 
cerse  de  los  que  se  han  de  tmtar  «i  Consejo,  aon  los  ai- 
guientes: 

1  .^  La  admisión  de  postulantes  al  hábito,  i  de  Novicias 
a  la  profesión» 

2.0  Ija  elección  de  Madre  Supriora. 

3.^  La  de  Maestra  de  Novicias. 

4.^  La  de  los  demás  oficips. 

5  .^  La  de  Depositarias. 

C.'^  La  construcción  de  edificios  notable . 

7  «^  El  arriendo  de  bienes  inmuebles .  I 

Sobre  el  1 .°  debe  notarse  que  es  una  lei  de  alta  trasoen-     ' 
dencia  de  la  Orden,  que  las  que  Rolicitan  el  Bálñto  o  Pro- 
fesión, sean  previamente  aprobadas  o  reprobadas  por  el 
i     Consejo  conventual.  Asi  lo  decretó  el  Capítulo  Jeneral  de    | 
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Bolonia  de  1615,  i  el  de  Roma  de  1766  mandó  severamen- 
te qne  se  presentasen  al  Consejo  los  datos  que  se  hubieren 
obtenido  en  el  examen  sobredicho  acerca  de  las  postulantes, 
para  que  fuesen  convenientemente  calificados  (Fontana, 
Ik  CóñiiKo  Patrum  nüm«  14.  Addií.  ad  Fonkmam^  Yerb. 
Aeripiendt,  nüm.  3). 

El  2«<^  fué  determinado  por  el  Capitulo  Jeneral  de  Bnda 
de  1254  (Fontana,  De  Conril.  Pai.  núm«  15). 

El  3.^  es  un  mandato  terminante  de  Sixto  Y  en  1 589  bajo 
penado  absolución  del  oficio  (Id.  De  Áb$oL  Prior.  Pra^ 
vino.  núm.  10),  i  disposición  de  la  Constitución  en  el 
cap.  XY« 

El  4.«  a  mas  de  las  leyes  de  la  Orden,  está  mandado  así 
pord  limo,  saibor  Aldai,  quien  ordenó  que  se  hiciese  por 
el  Consejo  la  elección  de  Supri(N*a  i  Maestra  de  Novicias  con 
votos  secretos,  i  la  de  los  restantes  oficios  verbalmente, 

Aii«  23.  «Que  la  elección  de  Snj^ara  i  Maestra  de  No- 
vioia*  se  baga  en  el  Consejo  por  cédulas  secretas,  i  la  de  los 
damas  oficios  podrá  hacerse  verbalmrate.»  (Apéndice 
núm.  !)•  Sa  esto  se  ve  la  exijencia  de  que  se  observe  lo 
diqniesto  en  los  números  2.^  i  3.<^ 

El  5.°  es  delei  espresa,  pues  dispone  la  Constitución  en 
d  capítulo  XXYII  que  las  depositarias  sean  elejidas  por  el 
Consejo,  como  lo  bac^  la  1  •*  Orden  por  mandato  de  dos 
Capítulos  Jen  erales. 

El  6  .«^  fué  directamente  ordenado  ^w  Siito  Y  tanto  a 
los  Priores  como  a  las  Priora  de  la  Orden,  bajo  las  penas 
do  privación  del  oficio  i  de  excomunión  lata;  cuya  obser- 
vancia fué  iocidcada  por  el  Capitulo  Jeneral  de  Roma  de 
;    1589  (Fontana,  De  ComiL  Paif.  núm.  18). 

Lu^A. 
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El  7  J^  está  decretado  por  el  Gapilulo  Jeneral  de  Vallado- 
lid  de  1605  i  es  disposición  jeneral  del  Derecho  Canónico 
(ihid  n<lm.  19,  Cs^ion  Sine  eMeptione,  caus.  12*  q. 2)« 

En  todo  consejo  que  se  haya  de  celebrar,  es  necesario 
prevenir  un  dia  antes  poco  mas  o  menos  a  lan  Madres  que 
lo  forman,  sobre  el  asunto  que  se  ha  de  tratar. 

1 0 .  Volviendo  ahora  a  la  tramitación  para  admitir  al 
Hábito,  las  Madres  Priora  i  ^utminadoras  informarán  al 
Consejo  sobre  las  cualidades  i  circunstancias  de  la  posta- 
lauto,  comunicándole  las  noticias  publicas  i  privadas  que  a 
ese  respecto  hubieren  obtenido,  i  diciendo  sin  pasión  lo- 
do lo  que  sienten  <K)bre  pl  particular,  a  fin  de  que  d  Conse- 
jo se  haga  cargo  de  todo  i  resuelva  si  conviene  o  no  al  con- 
vento, admitirla.  Se  hará  votación  secreta,  i  si  salieie 
aprobada,  se  procederá;  el  dia  que  la  Prelada  designe,  a 
la  votación  de  la  comunidad. 

1 1 .  Esta  debe  espresar-su  aprobación  o  repulsa  por  vo- 
tos secretos,  esto  es  por  habas  p  fréjoles  blancos  o  negros, 
como  lo  decretó  León  X,  i  para  que  la  postulante  sea  apro- 
bada, se  necesita  la  mayoría  absoluta  de  las  Belijiosas,  es 
decir,  una  sobre  la  mitad  délas  votantes  (Chnsi.  Ord. 
Prcdd.  DÍ8t«  1.  cap.  XIII.  tezt.  3).  Las  Belijiosas  que  vo- 
tan, solo  son  las  profesas  de  velo  negrq.  i  no  las  de  vdo 
blanco;  porque  siendo  la  votación  un  acto  capitular,  solo 
pueden  tener  parte  en  él  las  de  coro,  o  las  que  están  obliga- 
cU^  f¿  oficio  divino  (Ferraris,  BiWoiheca  Canónica  Veri). 
CajdhUumarí.  3  núm.  134). 

12.  Según  las  Constituciones  de  la  1  •*  Orden  (Dist.  t  • 
cap.  XIII  text.  4)  ninguna  puede  ser  admitida  al  hábito  de 

i     Conversa  sin  tener  la  edad  de  diez  i  ocho  aíios;  i  aunque  esta    íj^ 
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dispofiicion  fué  derogada  por  Clemente  VIII  en  sxx  Consti- 
lucion  In  Suprema  (Úullar.  Ji&man.  tomo  Y  Parí.  II  páj. 
413  §  22}  do  2  de  abril  de  1602,  en  donde  se  ordena  que 
que  no  se  dé  el  hábito  de  Converso  antes  que  el  individuo 
tenga  20  aüos;  tal  derogación  no  afecta  a  las  Monjas,  por 
cuanto  no  se  Iiabla  de  ellas,  sino  solo  di3  varones .  Por  con- 
siguiente, subsiste  en  su  vigor  la  Constitución  de  la  Oitlen 
respecto  de  nuestras  llelijiosas . 

La  Constitución  (Dist.  l.^cap.  XIII  tezt.  3}  que  ezije 
dos  terceras  partes  de  votos  para  la  admisión  al  Hábito  de 
Converso,  no  comprende  a  las  Monjas^  según  lo  declaió  el 
Capitulo  Jeueral  do  Roma  de  I6b0  (Addil.  ad  Fontanam 
Vorb.  Móntales  núm.  4).  D^  dopdo  resulta  que  basta  la 
mayoria  de  uno  sobre  la  iqit^d  de  los  votos,  para  que 
sea  aprobada  h  postulante  de  v^Iq  blanco  o  de  Conversa, 
como  se  observa  con  las  de  vplo  negro.  Este  es  uno  de  los 
puntos  en  que  eslan  errados  los  antiguos  comentarios. 

1 3  •  El  dote  de  las  Hermanas  Conversas  es  de  mil  dos 
cientos  cincuenta  pesos;  (ps.  1250):  su  colocación  i  réditos 
que  se  deben  entregar,  squ  en.la  ifíisma  íbi-ma  que  para  las 
de  velo  negro;  la  suma  fiprui(im(itiv$i  de  gastos  es  de  tres- 
cientos  pesos  (ps.  300),  i  la  mesada  vitalicia,  como  antes 
se  ha  dicho,  no  puede  ser  menos  dp  cu^ilrp  pesos. 


B. 


14  •  Después  de  esponerle  las  austeridades  de  la  Orden  ele. 
Aunque  es  el  limo,  i  limo.  Prelado,  o  el  que  hace  sus  ve- 
ces, quien  pronuncia  la  plática  pública  que  se  hace  a  las 
que  van  a  vestir  nuestro  Santo  Hábito;  con  todo  la  Constitu- 
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cion  en  este  lugar  se  refiere  a  la  Madre  Priora  sdbre  la 
posición  de  las  austeridades  de  la  Orden  que  debe  H&P^f^  ft 
la  que  se  va  a  recibir.  Es  pues  indispensable  que  la  Panela** 
da  practique  anticipadamente  esta  dilijencia,  i  en  tal  caso 
debe  tener  presente  el  gra^e  pti^pdatQ  del  Capítulo  Jeneral 
de  Paris  de  1611  dirijido  tanto  a  los  Priores  copio  ^  ]a$ 
Prioras,  sobre  que  en  Ifi  raceppion  de  los  Novicios  o  Novi- 
cias i  en  su  profesión  se  les  intime  que  estarán  otiligados  ^ 
la  observancia  d^  Ift  Regla  i  GoiistituciQnea  mmUammUe  i  a 
la  leU'a^  i  no  coma  aqui  o  tUli  se  observan^  según  lo  espusi- 
mos  mas  detalladamente  en  las  Notas  de  la  Regla  bajo  la 
letra  A,  páj.  29  (Fontana,  De  Reeip.  nüm.  16.  De  Ufemia- 
lih.  núm.  28).  A  mayor  abundamiento  seria  de  desear 
que  en  la  plática  pública  so  biciese  un  repue^p.  del  men- 
cionado estatuto. 

1 5.  El  ritual  de  la  receppim  ^  bailará  en  d  Apéndice 
núm.  V,  acerca  del  cual  observaremos  que  de  acuerdo  con  el 
Prelado  Diocesano  se  bai\  s.upiria\i4Q  1^  preguntas  que  eii 
otros  tiempos  se  haci^n^  porque  eran  inútiles.  Versaban 
sobre  puntos  que  previamente  se  arreglan  i  sobre  los  cua- 
les no  resta  nadsi  que  sabe^*  Esq  e^^áxnen  por  su  ifi^tuYaleE^ 
es  privado  i  noptj^blica. 

Debe  haber  un  libro  especial  en  que  se  anote  la  ed^  d^ 
las  Novicias  i  ^  tiempo  en  que  tosían  el  hábito  o  hacen  sa 
profesión  (Gap.  Jei^e^  Romano  de  1589).  Esto  mismo  ya 
estaba  prey^iQ^  por  nuestras  Gonstituqioxies,  en  órde^  a 
la  profípsim,  en  donde  se  o^d^^  que  se  escriba  el  nombre 
de  loo  ^e  profesan^  el  año,  mes  i  dia  en  que  lo  hacen,  i  el 
noDibre  del  Prelado  (CmatU.  Ord.  Profd.  Dist^  l.^cap. 
XV.  lext.  2}^ 
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t6.  ^«IM  fue  /a  ífiwieia  haga  profaian^  i  prometa  pene- 
wmiicía^  vtflhi  eomun  t  obediencia  eU  •  Este  texto  es  inui 
aoUble  i  debe  llamar  la  atención  de  toda  Relijiosa  Oomí- 
oica.  Para  la  ConsliUicion  es  tan  indudable  la  obligación  de 
la  vida  común,  como  la  de  la  obediencia^  que  se  contrae  por 
la  profesión:  a  las  dos  las  nombra  como  do  una  misma 
calegoria  e importancia  hasta  cierto  punto,  i  dá  a  entender 
mui  claramente  que  así  como  sin  obediencia  no  hai  estado 
nlyioso,  asi  también  es  moi  dificil  que  este  exista  sin  vida 
CMHiin. 

17»  Asigneeeh  d  tiempo  depr(AaeiOf,  el  cual  determina^ 
mat  fue  sea  de  un  año  o  «um,  como  pareciere  eoweenienie  a 
la  Prelada  coa  acuerdo  de  loe  iíadree  de  Caneejo.  La  Cons- 
titucion  nnpone  aquí  la  práctica  del  derecho  aoiiguO;  según 
la  cual  podia  lomarse  el  hábito  i  principiane  el  noriciado 
o  tiempo  de  probación  desde  los  doce  años  de  edad.  Un 
e|eaq^  de  esto  fué  nuestro  Hermana  Santa  Inés  de  Monte- 
Policiano»  que  no  solo  proiesó,  sino  que  aun  fué  Prelada, 
cuando  no  tenia  mas  que  quince  años  de  edad.  El  Concilio 
de  Treuto  (Sess.  25^  De  ñegularOnu  cap.  15)  fijó  el  tienn 
pe  da  la  proiesioui  ordenando  bajo  pena  de  nulidad,  que 

• 

que  ningún  Relijioso  ni  Monja  profesase  antes  de  los  diex  ^ 
aeía  atoa  cumplidos,  ni  fmlos  da  un  año  completo  de  pro- 
haeíon  después  de  haber  tomado  el  Hábito.  Poroso  un 
alko  después  de  la  publicación  del  Concilio,  el  Capítulo  Je- 
]iaial  da  Bolonia  celebrado  en  l&6<i  intimó  a  la  Onlen  k 
sbaannaiieia  del  referido  Decreto,  a  fin  de  que  en  lo  sueeeivo 
no  se  hiciese  la  profesión  antes  de  la  edad  da  diet  i  seis 
años*  Según  esto  es  necesario  que  la  persona  tenga  pc«  lo 
i    menos  quince  años  para  que  pueda  principiar  d  año  de     A 
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probación,  i  es  bion  claro  que  por  esla  razón  se  mandó  poa- 
terionnenke  que  no  ae  pudiese  recibir  el  hábito  de  Monja 
antes  do  los  quince  años,  como  en  otro  lugar  lo  espunmos. 
No  basta  que  el  aüo  de  prueba  sea  completo;  es  necesmo 
que  sea  continuo,  i  no  intemimpido  ni  aun  por  horas.  De- 
be hacerse  con  el  Hábito  de  la  Orden,  i  en  departamento 
separado  de  la  comunidad.  Principia  desde  el  dia  i  hora  en 
que  se  toma  el  Hábito. 

18.  £1  Tridentino  (Sess.  25,  De  Regularibui  cap.  16)  or- 
denó ademas  que  concluido  el  ano  de  probación,  las  Noficias 
sean  admitidas  a  la  profesión,  o  despedidas  del  Monasterio. 
Pero  en  primer  lugar  debe  observarse  que  este  Decreto  ha- 
bla de  las  personas  hábiles  para  profesar,  esto  es^  de  las  qoe 
no  tienen  impedimento  para  hacerio;  i  es  impedimento  k 
enfermedad,  o  el  entorpecimiento  que  sobrevenga  para  en- 
tregar el  dote.  También  en  Chile  lo  es  el  no  tener  la  edad 
que  prescribe  para  profesar,  la  lei  civil,  esto  es  21  aílOB  en 
los  conventos  reformados,  cuya  observancia  es  necesaria 
para  que  la  profesión  produzca  sus  efectos  civiles.  Mas, 
ypié  deberá  hacerse  cuando  no  existe  ninguno  de  estos 
impedimentos,  i  la  Novicia  no  quiere  profesar  ni  tampoco 
salirse  del  Moaa^t^o?  En  tal  caso  no  corresponde  a  la  Pre- 
lada con  las  Madres  de  Consejo  prorogar  el  tiempo,  ni  re- 
solver la  cuestión^  sino  al  limo,  i  limo,  sefior  Arzobiepo, 
a  quien  debe  comunicarse  la  ocurrencia,  para  que  deter- 
mine lo  mas  conveniente,  como  lo  enseña  nuestro  sabio 
Donato  (Rerum  Regular.  Praxis  tom.  4.  tract.  11 .  q.  15),  d 
cual  sostiene,  entre  otros,  con  una  declaración  de  la  Sagra-* 
da  Congregación  que  esta  lei  del  Concilio  afecta  también  a 
'k     las  Monjst)^. 
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19.  £1  Padre  Jeneral  o  el  Prúviiitíal  determinarán  en 
tista  de  las  entradas  del  Monasterio  que  en  aquel  iietnpo  hu- 
hiere ^  un  número  pjo  de  Relijiosás.  Por  real  Cédula  dada  en 
DueD  Retiro  a  tres  de  irlarzo  de  1753  so  concedió  la  fiind^i- 
don  del  Monasterio  actual  d6  Santa  Rosa  con  la  condición 
de  no  tener  mas  que  veíntiima  Rdijiosas.  Sin  einbargo, 
por  otra  real  cédula  dada  en  Aranjuez  el  26  de  abril  de 
1761  se  concedió  a  instancias  del  Ilíno.  IVelado  Diocesano 
(a  C(oieü  segim  derecho  corresponde  la  fijación  de  dicho 
número)  que  las  Relijiosas  se  aumentasen  hasta  treinta  i 
tros  (33),  a  fin  de  que  se  facilitara  la  observancia  í^gulat^ 
Ambos  documentos  se  consen^au  en  el  archÍYO  del  mencio^ 
nado  Monasterio. 

Sobre  el  cual  no  se  recibirá  ninguna  otra^  sOlvú  si  fuere 
persona  de  tal  calidad  etc.  Al  presente  no  puede  recibirse  de 
supernumeraria  ninguna  persona,  aunque  teuna  en  si  cua^ 
lidades  esiraordinarias;  ni  en  esto  puede  dispensar  el  mis- 
mo Prelado  Diocesano^  Para  poder  admitir  supernumerarias, 
se  necesita  licencia  sspresa  de  la  Sagrada  Congregación 
(FerrariSi  Diblioth.  Verb^  Manióles  art.  2.  núm.  14  i  15)  < 
Por  consiguiente,  ya  no  rije  la  excepción  que  aquí  pono  la 
Constitución. 

20.  A  nadie  se  prometa  recibirla  para  Rdijiosa  antes  que 
haya  lugar  vacante.  Esta  prescripción  está  en  todo  su  vigot^ 
i  tanto  mas  cuanto  está  corroborada  por  un  Decieto  espreso 
de  la  Iglesia.  La  Sagnida  Congregación  ordenó  que  ningu- 
na  Prelada  prometa  o  conceda  hueco  alguno  a  ningima 

I    pi'etendienta,  antes  que  en  realidad  exista  vacante;  tajo  la    j| 
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pena  de  privación  de  voz  activa  i  pasiva^  i  de  otras  a  ailií- 
trio  de  la  misma  Sagrada  Congregación  (Ferraris,  BiUiífA. 
Verb.  MoniaUs  art.  2.  n.  17). 

Hai  necesidad  particular  de  que  la  Madre  Priora  tenga 
mui  piesente  este  deber,  por  los  muchos  empeíios  que  sue- 
len hacerse  para  que  se  prometa  a  esta  o  aquella  postu- 
lante el  primer  hueco  que  hubiere. 

D. 

2 1  •  Podránse  recibir  algwnas  en  dase  de  Hermamas  Canter-' 
JOS  eft!.  La  Sagrada  Congregación  decretó  el  2 1  de  febrero 
de  1620,  que  el  número  de  las  Herman<is  Conversas  se  de- 
be calcular  a  razón  de  una  por  siete  de  las  corales  o  de  velo 
negro  (Ferraris^  BiUioi^^  Yeib^  Aíoniales  art.  2.  nüm.  9). 
Conforme  a  esta  proporcioD  es  rf  orámeró  de^  las  ^e  hai  en 
el  Monasterie  de  Sania  Rosa;  pues  constando  la  óonroni- 
dad  de  treinta  i  tres  Rdijiosas,  cuatra  de  días  soik  de  velo 
blaneo. 

9S.  Eslas  Héfikémifs  Cmversa$  en  h^ét  iel  oficio  divino 
dirán  pcfr  Maitines  ttt.  El  retó  diario'  que  aquí  se  picserifas 
á  Ids  hermanas  de'  velo  blanób  fue  p(^t«K6rmente  modi- 
ícado  6dk)  autoridad  apostólica  por  el  Capitulo  Jeneral  de 
Salamanéa  ief  íhbíj  como  lo  insinuamos  tratoAdfó'de  l&s 
sufirajiob.'  En  virtud  d^  ese  Decreto  los  Cuarenta  Palemof 
ier  que  sé  designan  para  los  días  de  nueve  lecciones,  están 
reducidla  a  veintioiatro,  lo  que  también  rije  cuando  el 
tíñtio  es  ferial  o  de  tres  lecciones;  los  catorce  por  Vispenis, 
no  son  mas  que  doce.  Por  cada  una  de  las  otras'Horas  se  de- 
jaron siete,  como  viene  en  la  Constitución  (Constií.  Ord, 
Prcsd.  Disl.  2.  cap.  XV  tex.  2.  lit.  h).  | 
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idi  néuiiieiido  lo  qae  las  espre^ulas  Retijiosas  deben 
liezar  diariamente  i  en  otros  tiempos  conforme  a  la  rebaja 
establecida,  que  es  la  que  se  observa  baista  el  présenle,  que» 
ranlcta»  presentar  {iára  mayor  facilidad  el  siguiente: 

CUADRO. 

I^áiéraoMer  I  Ave  Marías. 

Por  Vlspef  as .     •     •     «^    •     •     •  13 

Por  Maitines  .     •     •     •     •     j     i  S4 

Por  cada   una  de  las  etito  tiñ¡6ó 

Horas *  7 

Por  la  Prelma    •     •     •     •     i     i  SÍ 

Por  la  bendición  de  la  mesa.     •     •  1 

Por  las  gracias  después  de  la  mesa.  3 

í^tír  el  Salterio  anual «     .     •     i     i  150 

Por  la  treintena  ailual  de  SaLoios  Pe- 
nitenciales.  •••<•.  750 

f^or  los  sufrajios  de  cada  RelijicM 

que  muera  •     •     •     •     •     <  i  Rosario  «itero. 

ti  Capitulo  Jeneral  Romano  de  1612  fue  el  que  ordenó 
él  Rosario  por  cada  Relijiosa  que  fallezca,  en  lugar  de  k» 
1 50  Paternóster  i  Ave  Marias  que  corresponden  al  Salterio 
(Fontana,  De  Suffragiis  etc.  núm  4).  Que  todos  los  Palera 
noster  que  tézari  todas  las  Hermanas  GonversaSi  vayan 
acompañados  del  Ave  Maria^  lo  decretó  el  Capitulo  General 
de  Treveris  de  1266  [Comiii.  Ord.  Prwdi  Dist.  1^  cap.-  UI 
lit.  d). 
Resumiendo  ahora  la  rebaja  de  tdiú  que  se  ba  concedido 
2    a  las  referidas  Hermanas^  resulta  que  se  les  han  dispensado    j[ 
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en  el  reio  diario  dica  i  ocIk)  PádrenuesIroB  i  kre  Harits, 

que  en  el  año  suman 6570 

En  los  penitenciales •     •     •     •     2600 

Eu  el  Salterio  .     .     .     • 350 


I 


Suma  anual  de  Padrenuestros  i  Ave  Marías  rd)a- 

jados 9520 

Tampoco  d&tán  obligadas  al  oficio  semanal  de  Difuntos, 
porqué  la  Ctrnstiíucion  i  la  Orden  siempre  han  propendido 
a  quo  tengan  en  lo  posible  su  tiempo  libre  para  desempeñar 
las  ocupaciones  en  qué  las  ponga  la  obediencia. 

Advié^taíi  las  Hermanas  Conversas  que  sos  rézdl^  son  de 
pura  r«onstitucÍGm,  i  que  solo  lé!^  obKgan  domó  ciíal(|[uiei» 
simple  Gonstitudon. 

CAPITULO  XV. 

fidwíeimM  I  rá  iwkmirueeíami 

1.  Elección  i  cualidades  de  la  Maestra  de  Novicias.— 2.  RespoD' 
sabilidad  del  Consejo.— 3.  SigniÜcacío  que  aquí  ,t¡cne  la  pala- 
bra íjleSíá.^A,  Enunidracfbn  de  las  principales  pnfítos  éh  quo 
deben  ser  instruidas  las  Novicias.— 5.  Complemento  de  la  ins- 
trucción mencionada.— 6.  Que  deben  hacer  o:ntos  de  profesar.— 
7.  Quo  es  renuncia.-»  8.  Requisitos  qUe  exije.-  9.  Oondidones 
para  la  validez  de  la  profesión.- 10.  Profesión  en  articido  da 
muerte.— 11.  Aprendizaje  i  ejercicio  de  labor.— 12.  Capitulo  dd 
cu!i)as  de  las  Noticias  i  fórmula  dfe  a6usa*Ciou'.— Í3.  Gotíibáblé 
usarse. 


A. 

^   a  Priora  de  acuerdo  con  las  Madres  de  Consejo  ost^ 
'  ^>^^e  a  las  N^ovicias  una  Maestra  dilijeníe  ele.  La  Cons-    9 
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ÜlaJBión  prescribe  agüf  miii  claramente  qiie  lá  Maestra  de 
Novicias  sea  elejida  por  el  Consejo,  i  la  observancia  de  esto 
está' sabiamente  ordenada  por  el  primex'  Prelado  qué  tuvo  el 
MoÁasterio  dé  Santa  Rosa,  como  lo  espresamos  en  el  capi- 
tulo XrV.  En  la  elección  de  dicha  Maestra  ño  se  debe 
atender  á  antigüedad  ni' a  orden  pai^ticulár  de  sucesión^  si- 
no a  las  prendas  paiticülarés  que  caracterizan  a  la  persona, 
ésto  es,  que  sea  dttíjénle^  como  lo  espresa  la  Constitución , 
de  las  fhás  observantes^  prudentes  i  virtuosas^  como  lo  ordenó 

él  Hmo.  sébor  Marañ  al  Monasterio  espresadó  (Apéndice 
ntiiii.  lart.  25). 

Esos  cuatro  epítetos  comprenden  todas  las  cualidades 
que  Ha  dé  teiiet  una  buena  Maestra  de  Novicias.  Debe  ser 
1.^  dilijente;  esto  es,  cuidadosa,  vijilnnte,  empeftosa  en  la 
áSfseflantai  educación  de  sus  alumnas;  2.^  observante^  co- 
nocedora de  la*  RegLi,  Constituciones,  deberes  del  estado 
relijibfeo;  ceremonial  dé  la  Orden,  i  Reglas  jenerales  de  la 
vida' espiritual;  i  al  mismo  tiempo  practicante  exacta  do 
todo  eso;  3.^  prudente:  do  índole  suave  í  amable,  que  sabe 
^conlrar  el  justo  medió  en  el  desempeño  de  su  ofició;  que 
evita' todo  trasporte  i  arrebato;  que  conoce  el  modo  de  con- 
dliár  el  respetó  con  la  confianza  que  inspira;  i  la  eficacia 
Gtel  aviso  con  la  dulzura  de  sus  modales;  4.^  virtuosa:  que 
sea  uli  modelo  dé  las  virtudes  cristianas,  sobre  todo,  de  pa- 
ciénaa^  mansedumbre,  humildad,  modestia,  rélijion,  cons- 
tancia, sobriedad,  penitencia,  i  de  las  demás  que  es  nece- 
sario practicar  en  el  claustro,  mui  en  particular  de  la 
caridad:  que  la  torné  una  verdadera  Madre  de  sus  aluní- 
náé';  con  lá  cual'  las  consuele  en  sus  aflicciones;  las  forti- 
fiqué en  sus  tentaciones,  las  ilustre  en  sus  dudas  e  igno. 
rancias;  las  contenga  en  el  exceso  de  su  fervor,  les  cei-cene     k 
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gradualmente  los  resabios  del  mundo,  les  reprima  la  impe- 
tuosidad o  viveza  de  carácter;  les  inculque  con  longanimi- 
dad la  teoría  i  la  práctica  de  los  deberes,  i  haciéndose  toda 
para  todas  consiga  al  fin  amoldarlas  en  el  tipo  de  las  Be* 
lijiosas  que  creó  nuestro  gran  Padre  Santo  Domingo. 

2.  Según  esto,  la  elección  para  tal  destino  es  uno  de  los 
asuntos  mas  graves  i  de  may6!r  responsabilidad  que  pueden 
ocupar  al  Consejo.  Es  basta  cierto  punto  de  mayor  trasr 
cendencia  que  la  misma  elecdon  de  Prelada.  Las  fundo- 
nes'de  esta  se  limitan  por  su  naturaleza  solo  a  tres  afios,  i 
las  de  la  Maestra  a  toda  la  vida  de  sus  alunmas.  Agüella 
tiene  que  recibir  la  obra  como  se  le  ha  entregado,  i  no  pue- 
de rehacerla;  esta  tiene  que  darle  el  ser  i  una  forma  que 
solo  con  la  muerte  se  destruye.  Aquella  cuando  mas  pueda 
modificar  o  atenuar  el  mal,  cuando  lo  baí;  porque  le  ei 
inevitable;  esta  puede  o  curarlo  radicalmente»  o  evitarlo, 
cuando  no  es  susceptible  de  remedio,  haciendo  un  beneficio 
inmenso  a  la  discipula  i  al  Monasterio.  Débese  pues,  pea- 
poner  todo  respeto  humano,  mirar  solo  a  Dios  i  eir  el  iU&» 
Lado  do  la  conciencia,  cuando  se  trate  de  este  asunto. 

No  por  lo  dicho  debe  <ibatii*se  la  que  sea  designada  por 
tal  elección:  bieu  puede  ser  que  se  encuentre  sin  muchas  o 
sin  ninguna  de  las  cualidades  referidas;  pero  debe  deferir 
al  juicio  de  las  electoras,  reputarlo  por  intérprete  de  la  vo- 
luntad divina,  i  acordarse  de  que  Dios  dá  fuerzas  a  propor- 
ción de  las  necesidades. 

3.  5í  en  la  Iglesia  o  en  cualquiera  otro  tugar  las  Novicias 
estuvieren  etc.  Ko  debo  olvidarse  que  en  el  idioma  de  la 
Orden  la  palabra  iglesia  se  toma  en  dos  sentidos:  ora  signi- 
fica la  iglesia  en  que  concurren  los  fieles,  o  iglesia  estertor*^ 

¡^     ora  el  coro  en  que  funciona  la  comunidad^  i  este  a  veces  se 
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llama  espresamente  iglesia  interior.  Es  claro  que  en  este 
último  sentido  usa  aqui  la  Constitución  la  palabra  iglesia. 

4.  Sigue  después  la  enumeración  de  los  principales  pun- 
tos que  forman  la  educación  de  las  Novicias,  i  que  deben 
llamar  la  atención  de  la  Maestra;  a  cual  mas  interesante  i 
necesario.  Reuniremos  en  un  solo  grupo  los  que  se  contie- 
nen en  los  cuatro  primeros  párrafos.  Por  ser  de  categoría 
distinta  pondremos  en  primer  lugar: 

1.^  Provisión  de  cuanto  necesiten  las  Novicias;  de  ma- 
nera que  nada  les  falte. 

2.^  Enseñanza  de  la  conducta  relijiosa  que  deben  obser- 
var en  el  coro  i  otros  lugares,  en  orden  a  la  modestia  i 
compostura  esterior;  e  imposición  de  penitencias,  cuando 
pidan  perdón. 

3.^  De  la  humildad  práctica  i  de  corazón. 

4.^  De  la  confesión  frecuente  i  con  las  verdaderas  dispo- 
siciones; la  cual  debe  hacerse  cada  ocho  dias,  i  la  comunión 
con  mas  irecuencia,  si  el  confesor  la  permite.  Las  plantas 
que  se  están  desarrollando  necesitan  de  mas  riego  que  las 
que  ya  están  formadas. 

5.^  Del  desprendimiento  de  cuanto  usen  i  de  la  práctica 
positiva  de  la  vida  común.  Para  lo  primero  sirve  mucho  la 
traslación  de  una  celda  a  otra,  el  cambio  entre  las  Novicias 
de  libros,  breviarios  u  otros  objetos;  a  fin  de  que  se  acos- 
tumbren a  ser  privadas  de  las  cosas,  sin  sentirlas;  cuyo 
desapego  es  necesario  para  practi«^r  con  perfección  la  po- 
breza que  alguna  vez  han  de  profesar.  Para  lo  segundo  es 
indispensable  la  abolición  de  la  palabra  niio;  todo  debe  ser 
i  llamarse  nuestro:  Débese  asimismo  proveer  a  todas  de  los 
fondos  de  la  comunidad,  e  incorporarse  en  ellos  la  mesada 
de  cada  una;  distribuirse  entre  la  comunidad  loe  cJ^sequios,     a 
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cuando  alcancen  para  esto;,  i  cuando  no,  entie  las  ™— pf^ 
Novicias,  no  entregándose  a  ninguna  lo  que  les  lleven,  sino 

poniéndolo  a  la  disposición  de  la  Prelada,  para  que  esla  le 
dé  la  aplicación  que  convenga;  sin  que  por  esto  se  deje  de 
dar  aviso  a  quien  se  ha  dirijido  el  objeto.  Si  este  e&indív^  I 
sible,  la  Prelada  determina  el  destino  que  debe  dársele,  aía 
que  la  agraciada  pueda  alegar  derecho,  el  cual  solo  reside 
en  la  comunidad.  Ensébeseles  que  no  se  apropiea^ni  usen 
sin  licencia  espresa,  objeto  alguno  de  la  comunidad',  aun- 
que sea  ima  fruta,  una  flor,  ete. 

6.0  Del  despojo  de  la  propia  voluntad  i  juicio,  i  de  la 
practica  de  la  obediencia  a  las  Superioras.  Estos  dos  pun- 
tos son  inseparables:  ne  puede  existir  el  segundo  sia  el 
primero.  Los  antiguos  daban  una  importancia-  suma  al 
ejercicio  de  la  negación  de  la  propia  voluntad,  i  el  plantar 
la  hortaliza  con  el  cogollo  para  abajo  era  una  de  la»  nume- 
rosas practicas  contradictorias  en  que  ocupaban  a  loe  Novh 
cios.  Con  mas  o  menos  diferencias  se  han  segoidu  esM 
mismas  huellas  en  todo  tiempo  i  en  donde  quiera  que  se  ha 
enseñado  de  propósito  la  virtud.  Esos  ejercicios  son  necedad 
para  el  mundo,  pero  al  mismo  tiempo  son  cienda  sublime 
para  Dios.  Ellos  son  la  observancia  del  Niégate  a  tiwnsm 
del  Evanjelio,  de  esa  m&xima  divina^  fundamento  de  la 
filosofia  cristiana^  de  la  mas  eminente  santidad. 

1.^  De  lo  que  deben  hacer  en  todas  las  distribuciones^e 
comunidad. 

8.0  Del  modo  de  estar  en  la  celda. 

9.0  Del  modo  de  mirar  cuando  se  habla  con  otea,  i  en 
especial  con  las  Superioras,  que  sea  sin  altanería,  sin  fijar 
la  vista,  i  con  los  ojos  moderadamente  bajos.  i 

^        10.  Del  método  de  hacer  oración  mental,  ^^iéndolw    J^ 
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«nseflar  que  A  icorazon  de  la  oración  es  el  propósito  parli- 
colar  de  la  eomienda,  esto  es,  de  correjirsc  en  la  falta  mas 
frecuente  que  se  comete;  i  que  estirpada  esta^  se  pase  a 
otia,  i  asi  sucesivamente.  Que  con  esto  solo,  la  oración  es 
excelente,  i  sin  ello  no  rale  nada,  aun  cuando  haya  habido 
gran  contracción. 

11.  De  lo  que  deben  resar  ea  privado,  cómo  i  en  qué 
tono,  para  no  molestar  a  otras.  El  sagrado  Rosario  con 
misterios  i  la  devoción  a  nuestra  Santisima  Madre  deben 
aer  la  base  de  esos  rezos. 

12.  Del  modo  de  hacer  la  venia  i  las  demás  indinacio- 

nes^  i  de  los  casos  en  que  deben  hacerlas:  instrucción  en  el 
ceremonial  de  la  Orden. 

13.  De  la  práctica  de  pedir  perdón,  cuando  hubieren 
oÜBodido,  cómo  i  en  qué  casos  deben  hacerlo. 

14.  De  no  porfiar  con  nadie,  ni  aun  para  vindicarse, 
evitando  toda  disputa  i  contienda;  dando  cuando  mas  ima 
segunda  esplicacion  de  lo  que  se  trata;  i  si  esta  no  satisfa- 
ce, callarse  absolutamente. 

15.  Déla  teoría  i  práctica  de  la  obediencia  ciega  a  su 
MuBtra;  no  preguntando  jamas  la  razón  de  lo  que  manda; 
hadendo  cuanto  ae  les  ordene  pttmta  i  dilijentemcnte,  pos- 
peoiendo  o  interrumpiendo  cualqiüera  otra  ocupación,  sea 
h  que  fuere.  Prevéngales  que  en  esto  solo  hai  una  ex- 
cepción, i  es  cuando  se  mandase  algo  contra  la  lei  do  Dios; 
pero  que  en  caso  de  duda  debe  obedecerse. 

16.  Del  modo  de  andar  en  las  procesiones  del  claustro- 

17.  De  la  observancia  del  silencio,  i  de  los  casos  en  que 
se  debe  pedir  licencia  para  hablar.  Es  necesario  enseñarles 
prácticamente  el  modo  de  hablar  sin  tono;  de  otra  suerte 
la  lei  del  silencio  seria  para  muchas  solo  ima  ki  escrita.  En 
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los  Autos  de  Visita  se  ordena  al  Monasterio  de  Santa  Boea: 
Art.  40:  «Que  se  guarde  el  silencio^  i  que  la  Maestra  de 
Novicias  acostumbre  a  estas  a  observarlo  con  el  mayor  ri- 
gor; que  ni  aun  cuando  pueden  hablar,  les  permita  que  lo 
hagan  en  voz  alta.»  (Apéndice  Núm.  I). 

18.  Del  modo  de  evitar  los  malos  juicios  contra  las  Re- 
lijiosas  o  cualquier  prójimo,  justificando  cuando  mas  no  se 
pueda,  la  intención;  haciendo  con  otros  lo  que  cada  una 
querria  que  se  hiciese  consigo  misma. 

19.  De  no  murmurar  jamas  de  los  ausentes,  ni  Umur 
parte  en  la  murmuración  ajena,  callándose  absolutamente; 
mostrando  desagrado,  i  aun  practicando  la  corrección  fita- 
terna,  si  las  circunstancias  lo  permiten.  La  regla  es  decir 
del  ausente  solo  lo  que  se  diria  en  su  presencia,  i  a  las  que 
no  cumplan  con  esto  recitar  el  notable  dístico  de  San 
Agustín,  que  en  castellano  es  como  sigue: 

Ninguno  del  ausente  aquí  murmure, 
Antes  quien  piense  en  esto  desmandarse, 
Procure  de  la  mesa  levantarse. 

20.  Del  ejercicio  i  moderación  en  la  mortificación  inte- 
rior i  esteríor,  todo  lo  cual  se  puede  comprender  en  la  dis* 
ciplina.  Una  Maestra  prudente  i  esperimentada  conoce  mui 
bien  los  limites  que  en  este  asunto  deben  guardarse.  En 
jeneral  toda  mortíficacíon  que  afecta  a  la  salud,  es  impro- 
dento  i  debe  proscribirse. 

21.  Del  modo  de  beber.  Sobre  la  comida  hai  mandato 
vijente  de  que  las  Novicias  solo  el  primer  dia  ^coman  en  el 
Noviciado  (Art.  29,  Apéndice  Núm.  I). 

22.  Del  esmero  en  conservar  los  libros,  vestídos  i  demás 
^    cosas  que  usaren. 
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^3.  De  los  requisitos  para  pedir  licencias  particulares. 

24.  Del  modo  de  hacer  la  confesión;  Ooto  es,  qué  pala- 
bras han  de  decir  antes  de  principiar  a  confesarse:  que 
a  continuación  hagan  primero  la  venia,  i  después  digan  en 
postración  la  confesión  jeneral  de  la  Orden;  que  dichas  las 
culpas  en  jejiuflexion^  i  recibida  la  penitencia,  digan  en 
postración  el  acto  de  contrición,  i  concluido,  hagan  otra  vez 
la  venia,  i  se  levanten  inmediatamente.  Se  msmda  asimis- 
mo que  sean  instruidas  en  los  domas  deberes  de  las  lieli- 
jiosas.  Entre  esos  deberes  ocupa  el  primer  lugar  la  doctrina 
cristiana.  Aunque  se  sepa,  debe  repasai*se  de  vez  en  cuan- 
do» i  para  entenderla,  deben  tener  a  la  mano  el  Catecismo 
ih  San  Pi0  F,  jefe  de  todos  los  catecismos,  i  redactado  por 
BelijioBos  de  nuestra  Orden;  o  bien  el  catecismo  de  García 
Mazo.  Cada  Novicia  ha  de  tener  siempi*e  en  su  celda  alguno 
de  los  referidos  libros,  asi  como  siempre  tiene  consigo 
el  Breviario.  Un  lugar  inmediato  al  de  la  doctrina  cristiana 
reclama  el  conocimiento  de  la  Regla  i  Constituciones  de  la 
Orden.  No  b;ista  d¿irles  una  simple  le(*tura,  es  necesario 
estudiarlas  detenidamente  capitulo  por  capitulo,  dar  lección 
da  ellas  a  la  Maestra  algunos  dias  por  semana,  sino  es  a  1& 
letra,  que  sea  al  menos  del  sentido  i  sustancia  de  cada  perío- 
do; no  solo  del  texto»  sino  de  los  comentarios;  i  tener  en 
la  colda  hasta  la  muerte  un  ejemplar  de  kis  mismas,  para 
recordarlas,  consultarlas  con  frecuencia  i  observarlas  hasta 
en  sus  ápices.  Ellas  deben  ser  tan  inseparables  como  el 
Breviario,  i  este  es  uno  de  los  olijetos  porque  se  ha  em- 
prendido esta  nueva  edición.  El  estadio  referido  debe  ex- 
tenderse al  tratado  de  los  oficios,  sobre  cuyas  dificultades 
e  inconvenientes  la  Maestra  esperimentada  hará  a  sus 
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alumnas  laa  observacione?  que  convaigan,  a  fin  de  qoe 
Iqs  eviten  cuando  se  llegue  el  caso  de  desempeñarlos. 

Las  obligaciones  que  imponen  los  votos  i  Ja  profesión  del 
estado  relijioso  con  el  modo  de  cumplirlas,  forman  otro 
ramo  de  estudio  para  las  Hermanas  Kovicias»  i  para  esto 
puede  servir  alguno  de  los  excelentes  tratados  que  circula^ 
sobre  el  particular,  entre  los  cuales  merece  distingoida 
preferencia  el  que  se  intitula:  1a  verdadera  Espa^  dfi  JtíHk- 
crísto  por  San  Alfonso  María  de  Ligorío. 

25.  De  lo  relativo  al  oficio  divino,  i  en  esto  se  compren- 
de la  forma  en  que  se  reza,  i  reglas  que  a  este  respecto  de- 
ben observarse.  Este  es  uno  de  los  ramos  de  instrucción 

c 

mas  esenciales  a  las  Novicias;  que  exije  una  prolija  ense- 
ñanza teórica  i  práctica,  i  sin  cuyo  conocimiento  que  sea 
bastante  para  que  la  Novicia  pueda  rezar  sola  i  sin  tropiezo 
el  oficio  divino,  no  puede  ser  admitida  a  la  profesión.  Otro 
tanto  debe  decirse  de  la  Regla  i  Gonsütuciones  i  de  los  de- 
beres que  imponen  los  votos;  sin  estar  suficientemente  ins- 
truidas en  todo  esto,  no  podrían  profesar,  porque  no  cono- 
cerían las  obligaciones  que  se  contmen  por  la  profesión. 

5.  Es  un  complemento  de  la  instrucción  mencionada 
1  .^  el  ejercicio  de  las  virtudes  i  enire  estas  debe  tener  un 
lugar  preferente  la  virtud  de  la  veracidad.  La  Maestra  debe 
ser  incansable  en  inspií-arles  odio  constante  a  la  mentira, 
recordándoles  que  ellas  pertenecen  a  una  Orden  que  en 
otro  tiempo  fué  llamaiJa  Orden  de  la  verdad^  i  que  aun  la 
venerable  Orden  Tercera  cspulsaba  do  su  seno  a  las  perso- 
nas que  no  eran  verídicas. 

2.^  La  práctica  de  la  comunión  espiritual. 

3.°  Ijob  visitas  al  Santísimo  Sacramento  i  a  NuosUa Se- 
ñora. 
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4.^  £1  USO  de  las  jaculatoiias. 

5.^  El  ejercicio  de  la  presencia  de  Dios. 

6.^  £1  examen  jencral  i  particular  de  la  conciencia. 

7.^  La  práctica  diaria  de  algunos  pequeños  actos  de 
mortificación. 

6J*  La  cuenta  de  coDciencia  a  la  Maestnt  una  ves  en  ca- 
da  semana  por  lo  menos. 

9.^  La  lectura  de  libros  espirituales  e  idóneos. 

£atre  e^tos  tiexie  ^1  primer  lu^ar  )a  vida.de  auosIdo  &n« 
to  patriare^;  1^  de  Ji^  l^ran  iSanta  Rosfi  de  jSanta  Maiia;  la 
lUÍ  S^to  del  propio  non]l>r^  la  de  Iqb  o\fOB  8»nifí^  caa^- 
nmdQS  de;pu^tra Orden;  éí, Sacro  PiwnQ  Dominicano:  4  y. 
ig)i.  el  C^/m^dio  h^ísioricq  (U.la$  m<ifu  4e  los  Simiof  de  .1^ 
Ofufemfik  Predicadores,  f  p<»r  el  P.  Fr.  Hwuel  Amado  1  y. 
AJ*]^  Histoiia  de  u\]hesira  Orden  i90  Sspafia,  por  el  P.  Fr. 
IfjlBuel  M^dcapo;  i  y.iol;  la  Historia  de  nuesira  Orden  en 
el  Perú,  intitulada  Tesot^os  nerdadefos  de  las  Indias^  por  A 
Pvjfr.jíuw  Melexid^,  3  v.  fol:  }a3  olura»  de  Fr.  Luis  de 
fiíaivdaj  6  V.  fol;  .mui  en  particular  su  Guia  de  Pecg^Ñ^ 
SfíBConii  en  un  tqino  en  4.^  Paralas  que  entienden  íc^Bt- 
tas  ^grqga^^os:  LAnnéfí  Domimiiiai^e,  15  v.  A/*  i  i^gsh- 
liiep  4MfUUi<v^  sfur  ¡a^  ^  los  veHus  d»  Saif^  H  4fis 
Bmhsmreí^  de  fOrdre  d^  Saift  fícmini^pe.  1  w.  9.^  Piró 
1859  «bra  int^esante  pscrifa  p^^t^nienie  por  m|i  4iP 
noeateas  Belijios^  ái^  FxaQQÍa.  Áásfo^^fm  obia^  inui  :ii(ir 
les  aj|;iuestras  Eeli|io9as:  Avisos  ttgmiiiudfs  de  S$mMk  Tanep^ 
de  Jlfius^  f^osnoniadias  por  M  ^-  Álfiñ^  de  Af^^(ra4fij  2  y^  4*f 
lajearlas  de  1^  n^sina  Sa^t»,  4  y.  ^.-  Jias  pjifw  de  Sm^ 
CíAfiiim  ^  Sena^  i  laa  d^  Ana  Q^ktal^m  .Eimifir|p!i  jíq]^ 
nuestro  Señor  i  la  Santí^Ñíxia  Ví¡i}^.  ^qIo  indJfflffWiñ  Jm  lir 
broa  d^  ¡primera  leptun4  i  no  fd  .Cfit^lpgu  ^  tpdp#  los  que 


»$^ 

t09      COIliSITAIU»  DB  LAS  C0N5T.  DB  LAft  BBUJ.  DOX.  CAP.  XT. 

pueden  leer  con  fruto  nuestras  Hermanas,  porque  este  lu- 
gar no  lo  permite. 

B. 

Gomo  ya  e8presam<)s  bajo  la  letra  A  todo  lo  quo  contiene 
el  sogundo  aparte  de  este  capitulo,  nos  ocuparemos  en  los 
siguientes. 

6.  Confiésense  las  Nmicias  antes  de  profesar.  Las  Novicias 
deben  confesarse  i  comulgar  el  dia  en  que  bagan  su  profe- 
sión, a  fin  de  que  ganen  la  induljencia  plenaria  que  para 
ese  dia  se  les  ha  concedido,  lo  que  para  el  mismo  fin  ddie 
practicarse  el  dia  en  que  se  toma  el  Hábito,  como  después  ^ 
lo  diremos.  En  el  Monasterio  de  Santa  Rosa  se  hace  mas 
todavia:  las  Novicias  se  recejen  a  hacerlos  ejercidos  ei^iri- 
tuales  de  San  Ignacio  para  consagrarse  a  Dios  en  la  profe- 
sión con  la  mejor  disposición  posible. 

Paguen  sus  deudas  i  pongan  lo  restante  a  los  pies  déla 
Priora.  Aqui  se  ordena  a  las  Novicias  solo  por  precaución  i 
mayor  seguridad  el  pago  de  deudas:  se  supone  la  eventua- 
lidad estraordinaria  i  excepcional  de  algún  caso  imprevisto 
en  que  la  Novicia  hubiese  tenido  que  contraer  alguna  deu- 
da; la  que  necesariamente  debería  eubrír  antes  de  la  pro- 
fesión. Esta  ocurrencia  no  se  verifica  eñ  nuestros  tiempos,  i 
lo  mismo  debe  decirse  respecto  de  las  deudas  contraídas  en 
el  siglo,  por  el  gran  cuidado  que  se  tiene  de  que  las  que  se 
admiten  al  hábito,  hayan  cubierto  sus  créditos  i  finiquitado 
sus  dependencias,  en  cumplimiento  de  lo  que  se  prescribe 
en  el  capitulo  XIV  sobre  este  particular.  Por  esto  es  que 
hemos  dicho:  solo  por  precaución  etc. 

7.  En  el  libro  de  los  Hechos  Apostólicos  (Gap.  IV  v.  34  i 
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35)  se  refiere  qiie  los  primeros  cristianos  vendían  sos  pose- 
siones, i  ponían  el  pi'ecio  de  ellas  a  los  pies  de  los  Após- 
tolesy  porque  observaban  la  vida  común.  Tal  es  el  espíritu 
de  la  Constitución  cuando  ordena  que  lo  restante  se  ponga  a 
^  pies  de  la  Priora^  lo  cual  debe  entenderse  con  distinción. 
Lo  que  so  exije  a  la  que  va  a  profesar  es  que  se  desapropie 
absolutamente  de  cuaqto  tiene,  pero  se  le  deja  completa 
libertad  para  que  disponga  de  sus  bienes  en  la  forma  que 
mejor  le  parezca;  disposición  o  enajenación  que  necesaria- 
mente debe  efectuarse,  cuando  bal  propiedad  de  bienes, 
^to  es  lo  que  se  llama  Renuncia.  Como  después  de  ronon- 
darlo  iodo,  siempre  se  reservan  algimos  pocos  objetos 
para  las  necesidades  de  k  vida  relijioea,  coibo  son  Brevia- 
rios, libros,  mesa,  etc.,  se  pondr&n  a  los  pies  de  la  Priora, 
BO  materialmente,  sino  poniéndolos  a  su  disposición  por 
medio  de  la  competente  nómina  que  se  le  ha  de  presentar, 
para  que  les  dé  el  destino  que  tenga  por  conveniente.  &, 
se  concediere  a  la  Novicia  el  uso  de  ellos,  los  aceptará  solo 
como  prestados  i  por  el  tiempo  que  tuviere  a  bien  la  Pre- 
lada. 

8.  La  renuncia  para  que  sea  válida,  debe  hacerse  confor- 
me a  lo  que  disponen  las  leyes  civiles,  i  ademas  según  lo 
prescrito  por  el  Concilio  de  Trento  (Sess.  25  de  Begulari-- 
hus  cap.  16),  esto  es:  que  se  haga  con  licencia  del  ObiqM> 
o  de  su  Vicario  Jeneral  (cuya  petidon  se  ¡uresenta  acompa- 
fiada  de  la  respectiva  boleta),  i  dentro  del  bimestre  antes  de 
la  profesión,  es  decir,  en  el  mes  undécimo  o  duodécimo  del 
alio  de  Noviciado.  Antes  de  tal  tiempo  seria  nula.  Nó  es 
necesario  para  esto  que  la  profission  se  haga  inmediata- 
mente que  se  concluye  el  afio  de  Noviciado,  ni  tampoco 
lo  es  que  la  renuncia  se  efectué  dentro  de  esos  dos  meses,     fi 
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cuando  por  justa  causa  «ehade  difiarir  la  pTofioekm:  basta 
que  se  haga  antes  de  esta,  i  después  del  mes  décimo  de 
prohadoa  (Bouix,  De  Jure  Regulariíim  lom.  1.  Pare.  4. 
cap.  VI,  Prop.  V). 

No  pudiendo  ser  objeto  de  renuncia  el  derecho  de  here- 
dar a  sus  padres,  según  el  art.  1463  del  Código  civil  dú- 
leno,  nó  hai  pam  que  hacerla,  cuando  en  efecto  no  se  po- 
seen bienes.  Ademas  la  renuncia  no  es  valida,  mientras  no 

se  verifica  la  profesión. 

Antes  de  estas  dilijencias  i  en  cumplimiento  de  lo  dis- 
puesto por  el  Conálio  de  Trente  (Sess.  35  De  Reg^aribus 
cap.  17)  la  Prelada  dá  parte  al  Obispo  úqb  meses  antee  de 
la  profesión,  de  la  resolución  que  tiene  la  Novicia  de  pror- 
iasar,  i  esta  no  puede  hae^lo  antes  de  ser  segunda  vez  eaoh 
minada  por  el  Obispe  o  su  Vicario,  sobre  el  oonocimientoi 
libertad  e  intmcicm  con  :qu6  procede  i  sin  obtener  la  ee- 
rrespondieute  licencia.  En  esta  se  faculta  el  señor  eapéQaa 
o  a  quien  este  delegue,  para  dar  el  velo,  lo  que  tasibien  06 
hace  para  la  tema  de  Hábito.  Todos  estos  trámites  dd)en 
preceder  ala  aprobación  del  Consejo  i  votación  de  la  co- 
munidad. Cuando  es  aceptada  por  esta,  la  Novicia,  enton. 
ees  se  ocupa  en  lo  relativo  a  su  renuncia. 

9.  Diez  son  los  requisitos  jenerales  para  que  la  profesioa 
seavsdida: 

1.^  Que  la  persona  sea  idónea  para  el  estado  relijiofie. 

2.^  Oue  se  tenga  por  lo  menos  diez  i  seis  años  cumplidos 

de  edad. 
8.^  Que  se  haya  hecho  ccHUpleto  el  año  de  probacaoB. 
4.^  Que  se  profese  oon  inunción  de  hacer  profesión. 
5.*  Que  no  se  haga  por  dolo  o  engaño. 
6.°  Que  no  se  haga  por  miedo  o  por  fuem. 
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7«°  Que  86  llaga  en  Orden  aprobada. 

8.°  Que  la  profesión  se  reeiba  por  persona  que  para  esto 
tenga  facultad. 

9  «o  Que  en  la  profesión  no  se  ponga  alguna  condición 
opuesta  a  la  esencia  o  sustancia  de  la  relijíon. 

10.  Que  se  hagan  espresa  o  equivalentemente  los  tres 
votos  sustanciales.  En  nuestxa  Orden  se  profesa  del 
segundo  modo»  esto  es,  equivalentemente;  porque 
solo  espresamos  la  obediencia,  pero  en  esta  se  com* 

prende  la  pobreta  i  la  castidad  (Cfr.  Bouiz,  De  Jure 
Regularium^  tom.  1.  Pars  4.^  Sect.  2.  cap.  2).^ 
10.  Nuestro  Hermano  el  Sumo  Pontífice  San  Fio  Y  con- 
cedió espresa-  i  directamente  a  las  Relijiosas  Novicias  de 
nuestra  Orden  la  gracia  particular  de  que  hallándose  en 
artículo  de  muerte,  puedan-  hacer  su  profesión,  sin  haber 
concluido  el  año  de  probación,  pero  teniendo  si  la  edad  de 
dicK  i  seis  años  cumplidos.  Asi  consta*  de  su  Constitución 
Summi  Sacerdotii  cura  de  23  de  agosto  de  1570  (Bullar. 
Ord.  Prced  tom.  5,  páj.  249).  Los  Novicios  i  Novicias  de 
las  deinas  Ordenes  Mendicantes  gozan  de  este  privilejio  por 
comunicación  del  de  nosotros.  Débese  advertir  sobre  el  uso 
dadicho  privilejio  1  .^  que  no  se  necesita  votación  ni  solem- 
nidad alguna  para  tal  profesión;  basta  que  el  medico  de- 
clare en  artículo  de  muerte  a  la  Novicia;  que  tenga,  como 
se  ha  dicho,  diez  i  seis  anos,  que  ella  quiera  hacer  tal  pro- 
fesión, i  que  la  Prelada  se  la  reciba  en  la  enfermería»  o  en 
donde  estuviere  la  enferma;  2*^  que  esta  profesión  solo  es 
para  ganar  las  induljencias  de  la  Orden,  no  impone  obli* 
gacion  de  permanece  en  el  Monasterio;  i  si  la  Novicia  se 
restablece,  tiene  que  hacer  de  nuevo  su  profesión  con  to- 
das las  solemnidades  de  derecho,  como  hs  demás;  3.<>  que     ^ 
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en  tal  caso  si  muere  la  enferma,  el  Monasterio  no  adquiere 
el  dote,  sino  que  debe  entibarse  a  la  familia  de  la  Novicia 
finada.  Así  consta  de  varias  declaraciones  de  la  Sagrada 
Congregación  que  r^ere  Ferraris  (Verb.  iíontales  Art.  1. 
n.  96.  i  sig). 

ti.  Ocúpense  lodos  en  aprender  9  ejerter  algnna  labor 

tnanual.  En  nuestro  tiempo  no  se  encuentran  Novicias  qae 
tengan  que  aprender  en  el  Monasterio  labor  manual,  por- 
que todas  vienen  a  la  Orden  competentemente  instmidas 
en  los  conocimientos  propios  de  su  sexo,  gracias  a  la  difu- 
sión de  la  enseñanza.  Sin  embargo,  si  algunas  no  conocie- 
sen bien  el  manejo  de  las  principales  reglas  de  la  Arit- 
mética, seria  esto  un  ramo  a  que  debieran  dedicarse  con 
preferencia;  porque  la  contabilidad  es  una  de  las  funciones 
que  muchas  veces  tendr&n  que  desempefiar  por  sus  oficioB. 

Por  lo  demás,  el  ejercitarse  en  labor  manual  mientras 
están  en  el  Noviciado,  debe  ser  con  gran  parsimonia  i 
cuando  no  se  perjudique  el  estudio  de  sus  obligaciones.  Si 
bien  se  considera  eslo,  será  mui  corto  el  tiempo  que  les  so- 
bre para  tales  ocupaciones,  i  por  lo  jeneral  no  podrán  pa- 
sar de  una  laudable  distracción. 

12.  5u  Maestra  les  oiga  las  culpas  fuera  dd  Capitulo  efe. 
La  Constitución  prescribe  que  las  Novicias  se  acusen  al 
principio  del  Capitulo,  o  que  digan  sus  culpas  fuera  de  él. 
En  el  Monasterio  de  Santa  Rosa  se  usa  lo  1  .^  i  en  otros  lo  2.^ 

La  fórmula  de  esta  acusación  es  la  siguiente: 

«Me  acuso,  Mui  Reverenda  Madre,  de  haber  quebrantado 

el  silencio  en  lugares  i  tiempos  prohibidos;  de  haber  tenido 

algún  descuido  con  el  velo  delante  de  los  que  han  entrado; 

de  no  haber  acudido  pronto  a  algunas  distribuciones  de  co- 

^     munidad;  de  no  haber  hecho  exactamente  algunas  inclina-    & 

^ia^ -. : ->^^ 


>e« '■■■■"■     ■   ■     ■■■  ■  ^^^^^O 

COMEKTAniOS  DK  LAS  COXST.  DE  LAS  BELIJ .  DOM.  GAP.  3L V.     207  A 

ciones;  de  haber  bebido  agua  sin  licencia;  de  haber  que- 
brantado el  ayuno  o  abstinencia  de  la  Orden;  i  de  haber 
entrado  a  la  celda  de  otra.  De  estas  i  de  las  demás  inobser- 
irancias  que  no  recuerdo,  me  acuso,  i  pido  perdón  i  peni- 
tencia.» 

13.  Esta  fórmula  no  es  mas  que^  un  modelo  para  que 
según  él  se  acusen  las  Ilelijiosas;  pero  debe  variarse  o  mo- 
dificarse según  las  circunstancias  de  cada  una:  si  se  hubie- 
ren cometido  mas  íaltas,  se  agregarán  a  la  fórmula;  si  las 
infracciones  fueren  menos,  la  fórmula  se  reducirá  a  lo  que 
diga  la  conciencia.  A  no  hacerlo  asi,  la  acusación  seria  un 
acto  de  pura  ceremonia  i  no  menos  contrarío  a  la  verdad, 
qiie  al  espíritu  de  nuestras  leyes.  Estas  quieren  que  esa 
Gonfeaion  pública  de  las  faltas  que  en  verdad  cometemos 
<sontn  las  Constituciones,  i  las  penitencias  con  que  se  cas- 
tígan  o  pueden  castigarse,  sean  un  estímulo  eficaz  para  que 
no  reinddamos  en  ellas. 

Por  otra  parte^  es  menester  se  tenga  presente  que  la  acu- 
sación en  Capítulo  solo  es  de  faltas  puramente  constitucio- 
nales^ esto  es  de  aquellas  infracciones  en  que  la  Regla  o 
Constitución  no  obligan  a  pecado;  i  que  se  deben  omitir  las 
fEíltas  de  caridad,  de  verdad,  o  contra  la  pobreza,  la  obc-* 
diencia  etc.,  porque  estas  faltas  son  pecados,  i  todo  lo  que 
es  pecado  solo  debe  espresarse  en  la  confesión  sacramental, 
no  en  la  capitular.  Por  último,  se  debe  decir  el  número 
aprozimaüvo  de  las  veces  que  se  ha  cometido  cada  falta; 
de  otra  suerte  la  acusación  seria  incompleta,  i  no  se  podria 
calificar  el  grado  de  culpabilidad  en  que  se  halla  cada  una. 
En  efecto,  no  es  lo  mismo  haber  quebrantado  el  silencio 
p     una  vez  que  siete  veces.  En  la  formula  no  ce  han  designa-     L 
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dó  veceS;  porque  esto  corresponde  a  cada  una  de  las  qué'  sé 
Ausan. 

No  queremos  cérrái'  este  capitulo  sin  poner  un  brüve  t^ 
etümen  de  las  nociones  mas  necesarias  sobn)  el  Estado  le- 
lijioso  i  los  votos  de  la  Relijion,  a  efecto  de  que  sirvan  de 
luz  alas  Novicias  para  que  estudien  esta  materia  cón*pro- 
vecho  en  libros  que  la  traten  ma»  por  extenso. 

SECaON  I. 

14".  Que  es  Estado  nelijiosOy  i  cual  su  íln  primordial.»  1 5.  Me- 
dios principales  para  obtener  la  perfeccion.-r- 16.  Medios  auxi- 
liares i  diferencia  entre  las  Constituciones  i  Ordenaciones  Do- 
ihlñiconas.'  17.  Obligación  dé  observar  las  leyes  de  la  Ordeii;-^ 
18.  Id.  de  aspirar  a  la  perfección  i  de  conoder  lo  relathoai' 
nuestro  instituto.— 19.  Distinción  entre  una  Bclíjiosa  perfecta 
i  otra  imperfecta,  entre  una  comunidad  observante  i  otra  rela- 
jada.—20.  Deber  de  la  reforma  en  subditos  i  Prelada^  i  pecado' 
de  la  rolajacion.— 21.  Infracción  de  las  Constituciones. 

14.  El  Estado  Rclijioso  es  un  sistema  estable  dé  vida 
común,  aprobado  por  la  Iglesia,  para  los  líeles  de  uno  i  otn> 
séxbque  bajo  cierta  Regla,  bajo  uñ  Superior  i  én  déter- 
ifiinada  comunidad  aspiran  a  la  perfección  cristiana  por 
medió  de  los  tres  votos  perpetuos  de  obediencia,  pobreza 
I  castidad.  Aunque  lodo  cristiano  debe  aspirar  dé  algún 
iñódo  a  su  perfección,  pues  a  todos  intima  nuestro '  Señor: 
Std  perfcctisy  (ítmo  es  perfecto  vuestro  Padre  celcsliUl^  los  Ke^' 
lijiósDs  sé  obligan  de  un  modo '  especial  a  procurar  está 
perfección,  plero  no  a  ser  perfecctos,  como  lo  eñsefia  Santo 
Tomas  (2.  2.  q,  186.  art  2.  ad  1 .). 

LEI  fin  principal  del  Estado  Relijioso  es  la^)erfoccion  de 
< •o<H€> 
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Jattridad»  ofilpetrfecto  amor  de  Dios  i  dri  prójüne,  i  oon 
^to  está  enlazado  el  ejercicio  de  las  demás  virtudes.  La 
perCeocion  de  la  vida  cristiana  consiste  en  la  caridad,  que 
68  laque  une  a  el  alma  con  Dios,  que  es^u  propio  i  últinio 
fin.  La  perfeccioQ  que  se  puede  alcanzar  en  la  tierra  es  de 
dos  maneras:  la  una,  es  la  que  basta  para  conseguir  la  glo« 
m,  i  esta  consisto  en  el  amor  de  Dios  i  del  prójimo,  guar- 
dando los  mandamientos.  Esta  es  a  la  que  están  obligados 
los  seglares.  La  otra^  consiste  no  solo  en  esta  caridad  que 
'Comprende  la  observancia  de  los  preceptos,  sino  también 
-en  la  que  guarda  los  consejos  del  Evanjelio.  Esta  es;la  que 
se  obligan  a  procurar  los  Relijiosos,  Su  estado  pues  se 
llama  de  perfección  en  cuanto  es  una  escuela  en  que  apren- 
den a  Bet  perfectos  i  procuran  adelantar  mas  i  mas  cada 
dta«a  este  aprendizaje. 

15.  Los  medios  principales  de  que  para  esto  se  valen, 
son  los  votos  perpetuos  de  obediencia,  pobreza  i  castidad,  i 
«e  llaman  1  .^  esenciales ^  porque  sin  ellos  no  puede  haber 
estado  relijioso;  i  2.^  solemnes,  porque  se  hacen  con  la 
'sdemnidad  que  ordena  la  Iglesia.  En  nuestra  Orden  no 
hai  voto  de  clausura,  i  asi  es  que  nuestras  Relijiosas  obser- 
van la  dausujTa  por  lei,  i  no  por  voto. 

Jesucristo  fué  quien  instituyó  en  cuanto  a  la  sustancia  el 
estado  relijioso  con  los  tres  votos,  como  ^consta  del  Evan- 
gelio. 

16.  A  mas  de  los  votos  hai  oíros  medios  auxiliares  para 
alcanzar  la  perfección,  como  son  la  Regla,  Constituciones  i 
ordenaciones  de  Capítulos  Jenerales  i  del  Maestro  Jeneral, 
conforme  al  fin  particular  que  tiene  cada  Orden,  i  como  las 
tiene  la  de  nuestro  Padre  Santo  Domingo.  Entre  las  Cons- 
tituciones i  ordenaciones  Dominicanas  hai  esta  diferencia: 
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las  primeras  solo  pueden  ser  tales  cuando  son  sancionadas 
por  tres  Gapilulos  Jcnerales,  ó  por  uno  Jeneralísimo,  o  por 
uno  Jeneral  con  autoridad  Apostólica;  i  las  segundas  pue- 
den ser  decretadas  por  cualquier  Capitulo  Jeneral  i  por 
cualquier  Jeneral  de  la  Orden;  las  censuras  i  preceptos  da 
las  primeras  duran  indefinidamente;  i  las  censuras  i  pre- 
ceptos de  las  segundas,  si  son  del  Rmo.  P.  Jeneral,  duran 
solo  mientras  vive;  si  son  de  Capitulo  Jeneral,  duran  todo  d 
tiempo  que  media  hasta  el  Capitulo  Jeneral  siguiente;  i  pa- 
ra después  ríjen  solo  como  simples  ordenaciones  basta  que 
sean  revocadas  por  autoridad  igual  o  superior  a  la  que  las 
dictó  (Donato,  Rerum  Regular.  Praxis  tomo  3.  iractat.  1. 
xj.  8).  Para  los  Monasterios  no  exentos,  como  es  el  de  Santa 
Rosa,  los  Mandatos  del  Prelado  Diocesano  son  como  las 
ordenaciones  del  Rmo.  Jeneral  de  la  Orden.  La  diferencia 
que  bai  entre  Regla  i  Constituciones  se  esplica  en  la  Nota 
G.  de  la  Regla  páj.  33. 

17.  La  observancia  de  la  Regla,  Ccnstituciones  i  orde- 
naciones es  necesaria  i  obligatoria,  porque  ellas  forman 
el  modo  particular  do  vida  Relijiosa  que  se  proíesa  guardar 
en  cada  Orden.  Verdad  es  que  en  la  fórmula  déla  profesión 
Dominicana  solo  prometemos  cspresamente  obedecer  segan 
la  Regla  i  Constituciones  de  la  Orden;  pero  asi  como  en 
esto  se  comprenden  indudablemente  los  votos  de  pobreta  i 
de  castidad,  asi  también  se  contiene  en  esas  palabras  el 
compromiso  de  observar  todas  las  leyes  do  la  Orden;  las 
que  son  preceptos  como  preceptos,  i  las  que  son  puros  es- 
tatutos quo  no  obligan  a  culpa,  como  tales,  aunque  la  Pre- 
lada no  mande  su  observancia  (Donato,  Rer.  Regular,  ÍVu- 
xis  tom.  3.  Tract.  t.  q.  9).  En  esto  sucede  al  Relijioso  lo 
que  al  Sacedote,  el  cual  aunque  cuando  se  ordena,  no  pro- 
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mete  espresamente  cumplir  todo  lo  relativo  al  Sacerdocio, 
por  el  mismo  hecho  de  recibirlo,  se  obliga  a  llenar  las  obli- 
gaciones consiguientes,  porque  cada  uno  está  obligado  a 
Gomplir  cuanto  pertenece  a  su  estado.  Guales  sean  los 
principales  preceptos  de  la  Regla,  se  indica  en  la  Nota  F  de 
la  misma,  páj.  32;  i  sobre  los  de  las  Constituciones  se  dir& 
después.  Que  se  entienda  por  desprecio,  para  que  haya  pe- 
cado grave  en  quebranUur  los  estatutos  que  no  obligan  do 
sayo  a  culpa,  se  ha  esplicado  en  los  comentarios  del  Prólo- 
go de  las  Constituciones  bajo  la  letra  D. 

18.  La  Relijiosa  está  obligada  a  caminar  siempre  a  la 
perfección,  como  antes  se  ha  dicho,  por  la  observancia  de 
8U8  >oto8  i  leyes  respectivas,  i  esta  obligación  es  de  pecado 
mortal,  por  ser  de  una  cosa  gravísima  que  pertenece  a  la 
sustancia  del  Estado  Relijioso. 

De  aquí  resulta  que  cada  Relijiosa  está  obligada  a  saber 
í  entender  las  cosas  de  su  Orden;  porque  las  debe  cumplir 
para  caminar  a  la  perfección  sobredicha. 

19.  La  principal  diferencia  que  hai  entre  una  Relijiosa 
perfecta  i  otra  imperfecta,  consiste  en  hacer  con  perfección 
o  imperfección  las  obras  ordinarias  i  ejercicios  de  cada  dia. 

Una  Comunidad  observante  difiere  do  otra  relajada,  en 
que  la  primera  cumple  por  lojeneral  las  obUgaciones  que 
J^rofesa,  i  se  corrijen  en  ella  con  caritativa  severidad  aim 
los  defectos  ordinarios  de  la  disciplina  regular;  i  en  la  se- 
gunda se  hace  lo  contrario. 

■  20.  Cuando  hai  faltas  de  observancia,  la  Prelada  está 
bUigada  a  correjirlas  i  estirparlas  en  lo  posible,  i  las  Reli- 
jiosas  subditas  a  no  resistir  la  reforma  razonable,  i  a  fo- 

I     mentarla  cuanto  esté  de  su  parto. 

I        Laque  introduce  alguna  relajación  notable  contra  la 

9ifgH?- — — - — - — mdi^ 
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regular  observancia,  peca  mortalmente»  como  iandiieii  la 
Prelada  que  la  permite  o  conserva. 

21.  La  que  por  motivo  prudente  i  honesto  quebranta 
alguna  mera  Constitución  o  estatuto»  no  peca,  como  antes 
se  ha  dicho,  pero  de  ordinario  suele  haber  culpa  venial  por 
neglijencia,  pasión  etc.  Empero,  si  alguna  se  resolviese  a 
observar  solo  lo  que  obliga  a  culpa  grave,  pecaría  mortal- 
mente  por  el  escándalo,  desprecio  etc.  que  habría  en  esto. 
Ademas,  el  rezo  del  oficio  divino  para  las  de  velo  negro  i  la 
clausura  que  obh'ga  sin  distinción,  son  dos  puntos  muí 
principales  que  afectan  en  jeneral  a  la  vida  relijiosa,  i  que 
se  deben  obsei^ar  bajo  culpa  gravo,  i  el  2.*^  bajo  pena  de 
excomunión. 

SECCIÓN  II. 

T^to  úe  olbedieneto. 

22.  Virtud  i  voto  solemne  de  obediencia.— 23.  Títulos  de  laobe- 
dioncia.— 24.  Signos  de  la  potestad  que  usa  el  Prelado  que 
manda.~25.  Fórmulas  de  precepto  en  nuestra  Orden,  i  It  que 
puede  usar  la  Madre  Priora. —26.  Leyes  sobre  preceplos,  nro* 
pias  de  nosotros.— 27.  Preeminencia  del  voto  de  obediencia.* 

28.  Primeras  palabras  de  la  fórmula  de  nuestra  profesión.— 

29.  Porque  en  esta  se  nombra  a  la  Santísima  Vlrjen.— 30.  Por- 
que a  nuestro  Santo  Patriarca,  i  bosquejo  de  nuestra  Orden 
hasta  el  presente  siglo.— 31.  Últimos  momentos  del  Santo  i  su 
retrato.— 32.  Porque  se  nombra  al  limo.  Prelado  Diocesano.-^ 
33.  Reseña  de  los  Prelados  que  han  gobernado  el  Monasterio 
de  Santa  Rosa.— 34.  Porque  se  nombra  a  la  Madre  Priora.-^ 
35.  Cuatro  modos  de  hacer  la  profesión.— 36.  Cuatro  modos  á% 
quebrantar  el  voto  de  obediencia.— 37.  Extensión  de  nuestro 
compromiso  por  la  profesión.— 38.  Importancia  de  la  Regla  de 
San  Agustín  i  perfección  de  nuestras  Constituciones.— 39.  Di- 
ferencia entre  las  Constituciones  de  la  1  .^  i  las  de  la  2.^  Orden, 
i  últimas  palabras  do  la  profesión.*  40.  Cinco  modos  en  que 

{)uede  mandar  un  Prelado.— 41.  En  cuales  de  ellos  obliga  o  so 
a  obediencia.— 42.  Reducción  de  los  modos  sobredichos,  i 
practica  do  la  obediencia.- 43.  Grados  do  la  obediencia  reli« 
jiosa.— 44.  Obediencia  ciega  i  voluntaria.— 45.  Observaciones 
sobre  la  desobediencia. 
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22 .  Obediencia  es  la  virtud  quo  hace  pronta  la  voluntad 
del  subdito  para  ejecutar  la  voluntad  del  superior  que  man- 
da. Llámase  1  .^  obediencia  civil,  la  que  se  debe  a  los  jefes 
políticos;  2  .^  eclesiástica^  la  que  se  debe  a  los  Prelados  ecle- 
8Íá8ticos;  3 .°  doméstica,  la  que  se  debe  a  los  jefes  de  fami- 
lia; 4.°  sacramental,  la  que  se  debe  al  confesor.  Bajo  todos 
estos  respectos  la  obediencia  es  necesaria  a  todo  cristiano. 
Hai  otra  obediencia  que  se  llama  voluntaria,  porque  volun- 
tariamente se  contrae  el  deber  de  cumplirla;  tal-  es  la 
obediencia  de  los  Rebjiosos.  Es  pues  el  voto  solemne  Üe 
obediencia  una  promesa  deliberada  hecha  a  Dios  con  las 
9okmñidade$  que  prescribe  la  Iglesia  de  obedecer  perpetua- 
tnenie  a  los  lejitimos  Superiores  en  todas  las  cosas  que  pue- 
dan mandar  según  la  propia  Regla  (Gir.  Guniliati,  De  Sta- 
itf  Religioso). 

23.  Tres  son  los  títulos  por  los  cuales  debe  una  Relijiosa 
obedecer  a  sus  Prelados  bajo  pecado  grave:  la  jurisdicción 
ecleñástica  que  tienen  sobre  toda  Relijiosa,  aunque  sea  No- 
vicia; 2.^  la  potestad  dominativa  que  adquieren  sobre  las 
profesas,  por  la  entrega  voluntaria  que  hicieron  de  sus  per- 
sonas, sujetándose  ala  voluntad  de  los  Prelados  respectivos 
que  la  aceptaron;  3.^  la  potestad  proveniente  del  voto  de 
diediencia  que  hicieron  a  Dios  i  a  los  Prelados  de  la  reli- 
jkm  como  Vicarios  suyos. 

S4«  Se  conoce  la  potestad  de  que  usa  el  Pteiado  cuando 
Bttnda,  en  el  modo  con  que  impone  el  precepto.  Si  manda 
wdobcff tápena  de  excomunión^  solo  usa  de  la  jurisdicción 
eolnñástica;  si  manda  solo  en  virtud  de  santa  obedient^a^ 
solo  usa  de  la  potestad  dominativa  í  de  la  proveniente  del 
1  voló;  pero  si  usa  de  una  i  otra  fórmula,  entonces  usa  de  la 
I   plenitud  de  su  potcátad^  i  el  desobedecer  6n  este  caso  <ie-    i 
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ría  un  doble  pecado.  Guando  manda  de  otra  manera,  i 
sin  ninguna  de  las  dos  fórmulas  espresadas,  solo  usa  de  la 
potestad  dominativa;  i  en  tal  caso  el  mandato  es  como  el  de 
im  padre  a  un  hijo,  i  la  desobediencia  será  mas  o  menos 
culpable  segim  la  naturaleza,  materia  i  fin  del  mandato. 
Do  aqui  se  infiere  que  no  siempre  que  se  desobedece,  se 
quebranta  el  voto  de  obediencia. 

25.  En  nuestra  Orden  solo  hai  precepto  por  parte  de 
Prelado  cuando  este  manda  precisamente  bajo  algima  de 
las  dos  fórmulas  espresadas^  como  antes  lo  insinuamos 
(páj.  90  núm.  6),  esto  es,  bajo  pena  de  Excomunión^  o  de 
Excomunión  de  lata  sentencia;  o  cuando  dice:  Mandamos  en 
virtud  de  santa  obediencia;  las  que  son  tan  esenciales  que  si 
manda  bajo  otras  fórmulas,  aunque  sean  equivalentes,  no 
se  entiende  precepto.  Esta  regla  se  aplica  a  nuestras  Cons- 
tituciones i  a  las  ordenaciones  de  Capítulos  Jenerales  o  del 
Rmo.  P*  Mro.  Jeneral  de  la  Orden.  Nuestros  lejisladores 
quisieron  que  los  preceptos  fuesen  tan  claros  como  la  luz 
del  dia,  i  a  este  fin  escluyeron  las  fórmulas  equivalentes,  i 
establecieron  las  que  únicamente  deban  espresar  precepto 
enti-e  nosotros  (Vid.  Constit.  Ord.  Prced.  Prolog,  text  lY. — 
Fontana,  De  Excommuntcatione  niim.  5  i  el  precioso  comen, 
tario  sobre  este  lugar  por  nuestro  sabio  Passerino  en  su 
obra  De  Statibus  tom.  1.  q.  186.  art.  9.  n.  100  i  102). 

La  Madre  Priora,  por  ser  incapaz  de  jurisdiccioA^espiri- 
tual,  no  puede  poner  precepto  bajo  pena  de  excomunión  u 
otra  censura;  pero  puede  ponerlo  mandando  a  sus  Relijiosas 
en  virtud  de  santa  obediencia.  A  ella  también  se  promete  obe* 
diencia  en  la  fórmula  de  nuestra  profesión  (Cfr.  Donato^ 
é     Rerum  Regul.  Praxis  tom .  4 .  Tract.  1 7 .  q.  32.  San  Ligorio     i 
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I         Theol.  Maralis  lib.  4.  n.  52.  Bouix,  De  jure  Regularium 
I         tom.  2.  Para.  6.  cap.  4.  q.  7) . 

I  26.  Es  peculiar  de  nuestra  Orden  lo  siguiente: 

I  1.^  Guando  se  manda  una  cosa  leve^  sino  es  bajo  pena 

de  excomunión,  el  mandato  no  obliga  a  culpa>  sino  solo  a 
pena  (Constit.  Ord.  Praed.  Prolog,  text.  6). 

2.0  Los  preceptos  de  nuestros  Prelados  deben  motivarse 
por  causa  razonable  i  versai»  sobre  lo  que  esplícita  o  implí- 
citamente pertenece  a  nuestra  Regla  i  Constituciones  (Ibid. 
text.  4 .  lit.  m) . 

3.0  No  deben  ponerse  preceptos  u  ordenaciones  por  el 
defecto  de  uno  o  de  pocos,  para  que  no  se  dé  ocasión  de  fal- 
tar a  toda  la  comunidad  (Ibid.  text.  10). 

4.°  Solo  deben  ponerse  cuando  hai  necesidad  urjente 
(Cap.  Jeneral  de  Paris  de  1269  i  de  Ferrarade  1290.— Fon- 
tana, De  Prceceptís) . 

5.^  Deben  ponerse  con  acuerdo  de  los  discretos.  Gap. 
Jeneral  de  Avifion  de  1341  (Ibid.  núm.  6). 

6.^  No  deben  ponerse  con  ira  exterior,  sobro  todo  contra 
subditos  perturbados,  en  forma  que  obliguen  a  culpa  gra- 
f  ve;  i  si  se  ponen,  serán  nulos,  pero  valdrán  en  cuanto  a  las 

penas  temporales  (Ibid).  Guando  so  ponen  por  escrito,  se 
juzga  que  se  ponen  sin  ira  (Const.  O.  P.  Prolog,  text  5). 

7.°  Los  que  quebrantan  ios  preceptos  do  sus  Prelados» 
deben  ser  castigados  con  la  pena  do  la  culpa  mas  grave, 
según  el  Capitulo  Jeneral  de  Gastraz  do  1352  (Fontana, 

art.  cit.  n.  9). 

27.  El  voto  de  obediencia  es  el  mas  esencial  de  la  reli« 
jion,  i  el  que  propiamente  lo  hace  a  uno  relijioso.  Por  él  se 
sacrifica  la  propia  voluntad  i  juicio,  que  son  los  bienes  mas 
valiosos  que  poseemos;  i  se  ofrece  mas  a  Dios,  porqiie  es  el     t 
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mayor  homenaje  que  podemos  tributarle,  i  hi  o&enda  qué 
mas  le  agrada.  El  incluye  en  sí  los  votos  de  pobreza  i 
castidad,  los  que  caen  bajo  de  la  obediencia,  a  la  cual  per- 
tenece guardar  estas  i  otras  muchas  cosas,  i  encaminamos 
directamente  al  fin  do  nuestra  Ofásn,  la  perfección  de  la  cst- 
ridad,  obligándonos  a  practicar  los  medios  ordenados  pan 
conseguirlo. 

Fórmula  de  la  Profesión  ^ 

28»  Por  eso,  solo  decimos  cuando  profesamos:  Promtío 
obediencia^  i  no  nombramos  los  otros  votos,  porque  están 
comprendidos  en  la  obediencia,  i  también  para  demostm 
la  importancia  ilimitada  que  tiene  la  obediencia  i  qoe  debe* 
mos  darle,  como  a  centro  i  alma  de  toda  la  vida  lelijioia. 
Así  es  como  San  Pablo  i  la  Iglesia  pregonan  la  obedienGÍa 
de  nuestro  Maestro  Divino,  diciendo  que  se  hizo  obediente 
hasta  la  muerte. 

Se  dice  a  Diosy  porque  todo  voto  se  dirije  esencialmente 

a  Dios,  a  quien  solo  se  debe  toda  honra  i  gloria,  i  a  qui^n 
hacemos  la  ofrenda  de  nosotros  mismos. 

29*  I  a  la  Santísima  Virjen  María.  Esta  espresion  de 
nuestra  Madre  amantísima  debe  entenderse  bajo  la  advoea- 
eion  del  Sagrado  Rosario.  Son  niunerosos  los  títulos  por- 
que después  de  Dios  nos  consagramos  a  su  Madre.  Iiepeti<- 
das  veces  se  ha  conocido  que  la  Reina  del  cielo  dispensa  la 
protección  mas  decidida  a  nuestra  Orden.  Ella  obtuvo  de  sa 
hijo  su  institución  para  la  reforma  del  mundo.  Ella  indujo 
al  gran  Rejinaldo  a  que  se  hiciese  Relijioso  Dominicano,  i 
le  mostró  el  Hábito  que  ella  queria  vistiésemos,  i  que  es  el 
1^    que  ahora  llevamos,  como  en  otro  lugar  se  ha  dicbo.  EUa 
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ed  perpetua  abogada  de  nuestra  Orden,  i  la  mas  axnánté 
Madre  nuestra,  que  ruega  sin  cesar  por  nosotros,  i  que 
innumerables  veces  nos  ba  protejido  i  librado  de  diversas 
tribulaciones  i  angustias.  Felicitaos  mutuamente,  Hijas  de 

Santo  Domingo,  por  haber  o&ecido  vuestra  vida  al  servicio 
perpetuo  de  vuestra  Madre,  la  reina  del  cielol  Sois  mil  ve- 
oes  mas  dichosas  que  los  que  ponen  toda  su  gloría  en  ser- 
vir por  motcvos  efímeros  a  una  creatura  imbécil;  pero  sed 
constantes,  i  tributad  hasta  la  muerte  a  la  reina  de  vuestro 
corazón  el  homenaje  de  vuestro  amor  incesante.  Después 
de  Dios,  el  nombre  de  María  a  quien  vivo  consagrado,,  sera 
para  mi  en  la  tdtima  hora  el  anuncio  de  mi  eterna  ventura. 
¡Corred  días  veloces:  manifestadme  a  mí  Madre,  introducid- 
me en  el  abismo  de  la  felicidad  infinita!  1 1 

30.  la  Santo  Domingo.  Nada  mas  justo  que  poner  en 
tercer  lagar  a  nuestro  Santísimo  Patriarca.  El  fué  el  fun- 
dador, el  Padre  i  el  primer  Jefe  de  nuestra  Sagrada  Orden, 
que  íbé  pronosticada  con  elocuentes  elojios  por  el  ejempla- 
lísímo  Abad  Joaquín,  llamado  el  Profeta;  que  ha  sido  glorio- 
sa desde  sus  principios;  que  diseminada  por  toda  la  tierra^ 
ha  ilustrado  al  mundo  con  la  mas  pura  doctrina,  edíficado- 
le  con  ejemplos  de  la  mas  culminante  santidad,  reforma- 
ñsÜÁ  en  sos  costumbres  desmoralizadas  i  facilitadole  el 
camino  de  la  salvación  en  todo  sentido.  Esta  obra  del  gran 
Fslmrca  ha  dado  hasta  la  fecha  a  la  Iglesia  de  Dios  B3 
Afttilos,  de  los  cuales  23  han  sido  Relijiosas  de  la  2.^  o  de 
b  »  Orden;  cuatro  Simtios  Pontífices,  cuyos  nombres,  fe- 
eht  de  su  asunción,  i  tiempo  que  gobemarcm  la  Iglena, 
softeomo  siguen: 

NOIIBKES 
De  RtíijUm.  De  Pontifice.   Abudcíod.       Gobierno. 

F^.  Fedro  de  Tanütasia .   Inoe^doV.  .   1,778.    6  meees  S-dks^ 


218   COMBRTABIOS  DB  LAS  C0N8T.  DE  LAS  BELU.  DOM.  CAP.  XV. 


Fr«  Kicolás  Boccasioi .    .   Benedicto  XI.    1,203.    O  años,  8  meses   6    dias. 
Fr.  Miguel  Ghislori.    .    .    San  Pió  V  .    .    1,566.    6     id.    3    id.      24      id. 
Fr.  Vicente  María  Orsini.    Benedicto  XIII.  1,724.    5     id.    8   id.      23      id. 

Hasta  1825. 

Cardenales  Dominicanos  •     •     .     •  66 

Arzobispos          id 460 

Obispos               id 2,133 

Presidentes  de  Concilios  Jenerales     •  4 

hegdidos  a  Latere 25 

Nuncios  Apostólicos 80 

Escritores  distinguidos.     .       mas  de  14,000 

Artistas  eminentes un  gran    numero. 

Entre  los  escritores  se  deben  contar  mas  de  cincuenta 
Monjas,  algunas  de  las  cuales  han  sido  un  asombro  de 
ciencia.  Nunca  se  olvidará  el  nombre  de  Sor  Juliana  Mo- 
rell,  música,  poetisa,  versadísima  en  las  lenguas  latina, 
griega  i  hebrea,  i  mui  distinguida  en  filosofía  i  ambos  de- 
rechos. Solo  la  Madre  Sor  Hipólita  Iloccaberti  dejó  escritos 
mas  de  20  volúmenes  en  folio.  Después  de  1825  se  ha  au- 
mentado notablemente  el  número  de  Prelados,  Escritores  i 
Ailistas  que  sentimos  no  poder  espresar, 

31.  Este  buen  Padre  a  quien  debemos  tantos  favores,  i 
el  mas  pai*ticular  afecto,  murió  en  Bolonia  a  la  temprana 
edad  de  51  años,  después  de  haber  asombrado  al  mundo 
Con  sus  milagros  i>ida  anjelical,  i  poblado  el  cielo  de  innu- 
merables pecadores  convertidos.  Próximo  a  espirar  i  embar- 
gado de  ternísimo  lloro  por  los  deseos  del  cielo,  se  le  apa- 
reció un  bellísimo  joven  que  le  dijo:  ce  Ven,  amado,  ven,  i 
entra  en  el  verdadero  contento.»  Observando  que  sus  Re- 
A     lijiosos  lloraban  inconsolables  por  su  separación^  los  con- 


m 


irf«M*i 


GOXENTARIOS  DB  LAS  GONST.  DE  LAB  RELIJ.  DOM.  CAP.  XV.     21 9 

fortó  con  dulces  palabras,  diciendoles  entre  otras  cosas: 
.ayo  os  seré  mas  útil  i  provecboso  después  de  mi  muerte  que 
en  mí  vida.»  En  presencia  de  todos  se  dirijo  a  Dios  rogando 
por  ellos,  como  Jesucristo  por  sus  discípulos,  í  hace  esta 
devotísima  súplica:  «Padre  Santo:  ya  que  tan  de  corazón  he 
hecho  tu  voluntad,  i  he  cuidado  i  guardado  a  los  que  me 
diste:  yo  te  los  recomiendo:  cuidólos  i  guárdalos»  (Append. 
Annal.  Ord.  Prced.  tom.  I.  páj.  104.  Off.  peran.).  Dejó 
fimdadas  las  tres  Ordenes  que  se  denominan:  la  1  .^  Orden 
de  Predicadores;  la  2.*  Orden  de  Santo  Domingo;  la  3.*  Ve- 
'nerable  Orden  tercera  de  Penitencia  de  Santo  Domingo.  Aun- 
'que  cuando  murió  solo  hacia  seis  afios  que  habia  fundado 
la  l.^dejó  florecientes  60  conventos  i  establecidas  ocho 
provincias,  habiendo  celebrado  los  dos  primeros  Capítulos 
•Jenerales  de  la  Orden.  El  primer  Monasterio  de  Monjas  que 
instituyó  fué  el  de  Prulla.  Nació  en  Caler uega  de  Castilla 
la  vieja,  provincia  de  España,  el  año  1170,  i  murió  en 
1221.  El  Sumo  Pontífice  ^Gregorio  IX  que  lo  canonizó  en 
1234,  dijo:  «Yo  dudo  tanto  de  la  Santidad  de  este  siervo  de 
Dios,  cuanto  de  la  de  los  Apóstoles  San  Pedro  i  San 
Pablo.» 
El  retrato  de  este  Padre  querido  es  el  siguiente: 
«Su  estatura  era  regular,  su  talle  delgado,  su  rostro 
hermoso  i  algo  colorado  por  la  sangi*e;  sus  cabellos  i  su 
barba  mui  rubios,  sus  ojos  espresivos.  Saliale  de  la  frente 
i  de  entre  las  pestañas  cierta  luz  radiante  que  inspiraba 
reqpelo  i  amor:  siempre  se  le  veia  alegre  i  a&ble,  excepto 
cuando  le  movia  a  compasión  alguna  aflicción  del  prójimo. 
Tenia  las  manos  largas  i  bellas,  i  una  voz  mui  noble  i  so- 
nora. Nunca  fué  calvo,  i  tenia  su  corona  relijíosa  toda  en- 
tera, salpicada  de  ralas  canasj»   (Relación  de  Sor  CeciUa, 
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fielijíosa  DominÍGana  del  conven  U>  de  San  Sixló  en  Roma, 
contemporánea  del  Santo,  i  testigo  de  vista.  Lacordaire, 
Vida  de  Sanio  Domingo  páj.  293  de  la  edición  do  Pans  de 
1841)* 

32 0  I  al  Ilustrisinio  i  Reverendísimo  Señor  Ar;aobispo  de 
esta  Arquidiocesis  (o  bien:  al  Iluslrisimo  Señor  Obispo  de  esta 
Diócesis^  cuando  el  Prelado  solo  es  Obispo).  Aunque  son 
tre»  las  Ordene»  fundadas  por  nuestro  Padre  Santo  Domin- 
gD^  las  estableció  de  tal  manera  que  no  formaran  mas  que 
un  solo  corazón  i  una  sola  alma  en  Dios.  Por.eso  quiso  que 
las  Ires  tuviesen  un  solo  Jefe  principal,  llamado  el  Rbve- 
HENDÍsiMo  Padre  Maestro  Jeneral,  a  fin  de  que  aunque  su 
obra  estuviese  dividida  en  Ures  ramas,  por  la  diversidad  de 
BUS  circunstancias  i  diferencia  de  sus  personas,  formasen 
un  todo  compacto  que  representase  la  unidad  de  la  Iglesia, 
dtí  la  fé  i  de  la  caridad.  A  este  propósito,  en  la  fórmula  4e 
la  profesión^  cuando  nuestra»  Hermanas  sdn  exentas  de  la 
jurisdicdon  Diocesana,  prometen  obediencia  después  de 
nuestro  Santo  Patriarca  a  nuestro  Rmo.  P.  Maestro  Jeneral. 
Los  Jenerales  que  hasta  el  corriente  año  1862  hemos  te- 
nido, son  73,  habiendo  sido  el  primero  nuestro  Santísimo 
Patriarca,  i  el  que  cierra  ese  número  hasta  el  presente,  el 
Amo.  P.  Fr.  Alejandro  Vicente  Jandel. 

Gomo  el  gobierno  de  los  Monasterios  exentos  se  ha  hecho 
siempre  gravoso  a  nuestroa  Prelados,  ya  por  los  ReUjiosos 
que  se  deben  ocupar  en  esto,  i  ya  por  la  autoridad  que 
apesar  de  la  exención  confieren  los  sagrados  cancmes  a  los 
Obispos  sobre  las  Relijiosas  en  muchos  casos,  de  donde  so- 
lian  resultar  desagradables  conflictos,  la  Orden  ha. dificul- 
tado siempre  aceptar  el  gobierno  do  nuestros  Monasterios 
A     ea  obsequio  del  bien  i  tranquilidad  de  unosiotros.  De  a^ií 
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^  que  la  mayor  parte  de  les  MoBastcrios  sobredichoe  han 
áHo  gobernados  por  los  Prelados  Diocesanos,  i  al  presente 
Bon  muí  pocos  los  que  gobierna  la  Orden,  como  en  otro  lu- 
gar ya  lo  hemos  dicho.  Guando  el  Monasterio  no  es  exento^ 
las  Relijiosas  en  lugar  del  Jeneral,  prometen  obediencia  al 
Ilustrisimo  señor  Obispo  de  la  Diócesis,  que  es  su  Prelado 
lejítimo,  e  inviste  todas  las  facultades  del  Rmo.  P.  Jeneral. 
Tal  es  lo  que  hacen  nuestras  Hermanas  del  Monasterio  de 
S^taRosa. 

33  Siete  son  los  Prelados,  sin  contar  los  de  Sede  vacante, 
que  desde  la  fundación  hasta  la  fecha  las  han  gobernado» 
cuyos  nombres  son  los  siguientes: 

Obispas. 

JSL  Dmo.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Aldaí  i  Aspee,  chileno  de  Con- 

'   cepcion. 

El  limo.  Sr.  Dr.  D.  Blas  Sobrino  Minayo,  español  de 
Breña. 

El  limo.  Sr.  Dr.  D.  Francisco  José  do  Maran,  peruano  de 
Arequipa. 

El  limo.  Sr.  Dr.  D.  José  Santiago  Rodriguez  Zorrilla,  chi- 
leno de  Santiago. 

Arzobispos, 

El  Dmo.  i  Rmo.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Vicuña  Lairain,  diile* 
no  de  Santiago. 

El  limo,  i  Rmo.  Sr.  Dr.  D.  José  Alejo  Eizaguirre,  Arzo- 
'    bispo  electo,  chileno  de  Santiago. 

Bl  limo,  i  Rmo.  Sr.  Dr.  D.  Rafael  Valentín  Valdivieso  i 
Zañartu,  chileno  de  Santiago,  i  que  actualmente  rije  el 
Arzobispado.  ñ 
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Nuestras  Relijiosas  del  Monasterio  do  Santa  Rosa  no  de- 
ben olvidarse  de  que  aunque  no  estén  sometidas  a  la  auto- 
ridad del  Rmo.  P.  Jeneral,  deben  amarlo,  respetarlo  i 
encomendarlo  a  Dios»  entre  otros  motivos,  porque  es  el 
representante  i  Vicario  del  Santo  Patriarca  del  cual  en  todo 
caso  son  verdaderamente  Bijas. 

34.  I  a  Vos^  MadrCy  Sor  iV.  Priora  de  este  Monasterio, 
En  quinto  lugar  se  promete  obediencia  a  la  Madre  Priora, 
pero  coino  a  Superiora  subordinada  i  dependiente  del  Pre- 
lado Diocesano,  i  en  el  sentido  a  que  se  extiende  su  auioii- 
dad.  Nada  mas  justo  i  razonable  que  prometer  obediencia, 
a  la  que  por  oficio  tiene  que  velar  por  la  observancia  de  la* 
Regla,  Constituciones  i  votos,  i  por  el  fiel  cumplimiento 
de  los  Mandatos  del  Prelado  .Superior.  Diez  i  seis  son  las 
Madres  Prioras  que  ha  tenido  hasta  la  fecha  el  Monasterio 
de  Santa  Rosa,  varias  de  las  cuales  han  gobernado  tres  pe- 
riodos, i  una  hasta  cuatro.  El  catálogo  de  todas  ellas  con  la 
fecha  do  su  elección  se  halla  en  el  Apéndice^  Núm.  III. 

35.  Según  la  Regla  de  San  Agitslin  i  las  Constituciones  de 
la  Orden  de  niLcstro  Padre  Santo  Domingo,  Estas  palabras 
de  la  profesión  son  de  la  mayor  importancia:  ellas  espresan 
i  determinan  la  forma  de  la  obligación  que  se  contrae 
de  obedecer  i  de  guardar  los  otros  votos  con  los  demás 
deberes  i^lijiosos.  Cuatro  maneras  o  modos  hai  de  es- 
presar la  profesión,  i  de  obligarse  por  consiguiente  al 
estado  reUjioso,  los  cuales  forman  gradualmente  una  es- 
cala do  estrictez  i  severidad.  El  1.^  es  prometer  observar 
la  Regla f  como  lo  hacen  los  Relijiosos  franciscanos,  i  este 
es  el  mas  riguroso  de  todos.  El  2.°  es  prometer  vivir  según 
la  Regla,  i  este  es  menos  severo  que  el  1  .^  El  3.**  es  prome- 
ter obedecer  según  la  Rcgla¡  de  manera  que  solo  obligue  a 
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Y 
pecado  gravoi  el  precepto  de  la  Regla,  i  lo  demás,  solo  a 

oulpa  leve  o  venial.  Este  es  mas  suave  que  el  2.**  El  4.°  lo 
es  iodavia  mas,  i  es  cuando  se  promete  obedecer  según  la 
Regla,  pero  de  manera  que  solo  obligue  a  culpa  grave  el 
precepto  i  desprecio,  i  lo  demás  a  ninguna  [culpa,  sino  solo 
-a,  pena.  Tal  es  el  que  rije  en  nuestra  sagrada  Orden,  i  tal  el 
•sentido  en  que  hacemos  nuestra  profesión  (Cfr.  Santo  To- 
mas, 2.  2.  q.  186  art.  9.  ad  1).  Puede,  sin  embargo, 
Jiaber  culpa  venial  cuando  se  procede  por  neglijencia  o  pa- 
sión, como  antes  se  ha  dicho. 

,    36.  De  cuatro  modos  también  se  quebranta  el  voto  de 

obediencia.  1.^  Pov  desprecio:  de  suerte  que  por  mui  peque- 

^ho  que  sea  lo  que  se  ordena  por  la  Regla,  o  |las  Gonsti- 

luciones  o  el  Prelado,   si  se  infrinjo  por  desprecio,   es 

pecado  mortal,  2.^  Cuando  no  se  observa  el  precepto  del  Prela- 

^do  acerca  de  lo  que  pertenece  a  la  Regla  o  Constituciones, 

,e  intimado  con  alguna  do  las  fórmulas  que  antes  hemos 

.apuntado,  i  en  tal  caso  se  peca  mortalmentc.  3.°  Cuando  se 

infrinje  algún  precepto  de  las  Constituciones  impuesto  en 

^virtud  de  santa  obediencia^  o  bajo  pena  de  excomunión.  Lo 

mismo  debería  decirse  de  la  Regla,  pero  en  esta  no  viene 

J  ningún  precepto  de  esa  clase,  i  aun  en  las  Constituciones 

:de  nuestras  Hermanas  solo  vienen  dos  relativos  a  Relijiosas 

'fcap.  30  i  32).  Todo  esto  se  entiende  prescindiendo  de  lo 

i  que  prescriben  la  Regla  o  Constituciones  en  orden  a  los 

votos  o  a  la  lei  de  Dios  o  de  la  Iglesia;  porque  cuando  en 

:  ellas  se  prescribe  algo  sobre  esto,  es  un  verdadero  prtéep- 

•to,  auníjue  no  venga  en  la  forma  antes  esplicada.  4.^  Cuat^ 

•do  se  falta  a  alguno  de  los  puntos  esenciales  i  sustanciales  del 

^estado  relijioso¡  tales  son  la  observancia  de  la  pobreza,  de  la 

'castidad;  de  la  forma  o  color  de  nuestro  hábito. 
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31.  JDe  lo  idicho  resulta  que  aunque  en  la  pcoSdaíoB  no 
prometemos  espresamenie  guardar  la  Regla  i  GonslitaGia-* 
nes,  jsino  solamente  obedecer  según  ellas;  joon  todo  por  el 
mismo  hecho  dehacer  profesión  en  nuestra  Orden,  se  pro-* 
metetmplicilam^ite  observar  todo  lo  relatiroala 
por  cuanto  cada  uno  se  obliga  a  observar  todo  lo  que 
cribe  el  estado  que  abraza.  Hacérnoslo  «mpero  con  esta 
tinción:  nos  obligamos  bajo  culpa  grave,  principal,  4ixeeta 
i  absolutamente  a  observar  los  votos,  i  los  precepüos  asHi 
divinos,  o  humanos,  sean  escritos  o  impuestos  por  el  Pre- 
lado, i  a  no  despreciar  los  puros  estatutos;  pero  en  cnanto 
a  estos,  nuestra  obligación  no  es  absoluta,  sino  condicio- 
nal; es  decir,  que  si  los  quebrantamos,  no  incurrimoB  m       ^ 
pecado,  ni  aun  venial,  pero  sí  en  pena  o  castigo  por  so  tBr 
firaccion. 

88.  La  Regla  de  San  Agmtin^  según  la  «nal  prcmieii* 
mos  obedecer,  es  la  mas  perfecta  i  apreciable  por  eu  on/eii» 
pues  fué  tomada  de  la  misma  forma  de  láda  qu&  practica- 
ban los  Apóstoles;  por  su  antigüedad j  ella  es  anterior  a  k 
de  San  Benito;  por  su  aulor^  que  fué  el  gran  Padre  de  la 
Iglesia  San  Agustín;  por  su  moderación  i  prudeneiaj  ella 
evita  todos  los  estremos:  sus  ordenanzas  no  son  mas  ni 
menos  de  las  necesarias:  son  clarisimas  i  facilisimaB  de 
cumplirse;  por  su  contenido;  su  objeto  principal  versa  sobre 
la  vida  espiritual;  por  las  Ordenes  que  la  profesa»  en  la 
Iglesia  de  Dios;  cuyo  número  es  mui  crecido. 

Por  lo  que  respecta  a  nuestras  Constituciones^  ellas  «m 
la  esencia  de  la  discreción  i  el  acuerdo  de  la  mas  consmna-      / 
da  sabiduría.  No  tienen  una  sola  disposición  que  pueda     / 
llamarse  imprudente  o  excesiva^  i  si  a  la  vez  se  encuentra    / 
alguna  que  parezca  demasiado  dura,  considerándola  con    i 


mas  detención,  se  hallará  que  ha  sido  dictada  por  razones 
de  un  orden  mui  elevado,  i  que  está  rodeada  de  resortes 
para  ser  nivelada  según  el  justo  medio  de  la  prudencia 
cristiana.  Esto  no  podría  ser  de  otro  modo  en  una  Orden 
que  profesa  la  ciencia  como  uno  de  sus  mas  esenciales  dis- 
tintivos. Asi  es  que  han  sido  aprobadas  i  confirmadas  por 
la  Silla  Apostólica,  como  consta  de  las  respectivas  Bulas  de 
A^jandro  JTV,  Clemente  IV,  Nicolao  IV,  Bonifedo  VIII, 
Benedicto  XI^  Juan  XXII,  Gregorio  XI,  Martino  V,  Euje* 
nio  IV  i  Sixto  IV. 

39.  Se  dice:  de  la  Orden  de  nuestro  Padre  Sanio  Damingúi 
i  no  de  Predicadures^  para  espresar  que  se  habla  directa^ 
mente  de  las  Constituciones  de  las  Relijiosas,  aunque  tam-* 
bien  se  obligan  a  las  de  los  Padres  en  lo  que  pueda  corres- 
ponderles,  i  también  porque  está  mandado  que  asi  se  las 
denomine.  Sin  embargo,  unas  i  otras  Constituciones  son 
las  mismas  en  el  fondo  i  aun  en  las  palabras,  i  solo  difie^ 
ren  1.^  en  que  las  dQ  nuestras  Hermanas  son  mas  cortas, 
porque  no  contienen  las  prescripciones  sobre  la  predica- 
ción, estudios,  elecciones  i  otros  puntos  que  traen  las 
otras,  como  propias  tan  solo  de  los  Padres;  i  2.^  en  que 
ordenan  algunas  observancias  exijidas  por  la  condición  de 
laaBelijiosas  i  consiguientes  especialidades  que  incluye.  En 
suma  toda  la  discrepancia  se  reduce  a  lo  que  necesaria* 
mente  exije  la  diversidad  de  sexo;  i  así  es  que  en  lo  demás 
que  puede  practicarse  por  unos  i  otras,  son  comunes  no 
solólas  Constituciones  de  la  1.^  Orden,  sino  las  ordena- 
ciones de  los  Capítulos  Jenerales  que  esta  celebra. 

Per  lo  cual  seré  obediente  etc.  hasta  la  muerte.  Las  pala- 
bras anteriores  indican,  la  manera  del  compromiso^  i  estas, 
su  término.  Nos  obligamos  hasta  la  muerte^  porque  este  es     & 
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el  mayor  realce  de  nuestra  inmolacioii;  porque  eftio  e»  in- 
dispensable para  conétituir  e&iado  o  una  pondcm  pemuH- 
nenie^  i  porque  la  perpetuidad  ee  propia  de  loe  Toteb 
eolenmes.  Las  Relijiosas  de  algunas  GongregaeidniBii  q&é 
solo  hacen  votos  ¿imples  i  temporales,  tto  son  consideradas 
por  la  Silla  Apostólica  como  Relijiosas  prcfpiameüte  didias» 
aino  solo  como  seglares  piadosa^. 

40.  De  cinco  modos  puede  mandar  un  Prelado^  t%®  S^ 
fwi  la  Regla:  esto  es,  las  cosas  que  se  contienen  en  día  es- 
presa o  tácitamente,  i  se  dirijen  a  su  mayor  <)bselnraDiaa* 
Se  previene  que  cuando  sé  dide  ^e^^  se  entienden  titm- 
-bien  las  Constítuciofm.  2.^  Contra  la  Réylá:  esto  eü,  dosas 
opuestas  a  lo .  contenido  eñ  ella,  o  que  impiden  sn  óbsep- 
vanda.  3.^  Sobre  la  Regla:  esto  es,  cosas  arduas  qiie  el- 
^Éeden  la  obligación  que  en  ella  se  impone,  i  las  raJknieB  ea 
que  se  funda.  4.^  Bajo  la  Regla:  esto  es^  cosas  inferióte,  que 
por  su  naturaleza  son  de  meneé  austeridad  i  perfeórion  qoe 
las  contenidas  en  la  Regla.  5.^  Fuera  dé  la  Regla:  esto  és, 
cosas  indiferentes,  que  por  algún  titulo  pueden  redocltte 
a  lo  contenido  en  la  Regla. 

4 1 .  Ahora  es  evid^ite  que  hai  obligadoñ  de  obedé6eit 
siempre  que  el  Prelado  manda  según  la  Regla,  i  tó  doló  en 
las  cosas  que  contienen  la  Regla  i  Constituciones^  sino 
también  en  todas  las  que  son  conformes  i  de  algún  tnodb 
se  pueden  ordenar  a  su  mayor  observancia,  como  son  IsA 
Ordenanzas  i  Mandatos  que  los  Prelados  intiman  A  éfto  fin. 

No  se  debe  obedecer  cuando  se  manda  eoaíra  la  Regia^ 
esto  es,  si  lo  mandado  es  un  pecado  claro  i  manifiesto^  O 
contra  algún  punto  de  la  Regla  én  que  el  Prelado  fio  pue- 
de dispensar;  pero  se  debe  obedeceri  ouando  lo  mandado 
contra  la  Regla  ee  sobre  algún  punto  en  que  el  Prelado 
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puede  dísp^sar;  i  cuando  es  dudoso  si  puede  o  no  dispen- 
sar, se  debe  también  obedecer.  No  es  conlm  la  Uegla  el  que 
el  IVelado  o  Prelada  manden  servir  a  las  liclijiosas  enfer- 
man en  tiempo  de  peste  o  epidemia  o  a  alguna  de  enferme- 
dad contajiosa;  porque  esto  es  conforme  a  la  Regla  i  perte- 
B6ce  ál  Men  oomim  de  la  Relijion;  que  se  debe  procurar 
aan  con  peligro  de  la  vida;  i  por  lo  mismo  se  debo  obede* 
Mr  puntoalmente  en  esos  casos. 

Cóando  se  manda  «o6re /a  Tte^/a,  vg.  penitencias  exce- 
sivas o  cosas  muí  arduas  con  peligro  de  la  salud  corporal 
oeBtúi'itoa)^  no  hai  obigacion  de  obedecer;  pero  si  la  hai 
miando  se  otdenan  otras  austeridades  moderadas  en  castigo 
de  alguna  cnlpa^  o  por  cúalcfuier  otro  fin . 

Se  debe  obedecer,  cuando  el  Prelado  manda  bajo  la  7)e- 
glm^  eMo  es,  oosas  de  menos  perfección  que  las  contenidas 
m  día.  Tal  seria  si  mandara  recrearse,  o  dejar  tal  peniten^» 
Isa,  o  ayuno  voluntario,  o  cosas  semejantes  de  menos  per- 
feooioQ  al  parecer. 

AsinuBiño  se  debe  obedecer  cuando  el  Prelado  manda 
/imm  ét  la  Regla.  Tal  sería  si  mandase  tomar  sol,  o  mudar 
silQ  necesidad  algún  objeto  de  una  parte  a  otra,  etc.  Lo 
mismo  debe  decirse,  cuando  se  mandan  cosas  impertinen- 
lee- D  ridiculas,  ccnno  mirar  el  tecbo,  dar  un  salto,  hacer 
al  xe^es  alguna  <x)6a  indiferente;  porque  en  todas  estas  co- 
ma» 86  jpaiede  proponer  el  Prelado  fines  mui  laudables  i 
justos.  En  estos  casos  no  habría  obligación  de  obedecer,  sí 
cierlauí^ite  se  C(»ciociese  que  el  I^elado  mandaba  tales  co- 
sasí'solo  por  lijereza  i  sin  proponerse  un  fin  justo  i  ho- 
Bmio» 

43.  De  lo  espuesto  se  infiere  que  los  cinco  modos  de 
Tnftn(^yr  sq  xeducen  a  dos:  seguu  la  Regla  i  conlra  la  Regla. 
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Todos  los  casos  en  que  estoi  obligado  a  obedecer,  se  com- 
prenden por  un  Ululo  a  por  otro,  eaelmodo^s^iiii  ¡a  R^ 
glaj  i  las  órdenes  qoe  no  estoi  obligado  a  cumplir,  se  in- 
cluyen p(^  diferentes  razones  en  el -modo  eaníra  ¡a  Beglm» 
Por  lo  que  respectai  a  la  práctica  de  la  obediencia,  la  te^ 
mas  fácil,  segura  e  infalible  que  se  áAer  •betrvav,  es  obe- 
decer en  todo  i  por  todo,  mí^itras  que  lo  que  se  manda  no 
sea  un  pecado  claro  e  indudable.  «Obedece  por  tanlo,  dio» 
San  Francisco  de  Sales,  sus  preceptos  (los  de  loe  Supíeiio- 
res);  pero  para  ser  perfecta  sigue  también  bus  consejos,  i 
aun  sus  deseos  &  incUnaciones  en  cuanto  la  candad  i  pnv- 
dencia  lo  permitan.  Obedece  cuando  te  mandan  cosas^igi»' 
dables,  como  es  el  comer  o  divevtirte,  pues  aunque  enton- 
ces no  parece  gran  virtud  ei  hacerlo,  el  no  hacerlo  seria 
gran  defecto.  Obedece  en  las  cosas  indiferentes,  como  po- 
nerte tal  o  tal  vestido,  ir  por  tal  o  tal  camino,  cantar  o  ca- 
llar, i  esta  ya  será  una  obediencia  mui  loable.  Obedece  ea 
las  cosas  difíciles,  ásperas  i  duras,  i  esta  será  ohediencía 
perfecta.  Obedece  finalmente  con  dulzura  sin  replicar,  con 
prontitud  sin  tardanza,  cea  alegría  siaen&dov  i  eobre  todo 
por  amor  de  aqud  Señor  que  por  nuestro  amor  se  hiio 
obediente  basta  la  muerte  de  Cruz,  i  quiso  mas  perder  la 
vida,  que  la  obediencia,  como  lo  dic«  San  Bemavdo»  (Jn- 
irodticcion  a  la  vida  devota  Parte  3.^  cap.  11).  En  esto  se 
comprenden  los  principales  requisitos  de  la  ob^endn 
perfecta. 
43.  Los  grados  de  la  obediencia  Relijiosa  son  tres^ 
t.°  Ejecutar  con  prontitud  i  puntualidad  lo- que  monda 
el  Superior.  Esto  se  practica  acudiendo  con  tan  pronta  di- 
lijencia  a  la  voz  del  Superior,  i  aun  a  la  insinuadon  de  su 
voluntad,  como  si  saliese  del  misma  Dios;,  interrumpiendo    Á 
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la  oración,  lecdon  espiritual  o  cualquiera  otra  buena  obra, 
i  au  dejando  la  letra  comenzada;  porque  la  ejecución  de  la 
obediencia  es  preferible  a  todo  lo  demás. 

f  •*  Hacer  lo  que  se  manda  conformando  el  subdito  su 

-  ^voluntad  oon  la  del  Superior^  sin  querer  ni  no  querer,  sino 
aquello  que  el  Superior  quisiere  o  no  quisiere  •  Esto  so 
cfectiia  principalmente  haciendo  con  buena  voluntadlas 
CMas  difififles,  bajaS;  humildes  o  contrarias  a  la  sensuali- 
dad o  al  aoior  propio. 

'  3.®  Conformar  el  propio  juicio  con  ^1  del  Superior,  te- 
niendo no  solo  una  misma  voluntad,  sino  un  mismo  sentir 
ijbn  ¿1;  de  manera  que  el  juicio  del  Superior  se  tome  por 
xegla  del  juicio  propio,  creyendo  que  lo  que  él  manda,  es- 
tá bien  mandado. 

44*  Esto  se  realiza  practicando  la  of^ediencia  ciega^  Ua- 
madáasi  porque  en  todas  las  cosas  en  que  no  se  vé  pecado, 
80  obedece  simple  i  llanamente,  sin  disputar,  ni  pregun- 
tar, ni  examinar  el  porqué  de  lo  que  se  manda,  ni  admitir 
joidoo  contra  la  obediencia.  Esto  no  impide  que  el  Reli- 
jioeo  proponga  i  represente  al  Prelado  con  injenua  indife- 
xoncia  las  prudentes  dificultades  que  le  ocurren,  o  las  cosas 
que  necesita,  o  si  algunas  le  son  dañosas  a  la  salud  espiri* 
tuid  o  coi^oral;  porque  los  Superiores  son  hombres,  i  no 
'pueden  estar  al  corriente  de  todo  si  no  se  les  informa.  El 
P.  Rodriguez  enseña  que  es  falta  de  pei-feccion  i  mortifica- 
ción el  querer  mas  bien  sufrir  la  necesidad,  que  el  propo- 
neila  con  resignación  al  Prelado. 

Aunque  en  propiedad  no  es  obediencia  el  sometemos  a 
loo  inferiores,  es  con  todo  un  gran  medio  para  aprender  a 
obedecer  a  los  Pjrelados;  i  asi  es  recomendable  el  condes- 

L    eender  con  la  voluntad  de  nuestros  iguales  o  inferiores,  ce-     I 
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díendo  a  su  opinión  o  parecer  en  loque  no  fuero  malo,  sin 
poríia  ni  contienda* 

Toda  acción  piadosa  voluniariii  es  mejor  cuando  se  hace 
por  obediencia  voluntaria,  vg.  por  dirección  i  aprobación 
del  Padi*e  Espiritual;  porque  entonces  tiene  doblada  bon-  . 
dad:  una  por  si  misma,  i  otra,  por  la  obediencia. 

45.  Llámase  desobediencia  formal  el  no  querer  haoer  lo 
que  manda  el  Prelado,  solo  porque  lo* manddi;perp  será 
desobediencia  material  el  dejar  de  cumplir  el  precepto  solo 
por  ser  molesto,  o  trabajoso,  o  por  pasión,'  ira, '  etc. 

So  entiende  qiie  el  Prelado  manda  bajo  culpa  grave, 
cuando  la  materia  es  grave  por  sí,  o  por  el  fin  con  qué 
manda;  i  manifiesta  que  quiere  obligar  gravemente,  man^ 
dando  por  santa  obediencia  o  con  pena  de  excomunión  etc«  - 

Él  que  deliberadamente  responde  a  su  Prelado  que  no 
quiere  hacer  lo  que  le  ordena,  peca  inortahnénte,  aunque 
no  sea  precepto  formal. 

Bien  que  el  Prelado  no  puede  obligar  a  culpa  grave,  en 
materia  de  suyo  leve,  pero  osla  a  veces  puedo  tomarse 
grave,  por  razón  dd  fin  con  que  se  manda. 

La  desobediencia  formal  es  pecado  grave^  aunque  la  ma- 
teria sea  de  suyo  leve. 

El  pecado  de  desobediencia  incluye  dos  malicias  diver- 
sas: una  contra  obediencia,  por  la  entrega!  sujeción  del 
Relijioso:  otra  contra  relijion,  por  el  voto  que  a  Dios  se 
hizo. 

No  es  desobediencia  el  no  proponerse  por  olvido  cumplir, 
con  la  obediencia  cada  vez  que  se  practica;  aunque  esto 
seria  mui  loable  i  conveniente;  basta  el  hacer  las  cosas,  í 
procurar  hacerlas  lo  mejor  posible. 

^ . , — .  Cf  p|D 
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SECCIÓN  m. 

Toto  de  pobrexa. 

46.  Voto  SQiemne  de  pobreza,  i  lo  qne  importa,— 47.  A  qué  obli' 
t,r.  —48.  Que  uso  puede  tener  un-Relijioso  en  las  cosas.— 49. 
GauBOfl  porque  puede  haber  pecado  en  el  uso  simple  de  he- 
cho.r-50.  Accione3que  prohibe  el  voto  dQ  pobreza.— 51.— Con- 
fB6CHiencias  de  esta  doctrina,  i  porque  es  tan  necesaria  la  dei- 
pendencia  del  Superior.— 52.  Tres  clases  de  licenqia.— 53. 
Casos  en  que  se  usan.— 54.  Necesidad  de  licencia  espresa, 
annquo  haya  buena  disposición  en  el  Prelado,  i  cuando  se 
lni^d#  obra  de  manos.^^5.  Duradon  de  las  licencias,  i  su 
r^^vaciop.!— 56.  Capacidad  de  poseer  en  común.— 57.  Quie- 
nes son  propietarios,  i  penas  de  la  Orden  contra  ellos.— 58. 
Peeado  de  superfluidad.— 59.  No  puede  usarse  la  palabra  ra- 
€»o».-r60.  Brror  en  los  regalos  do  acorro.— 61,  Puedo  pedirse 
para  otro.— 62.  Cómo  debo  restituir  un  Rclijioso.— 63.  Pecados 
do  la  enajenación  notable,  i  prohibición  do  la  palabra  mú>.— 
Q4.  .Obligación  de  la  vida  común,— 65.  Uso  perfecto  de  las  co- 
temporalet.— 66.  Tres  clases  de  pobreza  practica. 


4fi  fil  v^  BolemoQ  de  pobrera  es  una  promesa  deliberada 
eq^QÍIa  q  impUcüai  }iecfaa  a  Dios  en  Relijion  aprobada  por  la 
SÍBIilii  Sede»  ^n  la  debida  solep^nidad,  de  no  poseer  jaioa^ 
^QM  alguna  tempon^li  ni  derecho  relativo  a  ella,  pp^  Q.mQF 
de  Dios  i  a  fin  de  conseguir  la  perfección  relijiosa. 

De  aquí  es  qu^  el  voto  referido  importa  una  renuncia  vo. 
Innlaría  i  absoluta  de  tode^  las  cosas  quo  se  poseen  i  de 
todo  derecho  de  poseerlas  en  el  porvenir  conforme  a  la 
puseiica  que  preaoriheA  la  Regla  i  Gonslitueionea  de  cada 
Orden  relijioea* 

'  él.  Por  eBta  voto  se  obliga  el  Belijioso  a  no  tener  cosa 
^fmopía,  esto  es,  dominip>  posesión,  propiedad,  usufruio, 
Mm  de  derecha,  administmeion  jurídica,  ni  su9  propias  ao- 
^ofies  sobre  «esa  ninguna  temporal,  precio  estimable.  Da- 
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mtnto  es  el  derecho  de  disponer  licitamente  de  alguna  cosa 
como  suya.  Posesión  es  la  tenencia  de  alguna  cosa  corporal. 
Propiedad  es  el  derecho  de  gozar  i  disponer  libremento  de 
lo  suyo  en  cuanto  las  leyes  no  se  opongan.  Usufrulo  es  el 
derecho  de  percibir  el  fruto  de  alguna  cosa,  aunque  no  sea 
suya:  como  el  arrendatario  que  trabaja  en  un  fundo  ajeno. 
Dso  de  dereclu)  es  la  facultad  de  disponer  de  alguna  cosa» 
haciendo  como  suyo  lo  que  antes  no  lo  era:  como  el 
sirviente  que  puede  privarse  de  lo  comestible  que  m 
patrón  le  da,  i  venderlo  como  suyo  propio.  Admi»i$lrúr 
don  es  un  cargo  que  produce  derechos  por  los  cuales  el 
administrador  puedo  lejítimamente  convenir  en  juicio  o 
fuera  de  él,  patatar,  contratar  etc.  en  orden  a  las  cosas  que 
administra. 

48.  El  uso  que  puede  tener  un  Relijioso  en  las  cosas 
temporales  de  este  mundo  es  solo  el  uso  pobrcfi  simple  i 
de  hecho,  re  vocablo  i  esclusivo  de  toda  acdon  o  derecho  al 
mismo  uso.  Tal  es  el  que  tienen  las  aves  del  campo  sin  ser 
dueñas  de  la  tierra  que  pisan  ni  del  grano  que  comea.  ^ 
es  como  el  Relijioso  usa  lo  que  come,  viste  i  las  demás  co» 
sas  necesarias  a  la  vida,  con  permiso  del  Prelado,  siempre 
dependiente  de  su  voluntad. 

49.  En  el  uso  simple  de  hecho  puede  haber  pecado:  t.^ 
por  exceso  y  usando  cosas  supeiüuas;  2.^  por  falla  de  &- 
cencia  del  Prelado;  S.""  par  falla  de  licencia  valida  dd  Préa» 
do.  Por  dos  capítulos  puede  ser  nula  la  licencia:  o  pofqoa 
el  Prelado  la  concede  sin  facultad  para  ello;  como  seria  el 
uso  de  peculio  en  un  convento  de  vida  común;  o  el  oso  da 
cosas  contrarias  a  la  pobreza  relijiosa;  o  porque  nuui  Uen 
se  arranca  que  se  obtiene  la  licencia  con  firaude,  o  con  im- 
portunas e  injustas  quejas  que  en  cierto  modo  obligan  al 
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Prelado  a  concederla.  No  siendo  en  este  caso  enteramente 
Toluntaria,  es  nula. 

50.  Las  acciones  que  prohibe  el  voto  de  pobreza  son  to- 
das aquellas  que  son  consiguientes  a  cualquiera  clase  de 
domiaio,  perfecto  o  imperfecto;  i  por  tanto  el  Relijioso  que- 
da inhábil  para  poseer  cosa  alguna  temporal,  o  para  red- 
birla,  retenerla,  usarla,  darla  o  disponer  de  ella  de  cual- 
quiera manera  que  sea,  sin  lejítimo  consentimiento  dd 
Superior.  Esto  se  estiende  no  solo  a  las  cosas  de  la  comu- 
lúdad  i  a  las  que  el  Relijioso  adquiera  por  su  trabajo  o 
induatria  particular,  sino  a  las  que  graciosamente  le  dieren 
8U8  parientes,  amigos  u  otras  personas.  Todo  lo  que  el  Re- 
lijioBO  adquiere  i  cuanto  le  dan,  se  hace  de  la  Relijion  en 
común. 

51.  De  estos  principios  se  infieren  tres  consecuencias 
inimgahles;  1  .*  El  Relijioso  que  sin  lejitima  licencia  guar- 
da, retiene,  dispone  o  usa  de  alguna  cosa  temporal,  la  usur- 
pa i  hurta  a  la  Relijion*  2.^  Si  el  Relijioso  diese  a  otra 
persona  la  tal  cosa  sin  licencia,  el  que  la  recibe  debe  en 
conciencia  restituirla  al  convento  o  Monasterio.  3.^  Peca 
ooDtia  él  voto  de  pobreza  el  Relijioso  que  sin  licencia  toma, 
letíene,  gasta,  trueca,  presta,  dona,  recibe  o  de  cualquier 
otro  modo  dispone  de  alguna  cosa  temporal. 

Esa  dependencia  del  Superior  en  el  uso  de  las  cosas  es 
tan  necesaria,  porque  ella  es  uno  de  los  constitutivos  de  la 
palma  Relijiosa;  a  diferencia  del  propietario  que  dispone 
de  lo  tuyo  sin  dependencia  ni  parecer  de  nadie:  El  Relijio* 
■ór  ea  como  un  convidado  a  comer  en  casa  ajena,  el  cual 
jfotdB  allí  tomar  cuanto  se  le  ofrece^  pero  no  puede  dispo- 
norde  ello  para  llevarlo  a  su  casa  o  enviarte  a  un  amigo. 
\    I  en  ri0Qv.  ea  menoa  todavía  te  que  puede  un  fialijioao:    5 
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porque  no  podría  aceptar  esa  invilacioii  sin  licencia  de  au 
Prelado. 

52.  Hai  tres  clases  de  licencia:  expresa^  iáeiía  i  presunta^ 
Expresa  es  la  que  se  concede  por  palabras,  señas  o  esorito* 
Tácita  es  la  que  se  contiene  en  otra  espresa  o  que  {nacti- 
camente  ha  concedido  el  Prelado.  Yg.  si  a  uno  so  le  eneav- 
ga  un  oficio^  se  entienden  concedidas  las  cosas  necesarias 
para  su^ejecucion.*  Tal  seria  la  tornera:  desde  que  la  ob^ 
díencia  la  pone  en  el  torno,  tiene  licencia  t&cíta  para  hablar 
convenientemente  con  personas  de  fuera.  La  presmttfa  as 
cuando  enla  ocurrencia  de  algtvia  justa  causa  i  en  dificul- 
tad de  hablar  con  el  Prelado,  se  presume  con  prudente  fun- 
damento que  si  estufera  presente  i  conociera  el  asunto, 
concederla  su  licencia. 

53.  Por  regla  jeneral  la  licenda  espresa  es  necesaria 
siempre  que  se  trata  do  alguna  cosa  grave.  No  sé  puede 
mandar  una  carta^  o  recibir  una  visita,  etc.  sin  licenda 
espresa.  Lo  mismo  debe  decirse  respecto  de  las  cosas  lerés» 
puesto  que  moralmente  pueda  procurarse. 

La  licencia  tácita  sirve  cuando  tratándose  d^  cosas  lecest 
se  entienden  permitidas  en  otra  licencia  espresa^  como  an- 
tes se  ha  dicho;  o  en  el  silencio  del  Prelado  que  frecuente* 
mente  las  observa,  i  no  las  reprueba.  Esto  último  solo  tiene 
lugar  en  la  vida  interior  del  claustro:  vg.  el  pedir  a  la  pro« 
curadora  agujas  p  hilo  para  coser;  el  pedir  a  la  ropera  al- 
guna ropa  para  mudarse  antes  del  dia  acostumbrado;  ^1 
ícomer  una  que  otra  vez  algui)  apetito  en  ^l  día  en  qu^  fi^ 
ha  obtenido  licuada  para  almorzar.  -Aunque  se  trate  dfi 
Qpsas  pequeí^,  no  valo  la  lipenda  tádta»  Quando  el  Plrdar 
do  monda  que  po  09  ha^  talea  ws%»  m  mx  Ueeñdaí  o 
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cuándo  es  dudoso  que  el  Prelado  aprueba  el  que  se  hagan 
solo  con  la  tácita. 

hsi  presunta  solo  tieue  lugar  con  estos  tres  requisitos: 
l,'^  que scacaso  de  grande  apuro;  2.^que  la  cosa  no  sea  gra- 
Yer.3.°  que  por  entonces  no  se  pueda  Iiablar  con  el  Supe- 
rior. Si  existe  la  cosa  que  vg.  se  ha  recibido  con  la  pre- 
sunta, sa  debe  avisar  lo  mas  pronto  posible  al  Prelado, 
para  qua  conceda  raiiliabicion  o  aprobación  de  lo  hecho;  o 
bien  lo  contrario;  pero  si  la  cosa  se  ha  consumido,  no  hai 
ohligaeion  de  darle  parte;  bien  que  en  todo  caso  lo  mas  se*^ 
guro,  loable  i  perfecto  es  poner  en  conocimiento  del  Prelsr 
do  cuanto  ba  sucedido. 

54.  £1  Relijioeo  que  pudiendo  hablar  con  el  Prelado,  no 
pide  licencia  espresa,  porque  presume  su  buena  voluntad 
para  concederla;  o  que  por  vergüenza  u  otro  respeto  hu- 
mano no  la  pide,  i  solo  conCado  en  la  buena  disposición 
del  Prdado,  dispone  do  alguna  cosa,  si  esta  es  grave,  peca 

mortalmenle;  porque  este  proceder  clandestino  ataca  dire&- 
tom^nte  al  voto  de  pobreza,  cuya  esencia  consista  en  la 
dependencia  del  Prelado. 

El  hacer  alguna  obra  de  manos,  sin  licencia  espresa, 
para  regalar,  es  contra  la  pobreza,  aunque  la  Prelaila  haya 
dado  los  materiales,  i  aunque  se  pida  licencia  para  onviar 
el  regalo;  porque  se  dispone  de  esos  materiales  i  de  las  pro- 
pias acciones  sobre  cosa  precio  estimable  sin  acuerdp  o  li- 
cencia de  la  Prelada;  i  se  hurla  a  la  comunidad  un  tiempo 
que  deberia  emplearse  en  6er\'irla. 
:  55.  La  licencia  que  un  Superior  concede,  no  espira  por 
la  casacioi^  de  su  oficio,  mienti*as  no  la  revoque  el  sucesor, 
Olio  kaseuira  el  tiempo  porque  so  concedió.  En  nuestra 
Qrden  no  se  puadw  conceder  licencMs  indefinidas  p  «in     8 
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limitación  de  tiempo  (jor  decreto  de  tres  Capítulos  Jenera- 
les  (Fontana,  De  licentiis)¡  i  cuando  bs  licencias  versan 
sobre  necesidades  balniuales  i  permanentes,  la  costum- 
bre es  renovarlas  todos  los  aík>s,  después  do  los  ejercicios 
espirituales. 

.  En  el  Monasterio  de  Santa  Rosa  la  renovacioa  de  licen- 
cias jenerales  se  hace  cada  ocho  días,  sin  perjuicio  de  pe-, 
dirías  en  parttcular  según  los  casos  que  se  ofrecen.  En  d 
mismo  Monasterio  está  designada  por  ú  Prelado  Metropo- 
litano la  cantidad  o  valor  de  lo  que  anualmente  puede  con- 
ceder la  Prelada  a  las  Relijiosas  para  dar  a  los  de  fuera. 
Estos  obsequios  se  dan  siempre  a  nombre  de  la  comunidad, 
i  no  de  las  particulares,  previa  la  licencia  espresa  s^un  lo 
ordenó  Clemente  YIII  en  su  Bula  De  Largitione  «iiíiienNii. 

56.  Sin  embargo  de  que  por  el  voto  de  pobreta  somnii 
incapaces  de  poseer  en  particular,  no  lo  somos  en  comuni- 
dad, ya  porque  esto  no  se  opone  a  la  esencia  ni  a  la  prio- 
tica  de  la  pobreza  en  los  individuos,  i  ya  porque  el  Concilio 
de  Trente  (Sess.  25  De  Regularibus  cap.  3)  lo  concedió  a 
todas  las  Ordenes  Regulares,  con  excepción  de  los  Capu- 
chinos i  Menores  de  observancia. 

57.  Las  Constituciones  de  la  1  .^  Orden  son  inflexibles 
i  mui  severas  en  punto  a  pobreza.  En  el  capítulo  XIY 
de  la  Distinción  1  .*  letra  d  se  dice:  «Todos  los  Relijiosos 
deben  vivir  sin  tener  nada  propio,  como  se  manda  en  la 
Regla.  Propio  se  llama  todo  lo  que  se  oculta  al  Prelado  o 
que  se  tiene  contra  su  volimtad.  Por  consiguiente  el  Relí- 
jioso  que  recibe  alguna  cosa  sin  el  consentimiento  del  Su- 
perior, o  que  no  está  dispuesto  a  poner  en  las  manos  dd 
mismo  a  su  disposición  i  cuando  él  lo  exija  todo  lo  que  ha 
recibido  con  su  licencia,  o  que  esconde  algo  paia  que  él 


m^mm 


9¥^ 


7  CUMniTAS]060BLA8*C6lltT.DBL*BKB41»MII.<U».Zf«     tSl  9 

Prelado  no  lo  vea  i  no  disponga  de  ello,  es  propietam  i 
peca  mortalmeiUe;  a  mesios  que  la  pequenez  de  la  materia 

loescuse  deciüpa  gxave.  •  •  • £1  Capitulo  Jeneral 

de  Boionia  de  i564  mandó  a  todos,  los  Prelados  de  con- 
ventos que  visitasen  las  celdas  de  sus  Relijiosos,  sin  excep» 
tuar  una  sola,  i  que  si  haUareo  algo  contrario  al  estado  de 
pobreza  lo  quitasen  i  dedicasen  a  la  utilidad  del  convento, 
Uandó  ademas  que  los  Belijiosos  presentasen  con  fidelidad 
a  sus  Prelados  anualmente  cuanto  tienen  a  uao*»  Para 
cumplir  coa  esto  es  el  capitulo  XI  délas  Gonstilociqíipf  ié 
nuestras  Hermanas. 

En  la  letra  f.  del  mencionado  capitulo  XTV  se  ordena: 
«Si  algún  Relijioso  (lo  que  Dios  no  permita)  muriere  en 
crimen  de  propiedad,  sea  privado  de  sepultura  eclesiástica, 
i  enterrado  en  el  muladar,  comocon  cierto  Monje  mandó  ha- 
cerlo San  Gregorio  Magno.» 

58.  En  la  letra  g  del  propio  capitulo:  «Sí  algún  Reli* 
jioso  tiene  cosas  su^ierfluas  con  licencia  de  su  F^relado,  i 
está  siempre  dispuesta  a  resignar  en  las  manos  del  mBmo 
todo  lo  que  tiene,  aunque  este  no  pueda  llamarse  propíeta* 
rio,  bai  sin  embargo  pecado  tanto  en  el  dispensante  como 
en  el  dispensado.  En  el  dispensante  bai  pecado  de  infideli- 
dad, porque  abusa  del  poder  que  se  le  ha  confiado;  este  se 
le  ha  dado  para  edificar,  i  él  lo  usa  para  destruir.  En  el 
dispensado  bai  pecado  de  superfluidad;  porque  retiene  ta- 
les cosas  sin  necesidad,  contra  el  estado  de  la  pobreza  i  sin 
causa  razonable.»  •••..•  «cNíngun  Relijioso  procure  que 
después  de  su  muerte  le  suceda  otro  Relijioso  en  fibros  u 
otras  cosas,  ni  los  Prelados  de  la  Orden  concedan  jamas  a 
nuestras  Hermanas  semejantes  licencias.» 
1        59.  Bn  la  letra  t  del  mismo  capitulo:  «Sewamente  or- 
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denamoB  a  los  Priores  i  soa  Vicarios  que  cuiden  de  que  so 
]^ro?ea  a  (Sada  Relijioso  según  su  necesidad.)»  Con  esta  pres- 
óripoion  queda  abolida  una  palabm  detestable  que  anlí- 
gMínente  se  tisaba  en  las  coiñunidádes  de  vida  privada: 
áludhnos  ala  palabra  radon.  A  cada  Relijioso  o  Relijióea 
se  daba  una  ihisnia  cantidad  de  rópa^  de  catboü,  de  velas, 
dd]^n,  de  alimento,  etc.  laque  nunca  se  autneiitaba,  aun** 
(}üé  la  Relijió^  néeesitaile  mas^  ni  se  dejaba  de  dar  aun* 
(¡úé  él  Individno  no  la  necesitase.  Eb  el  primer  caso  teníala 
pétsbtra  que  proveerse  de  su  projío  bolsillo;  i  eii  ér  segun- 
do se  adquiría  cierto  deredio  inalienable  sobre  la  tal  ración, 
para  darla  a  quien  se  quisiese,  i  aunque  esto  se  hacia  con 
licencia,  era  una  licencia  de  fórmula,  pcnijüe  la  Prelada 
no  podía  negarla,  sin  que  su  negativa  se  mirase  óomo  un 
atentado.  Gomo  se  salvaba  el  voto  de  pobreza  en  este  siste- 
ma de  vida,  es  lo  mas  díficil  de  comprenderlo.  En  los  Con- 
ventos i  Monasterios  de  vida  común  no  hai  ración:  porque 
a  cada  uno  se  dá  lo  que  necesita:  si  a  uno  no  sirve  lo  que  se 
dá  a  loe  demás,  no  se  le  dá;  asi  como  por  el  contrario  si  a 
imo  no  es  suficiente  la  cantidad  que  se  dá  a  los  otros,  se  le 
dá  doble  o  triple  conforme  a  su  necesidad.  Esto  es  sin  ha- 
blar de  los  enfermos  o  de  salud  delicada  que  no  pueden 
tomar  lo  que  los  otros;  porque  a  esos  se  les  debo  submi- 
nistrar alimento  mejor  i  en  abundancia.  En  esto  'deben 
fijarse  mucho  las  Hermanas  Procuradora,  Refectolera,  Ro- 
pei;a  i  Enfermera  a  fin  do  que  no  escaseen  lo  que  respecti- 
vamente pidan  los  Relijiosas,  no  hagan  pesada  la  vida  co- 
mún i  no  cometan  una  grave  iajuslicia. 

Es  pecailo  contra  la  pobreza  mas  a  menos  grave,  9^un 
la  materia,  el  desperdiciar  a  dejar  que  se  pierdan  las  cosas 
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del  CDUTento  quo  ostan  a  nuestro  cai^o  o  concedidas  parí 
doesiro  usó. 

60.  Debe  mítafse  Cóíno  un  ptoceder  peligroso  i  como  un 
defecto  notable  en  la  pobi*eza  el  dejar  de  comer  algo  de  lo 
^e  86  pone  en  el  i^eTectorlo  o  se  dá  de  otro  inodo  a  la  co- 
munidad, con  el  objeto  de  darlo  de  limosna  o  regalarlo  a 
dcterxíúnada  persona  con  licencia,  lüsta  mayor  facilidad  o 
tttdiiiácion  qtie  hai  para  dar  mas  bien  lo  que  a  mi  me  dan 
ijüeloqueesde  comunidad,  que  significa?  Significa  sin  duda 
^e  yo  pienso  tener  mas  derecho  a  lo  que  ahorro  de  lo  que 
me  dan,  i  que  por  e^o  es  mas  natural  i  fácil  disponer  de  ello 
6<m  licencia.  Éste  es  un  craso  error  contra  la  pobreza  reli- 
jiosa:  todo  cuanto  se  ahorra  i  deja  de  gastar  es  tan  de  la  co- 
tnnnidad  como  lo  demás  que  no  me  dan^  i  lo  ünico  de  que 
puedo  disponer,  és  aquello  que  yo  mismo  consumo,  i  nada 
lEDBÉ.  La  vegla  segura  que  en  esto  debe  observarse  es  entre- 
gar a  las  oficialas  del  convento  lo  que  na  necesito,  i  cuando 
sd  quiera  hacer  una  limosna  u  obsequio^  pedirlo  a  la  Pre- 
lada. No  solo  esto  es  lo  mas  seguro,  sino  lo  mas  digno  i 
propio  deu&  Relijíoso.  Ki  aun  para  nosotros  mismos  debe* 
nos  hacer  tales  ahorros,  tanto  menos  cuanto  que  no  hai  em- 
hamiopaii  que  se  nos  den  las  cosas  cuantas  veceb  lais  nece- 
sitemos. El  Abad  Serapion  lloró  amargamente  el  haber 
reservada  eü  la  mesa  un  pedaso  de  pan  para  comerlo  des- 

61.  No  es  contra  la  pobreza  el  rogar  a  una  persona  que 
dea  otra  tal  cosa,  aun  cuando  la  cosa  se  me  haya  ofrecido, 

\     i  yo  no  haya  querido  recibirla  de  ningún  modo;  en  este 

I    caso  no  se  contraria  ninguno  de  los  deberes  del  voto. 

Q       62.  El  Relijioso  que  hubiese  enajenado  sin  licencia,  al-    J  [ 
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gana  cosa  de  la  comunidad,  está  obligado  a  restituir.  Pero, 
¿como  se  hará  la  restitución?  Si  la  cosa  existe*  se  debe  pedir 
al  que  la  tiene,  i  devolverla.  Si  no  existe,  dicen  varios  au* 
tores  que  ahorre  en  el  alimento  i  en  otros  gastos  que  hace  or- 
dinariamente la  comunidad  en  loe  Relijíosos;  o  procure  in- 
demnizar al  convento  con  su  industria  o  trabajo  6tc«  pero 
esta  es  una  doctrina  falsa;  por  que  cuanto  el  Relijioio  aho- 
rra o  adquiere  es  de  la  comunidad.  El  único  modo  que  hai 
para  destruir  ese  reato,  es  pedir  ratihabitítm  o  cundimaei0ñ 
al  Prdado^  bien  por  si  mismo,  bien  por  medio  del  confesor^ 
si  lo  primero  íuese  mui  difidL 

63.  Cuando  la  cosa  que  se  enajena  es  acftilfe»  se  oometen 
dos  pecados  mortales:  uno  contra  el  sétimo  mandamiento 
de  la  lei  de  Dios,  i  otro  de  sacrilejio,  por  la  infracción  dd 
voto  de  pobreza.  En  este  punto  es  materia  notable  la  canti- 
dad o  valor  que  jeneralmente  se  estima  suficiente  para  cona- 
tituir  hurto  grave* 

Es  prohibido  decir  mi  eelda^  mi  libro ^  mi  háUlOf  etc.  tanto 
por  que  esto  es  contrarío  a  la  verdad,  cuanto  porque  la  pa- 
labra mió  espresa  dominio,  propiedad,  i  aunque  no  la  diga- 
mos en  ese  sentido,  pueden  entenderla  como  suena  los  que 
nos  oyen  i  desedificarse.  La  palabra  nneiiro  es  la  que  debe 
preceder  a  la  designación  de  todas  las  cosas  que  usamos^ 

64.  Todo  Relijioso  profeso  está  obligado  bajo  pecado 
mortal  a  vivir  en  vida  común,  i,  sino  la  hai,  a  no  resistirU 
euandose  trata  de  estaUecerla.  Solo  cuando  no  se  practica  en 
el  Monasterio,  ni  pende  de  las  Relijiosas  su  eetablecimienU^ 
solo  entonces  pueden  considerarse  escusadas  en  conciencia; 
¿I  que  diremos  de  aquellos  Relijios os  o  Monjas  que  no  abrasan 
la  vida  común,  cuando  ya  se  halla  introducida  en  el  c<mven«-   tf 
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to,  i  practicada  por  gran  parle  de  la  comunidad?  £1  sabio 
Dominicano  Donato  responde  (lUrum  Regular.  Praxis  Loni. 
IV.  Tract.  15.  q,  6)  que  son  propieiarios,  (que  es  lo  mismo 
que  decir  que  viven  en  pecado  mortal);  porque  oljran 
contra  la  llegla  i  Constituciones,  contra  la  voluntad  de  los 
Superiores,  i  en  particular  de  los  Sumos  rontiíices,  i  contra 
los  decretos  del  Santo  Concilio  de  Trento. 

65.  £1  uso  perfecto  de  las  cosas  temporales  exije  tres 
requisitos.  1.^  Usar  de  ellas  como  ajenas:  2.''  Siempre  con 
lejitima  licencia  i  toUd  dependcLcia  del  Superior.  3.o  £n 
los  términos  que  prescriben  nuestra  Regla  i  Constituciones: 
los  que  se  reducen  al  uso  simple  de  hecho  con  templanza^ 
esto  esy  sin  exceso  ni  superfluidad;  con  modestia^  esto  es, 
evitando  toda  preciosidad,  curiosidad  i  cuanto  tenga  visos 
del  vano  fausto  del  siglo;  con  fdelidad,  no  desperdiciando 
^  destruyendo  por  descuido  las  cosas  de  comunidad  que 
«idministramos  o  usamos;  i  con  cjemplaridadj  conduciéndo- 
nos en  esto  de  manera  quo  no  solo  evitemos  el  mal  ejemplo, 
sino  que  los  otros  reciban  de  nuestro  proceder  uua  lección 
de  perfección  relijiosa. 

66.  Finalmente,  hai  tres  clases  de  pobreza  práctica. 

1.*^  La  de  los  que  dejaron  esteriormente  las  cosas  lempo- 
Tales,  pero  no  con  la  voluntad  i  afecto.  £stos  son  pobies 
Jinjidos  i  falsos  llelijiosos.  2.^  La  do  los  que  lo  han  dejado 
lodo  con  voluntad  i  afecto,  pero  que  lo  tienen  mui  grande  a 
lascosas necesarias.  £stosson  Relijiosos  imperfectos,  i  ami- 
gos no  de  la  pobreza,  sino  de  su  comodidad.  3.*^  La  de  los 
que  lo  han  dejado  todo,  i  no  conservan  afición  ni  aun  a  las 
cosas  necesarias.  £stos  son  llelijiosos  perfectos,  los  cuales 

^   se  alegran  do  padecer  algo  con  los  efectos  de  la  pobreza,  por      A 
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amor  de  nuestro  Señor  Jesucristo.  Léase  el  Gomenlario  del 
Cap.  IX. 

SECCIÓN  IV. 

.  Voto  de  Casildad. 

67.  Que  es  voto  solemne  de  castidad.— 68.  Efectos  qus  produ* 
ce.— 69.  Penas  etc. 

67.  El  voto  solemne  de  castidad  es  una  promesa  delibe- 
rada esplícita  o  implícita  hecha  a  Dios  en  Relijion  aprobada 
por  la  Santa  Sede,  con  la  debida  solemnidad,  de  abstenerse 
perpetuamente  de  todo  placer  sensual,  tanto  lícito  como 
ilícito,  por  amor  de  Dios  i  a  fin  de  conseguir  la  perfección 
Relijiosa. 

68.  Entre  los  efectos  que  produce  este  voto,  se  enume- 
ran: anular  los  esponsales;  inhabilitar  para  contraer  ma- 
trimonio i  añadir  malicia  de  sacrilejio  a  cualquier  pe- 
cado torpe  de  obra,  palabi*a  o  pensamiento,  sea  el  qne 
fuere. 

G9.  El  que  con  este  voto  contrae  matrimonio,  a  mas  de 
los  graves  pecados  que  comete,  incurre  tpso  fado  en  exco- 
munión que  no  es  reservada  (Clemcnt.  Unic.  de  consan^ttt- 
nitetaffinit.)  i  se  hace  irregular  (Cap.  fin.  de  Bigamis, 
Cap.  2.  Qui  Clericivel  vovenles). 

Todos  los  deberes  de  la  vida  claustral  tienden  directa  o 
indirectamente  al  cumplimiento  exacto  de  esto  voto,  i  los 
grados  de  perfección  que  en  el  se  distinguen,  se  enseñan 
por  varios  autores  que  fácilmente  pueden  consultarse. 


^  COMENTARIOS  DE  LAS  OONST.  DE  LAS  RELIJ.DOM.  CAP. XVI.      243  $ 


CAPITULO  XVL 

Profeston. 

1 .  Advertencias  sobre  la  profesión,  i  suscripción  de  su  partida. 
—  2.  Consecuencias  de  la  profesión.  — 3.  Bendición  del  Escapulario 
i  del  Velo.— 4.  Prohibición  de  que  se  bendigan  las  Relíjiosas.— 5. 
Cuatro  clases  de  induljoncias  que  pueden  ganar  nuestras  Her- 
manas. 

A. 

1.  El  modo  de  hacer  la  profesión  es  este:  etc.  Guando  la 
Relijiosa  hace  su  profesión,  se  ha  de  nomhrar  a  si  misma, 
diciendo:  Yo  Sor  lal  hago  Profesión  etc.  Nombre  también  al 
Prelado  Diocesano  que  entonces  hubiere  i  a  la  actual  Madre 
Priora  del  Monasterio.  Debe  haber  un  libro  particular  en 
que  se  rejistre  la  profesión  de  cada  Novicia  i  el  dia,  mes  i 
año  en  que  la  hizo,  cuya  partida  se  há  de  suscribir  por  la 
misma  Novicia  profesa  i  por  dos  testigos  de  las  llclijiosas 
que  presenciaron  la' profesión.  Asi  lo  ordenó  Clemente  VIII. 
Nuestras  Hermanas  Novicias  no  incurren  en  profesión  táci- 
ta, porque  usan  velo  blanco,  distinto  del  de  las  profesas 
(Cfr.  Bouix^  De  Jure  Regularium  tom.  l.°Pars.  4.» cap.  3). 

2.  La  profesión  relijiosa,  dice  san  Bernardo,  torna  a  los 
que  la  hacen,  semejantes  a  los  anjeles,  les  reimprime  laimá- 
jen  do  Dios,  i  les  imparle  el  perdón  de  sus  pecados,  como 
también  lo  enseña  Santo  Tomas  (2.  2.  q.  ult.  art.  3.  ad  3). 
Por  la  profesión  la  Relijiosa  ofrece  a  Dios  todos  los  bienes; 
los  temporales,  que  deja  por  él;  los  del  cuerpo,  de  que  se 
abstiene  por  él;  los  del  alma,  de  que  se  despoja  por  él!  En 
el  capítulo  anterior  queda  esplicado  cuanto  concierne  a  la 

S     fórmula  de  nuestm  profesión  i  a  los  deberes  consiguientes.     W 
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Antes  do  espresar  las  induljencias  de  nuestras  Relijiosas,        I 

espoiidrcmos  lo  relativo  a  la  letra 

B. 

3.  Los  vestidos  de  las  Novicias  en  su  profesión  se  bendeci- 
rán etc.  Por  vestidos  se  entienden  aquí  en  cuanto  a  la  ben- 
dición el  escapulario  i  el  velo.  El  escapulario  bendito  es 
uno  de  los  caracteres  que  distinguen  a  las  Relijiosas  profe- 
sas délas  Novicias,  las  cuales  lo  llevan  sin  bendición^  El 
escapulario  es  la  esencia  de  nuestro  Santo  Hábito  en  las 
tres  Ordenes,  i  en  él  se  refunden  los  demás  vestidos.  Sin 
embargo,  el  Procesional  de  la  Orden  prescribe  béndicioa 
para  el  velo  de  nuestras  Relijiosas  cuando  después  de  la 
profesión  se  les  pone  solemnemente,  pero  solo  en  este  caso 
se  debe  bendecir.  La  bendición  que  entonces  se  bace  de  la 
coi-ona,  el  anillo  i  el  cinto,  no  es  de  lei  de  la  Oixlen.  Des- 
pués que  profesa  la  Novicia,  siempi*e  que  se  ponga  un  es- 
capulario  nuevo,  debe  este  estar  bendito  pai*a  ganar  en  él 
las  induljencias  que  se  nos  han  concedido  [Constil.  Ord. 
Prcüd.  Dit.  1.''  cap.  XV.  lit.  1).  Btnsiü  para  esto  la  bendi- 
ción del  señor  Capellán. 

4.  Nü  queremos  que  se  bendigan  las  Relijiosas,  etc.  La 
bendición  que  aquí  se  prohibe,  es  la  que  se  impartia  en  otro 
tiempo  a  las  Vírjenes^  cuyo  ritual  se  rejistra  en  el  Pontifi- 
cal Romano  bajo  el  rubro:  De  benediclioae  eí  consecradone 
Virginum,  El  que  se  usa  en  la  imposición  del  velado  nues- 
tras Hermanas,  aunque  tiene  algo  de  aquel,  es  por  lo  jene- 
ral  mui  diferente;  no  es  bendición  de  la  Relijiosa  i  en  el 
fondo  conviene  con  el  que  prescribe  el  Procesional  de 
nuestra  Orden  bajo  el  título:  De  officio  ad  ponendum  velum 
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Manialihus¡  bien  qac  no  es  enteramente  semejante.  Sabc- 
xnos  que  este  ceremonial  para  poner  el  velo  so  usa  en  otros 
Ifouasterios  Dominicanos  de  América,  i  se  presume  que  los 
dignísimos  Prelados  de  la  Iglesia  Peruana,  que  hicieron  las 
variaciones  que  en  él  se  observan,  procederían  con  las  co- 
xrespondientes  facultades.  Es  sumamente  devoto,  afectuo- 
so i  tierno,  como  puede  verse  en  el  Apéndice  núm.  V.  Por 
tütímo,  aunque  tal  ceremonia  tuviese  el  carácter  de  ben- 
dición, no  seria  en  nuestro  caso  prohibida,  porque  aquí  r.o 
milita  la  razón  que  asigna  la  lei,  esto  es:  el  no  dar  lugar  a 
la  envidia  ni  a  la  presunción;  lo  que  supone  que  eso  no  se 
liace  con  todas;  i  entre  nosotros  no  se  exceptúa  a  ninguna, 

Inday  encías. 

5.  De  cuatro  clases  son  las  induljencias  que  pueden 
ganar  nuestras  fíelijiosas,  es  decir:  las  que  están  concedi- 
das l.**al  estado  relijioso;  2.°  a  las  iglesias  de  la  Orden; 
3,*  a  la  iglesia  de  nuestra  Señora  Pastoriza  del  Monasterio 
de  Santa  Rosa;  4  ^  a  todos  los  fieles. 

PRIMERA  CLASE. 

Induljencias  propias  de  los  Relijiosos, 

6.  Parciales  por  besar  el  escapulario  bendito.— 7.  Plenaria  p»nva 
la  toma  de  Hábito.— 8:  Id.  para  la  profesión  i  otra  para  la  recep 
cien  del  velo. —9.  Id.  p^raol  dia  del  Patriarca.— 10.  Id.  para  el 
articulo  de  la  muerto.— 11.  Id.  para  los  ejercicios  espirituales.— 
J2.  Parciales  i  plenarias  en  losdias  de  Estaciones.— 13.  Parcialoj? 
por  nn  breve  rezo.- 14.  Id.  por  la  oración  montal.— 15.  Id.  por  el 
eapltulo  de  culpas.-»  16.  Parciales  i  plenaria  por  la  oración  men- 
tal.—17.  Plenaria  por  ejercicios  de  40  dias.—  18.  Id.  en  los  Ani- 
versarios de  la  Orden, 

G.  Antes  de  otras  debemos  mencionar  la  de  nuestro     3 

^^^- ~ ~ __—  fS^^ 
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Escapulario.  Los  que  besen  reverenlemente  nuestro  esca- 
pulario bendito,  ganan  una  induljencia  de  cinco  años  i  cin- 
co cuarentenas,  concedida  por  Juan  XXII  e  Inocencio  YIII 
i  confirmada  por  Benedicto  XIII  en  su  BuIsl  .  Preliosus 
núm.  YI  (Bullar  Ord.  Prced  tom.  4.  páj.  12,  itom.  6. 
páj.  617).  Esta  gracia  puede  ganarse  tanto  por  Relijiosos 
como  por  seglares. 

Paulo  V  en  su  Breve  Bomanus  Ponlifex^  universal  i  per- 
petuo, de  23  de  mayo  de  1606  concedió  varias  induljencias 
a  los  Relijiosos  i  a  las  Monjas  que  hacen  votos  solemnes  i 
viven  en  perpetua  clausura  (Bullar  Román.  tom«  V.  Part. 
III).  Aquí  referiremos  todas  las  que  pueden  ganar  las 
Monjas. 

7.  A  todos  los  fieles  de  uno  i  otro  sexo  que  según  las 
Constituciones  Apostólicas  vistieren  el  hábito  relijioso  para 
profesar  el  Instituto  regular  que  han  elejido,  les  concede  in" 
duljencia  plenaria  el  dia  en  que  tomen  el  hábito,  con  tal 
que  verdaderamente  arrepentidos  se  confiesen  i  comnl- 
guen. 

8.  A  todos  los  Novicios  i  Novicias  que  concluido  el  aüo 
de  su  noviciado  hicieren  la  solemne  profesión  relijiosa,  i 
en  el  mismo  dia  verdaderamente  arrepentidos  se  confesaren 
i  comulgaren,  les  concede  igualmente  induljencia  plena- 
ria (En  cuanto  a  las  Monjas,  Benedicto  XIII  en  su  Bret>e 
universal  i  perpetuo  In  Supremo  de  11  de  abril  de  1728  les 
concedió  de  nuevo  induljencia  plenaria  en  la  forrna  arriba 
dicha  en  el  dia  en  que  les  ponen  el  velo,  como  si  fuese  el  dia  de 
su  profesión  relijiosa,  Raccolta  di  orazioni  e  pie  opere  etc. 
dal  Sac.  LuigiPrinzivalli,  páj.  399.  Roma  1855). 

<^         9.  Concede  también  induljencia  plenaria  a  cualquiera     ^ 

(9^m *m^C^ 
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(le  los  ospresados  Relijiosos  o  Monjas  que  en  el  dia  de  la 
fiesla  principal  de  su  Oixien,  se  confesare,  comulgare  i  ro- 
gare a  Dios  por  la  Santa  Iglesia  etc  (En  nuestra  Orden  la 
fiesta  principal  es  la  de  nuestro  Santo  Patriarca). 

10.  Concede  asimismo  otra  induljeycia  plenaria  a  cual- 
quiera de  dichos  Relijiosos  i  Monjas,  que  en  el  artículo  de 
la  muerte  verdaderamente  arrepentido,  confesado  i  comul- 
gado, o  no  pudieudo  recibir  estos  sacramentos,  a  lo  menos 
contrito  invo(jue  con  la  boca,  o  bien  con  el  corazón  el  San- 
tísimo nombre  de  Jesús. 

1 1 .  A  todos  i  a  cada  uno  de  los  Relijiosos  o  Monjas  que 
con  licencia  de  sus  respectivos  Superiores  hagan  por  espa- 
cio de  diez  dias  ejercicios  espirituales,  dedicándose  en  ese 
tiempo  a  la  meditación  de  los  cuatro  novisimos,  de  la  Pa- 
sión de  nuestro  Señor  Jesucristo,  de  los  beneficios  divinos, 
etc.  haciendo  diariamente  dos  horas  de  oración  mental,  i  se 
ejerciten  al  mismo  tiempo  en  otras  prácticas  de  virtud,  co- 
mo son  la  mortificación,  las  oraciones  vocales,  las  jacula- 
torias, etc.  i  haciendo  ademas  en  dichos  dias  confesión 
jeneral,  o  anual  u  ordinaria  i  recibiendo  la  sagrada  comu- 
nión, cuantas  veces  hiciereu  completamente  tales  ejercicios, 
les  concede  induljencia  plenaria. 

12.  A  todos  los  espresados  Relijiosos  i  Monjas  que  en 
los  dias  de  las  Estaciones  mencionadas  en  el  Misal  Roma- 
no visitaren  devotamente  su  iglesia  (la  iglesia  para  las  Mon- 
jas es  el  coro,  el  cual  se  llama  en  nuestra  liturjia  iglesia 
interior)  i  en  ella  rogaren  por  la  exaltación  de  nuestra  San- 
ta Madre  Iglesia,  paz  i  concordia  entre  los  príncipes  cris- 
tianos etc.  les  concede  las  mismas  induljencias  que  gana- 
rían si  en  esos  dias  visitaran  personalmente  las  iglesias  de 

V     Roma  en  que  se  hace  la  estación.  ¿ 
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Los  dias  de  estaciones  de  Roma  que  espresa  el  Misal  Ro- 
mano con  las  respectivas  indiiljencias  reformadas  por  De- 
creto de  la  Sagrada  Congregación  de  Induljencias  de  9  de 
julio  de  1777,  aprobado  i  confirmado  por  Pió  VI,  según  se 
hallan  en  la  obra  intitulada  Raccolta  di  orazioni  e  pie  opere 
etc.  Edic.  de  Roma  do  1855,  aprobada  por  la  Sagrada  Con- 
gregación, son  las  siguientes: 

DÍAS  DE  ESTACIONES. 

Dia  de  la  Circuncisión  del   \ 

Señor 

Dia  de  Reyes  o  de  la  Epi- 

t'*   A*     *j  "  •  *     '     \««   /  30  aü os  i  30  cuarentena». 
Los  tres  dommgos  antes   '         ^^  -    *  ^«wutwf 

de  cuaresma  que  son  el  de 
Septnajésima,  Sexajésima  i 
Onincnajésiraa 

Miércoles  de  Ceniza.    .     .   }    15  aftos  i  15  cuarentenas. 

El  jueves  siguiente  i  los  de- 
mas  dias  de  cuaresma,  a  cxccp-   f    4n    *      '  4/\ 

1  I  '.        .       >    10  años  1  10  cuarentenas, 

non  de  los  que  a  continuación 

se  espresan 

Dominico  cuarto  de  cuares-   )    4^    ^     -  .r 
^^  ^  Slaañosil5  cuarentenas. 

IIlcl»         •         •••         •         ••! 

Domingo  de  Ramos.     .     .    j  ¡|25  años  i  2o  cuarentenas. 

Jueves  santo,  préviala  con-   i    t   j  r       •      i 
fesion  i  comunión.     .     .     .    |   Induljencia  plenam . 

Viernes  santo j    30  años  i  30  cuarentenas. 

Domingo  de  pascua  de  Re-   | 
surrección,   previa  la  confe-   >   Induljencia  plenaría. 
(i     sion  i  comunión 1 
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30  afios  i  30  cuarentenas. 


El  lunes  de  Resurrección 
hasta  el  domingo  de  Cuasimo- 
do inclusive;  el  25  de  Abril 
día  de  san  Marcos  Evanjelista, 
i  los  tres  dias  de  Rogaciones, 
que  son  los  que  inmediata- 
mente preceden  a  la  Ascen- 
sión del  Sefior 

Dia  de  la  Ascensión  del  Se- 
ftor,  previa  la  confesión  i  co-  [  Induljencia  plenaria. 
munion 

Yijilia  de  Pentecostés.     .   {    10  afios  i  10  cuarentenas. 

Domingo  de  Pentecostés  i 
todos  los  dias  de  la  octava  has-  }   30  años  i  30  cuarentenas. 
ta  el  domingo  exclusive .     • 

Miércoles,  viernes  i  sábado 
fie  las  témporas  de  setiembre, 
i  domingo  l.°i  2.'^  de  M- 
vienlo 

Domingo  3.°  de  Adviento.   ¡    15  años  i  15  cuarentenas. 

Miércoles,  viernes  i  sábado 
de  las  témporas  de  diciembre,   ]   10  años  i  10  cuarentenas. 
i  el  domingo  4  .^  de  Adviento. 

Vijilia  de  la  Natividad  del 
Sefior.  l.^i  2.*^  Misa  del  dia   ^   15  años  i  15  cuarentenas, 
de  IsL  Natividad 

Tercera  Misa  del  niisn^o 
clia,  previa  la  confesión  i  co-  J  Induljencia  plenaria. 
xnunion 


10  años  i  10  cuarentenas. 


Dia  26  de  diciembre:  San 
^teban  protomártir.     .     • 

Dia  27  de  id.  San  Juan 
Apóstol  i  Evanjelista.     .     . 

Dia  28  de  id.  los  Santos 
Inocentes 


30  años  i  30  cuarentenas. 


Ht»r 
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Adviértase  que  para  ganar  estas  induljencias  como  Reli- 
jiosa,  basta  visitar  una  sola  vez  el  coro;  ¡  para  ganarlas  en 
virtud  déla  Bula  de  Cruzada  se  deben  visitar  cinco  aliares 
o  uno  cinco  veces  desde  el  coro. 

1 3  A  todos  los  sobredichos  Relijiosos  de  uno  i  otro  sexo 
que  rezaren  cinco  Padrenuestros  i  cinco  Ave  Marías  delante 
del  altar  de  su  Iglesia,  les  concede  induljencia  de  cinco  aúos 
i  cinco  cuai*entenas  por  cada  dia. 

14.  A  todos  los  Relijiosos  predichos  que  durante  todo 
un  mes  hagan  diariamente  media  hora  de  oración  mental, 
i  se  confiesen  i  comulguen  el  último  domingo  del  mes,  les 
concede  induljencia  de  60  afios  i  60  cuarentenas. 

15.  A  los  mismos  que  contritos  de  corazón  i  arrepenti- 
doH  dijeren  en  el  capitulo  de  culpas  sus  faltas  e  imperfeccio- 
nes i  tuvieren  entre  si  conferencia  espiritual,  les  concede 
por  cada  vez  induljencia  de  tres  años  i  tres  cuarentenas. 

Tales  son  las  induljencias  concedidas  por  Pablo  V  sin 
contar  algunas  que  soban  omitido  porque  no  tienen  lugar 
respecto  de  las  Monjas. 

16.  Haciendo  un  cuarto  de  hora  de  oración  mental^  ga- 
nan por  cada  vez  induljencia  de  cien  dias;  si  la  hicieren  por 
media  hora,  siete  aüos  i  siete  cuarentenas  i  practicando  por 
un  mes  entero  el  mismo  ejercicio  bajo  cualquiera  délas  dos 
formas  espresadas,  si  verdaderamente  arrepentidas,  confe- 
sadas i  comulgadas,  rogaren  a  Dios  por  la  paz,  etc.  tienen 
induljencia  plenaria  en  cada  mes,  todas  las  cuales  son  apli- 
cables a  las  almas  del  purgatorio;  i  se  pueden  ganar  con  la 
misma  oración  de  comunidad.  Es  concesión  perpetua  do 

i      Pío  VII  en  su  Gontitucion  Ad  augendam  de  12  de  julio  de 
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181C  (Se  guarJa  un  ejemplar  auloiilico  en  el  Archivo  do  la 
UecoleccioQ  Dominicana  de  esta  capital). 

17.  El  mismo  Pío  Vil  en  la  referida  Conslitncion concedo 
iudaljencia  plcnaría  a  las  Relijiosas  que  por  40  días  se  ocu- 
paren con  devoción  i  silencio  en  oraciones,  mortificaciones  í 
otras  obras  i  ejercicios  piadosos  en  memoria  de  los  4  O  días 
que  nuestro  Seflor  Jesucristo  estuvo  en  el  desierto. 

18.  En  lü3  cuatro  Aniversarios  de  la  Orden  que  se  cele- 
bran en  todas  nuestras  iglesias,  a  sabor:  el  1."  el  10  de 
Noviembre  por  las  almas  de  nuestros  Relijiosos,  Relijiosas  Í 
Terceros;  el  2°  el  4  de  febrero  por  las  almas  de  los  padres, 
consanguíneos  i  afines  de  nuestros  Relijioso3  i  Relijiosas; 
el  3."  el  5  de  seliembi-e  por  las  de  los  amigos  i  bienhecho- 
res de  la  Orden;  i  el  4,°  el  12  de  julio  por  las  de  los  que 
eslan  sepultados  en  nuestras  iglesias  o  cementerios,  tienen 
ÍDduljencia  plenaria,  aplicable  a  las  almas  del  purgatorio, 
asistiendo  a  la  Misa  u  oEcio  de  difuntos  de  cualquiera  de 
los  mismos  días,  i  rogando  por  la  paz  etc.  previa  la  confe- 
sión i  comunión.  Es  concesión  perpetua  de  Pió  VII  en  la 
precitada  Constitución 
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SEGUNDA  CLASE. 
Induljencias  concedidas  a  las  iglesias  de  la  Orden, 

19.  Parciales  i  plenarias  por  la  novena  del  Niño  Jesús.» 20. 
Plenaria  ¡  parciales  por  el  himno  Delli  íumuUus  de  San  Fio  V.— 
21.  Id  por  los  cinco  miércoles  de  Santa  Catalina  de  Sena.— 22.  Id. 
por  los  siete  viernes  de  San  Vicente  Ferrer.— 23.  Id.  por  los  quin- 
ce martes  de  nuestro  Padre  Santo  Domingo.— 24.  Plenaria  para  el 
dia  de  San  Raimundo  de  Peüafort.— 25.  Id.  para  el  de  Santa  Catali- 
na de  Ricci.— 26.  Parciales  i  plenarias  con  una  de  folies  guotiei 
para  el  dia  de  nuestro  Anjélico  Doctor  Santo  Tomas  de  Aquino.— 
27.  Parciíiles  para  la  Qesta  de  la  Anunciación  i  cualesquiera  otra;s 
de  la  Santísima  Virjon.— 28  Parciales  i  plenarias  con  una  de  fo- 
lies quoíies  para  el  dia  de  San  Vicente  Ferrer.-^29.  Plenaria  para 
el  de  Santa  Inés  de  Monte  Policiano.— 30.  Parciales  i  plenaria  para 
el  de  San  Pedro  Mártir.— 31.  Parciales  i  plenarias  con  una  de  lo- 
Hes  guolies  para  el  de  Santa  Catalina  de  Sena.—  32.  Plenaria  para 
el  de  San  Pió  V.— 33.  W.  para  el  do  San  Antonino.— 34.  Id  perla 
procesión  del  domingo  infraoctavo  de  Corpus.— 35.  Parciales  i  ple- 
narias con  una  de  loltes  guolies  para  el  dia  de  nuestro  Santo  Pa- 
triarca.—36.  Plenar.a  para  el  ília  de  San  Jacinto.— 37.  Plenarias 
para  el  de  Santa  Ropa.— 38.  Plenarias,  de  las  cuales  una  lolies 
gttotieSy  para  el  dia  de  nuestra  Madre  del  Rosario. — 39.  Plenana 
parael  dcSan  Luis  Deltran.  — 40.  Id.  para  el  de  todos  los  Santos 
de  la  Orden.— 41  Parciales  para  todo  el  año,  i  plenaria  en  las  sois 
principales  fiestas  de  nuestro  Señor,  en  cinco  de  las  de  nuestra 
Señora,  i  en  los  dias  do  nuestro  Padre  Santo  Domingo,  Santo  Tomas 
de  Aquino  i  Santa  Rosa. 


1 9 .  Pío  VII  en  la  propia  Constitución  mencionada  conce- 
de a  todos  los  fieles  que  en  los  nueve  dias  que  preceden  in- 
mediatamente a  la  fiesta  de  la  Natividad  del  Señor,  visitaren 
alguna  iglesia  de  la  Orden  de  Predicadores  i  en  ella  tuvie- 
ren oración  i  practicaren  algiiu  ejercicicio  piadoso,  u  oye- 
ren la  divina  palabra,  por  cada  dia  induljencia  de  siete  aüos 
i  siete  cuarentenas,  e  induljencia  plenaria  en  el  primero  i 
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último  dia,  previa  la  confesión  i  Comunión,  i  rog:mdó  por 
las  necesidades  de  la  iglesia,  etc. 

20.  El  mismo  Sumo  Pontífice  en  14  de  agosto  de  180Í 
concedió  perpetuamente  iuduljencia  plenaria  a  todos  los 
fieles  que  en  el  dia  de  San  Pió  V  (5  do  mayo)  confesados  i 
comulgados  rezaren  devotamente  el  himno  Belli  tumulluis  o 
su  Paráfi*asis,  delante  de  algún  altar  o  reliquia  insigne  de 
dicho  Santo,  o  en  alguna  iglesia  dedicada  a  su  honor,  ro^ 
gando  segim  la  intención  del  Sumo  Pontífice;  i  ademas  in- 
duljeuciade  cuarenta  días,  por  una  vez  al  dia  a  los  que 
rezaren  el  mismo  hiínno.  Pío  YIII  concedió  de  nuevo  i  con- 
firmó diclias  gracias  en  Decreto  déla  S.  C.  de  induljencias 
de  2  deoctuhre  de  1830.  (1). 


IlYMNUS. 

Belli  tumiiltus  ingtuit, 
CqUus  Dei  contcmnitur, 
Ultrixquc  culpam  persequcns, 
Jam  pcena  terris  iminiDet. 

Quem  nos  in  hoc  tliscrimine 
CoelesHum  de  Sedibus 
Prccsenliorem  vindicem, 
Quam  Te,  Pie,  invocahitnus? 

Nemo,  Beatc  Pontifox, 
Intensiore  robore 
Quam  Tu,  supcrni  Numinis 
Promovit  in  terris  dccus. 

Quem  nos. 

Ausisve  forlioribus 
Avertit  a  cervicibus, 

k        (<¡  liaccoUa  páj.  30G. 


PARÁFRASIS. 

De  Dios  el  honor  so  ultraja. 
Do  la  guerra  suena  el  trueno^ 
I  la  pena  vengadora 
Ya  amenaza  con  su  acero. 

¿Qué  protector  mas  gtorioso 
Qus  tú,  Fio,  invocaremos, 
Que  nos  defienda  en  la  angustia 
Desde  la  mansión  del  ciélof 

Jamás  igualarte  pudo 
Mortal  en  el  santo  celo 
Cun  que  de  Dios  defendiste 
Los  derechos  i  los  fueros. 

Que  Protector. 

Intrépido  rechazaste 
El  yugo  férreo  i  ctenio 


-^^ 
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Quod  christianis'gcntibus 
Jiigum  paraban t  barbari. 

Quem  nos. 

Tu  comparatis  classibiis, 
Votis  magis  sed  fcrvidis 
Ad  Ínsulas  Echinadas 
Fundís  tvrannum  Thracia\ 

Qtieni  nos. 

Absensquc  codcni  tcmpore, 
Ilostís  fuít  quo  perdilus, 
Vides,  et  adstantcs  doces 
Pugna;  sccundos  exítus. 

Quem  nos. 

Majora  qui  coelo  potes 
Tu  supplices  nunc  aspice, 
Tu  civium  discordias 
Compesce,  ct  iras  bostium. 

Quem  nos, 

Prceante  Te,  pax  áurea 
Térras  revisat,  ut  Deo 
Tuti  qucamus  reddere 
Mox  laítiora  cántica. 

Quem  nos. 

Tibi,  beata  Trinitas, 
Uni  Deo  sit  gloria, 
Laus,  et  potestas  omnia 
Per  sicculoi-uní  sa^cula. 


Que  el  musulmán  preparaba 
Al  católico  universo. 

Que  Protectov, 

Tu  con  escuadra  invencible, 
Pero  mas  con  preces  ciento 
En  el  mar  Jonio  domaste 
El  furor  del  Tracio  fiero. 

Que  Protector. 

Aunque  ausente,  la  victoria 
Viste,  i  el  feliz  portento 
A  tu  corte  lo  anunciaste 
En  el  mismo  dado  tiempo. 

Q^ie  Protector. 

Con  mayor  poder  abora 
En  la  re j  ion  del  Eterno, 
De  la  discordia  las  iras 
Deten  i  fuga  lijero. 

Q%ie  Protector. 

Por  ti  la  obva  en  el  mundo 
De  paz  divinal  amemoí : 
De  la  paz  que  a  Dios  adore 
Con  cántico  siempre  acepto. 

Que  Protector. 

Sea  a  Dios  Único  i  Trino 
Gloria  i  homenaje  eterno: 
Al  Padre  i  al  Hijo  increado, 
Cual  también  al  Paracleto.  Amen. 


f.  San  Pío,  Ruega  por  nosotros. 

r|.  Para  que  seamos  dignos  de  las  promesas  de  Jesucristo. 


^ü^ 
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Dios  que  para  contener  a  los  enemigos  de  tu  iglesia  i  reparar 
el  culto  divino,  te  dignaste  constituir  Sumo  Pontiflce  al  bienaven- 
turado Pío:  concédenos  )el  ser  defendidos  con  su  protección^  i 
corresponder  de  tal  modo  a  tus  favores  que  vencidas  las  ase- 
chorizas  de  todos  los  enemigos,  gozemos  de  paz  perpetua.  Por 
nuestro  Señor  Jesucristo,  tu  Hijo,  que  contigo  vive  i  reina  en 
unidad  del  Espíritu  Santo,  Dios  por  todos  los  siglos  de  los  siglos. 
Amen. 

21  •  Pío  VI  en  su  Breve  Ad  augendam  de  10  de  enero  de 
1778  concede  perpetuamente  induljencia  plenaria  para 
uno  de  los  cinco  miércoles  que  inmediatamente  preceden  al 
día  en  que  se  celebra  la  impresión  de  las  sagi*adas  llagas  en 
Santa  Catalina  de  Sena  (es  el  dia  1  .^  de  abril) ^  e  induljen- 
cia de  7  aüos  i  7  cuarentenas  en  los  otros  miércoles  espresa-* 
dos,  a  todos  los  fieles  que  confesados  i  comulgados  visitaren 
en  dichos  dias  cualquieni  iglesia  de  los  Rclijiosos  o  Rclijiosas 
de  Santo  Domingo  en  cualquiera  parte  que  sea,  rogando 
piadosamente  por  la  paz  entre  los  príncipes  cristianos,  ex- 
tirpación de  las  herejias  i  exaltación  de  la  Santa  Madre 
Iglesia  (1). 

22.  Todos  los  fieles  que  verdaderamente  arrepentidos, 
confesados  i  comulgados  en  honor  de  San  Vicente  Ferrer 
en  siete  viernes  del  año,  i  principalmente  en  los  siete  que 
inmediatamente  preceden  al  dia  de  la  fiesta  del  mismo  San« 
to,  rogaren  a  Dios,  como  se  ha  espresado  en  el  número 
próximo  anterior,  pueden  ganar  en  uno  de  ellos,  elejido  a 
su  arbitrio,  induljencia  plenaria,  i  en  los  demás,  induljen- 
cia de  siete  años  i  siete  cuarentenas  por  concesión  perpe- 

(t)  BuUar.  Román.  Continuaí.  tom.  V.  páj.  477.  ]  ¡ 
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tua  de  Pío  YII  en  la  CónstiUicion  Ad  áugendaví  de  12  de 
julio  de  1816  (1). 

23.  Pío  VII  en  lírevo  de  16  de  febi'ero  de  1808  concede 
perpetuamente  a  todos  lós  fieles  induljencia  de  cien  dias  en 
cada  uno  de  lós  martes  de  la  quincena  de  nuestro  Padre 
Santo  Domingo,  i  en  uñó  de  ellos  a  propia  elección  iii- 
diüjencia  plenaria  aplicable  con  la  anterior  a  los  fieles  di- 
funtos, rogando  como  antes  se  ha  espresado,  i  precediendo 
la  confesión  i  comunión;  advirtiéndose  que  esta  ultima  de- 
be hacerse  en  alguna  iglesia  de  la  Orden  de  Santo  Do- 
mingo (2). 

¿4«  Día  23  de  enero.  San  Raimundo  de  Peüafort,  de  la 
li*  Oi-den.  Todos  los  fieles  que  confesados  i  comulgados 
visitai'en  devotamente  cualquiera  iglesia  de  la  Oitleu  de 
Predicadores  desde  las  primeras  vísperas  hasta  puesto  el 
sol  de  esté  dia,  i  pidieren  a  Dios  por  la  paz  etc.  ganan  in- 
duljencia plenaiia  por  concesión  de  Pablo  V  en  su  Cons- 
titución Splendor  paternoB  de  28  de  julio  de  1615  (3). 

25.  Dia  13  de  febrero:  Santa  Catalina  de  Ricci,  de  la 
2.*  Orden:  Induljencia  plenaria,  como  la  de  San  llaimun- 
do,  por  concesión  de  Benedicto  XIV  en  su  Constitución  de 
26  de  julio  de  1746  (i). 

26.  Dia  7  de  marzo:  Nuestro  anjelico  Maestro  Santo 
Tomas  deAquino,  déla  1.*  Oixien  i  Doctor  de  la  iglesia. 
Induljencia  plenaria,  como  la  anterior,  por  concesión  de 


[t]  Vóasc  el  núm.  IG  prccedenlo  en  que  se  habla  de  esc  ducu- 
niéñto. 

(2)  Buiiar,  Roíímn.  ContinüaL  toni.  XIII  páj.  252. 

(3)  Dullar.  Ord.  Prwd.  tom.  5.  páj.  702. 

(4)  Existe  el  orijinal  en  el  archivo  Jeneralicio.  M 


(1)  Bullar.  Ord.  Prced.  tora.  5.  páj.  702. 

(2)  Bullar.  id.  tom.  2.  páj.  226. 

(3)  Buliar.  id,  tom.  5.  páj.  155. 

(4)  En  el  archivo  de  la  Recolección  Dominicana  de  esta  capital  so 
L    conserva  un  ejemplar  auténtico  de  dicha  Constitución . 
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Pablo  V  en  SU  Gonslitacion  SpUndor  paterna  de  28  de  ju- 
üo  de  1615(1). 

!•  ítem.  Todos  los  que  visitaren  alguna  iglesia  Domi- 
nicana  en  este  dia  i  en  cualquiera  de  los  de  la  octava,  v^^ 
daderamente  arrepentidos  i  confesados,  ganan  indiüjencia 
de  un  año  i  cuarenta  dias.  Clemente  YI  en  su  Constitución 
/*  Ordine  FtxUrum  Prasdicatorum  de  6  de  febrero  de 
1344(2). 

2»  ítem  induljencia  de  cien  dias  que  se  puede  ganar  tan- 
tas veces  cuantas  se  visitare  la  iglesia  o  altar  dedicado  al 
Santo,  previo  el  verdadero  arrepentimiento  i  confesión. 
Sdn  Pío  V  en  su  Constitución  Mirabilis  Deus  de  1 1  de  abril 
de  1567  (3). 

3.  ítem.  Todos  los  £eles  que  verdaderamente  arrepen- 
tidos i  confesados  visitaren  en  este  dia  cualquiera  iglesia  de 
la  Orden  de  Predicadores  de  América,  i  pidieren  a  Dios  por 
elai^siento  déla  relijion  cristiana,  por  el  feliz  estado  de  la 
Iglesia^  convei*sion  de  los  indios  infieles  i  perseverancia  de 
los  ya  convertidos,  tienen  induljencia  plenaria  de  loUesquo^ 
ties^  es  decir,  que  pueden  ganarla  tantas  veces  cuantas  eje- 
cutaren lo  sobredicho.  San  Pió  V  en  su  Constitución  í/nt- 
geniti  Deide  30  de  octubre  de  1571  (4). 

4.  ítem.  Todos  los  que  practicaren  las  mismas  dilijec- 
ciaSy  agregando  la  sagrada  comunión  en  cualquier  dia  de  la 
octava,  ganan  induljencia  plenaria.  El  mismo  San  Pió  Y 
en  la  Constitución  citada. 
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27*  Dia25  de  marzo.  Fiesta  (le  la  Anunciación  de  Dues- 
tra  Señora.  Todos  los  fieles  que  verdaderamente  arrepenti- 
dos i  contesados  visitaren  cualquiera  iglesia  de  la  Urden  de 
Predicadores  en  este  dia,  i  en  cual({uiera  del  año  en  qaese 
celebrare  alguna  festividad  de  nuestra  Señora,  ganan  induL 
jencia  de  cien  dia?.  Clemente  IV  cu  su  Constitución  Loca 
Sancíorum  de  27  de  setiembre  de  1265  (1). 

ítem.  Todos  los  que  practicaren  Las  mismas  dilijencias 
desdólas  primeras  vísperas  de  cualquiera  festividad  de  nues- 
tra Señora  i  en  los  ocho  dias  siguientes,  ganan  induljencia 
de  un  año  i  cuarenta  dias.  Benedicto  XI  en  su  Constituciou 
In  Ordine  Fralrum  Prcedicaioii'um  de  13  de  febrero  de 
1304  (2), 

Dial  ^  de  abril.  Impresión  de  las  sagradas  llagas  en  San« 
ta  Catalina  de  Sena.  Véase  p1  nüm.  16. 

28.  Dia  5  de  abril.  San  Vicontc  Fenvr,  Confesor,  de  la 
1  .*^  Orden.  Induljencia  plcnaria  con  las  mismas  condiciones 
del  dia  28  do  enero.  Pablo  V  en  su  Constitución  Splendar 
jialernm  de  28  de  julio  de  1615  (3). 

1 .  ítem.  Todos  los  que  contritos  i  confesados  visitaren  en 
este  dia  cualquiera  iglesia  en  que  sa  celebre  la  fiesta  del 
mismo  Santo  (lo  que  se  hace  en  todas  las  iglesias  Dominica- 
nas), ganan  induljencia  de  sieto  años  i  siete  cuarentenas. 
Pío  II  en  su  Constitución  Ralioni  congruU  de  1  .**  d  í  octubre 
de  1458  (4). 

2.  ítem.  Induljencia  plenaria  cstraordinaria  de   loiies 


(1)  Rullar.  Ord.  Praed.  tom.  1.  paj.  457 
¡2)  Bullar.  id,  tom.  2.paj.  80. 
(3)  Bullar.  id.  lora.  5.  paj.  702. 
(4;  Bullar.  id.  tom.  3.  paj.  379. 


p^m ' — — — m^^ 

quoiíes,  (jVLQ  se  puede  gail«ir  tanta?  veces^  cuantas  se  visita- 

ro  alguna  iglesia  de  la  Orden  de  Predicadores,  i  se  Mgare  a 

Dios  óoilioeu  el  cuartd  item  d  1 7  de  mai^o,  con  los  requi- 

fiilos  que  allí  se  indican.  Hai  adrmas  en  toda  la  octava  indul- 

jencia  plenaria,  practicando  las  mismas  dilijpncias,  i  agi^- 

ufando  la  comunión  .^San  Pió  V  en  su  Constitución  Unigeniíi 

Deijie  3 O  de>ctubre  de  1 57 1  ( 1 ) . 

29.  Dia  20  de  abril.  Santa  Inés  de  Monte  Policiano,  Yir- 
j^n»  de  la  2.^  Orden.  Induljencia  plebaria  Itájo  las  condi- 
ciones que  se  espresad  en  el  23  de  enera.  Benedicto  XflI 
en  su  Gonstitucioii  Bedemplatis  de  4  de  abril  de  1727  (2). 

30.  Dia  29  de  abril.  San  Pedro,  Mártir,  de  la  1 .'  Orden. 
Indüljencia  plenaria  con  los  requisitos  del  ¿3  de  enero. 
Sixto  Y  en  su  Constitución  Cumsicui  de  13  de  febrero 
del58¿(3]i 

1  •  Tlem.  Los  que  verdaderamente  ai^itipcntidos  i  con- 
fesados visiten  én  este  dia  o  en  cualquiera  dé  los  dé  la  octava 
alguna  iglesia  déla  Orden,  tienen  indüljencia  de  cuarenta 
dias.  Alejandro  lY  eñ  su  Breve  Cum  ad  promeí*enda  de  14 
de  mayo  de  1255  (4). 

¿.  ítem 4  En  este  dia  i  en  toda  la  octava  practicando  las 
mismas  dilijencias,  indüljencia  de  cien  dias.  Clemente  lY 
en  BU  Constitución  Loca  Sanciotumde  27  de  setiembre  de 
1265(5). 

3«  Ítem.  Eñ  este  día  i  en  cualquiera  de  los  de  la  octava, 

(1)  En  el  7  de  marzo  se  ha  dado  razón  dcseste  documento. 

(2)  Bullar  Ord,  Praed.  tom.  6.  paj.  611. 

(3)  Bullar  id.  tom.  5.páj.457. 

(4)  Bullar  id,  tom.  1.  páj.  283. 
I         (5)  Bullar  id.  tom.  1.  páj.  i57.  É 
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induljencia  de  un  año  i  cuarenla  días,  como  en  el  ítem  1.^ 
del  7  de  marzo, 

31 .  Dia  30  de  abril.  Santa  Catalina  de  Sena,  Virjen,  de 
la  3.*^  Orden.  Induljencia  plenaria  cumo  en  el  23  de  enero. 
Sixto  Y  en  su  Constitución  Cum  sicui  de  13  de  febrero  de 
1588(1). 

ítem.  Induljencia  plenaria  extraordinaria  de  loiies  qu(h 
lies  para  nuestras  iglesias  de  América,  como  en  el  4.^  ítem 
del  7  de  marzo,  e  induljencia  plenaria  en  toda  la  octava, 
agregando  la  comunión^  como  allí  mismo  se  espresa. 

32.  Dia  5  de  mayo.  San  Pió  Y,  Papa  i  Confesor,  de  la 
1-^  Orden.  Induljencia  plenaria,  como  en  el  23deenen». 

-  Clemente  XI  en  su  Constitución  Rcdemptoris  de  13  de  enero 
de  1713  (2). 

33.  Dia  10  de  mayo.  San  An tonino.  Arzobispo  dte  Flo- 
rencia, Confesor,  déla  l.^  Orden,  Induljencia  plenaria, 
como  en  el  23  de  enero.  Pablo  Ven  su  Constitución  5/rfeii- 
dorpaíerncB  de  28  de  julio  de  1 61 5  (3). 

34.  Domingo  infraociavo  de  Corpus.  Todos  los  fieles  que 
arrepentidos  i  confesados,  o  con  firme  propósito  de  bacerlo 
cuando  lo  mania  la  Iglesia,  acompañaren  o  asistieren  devo- 
tamente a  la  procesión  del  Santísimo  que  de  tiempo  inme- 
morial se  hace  este  dia  en  los  Conventos  Dominicanos,  tie- 
nen induljencia  plenaria,  para  la  cual  no  se  exije  comunión. 
Clemente  Yin  en  su  Constitución  Dudum  fclicis  de  8  de 
marzodel592  (4). 


(1)  Bullar,  Ord.  Praed.  toin.  5.  páj.  457. 

(2)  BuUar.  id.  tora.  G.  páj.  491. 

(3)  BuUar.  id,  tom.  5.  páj .702. 

(4)  Bullar.  id.  tom.  5.  páj.  48ü. 
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35.  Dia  4  de  agosto.  Fiesta  de  nuestro  Padre  Santo  Do- 
mingo de  Guzman,  Confesor  i  Fundador  de  las  tres  Or* 
denes.  Indnljencia  plenaría  para  los  individuos  de  las  tres 
Ordenes  espresada  en  el  núm.  9. 

1 .  ítem.  Todos  los  fieles  que  confesados  i  comulgados 
visitaren  cualquiera  iglesia  de  la  Orden  de  Predicadores 
desde  las  primeras  vísperas  hasta  puesto  el  sol  de  este  dia, 
i  pidieren  por  la  paz  etc.  tienen  induljencia  plenaria.  Sixto 
Y  en  su  Constitución  Cum  sicui  de  13  de  febrero  dé 
1588(1). 

2.  ítem.  Induljencia  de  cuarenta  dias  tanto  en  este  dia 
como  en  toda  la  octava  para  todos  los  que  arrepentidos  i 
confesados  practicaren  ]a  indicada  visita.  Alejandro  lY  en 
su  Breve  Cum  adpromerenda  de  14  de  mayo  de  1255  (2), 

3.  ítem.  Induljencia  de  cien  dias  para  el*  día  i  toda  la 
octava  practicando  las  mismas  (GKjencias.  Clemente  lY  en 
su  Constitución  Loca  Sanetarum  de  27  r^e  setiembre  de 
1265  (3.). 

4.  ítem.  Induljencia  de  un  aüo  i  cuarorla  dias  tanto  en 
este  dia  como  en  toda  la  octava  bajo  las  :iiisinas  condicio- 
nes. Benedicto  XI  en  su  Conslitucion  ):i  ihdim  Frairum 
Prmdieatarum  de  13  de  febrero  de  í  3C  4  (4). 

5.  ítem.  Induljencia  de  diez  a&os  i  diez  cuarentenas 
practicando  las  mismas  dilijencias.  Pablo  lY  en  su  Consti- 
tución Gloríosus  de  6  de  agosto  de  1558  (5). 

(1)  Bultar.  Ord.  Proed.  tom.  5.  páj.  457. 

(2)  Bullar,  id.  tom.  !.T)áj.  283* 

(3)  Bullar.  id.  tom.  1.  páj.  457. 

(4)  Bullar.  id.  tom.  2.  páj.  86. 

(5)  Bullar.  id.  tom.  5.  páj.  53. 
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6.  ítem,  Indulj encía  de  siete  aftos  i  siete  cuarentenas 
que  se  puede  ganar  cuantas  veces  se  practique  la  enunciada 
visita  en  estado  de  gracia.  San  Pió  Y  en  su  rionstitucion 
De  salute  de  29  de  junio  de  1571  (1). 

7.  ítem.  Induljencia  plenaria  estraordinaria,  que  se 
puede  ganar  tantas  veces  cuantas  se  visite  (icties  quoíiet), 
previo  el  arrepentimiento  i  confesión,  alguna  iglesia  de  la 
Orden  de  Pre(]lica4ores  en  Axnérica,,  i  se  pidiere  a  Dios  por 
dprogreio  de  laRelijim  crislianay  por  el  feliz  estado  de  la 
Silla  Aposiólica^  conversión  de  los  indios  infieles  i  persene^ 
rancia  de  los  ya  convertidos^  Hai  amblen  induljencia  jAeodr 
ria  para  toda  la  octava  con  las  mismas  condiciones,  agre^ 
gando  la  comunión.  San  Pió  Y  en  su  Constitución  Unige^ 
niti  Dei  de  30  de  octubre  de  1571  (2). 

36.  Dia  16  d(3  agosto.  Saa  Jacinto»  Confesor,  de  la 
1  .^  Orden.  Induljencia  plenaria  como  el  23  de  enero.  El 
misxno  documento  que  allí  se  menciona. 

37.  Dia  30  de  agosto.  Santa  Rosa  de  Santa  María^  de 
Lima,  Yírjen,  déla  3.'  Ord^n.  Es  p^trona universal  de  to- 
da la  Aiuériqa,  declarada  tal  por  Clemente  X  en  su  Breve 
Sacrosancti  áe  íl  de  agosto  de  1670  (3).  Todos  los  fieles 
que  confesados  i  comulgados  visitaren  cualquiera  iglesia  de 
1^  Orden  de  Predicadores  desde  las  primer^  vísperas  hasta 
ponerse  el  sol  de  este  dia,  i  rogaren  a  Dios  por  1^  paz  etc. 
tienen  induljencia  plenaria.  Clemente  X  en.  su  Copstitu- 
cion  Redemptoris  de  15  de  mayo  de  1671  (4). 

(1)  Bullar.  Ord,  fr^0Bd\]iom.  5.  páj.  279. 

(2)  En  el  7  de  marzo  se  dá  razón  de  este  documentpK^ 

(3)  Bullar,  Ord.  Proed.  tom.  6.  páj.  268» 
ñ         (4)  Bullar.  id.  tom.  6.  páj.  297.  t 
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ítem.  Indaljencia  pl  naria  con  los  mismos  requisitos 
para  los  fieles  que  visitaren  en  este  día  cualqutera  iglesia 
Dominicana  de  la  república  de  Chile.  Ko  IX  en  Breve  de 
4  de  marzo  de  1856  (1). 

38.  Domingo  1  .**  de  octubre.  Fiesta  de  nuestra  Santí- 
sima Madre  del  Rosarí.o.  Induljencia  plenaria,  como  el 

23  de  enero.  Inocencio  XI  en  su  Constitución  Nuper  pro 
parle  de  'SI  de  julio  de  1679,  cap.  6.  núm.  5  (2).  Esta 
induljencia  es  para  todos  los  fieles  como  también  )o  es  una 
loiiet  quoties  con  los  mismos  requisitos,  agregando  visita 
déla  Capilla  del  Rosario.  San  Pió  Y  Bula  Salvaioris  de  5 
de  marzo  de  1572  (3],  Las  Relijiosasla  ganan  visitando  el 
coro.  No  mencionamos  las  de  la  Cofradia  del  Rosario^  por- 
que son  tantas  que  solo  en  un  libro  especial  pueden  deta- 
llarse convenientemente. 

39.  Dia  10  de  octubre.  San  Luis  Beltran,  Confesor,  de  la 
1.*  Orden.  Induljencia  plenaria  como  el  23  de  enero.  Cle- 
mente X  en  su  Constitución  Redempioris  de  15  de  mayo 
de  1671  (4). 

40»  Dia  9  de  noviembre.  Fiesta  de  todos  los  Santos  de  la 
Orden  de  Predicadoi*es.  Induljencia  plenaria  como  el  23  de 
enero.  Benedicto  XIII  en  hu  Constitución  Alias  felicis  de 

24  de  enero  de  1726(5). 

41 .  Ija  Sagrada  Congregación  de  Induljencias  en  virtud 
de  Oaicultades  especiales  concedió  perpetuamente  en  Decreta 


(1)  En  el  archivo  de  la  Recolección  Dominicana  existe  dicho 
Documento. 

(2)  Bailar.  Ord,  Prced.  tom.  6.  páj.  344. 

(3)  Bullar.  id.  tom.  5.  páj   295. 

(4)  Bullar.  id.  tom.  6.  páj.  297. 

(5)  Bullar.  id.  tom.  6.  páj.  577.  !§ 
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delldeagosto  de  1849  induljeocia  pleoaria  para  ganar-  I 
se  una  sola  vez,  a  todos  loa  fíales  que  Terdadeíamente  arre- 
panlidoe,  «Hifesados  i  comulgados  visitaren  alguna  iglesia 
Dominicana  de  Chile  i  en  ella  rogaren  por  la  paz  etc.  se- 
gún la  intención  del  Sumo  Pontífice,  desde  tas  ptimeíaa 
vísperas  basta  puesto  el  sol  ilel  siguiente  dia  en  la  íestividad 
de  Santa  Rosa  de  Lima,  o  en  algún  dia  de  su  octava;  en 
las  seis  principales  fiestas  de  nuestro  Seaor,  a  saber,  de  la 
Kaüvídad,  Giicuncisioo,  Epifania,  Resuneccioa,  Aacen- 
sioQ  i  Coipos;  en  cinco  de  las  de  nuestra  Seaora>  esto  es, 
de  la  Inmaculada  Concepción,  Natividad,  Anunciación, 
Purificadoo  i  Asunción;  i  en  los  diaa  de  nuestro  Padre 
Santo  Domingo  i  de  nuestro  anjélico  Doctor  Santo  Tomas 
de  Aquino;  e  induljencia  de  cien  dias  para  ganarse  una  so- 
la vez  en  cualquier  dia  del  aüo  a  loa  que  visitaren  alguna 
de  las  referidas  iglesias  devotamente  i  con  el  corazón  con- 
trito. Todas  estas  induljencias  son  aplicables  a  las  almas 
del  purgatorio  (1) 

(1)  El  orijinid  de  la  concesión  como  Iob  demás  de  la  3  ■  clnse 
se  conservan  en  el  archivo  del  Honosterio  de  Suita  Basa.  Esto 
espresaremos  en  las  siguientes  citas  con  la  paltdwa  Ibittein. 


II 


<9i<«2í — ^«454 


Ga3aDíTA«10SDXLA8CON81.DELA8nEUJ.DOU.CAF.XVI«      265  lÉ 

TERCERA  CLASE. 

ImltUjencias  de  la  iglesia  de  nuestra  Señora  Pastoriza  del 

Monaslerio  de  Sania  Rosa, 

49.  Plenaria  para  el  día  de  la  Puriflcacion  de  nuestra  Señora.— 
43.  Plenarias  para  el  dia  del  Patriarca  San  José  o  alguno  de  «u 
novena.— 44.  Plenaria  para  el  dia  de  nuestra  Señora  de  Dolo- 
res i  parciales  para  su  novena.— 45.  Plenaria  para  el  dia  de 
)a  Anunciación.— 46.  Id.  para  el  de)  Buen  Pastor,  i  parciales 
para  su  novena.— 47.  Plenaria  para  el  dia  o  la  octava  de  Santa 
Catalina  de  Sena.— 48.  Id.  para  el  del  (k>razon  de  Jesús,  o  su 
octava,  i  parciales  para  todos  los  viernes  i  cualquier  dia  del 
año.— 49.  Plenaria  para  el  de  nuestra  Señora  del  Carmen,  ¡ 
parciales  para  cualquier  dia  del  año.— 50.  Plenaria  para  el  de 
la  Asunción  de  nueslra  Señora.— 51.  Id.  para  el  de  Santa  Ro- 
ta.—52.  Id.  para  el  de  la  Natividad  de  nuestra  Señora.— 53. 
Id.  para  el  dol  dulce  Nombre  de  María.— 54.  Id.  para  el 
del  Señor  Cautivo.— 55.  Id.  pan  el  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción, i  privilejio  para  el  altar  mayor  i  el  del  Santísimo  Gnici- 
íljo.— 56.  índice  de  las  tres  clases  precedentes  según  el  orden 
de  los  meses. 

42.  Dia  2  de  febrero.  La  Purificación  de  Kuestra  Seño- 
ra. Induljencia  plenaria,  como  se  dirA  el  8  de  diciembre. 

43»  Dia  19  de  marzo.  El  Patriarca  San  José.  Pió  IX  en 
Breve  de  18  de  diciembre  de  1855  concede  induljencia 
plenaiía  para  ganarse  una  sola  vez,  a  todos  los  fieles  de  uno 
i  otro  sexo  que  verdaderamente  arrepentidos,  confesados  i 
comulgados  visitaren  la  iglesia  de  nuestra  Señora  Pastoriza, 
i  rogaren  por  la  paz  etc.  el  dia  del  patriarca  San  José  o  en 
alguno  de  los  de  su  novena  ( 1 ) .  í 

ítem.  El  mismo  Sumo  Pontífice  en  Breve  de  3  de  se- 
I     tiembre  de  1858  concedió  igual  induljencia  bajo  las  mis- 
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más  condiciones,  pero  solo  para  el  dia  del  Santo,  desde  las 
primems  vísperas  hasta  el  ocaso  del  sol  de  ese  mismo 
día;  con  indulto  de  que  pueda  aplicarse  por  las  almas  diel 
purgatorio  (i). 

44«.  Dia  de  nuestra  Señora  de  Dolores.  Gregorio  XVI  en 
Decreta  de  la  Sagrada  Congregación  de  Induljenciasde  16  de 
setiembre  de  1840  concedió  a  todos  los  fieles  bajo  las  condi- 
ciones del  n,  43^  induljencia  plenaria  pai*a  el  viernes  de  la 
remana  de  Pasión  desde  las  primeras  >ispera8»  con  indulto 
de  que  pueda  aplicarse  por  los  fieles  difuntos.  En  orden  a 
la  novena  de  nuestra  Sefiora  de  Dolores,  el  señor  Vicario 
Apostólico  D.  Juan  Muzzi  concedió  induljencia  de  cieudias 
por  cada  dia  a  los  que  asistiesen  a  dicha  novena  (2). 

45.  Dia  25  de  marzo.  Anunciación  de  nuestra  Señora. 
Induljencia  plenaria,  como  se  dirá  el  8  de  diciembre. 

46.  Domingo  3.°  después  de  Pascua.  Fiesta  del  Buen 
Pastor.  El  mismo  señor  Vicario  Apostólico  en  Decreto  de 
24  de  agosto  de  1 824,  concedió  induljencia  de  cien  días  [H)r 
cada  dia  de  la  novena  del  Buen  Pastor  en  la  mencionada 
iglesia;  i  nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX  en  Breve  de  3  de- 
setiembre  do  1858  concedió  induljencia  plenaria  á  todos 
los  fieles  que  verdaderamente  arrepentidos,  confesados  i 
comulgados  visitaren  la  iglesia  leferida  desde  las  primeras 
vísperas,  el  domingo  3.^  después  de  Pascua  de  Resuiree- 
cion,  i  allí  rogaren  por  la  paz,  etc.  (3). 

47.  Dia  30  de  abril.  Santa  CaUílina  de  Sena..  Induljencia 
plenaria  a  todos  los  fíeles  con  los  requisitos  del  numere  que 


(t)  Ibidem. 
(2)  ¡hid. 
(3;  ¡bid. 
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precede;  aplicable  a  los  fieles  difuntos,  que  se  puede  ganar 
una  sola  vez  eu  este  dia  desde  las  primeras  vísperas,  o  en 
la  octava  hasta  que  se  ponga  el  sol  del  dia  8.^  Concesión  de 
Gregorio  XYI  en  Rescripto  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Induljencias  de  23  de  junio  de  1836  (1). 

48.  Viernes  después  de  la  octava  de  Corpus.  Fiesta  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Induljencia  plenaria  pai'a  ga- 
farse una  sola  vez  eu  este  dia  o  en  alguno  de  la  octava»  que 
principia  desde  bs  primeras  vísperas  hasta  que  se  popga  el 
sol  del  dia  8.°  a  todos  los  £l*^le9  con  los  requisitos  de  verda- 
dero arrepentimiento,  confesión,  cornupion»  visita  de  la 
iglesia  de  nuoslra  Seüor^  Pastoriza  i  xogadon  seguu  la  in- 
tención del  Sumo  Pontífice^ 

ItexQ.  Induljencia  de  siete  aíios  i  siete  cuai'enteaas  en 
cualquier  viernes  del  año  por  una  sola  vez  a  los  que  en  di- 
cho dia  visitaren  la  referida  iglesia  devotamente  i  con  el 
corazón  contrito,  i  rezaren  cinco  Paternóster  con  Ave  María 
i  Gloria  Patri  en  i*everenc¡a  del  Sagrado  corazón  i  según  la 
mente  de  Su  Santidad. 

ítem,  induljencia  de  cien  dias  en  cualquier  dia  del  aüo 
por  una  vez  a  los  que  practicaren  la  referida  visita  del  mo- 
do espresado  i  rezaren  ti*es  Paternóster  con  Ave  María  i 
Gloria  Patri,  según  la  intención  del  Santo  Padre.  Tanto  la 
plenaria  como  estas  parciales  son  aplicables  a  los  fieles 
difuntos.  Gregorio  XYI  en  Rescripto  de  la  Sagrada  Congre- 
gación de  Induljencias  de  2  de  setiembre  de  1836  (2). 

49.  Dia  18  de  julio.  Nuestra  Señora  del  Carmen.  Indul- 
jencia plenaria  a  todos  los  fieles  con  los  requisitos  dQ  la  del 
dia  del  Cortizon  de  Jesus« 


(1)  Ibid. 
(2]  tbid. 
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ítem.  Induljencia  de  cincuenta  dias  por  una  sola  vez  en 
cualquier  dia  del  afio  a  los  que  devotamente  i  con  el  corazón 
contrito  rezaren  ante  el  altar  del  Carmen  de  la  referida 
iglesia  cinco  Ave  Marías  en  honor  de  la  Santísima  Yírjen. 
Aml)as  indulj  encías  son  aplicables  a  las  almas  dd  pnigato- 
rio.  Pío  IX  en  Rescripto  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Induljendas  de  16  de  setiembre  de  1848  (1). 

50.  Dia  15  de  agosto.  La  Asunción  de  Nuestra  Sefiora.. 
Induljencia  plenaría,  como  se  dirá  el  8  de  (ficiembre.. 

51 .  Dia  30  de  agosto.  Santa  Rosa  de  Lima.  Induljenda 
plenaría;  propia  de  la  Iglesia  de  nuestra  Señora  Pastoiin, 
i  distinta  de  las  que  antes  se  han  espresado  para  este  mis- 
mo dia.  Es  para  todos  los  fieles,  se  puede  aplicar  por  los 
fieles  difuntos  i  exije  los  mismos  rerjuisitos  que  la  del  dia 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Pió  IX  en  Breve  de  3  de  se- 
tiembre de  1858  (2). 

52.  Dia  8"  de  setiembre.  La  Natividad  de  Nuestra  Scfto-       ^ 
ra.  Induljencia  plenaria,  como  so  dirá  el  8  de  diciembre. 

53.  Domingo  infraoctavo  de  la  Natividad.  El  dulce 
Nombre  (íe> María.  Induljencia  plenaria  a  todos  los  fieles 
con  las  condiciones  de  la  del  dia  del  Corazón  de  Jesús.  Pió 
VI  en  Breve  de  18  de  mayo  de  1778  (3). 

54.  Domingo  4.^  de  octubre.  Fiesta  del  Señor  Cautivo. 
Induljencia  plenaria  a  todos  los  fieles  con  las  condiciones 
de  la  del  dia  del  Corazón  de  Jesús.  Pió  VI  en  Breve  de  5  de 
juUodel776(4). 

(1)  ibid. 

(2)  Ibid. 

(3)  Ibid. 

(4)  Ibid. 
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55.  Dia  8  de  diciembre.  La  lomnculada  Coiicepcion  de 
Nuestra  SeQora.  Induljeiicia  plenaria  desde  las  primeras 
vísperas  hasta  puesto  el  sol  de  este  dia  a  todos  los  ñeles  de 
uno  i  otro  sexo  que  verdaderanieiite  arrepentidos,  conTesa- 
do3  i  comulgados  visitaren  la  iglesia  de  nuestra  Sefiora  Pas- 
toriza i  rogaren  a  Dios  aegun  la*intencion  del  Sanio  Padi-e. 
Puede  aplicarse  por  los  fieles  difuntos,  como  igualmente  las 
déla  Natividad  de  Nuestra'Se&ora,  Anunciación,  Purifica- 
ción, Asunción  i  el  Carmen,  que  se  han  espresado  en  sus 
lugares  respectivos,  i  que  exijen  loa  mismos  requisitos,  por 
concesión  de  Pió  IX,  según  consta  del  Rescripto  de  16  de 
setiembre  de  1848  (1). 

El  altar  mayor  i  el  del  Santísimo  Crucifijo  de  la  Iglesia 
de  nuestra  Sebora  Pastoriza  son  privilejiados  cuotidianos 
paia  todas  las  Misas  que  se  celebren  en  ellos  para  las  almas 
del  purgatorio  por  cualesquiera  Sacerdotes.  Pió  IX  en  Res- 
criptos de  te  i  23  de  setiembre  de  1840  (2). 
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ÍNDICE 


8EGUN  EL  ORDEN  DE  LOS  MESES,  DE  LAS  PLENARIAS    GON  DÍA    FÍJO 
QUE  SE  CONTIENEN  EN  LAS  TRES  OLASES  PRECEDENTES. 

Enero, 

5G.  Dia  1.®.  La  Circuncisión,  n.  41. 
Dia  G.  La  Epifanía,  n.  41. 
Dia  23.  San  Raimundo  de  peñafort.  n.  21. 

Febrero, 
Dia  2.  La  Purificación  de  nuestra  Señora,  n.  4L— 42. 
Dia  4.  Anivei*8ario.  n.  18. 
Dia  13.  Santa  Catalina  de  Ricci.  n.  25. 
Los  7  viernes  de  San  Vicente,  n.  22. 

Marzo. 

Dia  7.  Santo  Tomas,  dos  plenarias  i  una/o/tV«  ^tio/tV«.n«  2G.^  41 . 
Los  5  miércoles  de  Santa  Catalina,  n.  21. 
Dia  19.  San  José.  Dos  plenarias.  n.  43. 
La  Anunciación,  n.  41.— 45. 
Nuestra  Señora  de  Dolores,  n.  41. 

Abrii. 

Jueves  Santo,  n.  12. 

Pascua  de  Resurrección,  n.  12.— 41. 

Dia  5.  San  Vicente  Ferrer.  Dos  plenarias,  de  las  cuates  una  es 
ioties  quolies.  n.  28. 

Dia  20.  Santa  Inés  de  Monte  Polidano.  n.  29. 

Dia  29.  San  Pedro  Mártir,  n.  30. 

Dia  30.  Santa  Catalina  de  Sena.  Dos  plenarias  i  una  toties  quo- 
lies. n.  31.— 47. 

Domingo  3.^  después  de  Pascua  do  Resurrección,  n.  46.— Prin. 
cipian  en  osie  mee  los  martes  de  la  Quincena  de  nuestro  Padre 
Santo  Domingo,  n.  23 

Mayo. 

^         La  Ascensión  del  Señor,  n.  12.— 41.  y 
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D¡a5.  SanPioV.n.  20.-32. 

Día  10.  San  Antonino  de  Florencia,  n.  33. 

Junio 

Fiesta  de  Corpus  Christi.  n.  41. 
Domingo  infraoctavo  de  Corpus,  n.  34. 
Viernes  después  de  la  8.*^  de  Corpus,  n.  48. 

Julio. 
Día  12.  Aniversario,  n.  18. 
Dia  18.  Nuestra  Señora  del  Cámien.  n.  49. 

Agosto. 

Dia  4.  Nu(*stro  Padre  Santo  Domingo.  Tres  plenarías  i  una  Mies 

guotiesn,  9.— 35  — 41 
Día  15  La  Asunción  do  nuestra  Señora,  n.  41.— 50. 
Dia  16.  San  Jacinto. n.  36. 
Dia  30.  Santa  Rosa.  Cuatro  plenarías.  n.  37.— 41.-51. 

Setiembre. 

Dia  5.  Aniversario,  n.  18. 

Dia  8.  La  Natividad  de  Nuestra  Señora,  n.  41—52. 
Doningo  infraoctavo.  El  dulce  Nombro  do  María,  n.  53. 
Dia  14  i  sig.  Los  ejercicios,  n.  U. 

Octubre, 

Domingo  I  ,^  Fiesta  de  nuestra  Madre  del  Rosario.  Dos  plena- 
rías i  una  de  ellas  totiesquoíies.  n.  38. 
Dia  10.  San  Luis  Beltran.  n.  39. 
Domingo  4.°.  Fiesta  del  Señor  Cautivo,  n.  51. 

Noviembre, 

Dia  9.  Fiesta  de  todos  los  Santos  do  la  Orden,  n.  40. 
DialO.  Aniversario.  n.18. 

D/cietnbre. 

Dia  8.  Lainmacuiada  Concepción  de  Nuestra  Señora,  n.  41 .— 55. 
Da  25.  La  Natividad  del  Señor,  n.  12.- 19.- 41.  U 
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CUARTA  CLASE. 

Induljencias  concedidas  a  lodos  los  peles,  que  también  pue- 
den ganar  nuestras  Relijiosas* 

57.  Induljencias  plcnarias  para  todo  un  mes,  a  mas  de  las  respec- 
tivas parciales.  Dia  1  .^  Fuera  de  las  parciales,  una  plenaria  para 
dos  domingos  por  la  5a/t>e  i  Sub  tuum  praesidium  etc*— 2.®  Pie- 
nana  por  la  Salutación  del  Nombre  de  la  Santísima  Virjen,  a 
mas  do  las  parciales  i  de  la  plenaria  para  el  dia  del  dulce  Nom- 
bre.—3.°  Plenaria  i  parciales  por  el  ofrecimiento  de  si  mismo 
al  corazón  de  Jesús.— 4.®  Id.  por  el  himno  Venf,  CreaiorSpi' 
ritus.—bJ^  Id.  para  el  primer  jueves  del  mes  por  una  oración 
al  Santísimo  Sacramento.— 6.^  Dos  plenarias,  una  de  las  cuales 
es  para  al  primer  viernes,  por  una  jaculatoria  etc.  al  coraxon 
de  Jesús.— 7.^  Sirve  la  2.*  plenaria  del  dia  6.<>.— 8.®  Sirve  la 
2.^  plenaria  del  dia  l.^.>9.^  Plenaria  por  una  oración  a  Jesús 
Crucificado.— 10.  Id  ñor  el  ofrecimiento  de  la  sangre  de  noes- 
tro  Redentor.  — 11.  la.  por  el  Trisajio.  — 12.  Id.  por  una  jacu- 
latoria al  Santísimo  Sacramento.  — 13.  Id.  i  también  para  la 
hora  de  la  muerte  por  los  actos  de  fe,  esperanza  i  carídad.— 
14.  Plenaria  i  parciales  por  tres  Gloria  Patri  etc.  a  la  Santísi- 
ma Trinidad.— 15.  Parciales  i  una  plenaria  en  dos  domingos 
por  siete  Gloria  Patri  \  un  Ave  Mana.— 16.  Plenaria  i  parciales 
por  el  Ángelus  Domini  etc.— 17.  Plenaria  por  la  oración  men- 
tal.—18.  Id.  fuera  de  otras  gracias,  por  una  súplica  al  Anjel  de 
guarda.—  19.  Parciales  i  plenaria  por  tres  breves  oraciones 
etc.  a  la  Santísima  Virjen.— 20.  Id.  por  un  versículo  etc.  a 
nuestra  Señora  de  Dolüres.— 21.  Id  por  tres  Paternóster  i  tres 
Ave  Marías. —22.  Sirve  la  2.*  plenaria  del  dia  15.  — 23.  Paiciales 
i  plenaria  por  la  oración  etc.  de  la  paz.— 24.— Id.  por  una  ora- 
ción a  nuestra  Señora.— 25.  Id  por  otra  oración  a  la  misma  — 
20.  Id.  por  la  oración  iV(»mware.— 27.  Id  poruña  oración  portes 
agonizantes.— 28.  Id.  por  rezar  etc.  en  sufrajio  de  los  difuntos. 
—29.  Parciales  i  plenaria  para  el  último  domingo  del  mes  por 
el  Rosario.— 30,  Id.  ])ara  uno  de  los  tros  últimos  días  del  mes 
por  una  oración  etc.  a  nuestro  Señor  Jesucristo.— 3 1 .  Id.  por  una 
jaculatoria  al  sagrado  corazón  de  Maria.— 58.  oferta  a  las  Ani- 
mas i  sus  privilejios.— 59.  Comunicación  de  induljencias  i  tras- 
lación de  estas  en  las  festividades. 

57.  Aquí  por  brevedad  solo  espresaremos  varias  prácti- 
cas tan  gratas  como  fáciles,  por  las  cuales  se  ganan  no  solo 
induljencias  parciales  sino  plenarias  en  cada  mes,  i  asigna- 
remos una  a  cada  dia  del  mes,  a  fin  de  que  nuestras  Iler- 
¡¿í     manas  tengan   tan  abundante  provisión,   que,  si  qaiei*en,    f 
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puedan  ganar  indoljencia  plenaría  todos  los  días  del  año. 
Todas  serán  sacadas  de  la  famosa  i  clásica  obra  Raccolia  di 
Orazioni  e  pie  opere^  Roma  1855. 

días  DEL  MES. 

1  -^  Ko  VI  en  decreto  de  la  S.  C.  de  Induljencias  de  5  de 
«bril de  1786concede  perpetuamente  porcada diainduljencia 
de  cíen  días,  i  en  todos  los  domingos  induljenda  de  7  afios  i 
*7  cuarentenas  a  todos  los  fíeles  que  movidos  de  verdadero  es- 
píritu de  i*elijion  para  reparar  de  alguna  manera  las  inju- 
sias  hechas  al  honor  de  Haría  Santísima  i  de  los  Santos, 
oimo  también  para  defender  i  aumentar  el  culto  i  venera- 
ción hacia  sus  sagradas  imájenes,  rezaren  por  la  mañana  la 
«Salve  Regina  etc.  con  estos  versos:  Y.  Dignare  me  latédare  etc. 
2L  DamüiitñrhUem  etc.  Y.  Benedicius Deus  inSanciis  suis. 
H.  Amen,  i  por  la  tarde  la  antífona  Sub  luum  prcesidium  etc. 
coa  los  mismos  versos.  A  los  que  rezaren  todo  esto  diaria- 
xne&te,  concede  induljencia  plenaria  dos  veces  en  cada  mes, 
estoes,  en  dos  domingos  cualesquiera,  en  que  c^nfe^dosi 
comulgados  rogaren  seguu  la  intención  del  Sumo  Ponlífíce. 
Concede  ademas  induljencia  plenaria  con  las  mismas  condi- 
ciones en  todas  i  cada  una  de  las  festividades  de  María  San- 
tísima i  en  la  de  Todos  Santos;  i  también  en  la  hora  de  la 
moerte  a  los  que  habiendo  acostumbrado  rezar  dichas  pre- 
cea,  se  confesaren  i  comulgaren  entonces,  o  al  menos  estu- 
TÍeren  verdaderamente  contritos  (1)«  Suponemos  que  este 
mes  principia  en  domingo. 

2.^  Pío  Yn  deseando  que  todos  rezen  la  Sa¡utaci<m  dd 
Nombre  de  la  Santísima  Virjen^  en  Decreto  de  la  Sagrada 

(1)  Haeeolta  paj.  173. 
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Gongregadicm  de  Induljencias  de  13  de  junio  de  1815  ocm* 

cede  las  induljencias  siguientes: 

1.*  Induljencía  de  siete  años  i  siete  cuarentenas  paroa- 
da  vez  que  rezen  dicha  Salutación. 

2.^  En  cada  mes  induljencia  plenaría  a  los  que  la  tezen 
todos  los  dias  del  mes,  en  el  dia  elejido  a  su  aibttrioi  en 
que  confesados  i  comulgados  nieguen  según  la  intención 
del  Sumo  Pontífice. 

3.^  A  los  que  la  rezaren  frecuentemente  en  el  curso  del 
afio,  induljencia  plenaria  en  el  dia  del  Didce  Nombre,  ii 
confesados  i  comulgados  rogaren  como  antes  se  ha  dicho 
(1).  Nuestras  Hermanas  rezan  la  SaimaetOH  todas  las  no- 
cheS;  i  si  la  dicen  en  latin,  es  necesario  que  veiBa  -  entero 
el  Salmo  Reiríbue. 

3,°  Pió  Vil  en  Rescriptos  de  9  de  junio  de  1807  i  de  » 
de  setiembre  de  1817  concede  induljencia  de  cien  dias  por 
cada  dia  en  que  se  reze  este  ofrecimiento:  Y6  AT.  Pf^  a  findi 
manifestaros  mi  gratitud  i  de  reparar  mis  infiddicUutes^  09Íiá 
mi  corazón f  i  enteramente  me  consagro  a  Vos^  amable  Jesmfwski 
i  con  vuestra  gracia  propongo  nunca  mas  pecar ¡  e  induljencia 
plenaria  una  vez  en  el  mes,  bajo  los  acostumbrados  requÍ8Í<¿ 
tos,  a  los  que  lo  dijeren  diariamente  delante  de  la  sagrada 
imájen  del  Corazón  de  Jesús  (2). 

4.0  Pió  VI  en  Breve  universal  i  perpetuo  de  26  de  mayo 
de  1796  concede  induljencia  de  cien  dias  i  en  el  domingo 
de  Pentecostés  i  su  octava  induljencia  de  trescientos  dias, 
por  cada  vez  que  se  reze  el  himno  Vcwt ,  Creator  Spiritus, 
ya  sea  en  latin  o  ya  en  castellano,  i  una  vez  en  cada  mes 

(1)  RaccoUa  páj.  177.  i  sig. 
I  !2)  Id.  páj.  148. 
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.soduljeneia  pletiaria,  confesándose,  comulgando  i  rogando 
jpor  la  sania  iglesia  etc  (i)«  Con  el  rezo  de  este  hhnno  que 
ae  acostumbra  al  principiar  la  oración  mental^  se  pueden 
,^anar  perfectamente  las  referidas  induljencias. 

5,°  Pió  VI  en  Rescripto  de  17  de  octubre  de  1796  con* 
cede  induljencia  plenaria  perpetua  a  todos  los  fieles  que 
contritos,  confesados  i  comulgados  en  el  primer  jueves  de 
cada  mes,  visitaren  al  Santísimo  Sacramento  espuesto 
o  encerrado  en  el  tabernáculo  i  allí  rezaren  la  oración 
siguiente  a  fin  de  implorar  la  divina  misericordia,  i  ro* 
garen  por  la  Santa  Iglesia,  etc»  A  los  que  practicaren  todo 
lo  mencionado  en  cualquiera  otro  jueves,  induljencia  de  sie- 
te tfios  i  siete  cuarentenas,  i  en  cualquiera  otro  dia,  indul* 
jencia  de  cien  dias;  todas  las  cuales  son  aplicables  a  los 
fieles  difuntos  (2). 

ORACIÓN. 

Mira,  Señor,  desde  tu  santuario  i  desde  la  excelsa  morada  de 
los  cielos,  i  vé  esta  sacrosanta  hostia  que  te  ofrece  (luestro  gran 
PonUflce,  tu  santo  niño  el  Señor  Jesús  por  los  pecados  de  sus  her- 
numoe;  aplaqúese  tu  indignación  i  perdona  nuestras  iniquidades. 
Ifira  que  la  voz  de  la  sangre  de  nuestro  hermano  Jesucristo  clama 
a  tt  desde  la  cruz.  Señor  escucha  benigno:  aplácate,  atiende  i  pon- 
te a  obrar  nuestra  salvación:  no  lo  difieras.  Dios  mió,  por  amor 
de  ti  mismo;  pues  que  la  ciudad  i  tu  pueblo  llevan  el  nombre 
toyo.  Esperamos  que  te  compadezcas  de  nosotros  según  tu  grande 
misericordia.  Ameti« 

6.0  Pío  VII  en  Rescriptos  de  7  de  marzo  de  1801 ,  de  20 
de  marzo  i  1 3  de  noviembre  de  1802  i  en  oíros,  a  todos  los 
fieles  que  diariamente  rezaren  en  honor  del  sagrado  corazón 
de  Jesús  el  Pater  noster.  Ave  Maria  i  Credo  con  esta  jacula- 

(1)  Raccoita.  páj.  25. 
i  (2)  Id.  páj.  129.  A 
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toria:  Dulce  corazón  de  mi  Jesus^  haz  que  cada  dia  fe  amne 
siempre  mas,  concede  dos  indiüjenciasplenarias;  la  uaa  en  el 
primer  viernes  o  primer  domingo  de  cada  mes;  la  otra  a 
propia  elección  en  cualquier  dia  de  cada  mes,  precediendo 
la  confesión,  comunión  i  rogación  según  la  intención  del 
Sumo  Pontífice  en  aquellos  dias  (1). 

7.^  En  este  dia  se  puede  ganar  la  2.^  induljencia  del 
dia  6.^ 

8.0  Para  este  dia  sirve  la  segunda  induljencia  de  las 
referidas  en  el  dia  1 .®. 

9.0  Cualquiera  que  confesado  i  comulgado  rezare  devo- 
tamente i  con  el  corazón  contrito  la  oración  siguente  de- 
lante de  alguna  imájen  de  Jesús  Crucificado,  rogando  por 
las  necesidades  de  la  Iglesia,  etc.  puede  conseguir  la  es- 
traordinaria  gracia  de  una  induljencia  plenaría,  aplicables 

los  fieles  difuntos.  Pió  Vil  en  Decreto  de  la  S.  C.  de  Indol- 
jencias  de  10  de  abril  de  1821  (2). 

ORACIÓN, 
lie  aqui,  mi  amado  i  buen  Jesús,  que  postrado  en  vuestra  san» 
tisima  presencia,  os  suplico  con  el  fervor  mas  vivo  imprimas  en 
mi  corazón  sentimientos  do  fe,  esperanza  i  caridad,  de  dolor  de 
mis  pecados  i  de  propósito  de  nunca  mas  ofenderos,  mientras  que 
con  todo  el  amor  i  compasión  de  que  soi  capaz,  voi  considerando 
vuestras  cinco  llagas,  principiando  por  lo  que  dijo  de  Vos,  Jesiu 
mió,  el  Santo  Profeta  David:  Han  (aladradomis  manos  i  mis  fries, 
i  han  contado  todos  mis  huesos  (Salm.21.  v.  17). 

10.  León  XII  en  Rescripto  de  25  de  octubre  de  1823  con- 
cede perpetuamente  induljencia  de  cien  dias  por  cada  vez  que 
se  rezare  el  ofrecimiento  que  a  continuación  se  espresa,  de  la 
sangre  de  Jesucristo  al  Eterno  Padre,  para  obtener  su  celes- 

(\)  Raccolía.  páj.  142. 
^         (2)  Id.  páj.  95. 
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"tial  bendición,  con  un  Pater  noster,  Ave  María  i  Gloria  Palri 
^  la  Santísima  Trinidad  por  todos  los  beneficios  recibidos. 
Jl  los  que  rezen  esto  diariamente  por  el  tiempo  de  un  mes, 
¿I  fin  del  mismo  concede  induljencia  plenaria  en  un  dia 
cualquiera^  supuesta  la  confesión,  comunión  i  rogación  se- 
gún la  intención  del  Sumo  Pontífice  (i). 

OFRECIMIENTO. 

Padre  Eterno,  os  ofrecemos  la  sangre  preciosísima  de  la  llaga 
déla  mano  derecha  de  Jesús,  vertida  por  nosotros  pon  tanto  amor 
i  dolor;  i  por  sus  méritos  i  virtud  suplicamos  a  vuestra  divina  Ma- 
jestad nos  conceda  la  santa  bendición,  a  fin  de  que  en  virtud  de 
cUa  seamos  defendidos  de  nuestros  enemigos,  i  libres  de  todo  mal, 
diciendo:  La  bendición  de  Dios  omnipotente,  del  Padre,  i  del  Hijo 
i  del  Espíritu  Santo  descienda  sobre  nosotros  i  permanezca  siem- 
pre. Amen.  Pater^  Ave  i  Gloria. 

11.  Clemente  XI Y  en  Decreto  de  la  Sagrada  Congrega- 
don  de  Induljencias  de  26  de  junio  de  1770  concede  indul- 
jencia do  cien  dias  por  decir  una  vez  al  dia  el  Trisajio  que 
en  seguida  se  espresa,  i  a  los  que  perseveraren  en  esta 
práctica,  induljencia  plenaria  una  vez  al  mes,  previa  la 
confesión,  comunión  i  rogación  por  la  iglesia  etc.  (2). 

TRISAJIO. 

Santo,  Santo,  SaUíto,  Señor  Dios  de  los  ejércitos:  llena  está  la 
tierra  de  tu  gloria:  gloria  al  Padre,  gloria  al  Hijo,  gloria  al  Espíri- 
tu Santo  (/«atV»  cap.  6.  V.  3). 

t2  Ko  VI  en  Rescripto  de  24  de  mayo  de  1776  concede 
induljencia  de  100  dias  por  una  vez  al  dia  a  los  que  contri- 
tos de  corazón,  rezaren  en  alabanza  del  Santísimo  Sacra- 
mentóla jaculatoria  siguiente:  Sea  alabado  i  bendecido  en 

(1)  Raccolta  páj.  107. 
(2]  /flí.  páj.  1. 
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todo  momento  el  Santisifno  i  dimnisimo  Saeramenlo.  A  los  que 
la  rezaren  tres  veces  enlos  jueves  del  año,  como  tambirai  en 
la  octava  de  Corpus  Domini,  induljencia  de  300  días,  i  a  los 
que  la  digan  diariamente  por  un  mes,  induljencia  plenam, 
si  confesados  i  comulgados  en  un  día  cua^juiera,  rogaren 
por  la  santa  Iglesia,  etc.  (1). 

13.  Benedicto  XIV  en  Decreto  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Induljencias  de  28  de  enero  de  1756  concede  per- 
petuamente induljencia  pleuaria,  aplicable  a  los  difímtoa» 
una  vez  al  mes,  a  los  que  diariamente  rezaren  con  devo- 
ción o  hicieren  con  el  corazón  actos  de  fé,  ésperanra  i  cari- 
dad, supuesta  la  confesión,  comunión  i  oración  por  la  santa 
iglesia,  etc;  i  por  cada  vez  que  practicaren  el  mismo  ejeidr 
cio;  induljencia  de  siete  años  i  siete  cuarentenas.  Aloe 
mismos  concede  induljencia  plenaria  para  el  artículo  de  la 
muerte.  Para  estos  actos  no  se  requiere  ima  determinada 
fórmula  de  palabras  (2)  • 

14.  Pío  YII  en  Rescripto  de  la  Sagrada  €ongregacioB  de 
Induljencias  de  11  de  julio  de  1815  concede  a  todos  loe 
fíeles  induljencia  de  cien  dias  rezando  por  la  mañana,  al 
medio  dia  i  a  la^tarde  tres  Gloria  Patri  etc.  en  acción  de 
gracias  a  la  Santísima  Trinidad  por  las  gracias  i  privilejios 
particulares  qne  concedió  a  María  Santísima  espedahnenta 
en  su  gloriosa  Asunción  al  cielo;  induljencia  de  cien  dias 

por  cada  una  de  dichas  veces,  e  induljencia  plenaria,  una 
vez  al  mes,  a  los  que  confesados  i  comulgados  can  los  acos- 
tumbrados requisitos  en  un  dia  cualquiera,  hubieren  prac- 


(1)  RaccoHa,  páj  133. 

(2)  Id.  páj.  14. 
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'Sicado  durante  todo  el  mes  la  referida  devoción  por  las  t^ee 
^^eoeaal  dia  (1). 

15.  Pío  YI  en  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Xidaljencias  de  15  de  mayo  de  1784  concede  perpetuamen- 
'te  induljencia  de  cien  dias  por  cada  dia,  i  en  los  domingos 
^ete  afioe  i  siete  cuarentenas,  'a  los  que  dijeren  siete  Gloria 
ISatn  i  un  Ave  María  por  la  maüana,  al  medio  dia  i  a  la 
^iarde»  en  honor  de  la  Santísima  Trinidad,  de  la  Encarna- 
<áon  del  Yerbo  i  de  la  Santísima  Yírjen  María.  A  los  que 
3)erseveraren  en  esta  devoción,  si  confesados  i  comulgados 
oraren  según  la  intención  del  Sumo  Pontifico,  concede  in- 
<]aljencia  plenaria  en  dos  domingos  de  cada  mes.  Para  la 
consecución  de  estas  gracias  se  necesita  la  asociación  de  tres 
3per3onas  que  se  comprometan  a  rezar  lo  indicado,  reunidas 
o  separadas.  Si  faltare  alguna  de  ellas,  se  debe  buscar  otra 
^ue  reintegre  la  asociación  (2). 

16,  Benedicto  XIII  en  Breve  universal  i  perpetuo  de  14 
^  setiembre  de  1724  a  todos  los  fieles  que  al  toque  de  la 
campana  por  la  mañana,  d  al  medio  dia  o  después  de  puesto 
^Bol,  rezaren  an*odillados,  todos  los  dias  el  Ángelus  Domini 
cpn  tres  Avo  Marias,  concede  induljencia  plenaria  una  vez 
^  mes  en  el  dia  en  que  confesados  i  comulgados  rogaren  por 
la  Santa  Iglesia,  etc.  i  ademas  induljencia  de  cien  dias  por 
cada  vez  que  verdaderamente  arrepentidos  rezaren  lo  mis- 
ino. El  Ángelus  debe  decirse  de  pié  todos  los  sábados  i  do- 
xniugos,  i  en  el  tiempo  pascual  se  dice  en  su  lugar  todos  los 
días  de  pié  la  antífona  Regina  cwli  Icelarey  Alleluya,  etc.  Pa- 
xa  evitar  equivocaciones  espresaremos  una  i  otra  forma,  l.*^ 

(i)  RaccoUa  páj.  3. 
(2)  Id.  páj.  2. 
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Ángelus  Damini  etc.  Ave  María  etc.  £cee  añcilla  Dmmfd  ^e. 
i4v6  A/arta  etc.  ^(  Ver6tiincaro/izc/Kmes(etc.  Ave  Afoi-fa  etc. 
V.  Orapronobisy  Sánela  Deigentirix.  R.Uidigni  efíeiammr 
etc.  Oremus:  Oraiiam  htaim  quammus,  Domine^  etc. 

2*.  Regina  adi  etc.  V.  Gaude  el  Imtare,  Virgo  Mñirim: 
Alleluya.  B,.  Quia  swrrexií  DamtHus  veré;  AUetuya.  Oremns: 
Deus  qui  per  Resurreclionern  Filii  tui  Domini  n&síri  Jetm 
Chrisíi  mundum  heHfieare  dignalw  es:  prwsla  qnmsumm  ni 
per  qus  Genilricem  Virginem  Mariam  perpeinm  eapramitf  gmh 
diaviiof.  Per  eumdem  Chrislum  etc.  Amen.  (1). 

17.  Todos  los  que  devotamente  tuvieren  media  bora^  o 
al  menos  un  cuarto,  de  oración  mental  todos  los  días,  pue- 
den ganar  ima  induljencia  plenaría  cada  mes,  si  confest- 
dos  i  comulgados,  rogaren  a  Dios  por  la  Santa  Iglesia. 
Esta  induljencia  es  aplicable  a  los  fieles  difuntos.  Benedio- 
to  XrV  en  su  Bula  Quemadmodum  de  16  de  diciembre  de 
1746  (?).  Esta  es  distinta  de  la  que  se  menciona  en  el  n.  16. 
de  la  1  .^  clase.  Aquella  puede  ganarse  con  la  oración  de  b 
mafiana;  i  esta,  con  la  de  la  tarde. 

18.  Pío  VI  en  Breve  perpetuo  de  2  de  octubre  de  1795 
concede  induljencia  de  cien  dias  por  cada  vez  que  con  el 
corazón  contrito  se  rezare  devotamente  al  Anjel  de  Guarda 
esta  súplica:  Anjel  del  Señor,  a  quien  la  divina  piedad  ha  ene(h 
mendado  mi  Itite/a,  ilústrame,  defiendemey  guia  i  diryeme. 
Amen;  i  a  los  que  la  rezaren  constantemente  por  la  mafiana 
i  a  la  noche  concede  induljencia  plenaria  para  el  dia  do  los 
Santos  Anjeles  Custodios  (2  de  octubre)  bajo  las  condiciones 
acostumbradas.  En  otro  Breve  de  20  de  setiembre  de  1796 

(1)  RaccoUa  páj.  169  i  sig. 

(2)  Dullar.Benedic.  XIV  tom.  2.  páj.  16Í. 
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[  agregó  indaljenoia  plenaría  para  la  hora  de  la  muerte  a  io- 
dos los  que  frecuentaren  dicha  derocion .  Ademas  Pió  VII 
en  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Indulj  encías  de 
15  de  mayo  de  1821,  conñrmando  las  gracias  antedichas 
concedió  de  nuevo  induljencia  plenaria  una  vez  en  cada 
mes  a  los  que  al  menos  una  vez  por  dia  practicaren  dicho 
€getcic¡o  en  todo  un  mes,  previa  la  confesión,  comunión, 
hitado  alguna  iglesia  i  rogación  según  la  intención  del 
Sumo  Pontífice.  Todas  las  gracias  espresadas  son  aplicables 
a  los  difuntos  (1). 

19,  León  XII  en  Rescrijpto  de  2 i  de  octubre  de  1 823  con- 
cede perpetuamente  a  todos  los  fieles  induljencia  de  cien 
4ia8  por  cada  vez  que  rezaren  las  tres  breves  oraciones  si^ 
fluientes  con  tres  Ave  Marías  a  la  Santísima  Yirjen  para 
cblener  su  protección  en  el  ejercicio  de  las  virtudes,  i 
a  los  que  practicaren  esto  todos  los  dias  concede  una  vez  en 
cada  mes  induljencia  plenaria,  precediendo  la  confesión, 
comunión  i  rogación  según  la  intención  del  Sumo  Pontífi-. 
ce.  Estas  induljencias  son'aplicables  a  las  almas  del  purga- 
torio. (2). 

ORACIONES. 
1.^  Os  venero  con  todo  el  corazón,  Santísima  Virjen,  sobro  to- 
dos los  Anjeles  i  Santos  del  paraíso,  como  Hija  del  Eterno  Padre, 
i  08  consagro  mi  alma  con  todas  sus  facultades.  Ave  Marta  etc. 
2.^  Os  venero  con  todo  el  corazón,  Santísima  Virjen,  sobre  todos 
ks  Anjeles  i  Santos  del  paraíso,  como  Madre  del  Unijénito  Hijo,  i 
os  consagro  mi  corazón  con  todos  sus  afectos.  Ave  Marta  etc.  3.* 
Os  venero  con  todo  el  corazón,  Santísima  Virjen,  sobre  todos  los 
Anjeles  i  Santos  del  paraiso,  como  predilecta  Esposa  del  Espíritu 
Santo,  í  os  consagro  mi  corazón  con  todos  sus  sentimientos,  su- 


(1)  RaccoUa  páj.  276. 
(t)  Id.  páj.  203. 
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plicáQdoos  me  alcanceii  de  la  Santisima  Trinidad  todas  kM  au- 
xilios que  necesito  para  salvarme.  Ave  María  etc. 

20*  Pío  VII  en  Breve  universal  i  perpetuo  de  1.®  de  di- 
ciembre de  1815,  a  fin  de  aumentar  la  devoción  a  Haría 
Santísima  de  Dolores,  i  de  excitar  la  grata  memoria  de  la 
Pasión  de  su  Hijo  Jesucristo,  concede  induljencia  de  tres- 
cientos dias  por  una  vez  al  dia  a  los  que  contritos  de  cora- 
zón rezaren  a  cada  una  de  las  Sagradas  Llagas  siete  Ave 
Marias  con  este  versículo:  Mad.  e  Santisima:  haced  que  ht 
Lianas  del  Señor  se  impriman  en  mi  corazón.  A  los  que  prac- 
ticaren esto  diariamente  concede  una  vez  al  mes  induljen- 
cia plenaria  aplicable  con  la  que  precede  a  los  difuntos,  en 
el  dia  en  que  confesados  i  comulgados  rogaren  por  la  santa 
Iglesia  (1). 

21.  Pío  YII  en  Rescripto  de  18  de  abril  de  1809  concede 
induljencia  de  trescientos  dias  por  cada  vez  que  rogando 
por  los  fieles  agonizantes  con  el  corazón  contrito,  se  reza- 
ren devotamente  tres  Paternóster  en  memoria  de  la  Pasión 
i  agonía  de  Jesucristo,  i  tres  Ave  Marías  en  memoria  de  los 
Dolores  acerbos  sufridos  por  María  Santísima,  cuando  asis- 
tió a  la  agonía  de  su  divino  Hijo.  A  los  que  diariamente 
practicaren  este  ejercicio  concede  induljencia  plenaria  una 
vez  en  cada  mes  en  el  dia  en  que  confesados  i  comulgados 
rogaren  según  la  pia  intención  del  Sumo  Pontífice.  Tales 
gracias  son  aplicables  a  los  difuntos  (2). 

22.  Para  este  dia  sirve  la  segunda  induljencia  plenaria 

del  15. 

23.  Pío  IX  en  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de 

(i)  RaccoUa  pbj.  233- 
'S  (2)  Id.  páj.  328. 


(9(^«& 


GttnBITARI0tIMBi.AftCQI»T.DELA8REUJ.INMf.GAPXVI.     283  7 

loduljencias  de  t8  de  mayo  i  18  de  setiembre  de  1848  con* 
crede  indulj  encía  de  cien  dias  a  todos  ios  fieles  por  cada  vez 
C]ue  con  el  corazón  contrito  rezaren  la  antífona,  verso  i  ora- 
ción para  implorar  la  paz,  esto  es:  küL  Da  pacem y  Domüíe. 
MH  didms  nostris  etc.  f,  Fiai  pax  in  virtuíe  iua.  vj.  El 
abwidaniia  etc.  Oración:  Deu$y  a  quo  sancta  desideria^  recia 
consilia  etc.  (como  viene  en  nuestro  Breviario);  e  indulj en- 
<Ma  plenaria  a  los  que  la  rezaren  por  todo  un  mes  al  menos 
una  vez  al  dia,  la  que  pueden  ganar  en  el  dia  en  que  con- 
fesados i  comulgados  visitaren  alguna  iglesia  pública  i  allí 
rogaren  según  la  intención  de  Su  Santidad  (1). 

24.  Para  excitar  a  los  fieles  a  que  recurran  frecuen te- 
niente a  la  Santísima  Yirjen  a  fin  de  implorar  su  poderosí- 
simo auxilio,  Pío  IK  en  Decreto  de  la  Sagrada  Congregan- 
cion  de  Induljencias  de  23  de  setiembre  de  1846  concede 
induljenda  de  trescientos  dias  por  cada  vez  a  los  que  al 
menos  con  el  corazón  contrito  rezaren  devotamente  la  si- 
guiente oración.  A  los  que  la  rezaren  por  un  mes  una  vez 
cada  dia  concede  induljencia  plenaria  en  un  dia  cualquiera 
de  dicho  mes,  en  que  confesados  i  comulgados  visitaren 
gilgiina  iglesia  o  público  oratorio  i  allí  rogaren  según  la 
intuición  del  Siuno  Pontífice. 

ORACIÓN. 

«Dios  te  salve,  augustísima  Reina  do  la  paz,  Santísima  Madre 
de  Dios:  haz  por  el  sacratísimo  corazón  de  tu  Hijo  Jesus^  Principe 
de  la  paz,  que  se  aplaque  su  ira  i  reine  sobre  nosotros  en  paz* 
Acuérdate,  o  piadosísima  Vírjen  María,  de  que  jamas  se  ba  oído 
que  el  que  ha  implorado  tu  protección,  haya  sido  abapdonado. 
Yo  vengo  a  ti  animado  de  tal  confianza.  O  Madre  del  Verbo,  no 

(1]  Raccolla.  páj.  387. 
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desprecies  mis  súplicas:  óyelas  i  escúchalas  propicia,  o  demente, 
o  piadosa,  o  dulce  Yirjen  María  (!).• 

25.  Pío  IX  eu  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  In- 
duljencias  de  5  de  agosto  de  1851   concede  induljencia 
de  cien  dias  por  una  vez  al  dia  a  los  que  rezaren  por 
la  mañana  i  ala  tarde  al  menos  con  el  corazón  contrito  un 
Ave  Alaria  con  la  siguiente  oración  i  aspira^iion  para  imr 
plorar  de  la  Santísima  Yirjen  la  victoria  sobre  las  tentacio- 
nes, i  en  particular  sobre  las  que  combaten  la  castidad;  i 
rezándola  por  un  mes,  induljencia  plenaria  en  nn  dia  de 
cada  mes,  en  que  confesados  i  comulgados  visiten  alguna 
iglesia  o  público  oratorio,  i  allí  rueguen  segim  la  intención 
de  su  Santidad.  Concede  ademas  induljencia  de  cuarenta 
dias  por  cada  vez  al  que  en  el  conflicto  de  alguna  tentadoa 
recurra  a  la  Yirjen  con  el  rezo  de  la  sola  Aspiración  O  Se- 
ñora mia!  O  madre  mial  etc  (2). 

ORACIÓN. 

O  Señora  mia!  O  Madre  mia!  Todo  yo  me  ofrezco  a  Ti  i  para  darte 
una  prueba  de  mi  devoción,  Te  consagro  en  este  dia  mis  ojosi 
mis  oidos,  mi  boca,  mi  corazón,  toda  mi  persona.  Ya  pues  que  soi 
tuyo,  o  buena  Madre,  guárdame,  defiéndeme  como  cosa  i  pose- 
sión tuya. 

ASPIRACIÓN. 

O  Señora  mia!  O  Madre  mia!  Acuérdate  de  que  soi  tuyo. 
Guárdame,  defiéndeme,  como  cusa  i  posesión  tuya. 

26.  Pío  IX  en  Decreto  de  la  Sagrada  Gongr^acion  de 
Induljencias  de  11  de  diciembre  de  1846  concede  a  todos 

(1)  RaccoUa.'pt}.  208. 

(2)  Id.  páj.  211. 
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loe  fieles  induljencia  de  trescientos  dias  porcada  ves  que  se 
i*eze  al  menos  con  el  corazón  contrito  la  devotísima  oración 
Memorare  de  San  Bernardo  a  la  Santísima  Yírjen;  e  in- 
duljtmcia  plenaría  en  un  dia  de  cada  mes,  si  la  rezaren  to» 
dos  los  dias,  i  si  confesados  i  comulgados  visitan  alguna 
iglesia  o  publico  oratorio  i  ruegan  allí  según  la  intención 
del  Sumo  Pontífice  ( 1 ) . 

ORACIÓN 


Acuérdate,  o  piadosísima  Virjen  María  de  que  jamas  se  ha  oido 
decir  que  el  que  ha  ocurrido  a  tu  protección,  implorado  tus  auxL 
lio8,  pedido  tus  favores,  haya  sido  abandonado.  Animado  do  esta 
confianza  ocurro  a  Tí,  Madre  Virjen  de  las  Vlrjenes,  vengo  a  Tí, 
pecador  arrepentido  me  presento  a  Ti.  No  desprecies  mis  pala, 
bras.  Madre  del  Verbo:  óyelas  propicia  i  escúchame  favorable. 
Amen. 

En  iaiin:  Memorare,  o  Piissima  Virgo  María,  non  esse  auditum 
a  sseculo  quemquam  ad  tua  currentem  presidia,  tua  implorantem 
auxilia,  lúa  petentem  suífragia,  esse  derelictum.  Ego  tali  anima- 
tus  confldentia,  ad  Te,  Virgo  Virgin um,  Mater,  curro,  ad  Te  ve- 
nio,  coram  Te  gemens  peccator  assisto;  noli  Mater  Verbi  verba 
mea  despicere;  sed  aodi  propitia,  et  exaudí.  Amen. 

27.  Fio  EC  para  excitar  a  las  fieles  a  que  ruegen  muchas 
veces  al  dia  por  los  agonizantes,  concede  en  Rescripto  de 
2  de  febrero  de  1850  induljencia  de  cien  dias  por  cada  ves 
que  se  reze  devotamente  i  con  el  corazón  contrito  la  si- 
guiente oración:  O  clenientisimo  JesuSy  amador  de  las  almas j 
ruegoie  par  la  agonía  de  lu  corazón  sanlisimo  i  por  los  dolo^ 
res  de  tu  Madre  Inmaculada  qtie  laves  con  tu  sangre  a  los  pe- 

(i)  RaccoUa  páj.  210. 
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eadares  de  todo  d  mundo  que  agonitan  oAofa,  t  a  los  qme  en 
este  dia  han  de  morir.  Amen.  Corazón  de  Jesús  agonizante, 
ten  misericordia  de  tos  que  mueren.  A  los  que  iK)r  un  mes 
entero  la  rezaren  tres  veces  eu  tres  distintos  tiempos  de 
cada  dia  concede  induljencia  plenaria  pai*a  el  dia  en  que 
confeBados  i  comulgados  visitaren  alguna  iglesia  i  rogaran 
según  la  intención  de  Su  Santidad  (1). 

28.  Pío  VII  en  Breve  perpetuo  de  7  de  febrero  de  i817 

concede  induljencia  de  trescientos  días  a  todos  los  que  con 

el  corazón  contrito  i  considerando  devotamente  la  Pasión  de 

Jesucristo,  rezaren  en  sufrajio  de  los  difuntos  cinco  veces 

el  Paternóster f  Ave  Marta,  el  verso  Te,  ergo,  quoesumus,  Imt 

famulis  subveni,  quos  pretíoso  sanguine  rcdemisii  i  el  Réquiem 

(Biernam  etc.  A  los  que  practicaren  este  ejercicio  todos  los 

dias  por  un  mes^  concede  induljencia  plonaria  en  un  dia  de 

cada  mes,  previo  el  verdadero  arrepentimiento,  confesión, 

comunión  i  rogación  por  la  santa  Iglesia  i  por  el  deacinso 
de  las  almas  del  purgatorio  (2). 

29.  Pío  IX  en  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Induljencias  de  12  de  mayo  de  1851  concede  induljencia 
de  diez  af^os  i  diez  cuarentenas  al  que  con  el  corazón  con- 
trito reze  una  tercera  parte  del  Rosario  en  público  o  en 
privado,  pero  acompasado  de  otros;  i  a  los  que  acostum' 
bran  rezarlo  de  este  modo  tres  veces  en  cada  semana,  les 
concede  induljencia  plenaria  en  el  último  domingo  de  ca- 
da mes^  si  confesados  i  comulgados  visitan  alguna  iglesia  i 
allí  ruegan  por  algún  tiempo  según  la  intención  de  Su 
Santidad  (3).  Estas  induljencias  no  exijen  ser  cofrade,  por 

(1)  Raccolta  páj.  359. 

(2)  Id.  páj.  346. 

(3)  Id.  páj.  160. 
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€3uyo  motivo  las  mencionamos,  i  nuestras  Relijiosas  que 
xezan  todos  los  dias  el  Uosario  en  comimidad,  pueden  ga- 
narlas sin  nuevo  trabajo . 

30.  Pío  YII  en  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  In- 
duljencias  de  25  de  agosto  de  1820  concede  perpetuamente 
21  todos  los  fíeles  que  con  el  corazón  contrito  rezaren  la  ora* 
clon  que  a  continuación  se  espresa,  con  cinco  Paternóster, 
Ave  María  i  Gloria  Patri  al  fin,  en  memoria  de  la  pasión  i 
muerte  de  Jesucristo,  induljencia  de  tres  cientos  dias  por 
una  vez  al  dia,  e  induljencia  plenaria  en  uno  de  los  tres  úl- 
timos dias  de  cada  mes,  a  los  que  rezándola  diariamente, 
86  confesaren,  comulgaren  i  rogaren  según  la  intención  del 
Sumo  Pontifíce.  Todas  son  aplicables  a  los  fíeles  difun- 

iOB(l). 

ORACIÓN. 

Señor  mió  Jesucristo,  que  para  redimir  al  mundo,  i  libramos 
del  ioflemo,  quisiste  nacer  entre  nosotros  pasible  i  mortal;  ser 
circuncidado^  reprobado  i  perseguido  de  los  judios,  entregado 
alevosamente  por  Judas,  vuestro  discípulo,  atado  con  cordeles  e 
Ijlpnominiosamente  conducido  a  los  tribunales  de  AnaS|  Caifas,  Pi-^ 
latos  i  Herodes;  quisiste  ser  acusado  por  falsos  testigos,  herida 
con  azotes,  coronado  de  espinas,  escarnecido  con  oprobios,  escu- 
pido, insultado  con  bofetadas  i  cubierto  vuestro  divino  rostro  por 
bnriSy  en  mil  maneras  vilipendiado,  ultrajado,  harto  do  baldones  1 
de  Ignominiai»,  i  Analmente  despojado  de  vuestros  vestidos, 
enclavado  i  elevado  en  la  cruz  entre  dos  infames  ladrones,  abre» 
vado  con  hiél  i  vinagre,  i  traspasado  do  una  lanza  quisiste  con- 
sumar la  grande  obra  de  nuestra  redención.  Ea,  benignísimo  Re- 
dentor mió,  por  estos  gravísimos  padecimientos  que  por  mi  amor 
toleraste,  i  que  yo  ahora  indignamente  considero,  i  por  tu  santa 
Crus  i  amarguísima  muerte,  líbrame  do  las  penas  del  infierno  (H 


f 


(1)  Raccolla'pk],  94. 
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ie  dice  for  un  aganizanie  se  le  añade:  i  a  este  vueslro  sierro  N. 
agonizante),  i  dignalc  acojerme  en  el  paraíso  adonde  condojiste 
al  arrepentido  ladrón  cruciñcado  contigo;  que  con  el  Padre  i  el 
Espíritu  Santo  vives  i  reinas,  Dios,  por  todos  los  siglos  de  los  si' 
glos.  Amen. 

31.  Pío  IX  en  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  In- 
duljencias  de  30  de  setiembre  de  1852  concede  induljen- 
cia  de  trescientos  dias  por  cada  vez  que  con  el  coraion 
contrito  i  devotamente  se  reze  la  siguiente  Jaculatoria,  e 
induljencia  plenaria  una  vez  en  cada  mes,  si  se  reza  diaria- 
mente en  todo  el  mes,  precediendo  la  confesión,*  comu- 
nión, visita  de  alguna  iglesia  o  público  oratorio  i  rogación 
según  la  mente  de  Su  Santidad  (1). 

JACULATORIA. 

fíDulce  Corazón  de  María  sed  mi  refujio. 

58.  Gomo  Apéndice  agregaremos  al  mes  que  precede, 
una  noticia  de  la  heroica  oferta  a  las  animas  i  de  sus  priri- 
lejios  para  que  la  practique  la  que  quisiere.  Dicha  oferta 
es  una  oblación  voluntaria  que  se  hace  a  las  animas  de  to- 
das las  obras  satisfactorias  que  se  practican  en  vida  i  de 
todos  los  suirajios  que  uno  puede  tener  después  de  muer- 
to, haciendo  a  la  Santísima  Virjen  la  deposilaiia  i  reparti- 
dora de  todo  esto  en  favor  de  las  almas  que  ella  quiera 
librar  de  las  penas  del  purgatorio.  Esta  oferta  no  es  un 
voto  o  promesa,  como  algunos  la  llaman,  ni  obliga  bajo 
pecado,  ni  es  necesario  pronunciar  fórmula  alguna  para 
hacerla:  basta  que  lo  queramos.  Por  su  naturaleza  es  per- 
petua; pero  podemos  retractarla,  si  no  nos  agrada.  Ella  no 

(t)  Raccoltay  páj.  191  i  sig.  S 
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impide  la  aplicación  jeneral  o  particular  do  nuestras  bue- 
nas obras,  que  debemos  o  que  acostumbramos  hacer  por 
caridad  o  por  gratitud  o  por  cualquiera  otra  consideración; 
poique  en  esas  aplicaciones  i  practicas  tiene,  el  que  las  ha- 
0^9  na  fruto  especial  i  personal,  i  ese  fruto  es  lo  que  cede- 
moa  a  las.  almas  con  tal  oferta.  Asi  es  comp  el  Sacerdote 
que  la  ha  hecho,  puede  sin  dificultad  aplicar  el  santo  sacri-* 
ficip  dQ  la  Misa  por  la  intención  de  los  que  han  dado  la 
lixupspa.  Será  ipui  conveniente  que  dicha  oferta  no  se  haga 
sin  ponsultf  del  confesor,  ni  que  se  retracte  sin  aprobación 
fiel  mismo. 

Benedicto  XIII  i  Pió  YI  enriquecieron  esta  devoción  con 
muchas  induljencias,  i  Pió  IX  en  Decreto  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Induljencias  de  30  do  setiembre  de  1852 
las  especificó  en  la  forma  siguiente: 

i.°  Todos  los  fieles  que  hubieren  hecho  dicha  oferta, 
pueden  ganar  induljencia  plenaria,  aplicable  solamente  a 
Jos  difuntos,  en  cualquier  (Jia  que  comulguen,  puesto  que 
visiten  alguna  iglesia  o  público  oratorio  i  nieguen  en  él 
según  la  intención  del  Sumo  Pontifico  (Esta  induljencia 
86  puede  ganar  lodos  los  dias  i  sin  confesión  de  ocho  dias). 

2.®  Ganan  induljencia  plenaria  en  todos  los  lilnes  del 
año  por  oir  Misa  en  sufrajio  de  las  almas  del  purgatorio, 
presto  que  visiten  i  rueguen  como  arriba. 

3.°  Todas  las  induljencias  que  hasta  ahora  se  han  conce- 
dido o  que  en  adelante  se  concedieren,  si  no  son  aplicables 
a  los  difuntos,  podrán  aplicarse  cuando  so  ganan  por  los 
^les  que  han  hecho  la  mencionada  oferti.  (Varias  de 
las  que  hemos  enumerado  en  las  clases  precedentes  no 
son  aplicables  a  las  animas,  i  este  privilejio  es  un  excelen-     )jj 
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te  recurso  para  que  las  haga  aplicables  quien  lo  desea- 
re)  (1). 

59.  Advertencia  jenei'oi.  Nuestras  Hermanas  i  sus  igle- 
sias aunque  estén  bajo  la  inmediata  jurisdicción  de  los  Or- 
dinarios, gozan  de  los  mismos  privilejios  e  induljendas  que 
los  Relijiosos  i  sus  iglesias.  Decreto  de  la  Sagrada  Congre- 
gación de  Induljencias  de  20  de  abril  1711  (2). 

Trasladada  la  celebración  de  alguna  festividad,  se  trasla- 
dan también  las  induljencias  de  la  misma.  Esto  es  en  vir- 
tud de  dos  Decretos  de  la  Silla  Apostólica.  El  1  •"  es  parti- 
cular i  propio  tan  solo  de  la  provincia  de  Predicadores  en 
Chile;  el  cual  exije  que  la  traslación  se  haga  a  un  dia  d^ 
fiesta.  Su  fecha  es  12  de  mayo  de  1851  (3).  El  S.""  es  de  9 
de  agosto  de  1852,  es  jeneralino  determina  dia  para  la 
traslación  (4). 

CAPITULO  XVII. 

Colpa  leve. 

i.  Significado  de  la  palabra  culpa.— 2.  Carácter  de  las  faltas  que 
menciona  este  capitulo,  i  cumplimiento  de  penitencias. 

A. 

l.S'^5  culpa  leve  no  prepararse  inmediatamente  etc.  Esto 

^^^capitulo  i  los  cuatro  siguientes  tratan  de  las  culpas 

de  las  Relijiosas;  pero  esta  palabra  culpa  tiene  entre  noso- 

(1]  Baccolta,  páj.  351  i  sig. 

(2)  Ferraris,  Btblioth.  Can.  Verb.  Inditígeníia  art.  5  n.  19  i  20. 

(3)  Guardase  el  orijinal  en  el  Archivo  del  convento  principal  de 
Predicadores. 

(4)  Hállase  en  IMJnivers  de  19  de  setiembre  de  Í853. 


CA.PITÜLO  XVIII. 


€)«lp«  Bicdte. 


) 


)i^Pr ^© 
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in»  un  significado  distinto  del  que  tuvo  al  principio  de  la 
Orden.  Entonces  culpa  significaba  pecado  leve  o  grave  se- 
¿un  A  capitulo  a  que  correspondia;  mas  en  el  2.^  Capitulo 
Jfeneralisimo  celebrado  eú  12J6  se  decretó  que  nuestras 
Constituciones  no  obliguen  a  culpa  sino  solo  a  pena^  a  ex- 
<^pcion  de  aquellos  puntos  que  de  suyo  son  pecados  en 
€fae  se  trata  de  alguno  de  los  tres  votos,  o  de  la  lei  de  Dios 
o  de  la  Iglesia,  o. cuando  hai  desprecio^  o  se  pone  precepto 
por  loB  Prelados.  Por  eonsigmente,  cuando  las  Gonstitu- 
cSiones  no  prescriben  alguno  de  estos  puntos  exceptuados, 
8tt  infracción  es  un  defecto  que  merece  penitencia  o  castigo, 
pero  no  es  pecadb  de  ninguna  clase. 

2*  Las  faltas  que  se  mencionan  en  este  capituló  son  por 
lo  jeneral  de  suyo  inocentes,  a  no  ser  que  se  hagan  con 
deliberación  i  por  neglijencia  u  otro  motivo  reprensible. 
En  este  caso  varias  de  elliis  pueden  ser  pecado  venial,  i 
finando  son  susceptibles  de  materia  grave,  como  es  el  que^ 
'ht9X  o  destruir  algo  de  la  óbniunidad,  o  el  haber  algo  re- 
ptimsibU  puede  ser  culpa  grave:  lo  1.°  por  el  voto  de  po^ 
]>reza,  i  lo  2.^ por  quebrantar  la  lei  de  Dios. 

Cuando  la  Constitución  determina  penitencia  para  ciertas 
laltas^  no  kaí  obligación  en  conciencia  de  cumplirla  sino 
^e^ues  que  la  Prelada  ordena  su  cumplimiento. 


1.  Que  és  culpa  media»  i  naturaleza  de  las  faltas  de  clase.—). 
1        Gravedad  de  que  son  susceptíblesy  i  penas  consiguientes.  A 


$u*- 
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A. 

1  •  j^^  '^IpO'  n^edia e^no  hallarse  en  el  coro  e¿e.  La 

\S2a  ciüpa  media  es  un  defiecto  que  fluctúa  entre  d  leve 
i  el  grave.  Esto  por  lo  que  toca  a  la  ConstitucioD.  Has  por 
lo  que  respecta  a  la  moralidad,  muchas  de  las  faltas  que 
espresa  este  capitulo  son  por  su  naturaleza  malas,  aunque 
la  Constitución  no  las  prohibiese.  Tales  son  el  no  estar 
atenta  al  ofíciojdivino,  el  causar  perturbadon  en  el  copr 
vento,  el  hacer  reir  a  otras  en  el  coro  deliberadamenle,'  el 
no  cumplir  algún  mandato  común,  el  acusar  a  otra  por  v^' 
ganza,  o  hacerlo  con  gritos  o  injurias-,  signos  de  colara;  d 
proferir  bufonadas,  indignas  del  estado  relijioso,  que  es  lo 
que  se  significa  con  la  palabra  chocarrerias;  i  aun  el  omitif 
por  costumbre  el  titulo  de  Sor,  ponjue  esto  es  indicio  de 
desprecio  de  la  Constitución  (Su  Caridad  es  el  tratamieo» 
to  que  se  dan  entre  sí  la  Kelijiosas  en  lugar  de  C/iíecI.  Alas 
Madres  ^se^les  dice  Su  Revei^encia)  El  decir  algo  con  jurar 
nienlo  sejpone  aquí  solo  en  el  caso  de  que  sea  pecado  venial, 
como  se  advierte  en  las  Constituciones  de  la  1  .*  Orden. 

Varias  de  estas  faltas  pueden  ser  graves,  sino  las  escu- 
sa la  indeliberación  i  la  parvedad  de  materia.  Estas  lautas 
tienen  una  doble  pena:  la  de  Constitución  i  la  de  la  justicia 
divina. 

CAPITULO  XIX. 


i.  Observaciones  sobre  las  culpas  que  mcndori a  este  capitulo.—     I 
2.  Necesidad  de  asistir  al  capitulo  de  culpas.  | 
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A. 


Li^^tt/pa  yrave  «  iener  pleitos  o  porfiar  etc.  A  excepción 
N^del  penúltimo  acápite  que  principia  El  fálioñr  al  ca- 
pitulo etc.  todo  lo  demás  que  aquí  se  se  espresa,  es  pecami- 
noso, i  algunas  de  esas  faltas  son  por  su  naturaleza  graves. 
El  sembrar  discordias  es  una  de  ellas.  En  el  libro  de  los 
Proverbios  dice  el  Espíritu  Santo  (cap.  6.  v.  16  i  sig.):  Seis 
cosas  son  las  que  aborrece  el  Señor  i  la  1  .^  la  detesta  su 
^Ima:  ojos  altivos,  lengua  mentirosa^  manos  que  derraman 
-sangre  inocente,  corazón  que  maquina  designios  pésimos, 
j)¡es  lijeros  para  correr  al  mal,  testigo  falso  que  profiere 
mentiras,  i  aquel  que  siembra  discordias  enire  los  kei'tna" 
-nos^y^  El  bablar  mal  de  las  Relijiosas  o  del  convento  es  otra 
40  hs  faltas  graves  que  prohibe  este  capitulo,  i  cu^tndo  es- 
io.fie  hace  con  los  de  fuera,  sube  de  punto  su  gravedad.  Los 
•Capítulos  Jenerales  déla  Orden  han  proliibido  esta  culpa 
.  con  ^el  mayor  empeño  i  castigadola  con  myi  severas  penas. 
Xas  demás  prohibiciones  o  faltas  que  a([ui  se  enumeran, 
<soa  demasiado  claras  para  que  nos  detengamos  en  ellas. 


B. 

2.  El  fallar  al  capitulo  de  culpases  im  defecto  mui  li^s- 
-<»iuleD tal,  porque  ese  capítulo  es  una  de  las  observancias 
-  uafi  esenciales  i  prove^^hosas.  La  regularidad  de  nuestros 
conventos  ?e  atribuye  a  la  exactitud  en  hacer  tales  capítu- 
los, i  la  relajación  a  su  omisión.  La  Prelada  debe  ser  infle- 
:xible  en  no  conceder  licencia  para  no  asistir  a  ellos^  i  solo 
deberá  concaderla  a  las  qne  ae  hallan  absolutamente  im- 


' "*^ 
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posibilitadas.  Aunque  esta  ii\a8istencia  no  es  de  suyo  peca- 
do, con  todo  puede  mui  fácilmente  serlo  por  el  mid  ejemplo 
que  con  ella  se  dá  a  otras,  i  también  por  el  mptivo  poce  o 
nada  razonable  que  puede  píxMlucirl^. 

CAPITULO  XX, 
C«lpa  wnmm  ^^rmv^ 


1.  Penas  de  la  desobediencia  i  rebeldia.^^.  Faltáis  Qontia  lQ« 
votos  o  la  caridad,  i  razón  de  esta  Constitución.— 3.  Otros  de- 
litos porque  se  incurre  en  las  penas  de  la  culpa  mas  grave.— 
4.  Estas  solo  pueden  aplicarse  a  la  que  está  debidamente  eoar 
victa  o  confesa. 

A. 

\ulpa  mcM  grave  es  ser  d^obediente  por  cotuumama 
\etc.  La  Relijiosa  que  de  propósito  i  a  sabiendas  que- 
brantare algún  precepto  o  censura  de  sus  Prelados,  debe  ser 
castigada  con  la  penado  la  culpa  mas  grave.  Aunque  nues- 
tras Prioras  no  tengan  jurisdicción  espiritual,  sin  embargo 
al  quebrantamiento  de  sus  preceptos  corresponde  la  pena 
referida,  pues  no  deja  de  ser  mui  grave  por  razón  del  me- 
nosprecio de  dicho  precepto.  La  misma  pena  merece  la  que 
fuere  rebelde  a  su  Prelada.  Llamase  rebeldía,  cuando  di^ 
ciendola  Prioi*a:  Yo  os  ifiq^ndoque  hag(JkU  estOy  la  Relijiosa 
responde  con  obstinación:  no  quiero;  porque  entonces  deso- 
bedece la  subdita  con  soberbia,  i  quebianta  gravemente  su 

voto. 

2.  Las  faltas  que  este  capitulo  enumera,  son  respectiva- 
mente contra  alguno  de  los  trea  votos,  o  contra  la  caridad, 
4     i  son  muí  graves  por  su  naturaleza;  menos  el  recibir  sin  li- 


k 
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cencia  alguna  cosa  pequeña  o  de  poco  valor,  que  esto  solo 
es  pecado  venial;  o  el  recibir  o  mandar  carias  inocen- 
tes que  en  si  mismo  no  es  prohibido.  ¿Porque  entonc-es 
se  castigan  con  las  gravísimas  penas  que  este  capitulo  desig- 
na, lo  uno  que  solo  es  pecado  venial,  i  lo  otro  que  no  lo 
es?  Es  porque  lo  primero  seria  una  carcoma  de  la  vida  co- 
mún i  acabaría  por  destruirla;  i  lo  otro  eu  varios  casos 
podría  ser  la  ruina  del  individuo  i  de  su  salvación;  i  por 
eso  la  lei  procura  impedir  tales  faltas  con  loda  la  enerjia 
de  qpie  es  susceptible.  En  orden  a  cartas  véase  el  Apéndice 
N.  I  art.  59. 

3.  Con  las  mismas  penas  debe  ser  castigada  la  Relijiosa 
que  por  medio  de  personas  seculares  o  estrañas  a  la  Or- 
den, procura  oñcios,  o  gracias,  o  exenciones  o  cosas  seme- 
jantes; como  también  la  que  sobornare  o  indujere  a  otra  Re- 
lijiosa a  que  vote  para  si  o  para  otra,  i  asimismo  la  que  en  su 
poder  tuviere  dinero  por  mas  de  veinticuatro  horas;  aunque 
sea  para  las  fiestas  de  los  Santos.  Asi  lo  determinan  varias 
leyes  de  la  Orden  (Fontana,  De  Graviori  culpa  nn.  19 — 
i6—i3^Jd.  De  Eleeiionibus  n.  1). 

4.  Ninguna  Relijiosa  puede  ser  condenada  a  las  penas  do 
la  colpa  mas  grave  sino  por  escrito  i  mientras  en  juicio  no 
ekt6  convencida  por  testigos,  o  haya  confesado  la  falta  por 
to  propia  boca  (Comt.  Ord,  Prced-  Dist.  1 .  cap.  18  lit.  g.  et 
ínPrelog.  Text.  V). 

CAPITULO  XXL 


t 


Calpa  ffravüdma. 


1.  Reflexiones  sobreesté  asunto. 


^ 
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A. 

. -^^  ravisima  culpa  es  te  incarrejibilidad  etc.  Los  capito* 


los  anteriores  han  designado  en  orden 
la  gravedad  de  las  faltas:  este  espresa  el  último  grado  a 
que  pueden  llegar:  la  ineorttjibilidad.  Aunque  atendida  la 
mimería  de  la  naturaleza  humana,  no  es  hnposible  que  tal 
desgracia  suceda  a  una  Relijiosii,  con  todo  si  tal  ignominia 
llegara  a  efectuarse,  tnas  debería  atribuirse  a  una  completa 
demencia  qiie  ía  deliberación  de  tma  persona  cuerda.  Feliz- 
mente jamas  ha  llegado  a  nuestra  noticia  que  tan  deplora- 
ble caso  haya  tenido  lugar  en  algim  Mofti&storio  de  nues- 
tras Hermanas. 


í 


I 


CAPITULO  XXJL  \ 


t.  Apostasia,  sus  clases  i  penas.— 2.  Observaciones. 

A. 

l.S^  a  ñelijiosa  que  apostatare  etc.  Apostasia  es  una  vea 
K^^griegaL  que  significa  defección  o  deserción  del  es- 
tado o  jénero  de  vida  que  se  habia  abrazado.  Hai  tres  clases 
de  apostasia:  la  de  la  fé  cristiana,  la  del  estado  relijioso  i 
la  del  orden  o  estado  clerical.  Los  Apóstatas  del  estado  re- 
lijioso Dominicano  incuiren  ipso  facto  en  excomunión  ma- 
yor por  dos  capítulos:  por  los  cañones  (cap.  Periculosa  Ne 
Glerici  vel  Monachi) ,  i  por  las  leyes  de  nuestra  Orden  (Cons^ 
tit.  Ord.  Prosd.  Dist.  i.'cap.  20,  text.  1). 
O         2.  No  sabemos  que  se  liaya  presentado  un  solo  caso  a    ( 

(ÜH^ — K»j;& 
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'>el9te  respecto  ou  los  Monasterios  de  nuestra  Ordeii.  Roga»- 
-anos  pues  al  Señor  porque  nunca  suceda  tal  abomiuaoion  en 
d  poirvenir,  i  procure  cada  una  alejarse  de  semejante  des- 
^maaíy  haciendo  cada  dia  mas  cierta  i  efectiva  su  vocación 
i  elección  por  medio  de  la  observancia  desús  Constituciones 
i  Votos,  ipor  la  práctica  constante  délas  virtudes  cristianas^ 

CAPITULO  xxm. 

lllécctoii  de  Priora. 

1,  Tiempo  <íe  profesión  que  deben  tener  las  vocales.— 2.  Dife- 
rencia entre  la  profesión  tácita  i  la  espr^8a«-*3.  La  Priora  de- 
be ser  de  profesión  espresa,  i  cuantos  aüos  se  exijen  para  su 
oficio.— 4.  Leí  particular  de  la  Orden. — 5.  Goboú  debe  leerse  el 
periodo  de  la  Constitución,  relativo  a  esta  materia.— 6.  El  Or- 
dinario puedo  dispensar  cuando  no  hai  Relijiosa  con  los  requi- 
sitos del  Tridentino. 

A. 

i/^   a  Priora  será  elejidapor  aquellas  Relijiosas  de  Coro 
zi^íque  tengan  doce  años  cumplidos  de  profesión.  Antes 
de  otra  cosa  advertimos  que  aqui  está  errada  la  antigua  tra- 
ducción de  las  Constituciones;  ya  porque  se  omite  nn  capi- 
tulo, i  ya  porque  se  refiere  erróneamente  el  capitulo  "XX!!!, 
él  cual  ni  es  tradaccion,  ni  lo  que  espresa  es  conforme  alas 
Constituciones.  Esto  supuesto,  decimos  que  aunque   en 
1608  se  redujeron  con  autoridad  apostólica  i  en  orden  a  la 
vos  activa,  a  seis  los  doce  años  de  profesicm  exijidos  a  los 
vocales,  respecto  de  los  Relijiosos  de  la  1.^  Orden;  en  1611 
*se  declaró  que  esta  rebaja  no  comprende  a  nuestras  Her- 
'manas  (Consl.  Ord.  Prosd.  Dist.  2.*  cap.  2,  text.  6). 
2.  {¿aeocho  (aüos)  de  profesión  expresa  líáya  vivida  lau- 
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dablefnenie^  La  profesión  relijioeae»  de  dos  maneras:  iodía 
i  etpresa.  La  1/  es  la  que  se  incuire  teniendo  los  siguien- 
tes requisitos;  l.'^  que  el  novicio  haya  hecho  su  afio  de 
noviciado  o  de  probación  conforme  a  lo  dispuesto  por  el 
Tridentino;  2.o  que  tenga  mas  de  16  afios  i  reúna  las  demai 
condiciones  para  que  fuese  válida  la  profesión  espresa,  si  la 
hiciese;  3.°  que  el  hábito  sea  semejante  al  de  los  profesos; 
i  si  no  lo  es,  que  cargue  por  tres  dias  el  de  estos,  o  que  dé 
su  voto  en  el  capitulo,  vg«  para  admitir  algimo  al  hábito, 
sabiéndolo  i  no  contradicieudolo  el  Prelado «  En  este  caso 
hai  profesión  tácita  i  es  tan  verdadera  i  obligatoria  como  la 
espresa.  De  aquí  resulta  que  la  profesión  espresaes  la  que  se 
hace  aiu  palabras,  escritura  u  otros  signos  que  declaran 
suficientemente  el  consentimiento;  i  la  tácita  es  la  que  no 
se  hace  con  palabras  ni  escritos  ele.  sino,  que  se  incurre  por 
\mo  o  mas  actos  propios  de  los  profesos  (Bouix,  De  jwrt 
Rtgularium  tom.  1,  páj.  604  i  607).  Esta  es  doctrina  vijen- 
te  que  no  está  abolida  por  la  iglesia,  ni  contradicha  por  loa 
canonistas.  En  Europa,  para  evitar  la  profesión  tácita  noea- 
tros  Prelados  protestan  a  los  Novicios  que  no  se  les  consi- 
derará profesos,  mientras  no  lo.  hagan  espresamenta.  En 
América  aunque  no  haya  costumbre  de  hacer  tal  protesta 
con  solenmídad,  en  frecuentes  ocasiones  los  Prelados  es- 
presan lo  mismo  a  los  Novicios,  cuando  les  dicen  en  dife- 
rentes maneras  que  son  Ubres  de  irse  cuando  quieraui 
mientras  no  hagan  su  profesión  espresa.  Esto  importa  una 
renuncia  del  derecho  que  les  conceden  los  cánones. 

3.  Lo  espuesto  hace  ver  que  el  Concilio  na  quiere  que  la 
Prelada  sea  de  profesión  tácita,  sino  espresa.  Esto  por  lo 
A     qne  hace  a  la  clase  do  profesión*  En  orden  a  los  afios  de    o 
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profosion  que  debe  tener  la  que  se  elija  de  Prelada,  el  Con-      { 
cUio  no  exije  mas  que  ocho,  o  por  lo  menos,  cinco  allos, 
con  la  condición  de  que  en  ellos  haya  vivido  la  Relijiosa 
lamiabk  o  relijiosamente^  debiendo  lener  en  el  primer  caso 
cuarenta  años  de  edad,  i  en  el  segundo  treinta. 

4.  Sin  embargo,  acerca  del  tiempo  de  profesión,  nuestras 
leyes  exijen  mas:  ellas  prescriben  para  este  caso  doce  años 
cumplidos  de  profesión  espresa,  como  debe  también  serlo  la 
délas  vocales.  Asi  lo  estableció  con  autoridad  apostólica  el 
Capítulo  Jeneralde  Salamanca  de  1596,  ordenando  que  nin- 
gún Relijioso  de  nuestra  Orden  tuviese  vez  activa  ni  pasiva  en 
cualquiera  elección  canónica  si  no  hubiese  hecho  profesión 
apresa  doce  años  antes.  (Tener  voz  activa  es  tener  derecho 
para  eléjir;  tener  voz  pasiva,  es  ser  idóneo  para  ser  elejidí»]. 
£1  Capitulo  Jeneral  Napolitano  celebrado  en  1600  estendió 
espresamente  a  las  Monjas  el  estatuto  del  capitulo  anterior. 
Aunque  después  se  redujeron  los  doce  años  a  seis  respecto 
de  la  TQJB  activa  en  los  Relijiosos  por  el  Capitulo  Jeneral  de 
Roma  de  1608,  en  orden  a  las  Monjas  no  se  hizo  innova- 
ción. Todo  lo  determinado  por  los  referidos  capítulos  fué 
aprobado  i  confirmado  por  Gregorio  XY  en  el  Bi-eve  Ex^ 
poni  Nobis  que  cita  esté  capítulo  de  la  Constitución.  Tal 
determinación  tiene  por  consiguiente  fuerza  de  Constitu- 
ción, i  no  puede  dispensarse  por  ningún  Prelado. 

5*  Pe  aquí  resulta  que  el  lUtimo  período  del  primer  pá- 
rrafo del  capitulo  XXIII  de  las  Constituciones  debe  leerse 
en  la  forma  que  lo  espresa  el  Rmo,  Bremon^d  en  el  tomo  8.^ 
del  Bulario  de  la  Orden  (Tractatus  de  Cons.  Bullar.,  tít.  S.'^ 
q.  1.  n.  62).  Dice  así: 
;         <cLa  que  se  elija  de  Priora  no  tenga  menos  de  cuarenta     t 
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^aúoB  de  edad,  iii  menos  de  doce  adosóamplidos  de  profe- 
sión (esproea»  de  los  cuales  haya  vivido  ocho  laudablemen. 
te);  que  si  en  el  Monaslerio  no  hubiere  persona  idónea  de 
tanla  edad,  elijase  con  anuencia  del  Snperior  otra  del  mi»- 
mo  Monasterio  de  edad  de  treinta  años  cumplidos  i  do  doce 
afios  de  profesión  (espresa)  igualmente  cumplidos  (puesto 
que  cinco  de  estos  al  menos  haya  vivido  relijiosamento),» 
(Ch\  Fonlaaa,  De  eleciione  Priorhsmn.  4). 

6.  Guando  en  el  Monasterio  no  bai  Reltjiosa  que  "reúna 
las  cualidades  exijidas  por  el  Concilio  de  Trento,  puede  el 
Ordinario  en  Chile  dispensar  para  quesea  Prelada  a  la  que 
«e  acerque  mas  a  esas  cualidades.  Entre  las  coosultas  que 
Santo  Toribio  Arzobispo  de  Lima  propuso  a  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio,  la  '27  decia  asi: 

«Si  in  uno  Monasteiio  Monialium  nuUa  sit  Monialid  ha- 
bens  ^tátem,  prófessionem  et  qualitates  requisita»  a  Sacro 
Concilio  Tridentino,  iit  possit  esse  Priorissa  vél  Abbatissa, 
et  in  illa  ci  vi  tato  vel  loco  nuUum  aliud  Monasterium  Mo. 
nialium  existat,  prout  in  oppido^  civitate  nuncupata,  de 
Chili:  au  possit  eligí  in  Priorissam  vel  Abbatissam  una 
Monialis  non  liabeus  a^tatem,  et  qualitates  «upradictas;  et 
casu  quó  non,  tum  polatur  liceatia  a  Sanctíssimo  Domino 
Nostro  Papa?» 

La  resolución  fu  6: 

«Ad  27:  Postülandíim  a  SanclíssiniO;  qui  propterea  quod 
Monasterium  estlonge  dissitum,  utpote  in  Indíis,  benigne 
indulget  Ordinario,  ut  proximiorem  qualitalibus  a  Concilio 
Tridentino  requisitis,  Monasterio  prseficiat»  (Lima  JÁmata 
Conciliis,  RomsB  1G73,  páj.  127). 
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CAPITULO  XXIV. 

Modo  de  elejir  Priora. 

1 .  Mayoría  necesaria  para  la  elección  canónica,  i  objeto  de  la 
leí.— 2.  Cómo  se  reputan  los  votos  blancos,  ¡como  se  calcula 
entonces  la  mayoría.— 3.  No  so  puedo  tratar  do  la  elección, 
antes  de  la  víspera  del  capítulo.— 4.  Excomunión  contra  las 
«lue  persiguQU  a  las  que  no  han  votado  cozno  se  les  había  pe- 
dido.—5.  Tiempo  qoe  dura  el  gobierno  de  la  Priora. 

A. 

^asla  que  salga  una  elejida  con  dos  votos  sobre  la 
íitad.  Para  que  la  elección  sea  canónica  no  bas* 
ta  que  esos  dos  votos  sean  sobre  la  mitad  do  los  que  les  han 
salido  a  otras;  sino  sobre  la  mitad  de  todas  las  vocales  | 
(Consl.  Ord.  Prced.  Dist.  2.^  c.  2,  lit.  b).  Según  esto,  si 
lias  vocales  son  doce,  debe  haber  ocho  votos  por  una,  para 
que  haya  verdadera  elección;  porque  seis  son  mitad  de  doce, 
i  afiadiendo  los  dos  sobre  esa  mitad  suman  ocho.  Cuando 
el  número  es  impar,  esto  es  que  no  se  pueda  dividir  exacta*- 
mente  por  dos,  basta  im  voto  i  medio  sobre  la  mitad.  Vg*-  si 
son  quince  las  vocales,  este  número  es  impar,  i  entonces 
siendo  la  mitad  sieto  i  medio,  i  agregando  a  este  númer<^ 
él  voto  i  medio  mencionado,  resultan  nueve  votos,  número 
necesario  para  que  en  este  caso  baya  elección  canónica  en- 
tre las  Relijiosas  Dominicas.  Por  consiguiente  cuando  el 
número  de  vocales  es  par,  se  necesitan  dos  votos  sobre  la 
mitad,  i  cuando  impar,  solo  uno  i  medio  (Consl.  Ord.  Prmd. 
Dist*  2,  cap.  2 y  lit.  a).  El  objeto  de  esta  lei  es  evitar  el 
fraude  que  podria  cometerse  elijiéndose  uno  a  sí  mismo;  i 
asegurar  el  que  la  elección  se  baga  pgr  verdadera  mayoría     ¿ 
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absoluta,  es  decir,  por  un  voto  mas  sobre  la  mitad.  Asi 
en  el  ejemplo  1.^  la  mayoría  absoluta  de  [doce  es  siete, 
porque  contiene  uno  sobre  la  mitad  de  doce;  en  tal  caso, 
aunque  la  electa  vote  pafa  sí  misma,  i  con  su  voto  se  ente- 
reü  los  ocho,  su  fraude,  alinque  mui  reprensible,  no  per- 
judica, porque  saldrá  elejida  por  verdadera  mayoría*  Por 
esto  es  que  entre  nosotros^  cuando  el  electo  está  ausente, 
basta  un  voto  sobre  la  mitad  para  la  canonicid^d  dé  lá  elé& 
cioil. 

2  •  Si  salen  algunos  votos  blancos,  no  se  cuéntaii,  i  se  de& 
ben  mirar  como  si  no  se  hubiesen  echado,  como  renunda  de 
voz,  por  disposición  del  Capitulo  Jeneral  de  Valencia  de  1C47 
(Fontana,  De  electiúnibus  n.  1 1  «^  i  aim  por  disposición  caD<H 
nica  (Gap.  Cumnobis  19.  deelect.]*  En  consecuencia,  si  i 
las  vooalesson  12,  pot  ejemplo,  i  sale  un  voto  Mancoi  la 
computación  de  la  mayoría  de  votos  se  hace  solo  sobre  11 
vocales,  i  no  sobre  12^  porque  una  ha  renunciado  a  su  voi^ 
La  mayoría  será  entonces  de  7  votos;  por  que  la  mitad  de 
1 1  son  5  i  medio,  i  voto  i  medio  que  se  añade,  son  7«  Aun- 
que llegara  el  caso  de  que  una  echara  su  voto  en  blanco  pa- 
ra disminuir  el  número  de  vocales,  i  salir  electa;  esto  no 
perjudicaría,  porque  siempre  la  elección  se haria por  verda-> 
dera  mayoría  absoluta,  que  es  lo  que  la  lei  se  propone  al 
exijir  dos  sobre  la  mitad,  como  antes  se  ha  dicho.  Lo  mis- 
mo ense&a  nuestro  Rmo.  Bremond  en  su  sabio  Tratado  <U 
la  concordancia  de  las  Bulas  (Bullar.  Ord.Prmd.  tom^  VIII 
páj.  167  n.  85).  Con  esta  clave  se  desvanece  la  dificultad 
que  menciona  Fontana  en  el  lugar  citado,  i  también  Paase^ 
riño  (DeEleclione  Canónica  paj¿  301,  n.  26), 

Sé  Está espresameüte  prohibido  a  nuestras  HénnaBas    t 
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l)ajo  las  penas  de  la  culpa  mas  grave  el  tratar  de  la  elecciun 
antes  de  la  vispora  del  capitulo  (Fontana,  Deeleciione  Prio^ 
rissan.  3). 

4»  Las  que  injustamente  persiguien  a  las  que  no  han  ele* 
jido  a  la  persona  que  se  les  había  indicado  i  por  la  cual  se 
les  había  rogado,  incurren  ipso  fojcio  en  excomunión  [Consi. 
Ord.  Prced.  Dist.  2.  cap.  2.  lit,  q]» 

5»  El  gobierno  de  L*i  Priora  dura  tres  años,  cuyo  trienio 
empieza  a  correr  desde  el  dia  i  hora  de  su  aceptación  (Fon<* 
tana,  De  Prioñhus  Conveniualibus  n.  2). 

CAPITULO  XXV. 

iMsiliuctoii  de  HuprímMí. 

1.  Se  ha  mandado  observar  esta  Constitución.— 2.  Tiempo  que 
dura  li  Supriora,  e  intersticios  que  d^en  guardarle  en  etft^ 
ofldo  i  en  el  de  Priora. 

A. 

1.^^   a  Supriora  debe  inslttutrie  por  la  Madre  Priora  eo^ 
xASí^  Consejo  lU  las  Madres.  Esta  Constitución  se  man- 
dó espresamente  observar  por  el  limo,  señor  Aldai*  Véase 
el  Apéndice  Ndm.  1  art.  23. 

2.  El  oficio  de  la  Supriora  dura  dos  afios,  i  no  puede  ser 
reelejida,  mientras  no  trascurran  otros  dos  afios.  Este  De- 
creto en  cuanto  a  los  intersticios  se  aplica  proporcionalmen- 
te  a  la  Madre  Priora.  Capítulo  Jeneral  de  Bolonia  de  1706. 
(Additiones  ad  Foaiatiam  verb.  Iníersiüia).  Una  i  otra  lei 
son  dispensables  por  el  Prelado. 
I        En  el  Monasterio  de  Santa  Rosa  el  consejo  se  eompone    £ 
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8q1o  de  siete  Relijíosas,  como  antes  se  ba  dicho  (Véase  el 
Apéndice»  N\im.  I.  art.  22). 

CAPITULO  XXVI. 

Celadoras. 

1.  Modo  do  denunciar  las  faltas.— !{.  Visita  oficial  del  Prelado^  ¡      I 
deber  tanto  de  las  Celadoras  como  de  las  damas  BeliiioQ^  prQ« 
fesasde  informar  sobre  lo  que  necesita  reforma^ 

A. 

1 ,  ^^i  observaren  que  alguna  no  se  parla  relijiosámente^  la 
f^)acusarán  en  el  capitulo.  Este  capitulo  es  el  de  culpas. 
En  algunos  Conventos  de  la  Ordei^  se  observa  esta  Consti- 
tución al  pie  de  la  letra;  pero  en  otros  no  se  dá  parte  a  la 

« 

Prelada  délas  faltas  en  el  mismo  capítulo,  sinoprlvadamen^ 
te;  lo  que  a  veces  es  mas  provechoso,  i  siempre  evita  laa  he- 
ridas que  puede  recibir  la  caridad  con  los  resentimientos 
consiguientes  i  propios  de  la  miseria  humana. 

2.  £"71  el  tiempo  déla  visita  informarán  plenamente  al 
Visitador  de  la  exactitud  o  clefectos  de  la  observancia.  Según 
las  leyes  de  nuestm  Orden  cada  Provincial  de]>e  visitar  por 
si  mismo  o  por  visitadores  en  el  tiempo  de  su  gobierno  por 
lo  menos  una  vez  todos  los  Conventos  i  Monasterios  de  su 
Provincia,  si  estos  están  sujetos  a  la  Orden,  i  todos  los  Reli- 
jiosos  i  Belijiosas  profesos  están  c¿>I¡gados  a  manifestar  al 
Visitador  las  faltas  que  conozcan  en  orden  al  pGcio  divino, 
a  laobservanciivde  los  votos  i  Constituciones,  mui  en  par- 
ticular a  la  vida  comon^  a  la  paz  i  unión  de  las  R^jioaas, 
a  la  atención  i  cuidado  con  las  enfermas  etc.  etc.  (Gonst. 
$     Ord.  Prsed.  Dist.  2.  c.  11.  De  Visitatoríl^ns).  ^ponsecnen-   ^ 
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<ási  de  esto  el  visitador  intima  a  la  comunidad  el  Auto  de 
^visita,  o  el  Decreto  sobre  los  puntos  qne  deben  reformar- 
se. Esto  es  lo  que  practica  el  Prelado  Metropolitano  con 
nuestras  Hermanas  en  la  época  inmediata  a  cada  capitulo 
Prioral  del  Monasterio.  De  aqui  se  deduce  que  aunque  las 
Celadoras  tienen  obligación  mui  particular  de  manifestar 
las  faltas  de  observancia  al  Prelado  en  la  visita,  no  solo  a 
ellas  incumbe  tal  manifestación,  sino  también  a  las  demás 
Belijiosas  profesas  • 

CAPITULO  XXVII 


i.  Por  quien  se  elije»  i  tiempo  que  dura  su  oUcio.-2k  Su  admi. 
nistracion.— 3.  Necesidad  de  que  se  le  nombren  coadjutoras.— 4, 
Deberes  de  su  oflcio.->5.  Depositarías,  i  guarda  délas  llaves  de 
la  Caja.— 6.  Rendición  anual  de  cuentas  de  la  Madre  Priora.-* 
7.  Requisitos  para  enajenar,  e  intelijencia  del  Decreto  que 
menciona  la  Constitución. 


A. 


l.^^TÚengan  las  ílelijiasas  una  Procuradla.  Este  oficio  i 
¿&  el  de  las  Depositarías  son  de  los  que  se  dan  por 
elección  del  Consejo  Conventual  como  lo  dijimos  en  el  cap. 
XIV  i  como  el  presente  lo  prescribe  en  orden  a  las  Deposi- 
lias:  tres  elejidas  para  estopor  el  Consejó.  Tanto  la  Procura- 
don  como  las  Depositarías  duran  dos  aüos  según  nuestras 
leyes  (Syndici  et  Depositarii  quolibet  biennio  suum  oiQcium 
terminent.  Capítulo  jeneral  de  Roma  de  1694.  Addiliones  ad 
PrnUananij  Verb.  Interstüia). 
2.  La  Procuradora  es  la  única  oficiala  del  Convento  que 


) 
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puede  tener  plata,  porque  ella  es  la  que  únicamente  debe 
hacer  todas  las  compras,  o  dar  para  que  se  hagaQ,  i  coner 
en  jeneral  con  todas  las  salidas  i  entradas  de  dinero  que 
tenga  el  CouventO;  con  el  concurso  de  las  Madres  Deposita* 
rías  i  dirección  de  la  Priora.  De  los  deberes  de  unas  i  otas 
liablaremos  en  el  tratado  de  los  Oficios,  como  igualmente 
de  los  libros  que  deben  lleyai'se. 

3.  Con  leu  compañeríM  que  se  k  astillaren  •  Esta  indicaron 
de  las  compañeras  es  tan  justa  como  necesaria.  Si  a  la  St* 
ciístana  ss  le  asocia  otra  Relijiosa  que  se  llama  Sacristana 
menor,  i  ademas  una  sirvienta;  con  mayor  razón  debe  ha- 
cerse lo  mismo  con  la  Procuradora,  cuyo  oficio  es  mas  ac- 
tivo  i  laborioso.  Esas  dos  compañeras  pueden  atender  alas 
numerosas  ocupaciones  mecánicas  que  al  presente  están  al 
cargo  de  la  Procuradora,  i  asi  quedará  esta  mas  espedita 
para  desempeñar  quehaceres  mas  serios. 

4.  La  Procuradora  en  todo  debe  proceder  conforme  alas 
órdenes  de  la  Madre  Priora,  i  cuando  esta  se  hallare  enfer- 
ma,  de  la  Madre  Supriora,  sin  cuya  licencia  no  puede  dar 
n.ida  de  lo  que  administra.  Uno  de  sus  principales  deberes 
es  rendir  a  la  Madre  Priora  i  Depositarlas  cuenta  mensual  i 
documentada  de  las  entradas  i  salidas  de  dinero  que  hubie- 
re tenido  el  Monasterio. 

5.  Cuando  hai  pocas  Relijiosas  para  los  oficios  bastaii 
qué  haya  sólo  dos  Depositarías,  i  una  de  ellas  puede  ser  la 
Madre  Supriora^  si  el  Consejo  conventual  laelijierepara  tal 
oficio»  La  caja  del  Depósito  tendrá  tres  llaves:  laMadre  Prio- 
ra guardará  una,  la  Supriora  otra,  como  Depositaría,  i  la 
tercera,  la  segunda  Depositaria.  Ninguna  cantidad  puede 

ñ     sacarse  ni  entrar  sin  que  las  tres  estén  presentes.  La  Caja 


I 
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del  Depósito  no  debe  estar  en  la  celda  de  la  Procuradora, 
sino  en  pieza  separada  i  cerrada  con  fuertes  llaves^  La  ob- 
servancia de  esto  se  inculca  en  el  art.  34  del  Apéndice 
nüm.  I.  En  esta  misma  pieza  es  donde  debe  estar  el  archivo 
conventual  (Fontana,  De  Depósilo  Conventos), 

6.  Una  vez  o/  año^  si  asi  pareciere^  se  presentarán  las  mis^ 
mas  eueíiias  al  Provincial.  Es  cumplimiento  de  esta  Consti- 
tución la  cuenta  anual  que  a  fines  de  cada  año  de  gobierno 
rinde  la  Madre  Priora  a  la  Comisión  de  cmnlas  Diocesanas^ 
instituida  por  el  limo,  i  Kmo.  seúor  Arzobispo. 

7.  (Debe)  observarse  el  Decreto  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción del  Concilio  etc.  Este  Decreto  se  rejistra  literalmente 
en  Ferrarís  (Bibliotheca  canónica  Yerb«  Alienatio  art.  3, 
n«  30].  Por  él  se  prohibe  toda  clase  de  enajacion  sin  licen- 
cia de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio;  i  aunque  se 
dirija  solo  a  la  Eiu:opa,  como  allí  mismo  se  espresa  (inlra 
fines  Europse  existentibus),  la  Constitución  prescribe  su 
observancia  como  lei  jeneral  de  la  Orden  < 

CAPITULO  XXVIIL 


I.  Inconvenientes  del  ocio.— 2.  Práctica  de  este  capitulo,  i  ticm. 
po  de  labor  ordenarlo  al  Monasterio  de  Santa  Rosa. 

A. 

\onio  la  ociosidad  es  enemiga  del  alma,  etc.  El  Espíri- 
[tu  Santo  dice  en  el  libro  del  Eclesiástico  (cap.  33^ 
V,  29)  que  la  ociosidad  ensefia  muchos  vicios.  San  Jeróni- 
mo escribe  (Epist.  4):  «Ocúpate  siempre  en  algo,  para  que     $ 
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Satanás  te  encuentre  siempre  ocupado;»  i  San  Agostin: 
(Serm.  17):  «Si  quieres  ser  perfecto,  huye  del  ocio,  porque 
»  no  puede  haber  cosa  peor  en  los  siervos  de  Dios.» 

2.  La  práctica  de  esta  doctrina  es  la  que  inculca  el  pre- 
sente capitulo,  i  felizmente  es  tanto  lo  que  tienen  que  ha- 
cer nuestras  Hermanas,  que  serán  rarísimas  las  ocasiones 
que  pueden  tener  de  faltar  a  ella. 

En  el  primer  Auto  de  Visita  del  Monasterio  de  Santa 
Rosa  se  ordenó  «que  todos  los  dias  haya  media  hora  de  la- 
bor, con  lección  espiritual,  i  que  a  ella  concurran  todas  las 
Relijiosas»  (Apéndice  N.  I,  art.  2). 

CAPITULO  XXIX. 

Edlllelos. 

1 .  Puerta  de  la  obra,  a  mas  de  la  ordinaria,  i  prohibición  de  ha- 
blar en  ellas.— 2.  Prohibición  de  locutuno  en  la  iglesia  o  en  k 
sacristía. 

A. 

O  haya  en  la  clausura  de  las  Relijiosas  nías  de  una 
puerta.  Esta  puerta  es  la  ordinaria  del  Monasterio 
por  donde  regularmente  se  entra  i  se  sale;  pero  esta  pres- 
cripción no  escluye  la  puerta  eslraordinaria  que  suele  ha- 
ber en  los  Monasterios,  llamada  pu^ta  de  la  obra^  i  que 
solo  en  ciertos  casos  se  abre  para  las  necesidades  del  Con- 
vento. Clemente  VIII  prohibió  severamente  que  las  Relijio- 
sas hablen  en  las  puertas  del  Monasterio  con  persona  al- 
guna, sea  de  la  condición  que  fuese  o  que  se  paren  en 
ellas  (Fontana,  De  Monialibus  col.  434,  n,  8).  Véase  el  [ 
[     art.  56  del  Apéndice^  N.  I.  t 
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2.  En  dondñno  pudiere  practicarse  semejante  locutorio^ 
sirva  para  esto  la  ventana  mayor  de  la  iglesia.  Esta  es  la  üui- 
ca  disposición  de  este  capílulo  que  no  debe  observarse; 
porque  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  i  Regulares 
mandó  posteriormente  en  Decreto  de  17  do  febrero  de 
1 587  que  no  haya  locutorio  en  la  iglesia;  lo  que  después 
confirmó  Clemente  VIH,  ordenando  que  de  ningún  modo 
haya  locutorios  en  las  iglesias  ni  en  las  sncristias  (Ferra- 
ris,  Bibliotheca  Can.  Verb.  Moniales  art.  6,  n.  39. — Fon- 
tana, De  MoniaJibus  col.  434.  n.  1).  Véase  el  art.  55  del 
Apéndice  Nüm.  1.  Lo  demás  que  prescribe  este  capítulo, 
está  vijente. 

CAPITULO  XXX. 

Bütradan  i  salldaii. 

).  Leyes  de  clausuTa  i  sus  penas  —2.  Casos  en  quo  so  permite 
salir.— 3.  Otros  casos,  i  condiciones  que  deben  cumplirse.— 4. 
En  otras  ocurrencias  se  necesita  licencia  de  la  Silla  Apostóli- 
ca.—5.  El  confesor  debo  entrar  i  salir  t)ia  rcc^ff.— 6.  Ritual  que 
debo  usar  el  Sacerdote  que  entra  a  administrar  Sacramentos. 

A.  . 

)rohibimos  bajo  pena  de  excomunio»  que  jamas  Heli- 
jiosa  alguna  salga  de  la  clausura.  Nuestras  Ueüjio- 
sas  están  obligadas  a  la  clausura  por  dos  leyes:  la  de  este 
capitulo  i  la  jcneral  de  la  iglesia  sancionada  por  Bonifacio 
VIII  (in  cap.  Periculoso  unic.  de  statu  ReguL  in  6),  el  Con- 
cilio Tridentino  (Sess.  25,  De  Begularib.  cap.  5)  i  San  Pió 
I  V  (en  su  Constitución  Decori  et  honcslati);  i  las  que  las  que- 
]    brantan,  incurren,  fuera  do  otras  gravísimas  pena?,  en     ^ 


— ^^ 
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(los  excomimicnes:  la  que  impone  este  capitulo,  que  no  es 
reservada;  i  la  impuesta  por  San  Pío  Y  en  la  Constitución 
citada,  la  cual  es  reservada  al  Sumo  Pontífice.  De  aquí  se 
infiere  cuan  escusado  sea  el  que  las  ftelijiosas  Dominicanas 
hagan  voló  de  clausura:  viito  que  jamas  se  ha  conocido  en 
nuestra  Orden, 

2.  Sino  fuere  por  peligro  de  incendio  etc» .  .*  en  que  suek 
haber  peligro  de  muei'le.  Las  Monjas  pueden  salir  en  algu- 
nos casos  del  Monast(n*io  sin  incurrir  en  las  referidas  penas. 
Esos  casos  son  en  primer  lugar  los  tres  señalados  por  San 
Pío  V  que  aquí  menciona  la  Constitución:  grande  incendio^ 
Icpi-a  i  epidimia.  Por  lo  primero  se  entiende  un  incendio 
tal  que  si  las  Monjas  no  saliesen,  correrían  peligro  de  pere- 
cer. Por  lepra  ^  una  enfermedad  tan  contajiosa  que  sí  no 
salen  las  Monjas  que  la  padecen,  las  demás  están  en  peli- 
gro evidente  de  contraerla  mui  pronto.  Por  epidemia^  toda 
maligna  afección  pestilencial,  fácilmente  trasmisible  a 
otros  con  manifíeslo  peligro  de  muerte,  mas  no  una  lijera 
enfermedad  popular  de  fácil  curación.  Antes  que  se  conce- 
da la  salida,  deben  ser  reconocidas  tales  enfermedades  por 
sabios  médicos  según  aquella  Constitución. 

3.  Hai  otros  casos  que  según  el  sentir  común  de  los  ca- 
nonistas no  son  contrarios  al  Breve  o  Constitución  Deem 
el  honestan  de  San  Pió  V.  Tales  son:  la  agresión  de  enemi-  I 
gos,  especialmente  si  son  infieles  o  herejes,  cuando  ame-  / 
naza  con  graves  dañosa  la  comunidad;  una  grande  inun- 
dación en  el  Monasterio;  la  ruina  de  los  edificios  del  con- 
vento, o  algún  otro  peligro  mas  grave  que  amenazo  a  las 
Uclij losas,  sino  salen  del  Monasterio.  En  cualquier  caso  de 

^     los  referidos  se  necesita  licencia  escrita  del  Obispo  solo,  si 
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las  Relijiosas  no  son  exentas,  i  si  lo  son,  también  del  Pro- 
vincial o  Jenei*al;  salvo,  cuando  el  caso  es  tan  apurado, 
que  absolutamente  no  da  treguas  para  acudir  al  Superior. 
4.  ExeeptOy  si  el  Jefierai  diese  liceíicia  para  que  alguna 
Relijiosapar  alguna  causa  se  traslade  a  otro  Monasterio.  Al 
présenle  ni  el  Jeneml,  ni  el  Prelado  Diocesano  pueden  dar 
tal  licencia;  porque  San  Pió  V  en  la  predicha  Constitución 
derogó  las  facultades  que  por  derecho  común  tenian  a  este 
respecto  los  Obispos  i  los  Prelados  Regulares,  como  lo  de- 
claró la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  i  Regulares  en  él 
Decreto  de  22  de  setiembre  (En  Ferraris^  Yerb.  Afoniales 
art.  3^  n.  34  se  lee  Diciembre)  de  1617  que  la  Constitución 
menciona.  I  asi  en  otros  casos  que  no  sean  los  sobredichos, 
como  vg.  él  salir  para  fundar,  o  gobernar  o  reformar  otro 
Monasterio,  se  necesita  licencia  especial  de  la  Silla  Apostó- 
lica (Ferraris,  Biblioih.  Can.  Yerb.  Moniales.  art.  3,  n. 
26  a  35). 


B. 


5.  Entrará  el  confesor  eirá  dereduimente  a  la  celda  de  la 
enferma.  Esto  mismo  está  mandado  por  la  Sagrada  Congre- 
gación de'  Obispos  i  Regulares  en  decreto  de  13  de  setiem- 
bre de  1583,  en  el  cual  se  ordena  que  el  confesor  que  admi- 
nistra los  Sací amentos  a  alguua  Monja  enferma^  entre  i 
salga  por  el  camino  derecho  sin  apartai*se  de  él:  recta  via  el 
absque  diverticulo  [Fevvdvisy  Biblioih.  Can.  \erh.  Moniales 
art.  5.  n.  54].  Yéansc  los  artículos21  i  37  del  Apéndice 
t     Nüra.  I.  i 
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6.  Comulgue  a  la  enferma,  cómase  prescribe  en  el  Ritual» 
Cuando  el  Sacerdote  es  de  nuestra  Orden,  el  Ritual  es  el  Do- 
minicano; pero  si  el  Sacerdote  es  Clérigo,  el  Ritual  debe 
ser  el  Romano,  i  no  el  nuestro,  a  no  ser  que  dicho  Sacerdote 
tenga  privilejio  especial  para  usar  nuestra  Liturjia»  coma 
lo  tienen  algunos  de  nuestros  Terceros;  privilejio  que  puede 
concederles  el  Jeneml  de  la  Orden  en  virtud  de  facultades 
pontificias,  otorgadas  por  Pió  VII  el  6  de  julio  de  1806 
(Regola  del  Terz  Ordine  di  San  Donienico:  Edición  de  Roma 
de  1837,  por  mandato  del  Rmo.  Cipolletti,  Jeneral  de  la 
Orden), 

Lo  demás  que  trae  este  capitulo,  está  vijente. 

CAPITULO  XXXI. 

Capitulo  coildlaño. 

1.  Como  ha  sido  hasta  el  presente  el  capitulo  de  culpas.— 2.  De^ 
ben  todas  asistir  a  él,  i  su  hora  puede  variarse.— 3.  Débese 
anunciar  con  seíla  especial  de  campana.— 4.  Cual  es  la  memo* 
ria  por  los  difuntos,  i  recuerdo  del  capitulo  en  la  Pretiosa.^5^ 
Significado  i  uso  entre  nosotros  de  la  palabra  Benediciie.'-B. 
Pláticas  de  los  capítulos,  i  fuentes  de  donde  puedo  sacar  sus 
temas  la  Prelada.— 7.  Dos  clases  de  postración.  — 8.  La  Consti- 
tucion  no  manda  la  acusación  de  culpas  ajenas,  i  en  que  senti- 
do la  permite.— 9.  Uso  de  la  corrección  fraterna.— 10.  Sentido 
de  la  palabra  comunicar,  — ii.  Que  se  debe  hacer  cuando  ao 
hai  capitulo  de  culpas.— 12.  Prohibición  espresa  de  la  sufirajia 
por  la  Constitución. 

A. 

1  •^^^f^  c  ^^-2^  6w  cuando  podra  omitirse^  si  a  la   Priora  le 
%  ^J:¿/pareciere.  El  capitulo  de  culpas  se  llamaba  anti- 

(9i^ ^ «H 
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guamente  cotidiano,  por  que  se  hacia  todos  los  dias.  Des- 
pués se  redujo  a  ocho  dias  a  causa  de  varios  incc>nvenieDtes, 
de  manera  que  debe  tenerse  tal  capitulo  cada  ocho  dias  i 
cuando  mas  cada  quince.  La  Constitución  faculta  aqui  a  la 
Prelada  para  que  unaque  otra  vez  lo  omita  cuando  le  parez- 
ca conveniente»  Es  lo  mismo  que  se  concede  a  nuestros  Pre- 
lados: vdeliam  iniermiilatur,  nesludivm  impedialur.  Asi  es 
que  desde  un  principio  precedió  esta  facultad  a  la  dispensa 
mas  amplia  pei*oñja  que  dejamos  referida.  Esto  dará  a  co- 
nocer el  error  que  se  halla  en  la  esplicacion  que  trae  la  an- 
tigua edición  de  las  Constituciones  (páj.  98):  allí  se  distin- 
guen dos  capítulos:  uno  pai*a  bienhechores,  otro  de  culpas. 
Nunca  se  ha  conocido  mas  que  un  solo  capitulo. 

2.  En  1456  i  59  se  ordenó  que  ningún  Relijioso  faltase 
al  Capitulo,  de  cualquier  gi-adoi  condición  que  fuese.  En  el 
Capitulo  de  Milán  de  1505  se  dice  qne  nuestra  Orden  ha 
progresado  por  los  frecuentes  capítulos  de  culpas;  pues  las 
frecuentes  amonestaciones  que  en  ellos  se  hacen,  comjen 
losdesaiTeglosi  reforman  a  los  llelijiosos.  Pensamos  que  si 
hubiese.algunasRelijiosasqueno  pudiesen  asistir  al  capitu- 
lo por  no  poder  salir  de  noche,  la  Prelada  podría  variar  la 
hora,  haciéndolo  inmediatamente  después  de  vísperas;  tiem« 
po  el  mas  cómodo  para  las  enfermas.  Esto  seria  observar 
el  espíritu  de  la  Constitución;  pues  seúala  ciertos  tiempos 
u  horas  en  la  suposición  do  que  son  los  mas  cómodos  para 
las  Relijlosas  (Véase  a  Fontana  De  Capitulo  de  Culpis). 

3,  En  cualquiera  hora  que  se  tenga  este  Capitulo,  está 
mandado  que  se  haga  seña  especial  con  campana  para  tal 
áisírxhucion  (Adiciones  ad  Fontanam  Yerb.  Capii,  ddp.). 
Debe  haber  un  dia  fijo  para  ella.  ( 
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4.  Acabada  la  niefMria por  los  d\fwñto$^  diga  la  qtie  ho/ce  d 
capitulo^  Benedícíte.  Esta  memoria  es:  Comm^wraiio  Frw- 
Irum^  Sororum  etc.  con  el  Requiescaní  in  pace.  Lo  que  sigue 
después  en  la  Preiiosa^  esto  es:  el  salmo  Laúdale  Domiñwm 
omnes  gentes  ele*  los  versos  Ostende  nobis^  Domine  etc.  Domine  V 
exaiMitt  etc.  i  la  oración  Aciionesnoslras  etc»  i  el  verso:  AdfW' 
iorium.  etc.  pertenecen  a  la  conclusión  del  capitulo;  i  así  es 
que  en  cualquier  tiempo  que  se  haga  este,  siempre  se  con- 
cluye del  mÍ9mo  modo.  Tenemos  pues  en  la  Preiioea  un 
recuerdo  constante  del  Capitulo  de  culpas,  i  esto  es  unapme* 
ba  de  que  antiguamente  se  practicaba  después  áA  rezo  de 
aquella. 

5.  La  Constitución  ordena  que  la  Prelada  diga  al  principio 
BenedicitCy  i  que  las  Relijiosas  respondan  inclinando  la  ca- 
beza, Dominus  (1).  Esta  palabra  Benedicite  es  mui  venerable 
entre  nosotros:  aunque  su  significado  literal  es:  dadme  la 
bendición  o  f^endecidme^  en  nuestni  Orden  significa  también 
dadme  licencia.  No  decimos  al  Prelado  licencia  o  permiso 
para  esto  o  aquello,  sino  Benedicite  para  tal  cosa.  En  los 
actos  de  comunidad  en  que  alguno  tiene  que  hablar  delan- 
te de  los  demás,  como  en  Capítulos  o  en  Consejos,  antes  de 
hacerlo  dice  Benedicite^  besando  el  escapulario*  Cuando  la 
Madre  Priora  pronuncia  osa  palabra,  es  lo  mismo  que  si 
dijera:  Dadme  licencia  para  hablar:  i  cuando  las  Relijiosas 

(1)-  Parece  que  en  el  siglo  13  era  frecuente  el  uso  de  esta  fór- 
mula aun  fuera  de  los  claustros,  según  se  colije  del  Poema  de  Ale- 
jandro Copla  1489,  en  donde  se  dice: 

Mandó  ante  si  Darío  los  varones  venir, 

Fizo  cara  fremosa  por  meior  se  encobrir, 

Decie  el  Benedicite  por  la  Orden  complir, 

Respondieron  todos,  e  Dominus  sopioron  decir.  í 

•4: 
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responden  DominuSy  es  como  sí  dijeian:  Que  el  Señor  es  ladé\ 
porque  a  nosolras  no  nos  corresponde.  ¡Admirable  laconismo 
de  esas  palabras  consagradas  por  los  siglos  i  por  los  labios 
de  millares  de  Santos ! 

6.  Efiionces  laPrelada  podrá  esponer  brevemente  lo  que  viere 
convenir  para  la  corrección  i  aprovechamiento  de  las  Relijiosas. 
He  aquí  la  plática  que  acostumbran  los  Prelados  de  la  Orden 
en  el  Capítulo.  El  asunto  necesario  sobre  que  debe  versar, 
son  las  faltas  de  observancia.  No  es  lo  mejor  que  en  una  so- 
la vez  se  enumeren  i  consideren  todas;  bastará  dos  o  tres  de 
las  que  pidan  remedio  con  mas  urjencia.  Las  restantes  se 
pueden  dejar  para  otro  capítulo.  La  Madre  Priora  tiene  un 
acopio  inagotable  de  temas  para  estas  pláticas  en  las  Consti- 
tuciones i  en  los  Mandatos  u  ordenaciones  de  los  Autos  de 
visita.  Puede  pmponerse  una  reseíla  completa  de  las  Cons- 
tituciones, refiriendo  o  haciendo  leer  un  trozo  en  cada  no- 
che, principiando  desde  el  Prólogo,  que  no  pase  de  media  pa- 
jina; este  se  esplica  con  los  comentarios  respectivos,  o  bien 
con  los  que  su  celo  le  dicte;  a  lo  cual  so  puede  agregar  la 
lectura  de  imo  o  dos  mandatos,  principiando  desde  el  1  .^, 
pero  cuidando,  si,  de  no  leer  los  que  estén  revocados  por 
otros  posteriores.  Con  esto  se  hallará  que  al  cabo  de  algún 
tiempo  se  ha  hecho  en  capítulo  un  estudio  completo  de  to- 
das las  Constituciones,  i  una  délas  obras  mas  importantes 
para  la  observancia.  Cuando  esto  se  haya  efectuado,  a  fin  de 
no  repetir  tan  inmediatamente  los  mismos  temas,  se  pueden 
tratar  en  dichas  pláticas  por  alguna  temporada  las  preciosas 
doctrinas  que  trae  San  Ligorio  en  La  Verdadera  Esposa  de 
Jesucristo;  i  después  volver  a  las  Constituciones,  como  an- 
tes. Nuestras  Relijiosaa  deben  amar  estos   ternas^  para 
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que  imiten  al  justo  de  quien  dice  David  (Salmo  I .  v,  2) 
que  tiene  su  voluntad  en  la  lei  di»l  Señor,  i  que  en 
ella  medita  dia  i  noche.  Esta  continua  meditación  es 
para  conseguir  observarla  al  pie  de  la  letra,  i  después  para 
nunca  omitir  su  observancia. 

7.  Pedirán  pei*donpo$irándo$e  en  tierra.  Esta  postración  es 
venia,  como  lo  espresan  las  palabras  de  la  Prelada:  /a- 
ciatU  veniiis  swm  (hagan  su  venia  etc).  La  postración  es  de 
dos  maneras:  1.*  postración  sobre  bancos  (super  formas)^  o, 
si  no  los  hai  sobre  las  i*odillas;  2.^  postración,  llamada 
venia. 

8.  Confesar  sencillamenle  sus  culpas  o  las  de  otras.  Todo  lo 
que  en  este  aparte  indica  acusación  de  culpas  ajenas  sinqu^ 
las  pi'egunte  la  Prelada,  solo  es  directivo,  no  preceptivo  ni 
obligatorio.  Todas  las  palabras  relativas  a  esto,  suponen  que 
las  Relijiosas  pueden  i  tienen  derecho  para  acusar  a  otras  en 
Capitulo,  como  antiguamente  se  hacia,  pero  ninguna  está 
en  forma  do  ordenación  o  mandato.  Lo  único  que  hace  la 
Constitución  es  reglamenlíir  la  costumbre,  la  cual  ha  cesa- 
do en  muchos  Conventos  observantes  de  la  Oixlen  •  Por  otra 
parte  se  dice  en  la  glosa  de  las  Constituciones  de  la  1  .*  Or- 
d-^n  (Const.  Ord.  Praed,  Dist.  1.*  cap.  XVIIlext.  3  lit.  i): 
«Las  proclamaciones  que  en  los  capítulos  de  los  Relijiosos 
suelen  hacerse,  son  de  algunas  pequeneces  que  no  perjudican 
a  la  fama,  i  por  lo  mismo  mas  son  recuerdos  de  defectos  ol- 
vidados, que  acusaciones  o  denunciaciones.  Por  esto  pueden 
hacerse  sin  previa  amonestación  o  corrección  fmlerna.  Mas 
si  las  faltas  fuesen  tales  que  por  ellas  se  infamase  el  Reli- 
jioso,  el  que  las  publicase  sin  haber  hecho  preceder  la  co- 

\     rreccion  fraterna,  obraria  contra  el  precepto  del  Señor,  co-     ¿ 
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mo  lo  enseña  Santo  Tomas  (2«  2.  q.  33.  art.  7.  ad.  3).  Asi 
es  que  dichas  acusaciones  jeneralmente  hablando  solo  tie- 
-   nen  lugar  respecto  de  las  faltas  contenidas  en   el  cap,,  de  la 
culpa  leve,if> 

9.  Las  fallas  de  oti*a  clase  ni  aun  privadamente  deben 
denunciarse  ala  Prelada  sin  que  preceda  la correcion frater- 
na^ a  excepción  de  algunos  casos.  Las  Relijiosas  pueden 
consultar  al  confesor  para  mayor  seguridad  en*las  ocurren- 
cias que  se  les  ofrecieren  a  este  respecto,  i  esto  nos  ahorra 
el  detenemos  mas  sobre  esta  materia.  En  óixien  a  la  acusa- 
ción de  las  faltas  propias,  ya  hablamos  tratando  délas  Novi- 
cias. Solo  diremos  que  esta  confesión  se  hace  en  inclinación 
profunda:  que  concluida  se  hace  la  venia,  i  se  besa  el  esca- 
pulario a  la  Prelada. 

10.  Guárdense  todas  de  comunicar  el  defecto  de  alguna  que 
hayan  oido  sin  decir  ¡apersona  que  se  lo  ha  referido.  Esta  co- 
municación o  aviso  dedefectos  ajenos,  no  es  a  cualquiera  Re- 
lijiosa,  porque  esto  seria  murmurar,  lo  cual  es  prohibido; 
sino  alaPrelada,  pero  no  en  el  Capítulo;  sino  privadamente 
en  los  casos  en  que  se  puede  i  debe  hacer.  Si  asi  no  se  en- 
tendiese, esta  cláusula  seria  repetición  de  la  que  precede, 
en  que  se  ordena  lo  mismo.  La  linica  diferencia  que  hai  es 
que  en  la  una  se  usa  el  verbo  acusar ^  lo  que  alude  al  acto 
público  dül  Capítulo;  i  en  la  otra,  comunicar ^  lo  que  se  re- 
fiere a  un  acto  privado. 

11.  Sin  referir  los  beneficios  ni  decir  las  oraciones  av.ejas. 
La  Constitución  ordena  que  cuando  no  hai  Capítulo  de  cul- 
pas se  lea  el  Mattirolojio  i  se  rezela  Pretiosa  del  modo  ordi- 
nario, pero  sin  hacer  mención  de  beneficios  nirezar  las  ora- 
ciones anejas,  que  son;  Reiribuere  eio*  Omnipotensj  sempi" 
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teme  JkuSy  etc.  PrcBíende  etc.  Fidelimí  Deus  etc.  con  los 
salmos  i  versos  correspondientes,  como  alli  mismo  se  es- 
presa. 

12.  Esto  demuestra  a  las  claras  el  error  que  antes  indi- 
camos, sobre  los  dos  capítulos:  el  de  bienhechores  i  d  de 
culpas.  En  algún  Monasterio  se  practicaron  ambos  capífcu* 
los;  el  de  bienhechores  que  llamaban  sufrajia  se  tenia  cada 
dos  o  tres  dias,  i  en  el  se  recomendaban  los  bienhechores  i 
se  rezaban  las  oracicme»  que  acabamos  de  nombrar;  pero  no 
habia  on  él  plática  ni  confesión  pública,  i  el  capitulo  de  cnl^ 
pas  se  hacia  cada  ocho  o  quince  dias  en  la  forma  prescrita. 
Pues  ese  capitulo  sufrajia  no  solo  es  arbitrario  i  resultado 
de  haber  pensado  su  autor  que  capitulo  cotidiano  no  era  ca- 
pílulo  de  culpas,  contra  las  leyes  espresas  de  la  Orden:  sino 
que  es  diametralmente  contrario  al  texto  espreso  de  una 
Constitución  vijente  como  es  laque  esplicamos.  En  ellacIa-> 
lamente  se  ordena  que  cuando  no  hai  capitulo  de  culpas» 
no  se  mencionen  beneficios  ni  se  rezen  las  oraciones  consi- 
guientes. A  esto  se  faltaría  con  la  sufrcojia;  porque  se  baria 
todo  lo  referido,  sin  que  hubiese  capítulo  de  culpas.  Para 
que  un  acto  sea  bueno,  no  basta  que  en  si  mismo  lo  sea;  es 
necesario  que  también  lo  sea  en  todas  sus  circunstandas,  una 
(]ie  las  cuales  es  que  no  se  oponga  a  la  lei.  La  lei  quiere  que 
solo  en  capítulo  de  culpas  se  haga  tal  mención,  i  se  digan 
tales  rezos.  A  la  verdad,  que  no  era  fácil  correjir  esta  íalta> 
por  cuanto  la  antigua  traducción  no  tiene  el  aparta  final  de 
este  capítulo,  siendo  este  uno  de  los  muí  numerosos  defec« 
tos  dQ  que  adoloce. 
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CAPITULO  XXXU. 


Aecptaeloii  de  Monasierlofl* 

i .  Prohibición  de  agregar  Monafiterios  a  la  Orden,  (sin  consenü* 
miento  del  Capitulo  Jeneral.— 2.  Id.  de  admitirlos  sin  rentas 
suficientes.— 3.  Condiciones  para  la  fundación  de  un  Monaste- 
rio.—4.  Las  Constituciones  pueden  prestarse.— 5.  Observacio- 
nes sobre  la  reproducción  de  una  carta  de  nuestro  Santo  Pa- 
triarca. 


A. 

1  .^Q^'o/ltítmos  bajo  pena  de  excomunión  ele.  Esia  pena  es 
XjS^  contra  las  Relijiosas  que,  sin  haberse  obtenido  la 
aprobación  del  Capitulo  Jeneral  de  la  Onleq,  procuran  que 
algún  Monasterio  edificado  se  agreguQ  a  la  Orden,  o  que  se 
edifique  alguno  para  agregarlo  a  la  misnia.  Cómo  a  mas  de 
este  requisito,  se  necesita  el  consentimiento  de  la  Silla 
Apostólica  i  el  del  Ordinario,  bajo  pena  de  nulidad,  para 
fundar  un  Monasterio,  según  Ferraris  (Bibltoih.  Can.  Yerb* 
CoHvenius  art.  1  •  n«  13  i  sig.], cuando  las  Monjas  están  so- 
metidas al  Ordinario,  bastan  los  dos  últimos  requisitos,  i  no 
incurren  en  la  referida  pena;  empero  si  están  sometidas  a  la 
Orden,  incurren  en  la  excomunión,  sino  observan  el  requi* 

ato  primero. 

S.  Bajóla  misma  pena  mandamos  etc.  Esta  prohibición  de 

admitir  Monasterios  sin  rentas  suficientes  es  conforme  a  lo 
que  posterionüíente  mandó  el  Concilio  de  Trente  (Sess.  25 
Dft  Regularib.  cap,  3).  La  pena  es  respecto  de  los  Monaste- 
rios que  se  someten  al  gobierno  de  la  Orden,  i  contra  aque- 
llos de  sus  individuos  que  cometen  tal  falta. 

3.  Según  Bouix  (De  Jure  ñegularíum  tom*  1 « pars.  2* 
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cap.  VI  q.  4.^)  tres  artículos  son  indispensables  para  la 
fundación  de  un  Convento  de  Monjas^  prescindiendo  de  las 
leyes  especiales  de  cada  Orden:  1.^  que  no  se  erija  dicho 
Gonventi)  sino  con  el  número  de  Monjas  que  cómodamen-» 
te  puede  sustentarse;  2.°  Que  se  haga  la  fundación  con  li- 
cencia del  Obispo;  3.°  Que  tal  fundación  se  efectúe  con  el 
número  necesario  de  Relijiosas  para  la  Regular  Observan- 
cia. La  licencia  de  la  Silla  Apostólica  i  el  número  de  doce 
etc.  no  es  cierto  que  se  necesiten,  en  opinión  del  referido 

autor;  pero  Fagnano  escribe  (in  cap.  grave  De  o  ¡ficto  Ot' 
dinarii  lib.  1.  Decretal,  n.  53),  que  es  prática  el  solicitar 
tal  licencia  de  la  Silla  Apostólica. 

i.  No  se  franquee  a  nadie  esie  libro  para  leerlo  o  tranu 
cribirlo,  sin  licencia  etc.  Esta  leí  no  fué  dictada  por  el 
egoismo  ni  por  una  infundada  reserva:  fué  si  una  precau- 
ción necesaria  aconsejada  por  las  circunstancias.  Guando 
se  formaron  estas  Constituciones  no  existia  la  Imprenta, 
i  solo  se  usaban  manuscritas,  cuya  práctica  duró  hasta 
1504.  En  tal  caso  habia  que  atender  por  una  parte  a  la 
conservación  de  los  códices  ejemplares  o  copias,  cada  una 
de  las  cuales  valia  diez  veces  mas  que  ahora  un  libro  im- 
preso; i  por  otra  se  debia  impedir  la  adulteración  del  tex- 
to, mui  fácil  de  introducirse  en  un  libro  manuscrito.  Tal 
fué  lo  que  se  propuso  la  prescripción  que  esplicamos.  Esta 
careció  de  objeto  i  dejó  de  estar  en  uso  desde  el  aüo 
1 505  en  que  por  la  primera  vez  hizo  imprimir  estas  Cons- 
tituciones en  Milán  el  Rrao.  P.  Fr.  Vicente  Bandelli,  dig- 
nísimo Jeneral  de  nuestra  Orden  (Echard  De  Scriptoribus 
Ord,  Prced.  tom.  2.  páj.  2), 

5.  No  podemos  terminar  mejor  estos  Comentarios  de 
¿I     las  Constituciones  de  nuestras  Hermanas,  que  refiriendo  la    % 
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preciosa  carta  que  sobre  su  observancia  dirijió  nuestro 
Santo  Patriarca  a  las  Relijiosas  Dominicas  de  Santo  Domin- 
go el  Real  de  Madrid;  carta  que  cada  una  de  nuestras  Re- 
lijiosas debe  considerar  como  dirijida  asi  misma.  La  com- 
pulsaremos, no  adulterada  como  se  lea  en  el  libro  de  la 
antigua  traducción  de  las  Constituciones  (1),  sino  con  toda 
la  exactitud  que  observaron  los  autores  de  nuestros  Anales 
al  insertarla  en  el  importante  Apéndice  con  que  termina- 
ron el  primer  tomo  de  dicha  obra  [Annalium  Ord.  Prosd. 
tom.  1.  col,  60,  App).  Por  consiguiente  no  variaremos  pa- 
labra ni  letra  alguna,  ni  un  solo  ápice,  para  que  se  conozca 
en  todos  sus  detalles  ese  documento  inapreciable,  i  por  lo 
que  respecta  a  algunas  voces  inusitadas  ahora,  agi'egare- 
mos  la  esplicacion  que  sea  del  caso.  Sentimos  infinito  que 
no  exista  por  la  malicia  o  neglijencia  de  un  Procurador  el 
autógrafo  de  esta  carta,  que  por  algunos  siglos  se  con- 
servó en  el  archivo  del  referido  Monasterio  de  Madrid  (Me- 
dranO;  Historia  de  la  Orden  de  Predicadores  en  España 
Párt.  1.  páj.  577,  edic.  de  1725);  a  no  ser  asi,  presenta- 
ríamos con  mucha  facih'dad  a  nuestras  Hermanas  un  fac- 
simile  de  ese  recuerdo  tan  grato.  Felizmente  se  sacó  a 
tiempo  una  copia  exactísima,  que  hasta  el  presente  se  guar- 
da en  nuestro  Monasterio  de  Caleruega,  i  cuya  reproduc- 
ción es  la  que  ofrecemos. 

(1)  Es  una  traducción  de  traducción:  la  que  Castillo  (Hist.  de 
Sanio  Domingo,  Part.  1 .  c.  42)  hizo  al  castellano  de  la  traducción 
latina  que  trae  Malvenda. 
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CARTA 

DE   NUESTRO    PADRE    SANTO    DOMINGO. 


Fr.  Domingo^  maestro  de  los  Predicadores.  A  la 
madre  Priora^  y  a  todo  el  Convento  de  las  sórores  de 
Madrid^  *  salad^  y  mejoramiento  de  vida^  de  dia 
en.  dia  vos'^  de  nuestro  Seítor  Dios.  Mucho  iios 
Sfozamós^  y  le  damos  gracias^  por  el  favor^  de 
vuestra  santa  conversación^^  porque  Dios  vos^ 
libró  delhedor  de  aqueste  mundo.  Hijas  ^pelead  con 
el  adversario  antiguo ^^  con  ayunos ^  con  oracio- 
nes continuadamente;  porque  no  será  coronado^ 
sino  aquel  j  que  legítimamente  peleare,  Y  porque  has- 
ta aqui  no  teniades'^  lugar  de  guardar  vuestra 
religión j^  ya  no  podréis  aver  escusacion^^  que 
no  tenéis  (por  gracia  de  Dios)  edificios^^^  en  los 
guales  la  religión  sea  guardada.  Quiero^  que  de 
aquí  adelante  el  silencio  sea  guardado  en  los  Iv^ga- 
res  entredichos;^^  conviene  a  saber  en  el  refecto- 
rio ^  en  el  dormitorio j^''-  y  claustra^^^  y  óralo- 
rio^^^  y  en  todas  las  otras  cosaSj  que  la  nuestra 
órden^''  sea  guardada.  No  salga  ninguna  fuera  de 
la  puerta;  ninguno  entre  dentro j  sino  Obispo  o  al- 
gún Prelado j  por  causa  de  predicar^  o  de  visilar.^^ 
No  perdonéis  las  disciplinas^  ni  a  las  vigilias^ 
y  sed  obedientes  a  la  vuestra  Priora.  No  queráis 
hablar  unas  de  olras^^'^  ni  el  tiempo  vuestro  sea 
©    despendido^^  en  hablar ^  ni  en  consejas.^^  >'  por 
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quüfito  no  vos  podemos  acorrer"^  en  las  cosas 
temporales^  no  queremos  encargaros^  ni  agror- 
viaros^^^  que  algún  Fray  le  tenga  poderío^  de  re- 
cibir^ ni  de  meter  dentro  algunas  mugeres^^^  si- 
no la  Priora  tan  solamente^  con  consejo  de  vues- 
tro Convento .  Y  mas  mandamos  a  nuestro  herma- 
no mucho  arnado'^^  fray  Mamerto ^^'"^  que  trabaje 
mucho  por  avientarvos^^  a  este  santo  estado;  y  or- 
dene con  vosotras j^"^  y  disponga^  y  dispense  assi 
como  viere  que  cumple'^^  en  todas  las  co^as;  por- 
que muy  religiosamente  os  ayais.  Pero^^  dárnosle 
poderio  de  visitaros^  y  correjiros^  y  aun  de  quitar  la 
Priora^  si  fuere  menester ^  con  consentimiento  de  la 
mayor  parte  de  las  sórores.  Y  otorgárnosle  licencia^ 
que  pueda  con  vosotras  dispensar  algunas  cosas  ^  si 
viere  que  pertenecen.'^  Válete  in  Chiusto.^* 
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( 1 )  Sórores  de  Madrid.  El  Monasterio  de  la  Prulla  fué  el 
primero  que  fundó  el  Santo  Patriarca;  el  de  San  Sixto  el 
segundo,  i  el  de  Santo  Domingo  de  Madrid  el  tercero  i  prir 
mero  de  España.  El  título  de  Santo  Domingo  se  referia  a 
Santo  Domingo  de  Silos,  de  quien  fué  devotísimo  el  Santo 
Padre;  empero  luego  que  fué  canonizado,  las  Monjas  obta- 
vieron  que  esa  denominación  representase  a  Santo  Domin- 
go de  Guzman,  su  glorioso  fundador.  Se  llamó  también 
Monasterio  de  Sanio  Domingo  el  Real  de  Madrid  por  la  pro* 
teccion  que  le  dispensaban  los  Reyes,  i  porque  varios  prín- 
cipes habian  sido  sepultados  en  su  iglesia. 

(2)  Vos.  Vosotras.  En  este  sentido  se  usaba  voz  por  los 
antiguos  escritores  castellanos;  sea  un  ejemplo  lo  que  se 
lee  en  las  obras  del  Arcipreste  de  Hita: 

Dis:  non  babedes  pavor,  vos  las  mujeres  todas. 

Vos  de  nuestro  Señor  Dios  es  una  frase  llena  de  enerjia, 
significado  i  ternura.  Es  como  si  dijera:  «Deseo  salud  i  prt>- 
greso  en  la  vida  espiritual  a  vosotras  que  estáis  consagra- 
das a  Dios,  nuestro  Señor,  vuestro  único  dueño.» 

(3)  Favor.  Beneficio.  Se  refiere  a  Dios  i  es  el  motivo  es- 
preso porque  le  dá  gracias .  En  la  traducción  latina  de  esta 
carta  que  refiere  Malvenda  en  sus  Anales,  se  lee  fervor;  pe- 
ro es  un  manifiesto  error  del  traductor  que  no  entendió  el 
sentido  de  la  palabra  favor. 

(4)  Conversación.  Yidarelijiosa  o  monástica.  Du— Can- 
ge,  Glossarium  ad  Scriptores  med.  el  inf.  Lal, 

(5)  Vos.  Os. 

(6)  Adversario  antiguo  es  el  demonio,  sobre  el  cual  nos 
dice  el  Apóstol  San  Pedro  (Epist.  1.  c.  5,  v.  8]:  «Sed  so- 
brios i  velad;  porque  el  diablo»  vuestro  adversario  andaco- 
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mo  león  rujiendo  al  rededor  de  vosotros,  buscando  a  quien 
tragar.  Resistidle  fuertes  en  la  fé. 

(7)  Tenicuies.  Teuiais. 

(8)  Vuestra  religión.  Los  deberes  de  vuestra  Oiden  en 
todos  sus  detalles. 

(9)  Aver  escusacion>  Alegar  por  escusa  o  disculpa. 

(10)  Que  no  tenéis  edificios.  Cuando  el  Santo  Patriarca 
partió  de  Madrid,  dejó  un  notable  número  de  Relijiosas  de 
la  mas  alta  jerarquía  en  el  Monasterio  de  Santo  Domingo, 
pero  reducidas  a  un  edificio  tan  estrecho  que  solo  les  ser- 
via para  las  distribuciones  mas  indispensables.  Ese  edificio 
se  habia  principiado  para  que  fuese  convento  de  Relijiosos; 
pero  cuando  llegó  el  Patriarca  a  Madrid,  quiso  que  sirviera 
para  Monjas,  i  que  para  los  Padtes  se  construyera  Conven- 
to en  otro  sitio.  El  Santo  Padre  activo  sobremanera,  como 
siempre  lo  era  por  carácter  i  por  santidad^  en  pocos  meses 
de  trabajólo  hizo  habitable  para  las  Relijiosas,  ti*abajando 
personalmente  el  mismo  Santo  en  la  obra,  i  siguiendo  va- 
rios Relijiosos  su  ejemplo.  Solo  se  concluyó  lo  de  primera 
necesidad  para  vivir,  mas  no  el  completo  de  las  oficinas 
que  debe  tener  un  Monasterio,  para  la  exacta  observancia. 
En  ese  reducido  edificio  fué  donde  instaló  a  las  nuevas 
Monjas:  las  asistía  frecuentemente,  diciéndoles  la  Misa  dia- 
ria, predicándoles  de  continuo  i  enseñándoles  teórica  i  prác- 
ticamente la  vida  interior  i  la  esterior  déla  observancia  reli- 
jiosa.  Cuando  se  retiró,  las^dejó  perfectamente  instruidas,  i 
tan  fervorosas  i  observantes  que  a  primera  vista  se  conocía 
eran  veiti¿uleras  discípulas  de  tan  gran  Santo.  Encargó  a  al- 
gunos Relijiosos  que  continuasen  la  fábrica  de  loque  faltaba 

Ú      en  el  edificio  del  Monasterio.  Al  afio  i  medio,  o  cuando  noas,     t 
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a  los  dos  afiüs,  de  haberse  separado,  se  concluyó  la  constme- 
cion  de  todas  las  piezas  que  faltaban,  i  tan  pronto  como  d 
Santo  lo  supo,  dirijió  a  las  Monjas  la  presente  carta,  como 
para  dar  la  última  mano  a  su  obra,  haciéndoles  ver  qne  si- 
no obsei*vaban  ya  las  Constituciones  en  todos  sus  porme- 
nores, no  tenian  excusa  que  alegar,  por  haber  cesado  Ia 
única  que  antes  tenian,  cual  era  no  haber  todos  los  edi- 
ficios necesarios.  Esta  Carta  produjo  frutos  tan  abundantes 
como  permanentes.  Ese  respetabilísimo  Monasterio  nunca 
ha  decaido:  siempre  ha  sido  im  modelo  de  observancia,  i 
la  mansión  de  la  santidad.  Siempre  se  le  ha  mirado  como 
el  primero  de  la  segunda  Orden.  Todavia  existe  esa  obra 
predilecta  de  nuestro  amado  Padre,  preservada  del  huracán 
que  en  España  asoló  las  casas  Regulares!  En  nuestro  Mo- 
nasterio de  Santo  Domingo  el  Real  de  Madrid  haí  en  k 
actuabdad  35  Relijiosas  que  se  ocupan  en  la  ensefiana 
de  niñas  estemas.  En  ese  Monasterio  se  conservan  un  poso 
al)ierto  por  el  mismo  Santo;  la  pieza  que  le  servia  de  (»ato- 
rio  para  decir  Misa  i  predicar  a  las  Monjas;  los  corporales  i 
Ara  en  que  celebi*aba,  i  algunos  eslabones  de  la  cadena  con 
que  se  disciplinaba,  en  que  aun  se  perciben  señas  de  sa 
inocente  sangre.  Buldú,  Historia  de  la  iglesia  de  España 
tom.  2,  páj.  853 — Medrano,  Historia  de  la  provincia  de 
España  de  la  Orden  de  Predicadores  Part.  1.*  pág,  575 
i  sig. 

(11)  Entredichos.  Prohibidos. 

(12)  Dormitorio»  En  otro  lugar  dejamos  espuesto  que  al 
dormitorio  se  habiau  sustituido  las  celdas.  Por  consiguien- 
te ese  silencio  que  el  Patriarca  encarga  i  manda  en  d 

^     primero,  se  debe  entender  al  presente  respecto  de  las  se- 
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Sundas.  Con  razón  las  lóyes  posteriores  de  la  Orden  han 
prohibido  que  se  entre  a  la  celda  de  otro,  i  que  viva  mas  de 
teho  en  una  misma  celda. 

(13)  Clauslra.  Claustro. 

(14)  Oratorio.  Coro,  al  cual  se  dá  también  el  nombre 
<le  oratorio  en  la  Regla.  El  que  nuestro  Santo  Padre  hable 
^n  particular  de  la  observancia  del  silencio,  i  de  los  princi- 
pales lugares  en  que  debe  guardarse,  como  son  el  refecto- 
rio, celdas,  claustro  i  coro,  dá  a  entender  la  grande  im- 
portancia que  daba  al  silencio,  como  a  piedra  fundamental 
de  la  vida  relijiosa. 

«   (15)  £a  nuestra  Orden.  Las  Constituciones  que  el  Santo 
liabia  dado  a  aquellas  Monjas. 

(16)  Por  causa  de  predicar  o  de  visitar.  Aquí  solo  se  dá 
licencia  para  entrar  al  Monasterio  a  los  Obispos;  pero  a  los 
S^relados  Regulares  del  Monasterio  sean  ordinarios  o  es- 
'teaordinarios,  se  les  permite  entrar  para  predicar  o  para 
practicar  la  visita  oficial.  Esto  se  ha  variado  por  leyes  pos- 
teriores de  la  iglesia.  Ningún  Obispo,  aunque  sea  Cardenal 
Legado,  ni  ningún  otro  Prelado  puede  entrar  en  Monaste- 
rio alguno  de  Monjas  que  no  sean  sus  subditas,  a  menos 
que  sea  el  Obispo  Diocesano;  el  cual  puede  visitar  la  clau. 
sura  con  independencia  de  los  Prelados  Regulares,  i  pre- 
dicar a  las  Monjas  dentro  del  Monasterio.  Cuando  el  Prela* 
do  inmediato  del  Monasterio  es  el  Obispo  de  la  Diócesis, 
puede  entrar  cuantas  veces  lo  juzgue  útil  (Bouix  De  jure 
Regularium  tom.  2,  páj.  328);  no  así,  cuando  dicho  Prela** 
do  es  Regular.  Este  no  puede  entrar  a  predicar,   sino  solo 
a  la  visita  localy  i  solo  una  vez  en  el  año  [nullatentis  ingredi 
i     liceaty  nisi  ex  causa  visitationis  localis^  ethoosemel  tan- 
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tom  in  anno);  á  otras  veces  en  el  mismo  afio  le  fuere 
sario  eutrar,  debe  hacerlo  con  presencia  del  Obispo  IMoo»> 
sano»  o  de  otro  eclesiástico  comisionado  para  esto  -pot  ú 
mismo  Obispo.  Así  consta  de  la  Constitución  Fettti  jocro- 
rum  Virginum  siatui  de  Alejandro  YII  de  10  de  octnbiede 
1664  (Bullarium  Ord.  Prced.  tom.  6^  páj.  212).  Verdad  es 
que  esta  Constitución  solo  se  dirije  a  la  Italia  e  islas  adya* 
centes  [inira  fines  ItalicB  ei  insularum  a/djacenUwm)^  i  que  el 
mencionado  Bouix  en  el  tom.  cit,  páj.  326  duda  deque  sea 
lei  jeneral;  apesar  de  que  Ferraris  i  el  corrector  de  Pdlóai- 
rio  la  citan  como  tal;  pero  para  nosotros  es  sin  dudalet 
jeneral;  tanto  porque  en  el  cap.  XXX  de  las  Constituciones 
se  inculca  la  observancia  de  ella  en  todos  nuestros  Monas^ 
terios;  cuanto  porque  en  el  sapientísimo  tratado  de  ¡a  har- 
monta  de  las  Bulas  Ponli fictas  dice  el  Amo.  firemond,  Je- 
neral 63  de  nuestra  Orden:  que  cuando  i  como  puedan 
entrar  los  Prelados  de  la  Orden  a  los  claustros  de  nuestros 
Monasterios,  se  determina  por  la  Constitución  FeUci  de 
Alejandro  YII,  i  ella  es  la  norma  quo  observan  para  en- 
trar: El  hmc  esi  norma  quam  pro  ingressu  servani  [BuUar, 
Ord.  Prced.  tom.  8,  páj.  422.niim.  16.  Véase  también  a 
Ferraris,  Biblioth.  Can.  Veib.  Móntales  art.  3), 

(17)  No  queráis  hablar  unas  <ie  oíros.  Aquí  se  prohibema- 
niñestamente  el  murmurar;  i  como  en  unajcomunidad  se  sue- 
len ofrecer  muchas  ocasiones  de  cometer  esta  falta,  el  Santo 
la  prohibe  en  particular  a  £n  de  que  las  Relijiosas  la  eviten 
con  mas  empeño. 

(18)  Sea  despendido.  Se  malgaste  o  se  pierda. 

(19)  E/i  hablar^  ni  en  consejas.  Aquí  hai  dos  puntos  pro- 
hibidos: 1  .^  que  no  se  pierda  el  tiempo  en  hablar j  esto  es,  *  i 
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mutiles  o  vanas;  porque  de  todas^  estas  palabras  haí 
^}oe  dar  cuenta  en  el  dia  del  juicio,  como  lo  enseña  el  Evan- 
-jelio;  2.^  que  no  se  hablen  consqas^  esto  es,  fábulas,  can- 
sos, historias  de  novela. 

(20)  Acorrer.  Auxiliar,  Ayudar. 

(SI)  Encargaros,  ni  agraviaros.  Molestaros  ni  agravaros 
-^on. 

(22)  Poderio.  Facultad. 

(23)  Mugeres.  Novicias.  Nuestro  Santo  Padre  prefería 
Jss  palabras  mas  sencillas,  para  cumplir  lo  del  Evanjelio: 
tmesiro  hablar  sea  5Í,  si:  no^  no  (S.  Mateo  c.  5,  v.  37). 

(24)  Mudio  amado.  Estas  dos  palabras  Mtan  en  la  co- 
pia que  traen  los  Anales  en  el  Apéndice,  i  en  Medrano  fal- 
ta la  primera;  pero  es  indudable  que  esas  omisiones  son  de 
los  copiantes,  o  de  los  tipógrafos;  1 .°  porque  en  la  traduc- 
ción latina  que  refiere  Malvenda,  se  lee:  carissimo  fralri; 
i  2.^  pcMrque  los  mismos  Analistas  que  arreglaron  el  men- 
cionado Apéndice,  refieren  en  el  cuerpo  de  la  obra  (Anno/. 
Ord.  Prodd»  lib.  2,  páj*  494  Nota  1)^  para  resolver  ima 
cuestión  histórica,  el  predicho  pasaje  como  nosotros  lo 
compulsamos,  esto  es:  nYmas  mandamos  a  nuestro  hermor 
ne-miicho  amado  etc.  en  lo  cual  se  remiten  a  la  exactísima 
«ópia  que  se  guarda  en  el  Monasterio  de  nuestras  Monjas 
de  Galeruega.  Son  al  presente  guardianes  de  ese  tesoro 
€uaxenta  ReLíjiosas  que  dan  educación  a  pensionistas  inter- 
naa.  Monjas  también  fueron,  (las  de  Yibar)  quienes  guar- 
daron hasta  los  tiempos  modernos  el  precioso  Códice  oriji- 
■nal  del  Poema  del  Cid, 

(25)  Fray  Mamerto.  Nuestro  Padre  Santo  Domingo  tu- 
vo dos  hennanoB  mayores:  el  i«^  fué  don  Antonio;  Saoer- 
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dote  secular  de  vida  ejemplarísima;  el  2.^  don  Manes,  que 
fué  Relijioso  Dominico  i  ahora  es  venerado  en  los  altares; 
el  ^  fué  nuestro  Santo  Patriarca.  El  2.^  tuvo  varios  nom^ 
brea:  Uamósele  Mamerto^  Manes,  Mames,  Mafies,  Manene. 
Nuestro  Padre  lo  designa  con  el  primer  nombre  en  su  Car- 
ta, i  nosotros  en  la  liturjia  lo  designamos  con  el  segundo. 
El  Beato  Manes  fué  el  primer  capellán  i  Vicario  que  Santo 
Domingo  dio  al  Monasterio  de  Madrid,  cuyo  cargo  desem- 
peñó con  el  celo  i  acierto  que  el  apostólico  fundador  se 
habia  prometido.  ¡Gasa  feliz,  que  fué  creada  por  un  Santo» 
i  gobernada  por.  oleo  Santo  I 

(26)  Par  avienlarvosf  Por  ajustares? 

(27)  Con  vosotras.  Acerca  de  vosotras. 

(28)  Cumple.  Conviene. 

(29)  Os  ayais.  Yivais. 

(30)  Pertenecen.  Es  oportuno. 

(31)  Válete  in  Chrisio.  La  carta  se  termina  con  estas 
palabras  que  faltan  en  las  copias  castellanas  de  nuestros 
Anales  i  de  Medrano;  pero  que  se  hallan  en  la  traducción 
latina  i  en  una  italiana  que  tenemos  a  la  vista.  Resta  saber 
si  el  Santo  las  puso  asi  en  latin  o  en  castellano.  Para  resol- 
ver esto  último  basta  considerar  que  el  Santo  no  amaba 
las  locuciones  afectadas  ni  exóticas;  que  era  espafiol  i  que 
escribia  a  Relijiosas  españolas  que  no  poseian  el  latin,  co- 
mo jeneralmente  sucede.  Parecenos  pues  que  en  vez  de 
esas  palabras  latinas  el  autógrafo  tendria  aproximativamen- 
te estas  otras  castellanas:  La  salud  de  Cristo  convusco  (con 
vosotras)  sea.  Asi  solian  concluir  sus  cartas  con  mas  o  me- 
nos variación  los  españoles  de  aquel  tiempo.  Las  Epístolas 
del  Apóstol  San  Pablo  tienen  con  lijeras  modificaciones 
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conclusión:  La  gracia  de  nuestra  Señor  Jesucristo  sea 
vosoírQs.  Amen. 

Muestra  carta  no  tiene  fecha;  pero  según  el  P.  S(Htt£n 
ornas  Miguel,  el  Santo  la  escribió  en  Zamora  o  en  Segovia 
afio  1219,  Tampoco  tiene  firma  en  la  forma  que  ahora 
usamos,  pero  es  sin  duda  un  equivalente  la  espresion  de 
persona  que  se  lee  al  principio  de  la  carta;  como  era  uso 
general  en  aquella  época  desde  tiempos  muí  remotos.  De 
^sia  manera  escribieron  sus  cartas  los  Apóstoles  i  los  San- 
loa  Padres;  i  posteriormente  San  Raimundo  de  Peúafort, 
Santa  Catalina  de  Sena  i  otros  altos  personajes. 

Los  Bolandistas,  dando  asenso  a  Castillo  i  Malvenda  se 
equivocaron  gravemente,  cuando  afirmaron  (Acta  Sancto^ 
rum.  tom.  1.  Augusti  addieni  4.  páj.  476,  n.  605)  que  el 
orijinal  de  esta  carta  habia  sido  escrito  en  latin;  pues  el 
P*  Miguel  en  su  Historia  de  Santo  Domingo  ha  demostrado 
con  evidencia  no  solo  que  ni  Castillo  ni  Malvenda  vieron 
jamás  copia  auténtica  de  dicha  carta,  i  que  solo  conocieron 
la  infiel  traducción  latina  que  tuvieron  por  orijinal;  sino 
que  el  autógrafo  fue  escrito  en  castellano,  lo  que  consta  en- 
tre otros  monumentos  indudables  del  antiquísimo  que  se 
conserva  en  el  Monasterio  de  Caleruega,  i  de  la  preciosa 
Crónica  de  nuestra  Orden  por  el  P.  Juan  de  la  Cruz.  Esta 
es  ya  una  cuestión  juzgada  i  que  no  admite  controversia. 

El  B.  Francisco  de  Posadas  en  su  Vida  del  glorioso  Pa- 
iriarea  Santo  Domingo  de  Gwnnan  (lib.  1,  cap.  30,  §  2) 
trae  excelentes  comentarios  morales  sobre  esta  carta;  sien- 
do mui  sensible  que  en  ellos  se  refiera  a  la  traducción  ine- 
xacta de  Castillo  i  no  al  ejemplar  auténtico  de  Caleruega, 
que  es  el  que  nosotros  copiamos. 
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£1  P.  Maestro  Fr.  Antonio  Touron  en  au  Vida  de  Sanio 
Domingo  de  Guzman  (lib.  3,  cap,  8]  trae  otra  carta  atrí- 
b1^^aIlueetIoSantoPad^e,  idirijidaalos  Relijioeos  Do- 
müiicoH  de  Polonia;  pero  la  verdad  es  que  tal  carta  no  es 
del  Saiito  Patriarca,  sino  del  Rmo.  P.  Fr.  Juan  Teutónico, 
cuarto  Jeneral  de  la  Orden  de  Predícadorea,  como  lo  de- 
muestran varios  críticos,  i  entre  ellos  el  sabio  Ecbard  (De 
Seriplúribiu  Ord.  Prad.  tom.  1.  páj.  113). 

Si  quid  novi>ti  lectius  istie, 

CuididuB  impertí;  flinon,  bis  uleie  mecum. 

(Horat.  Ep.  7  tib,  \). 


(9Í{lM-- 


•^^m^mmtmmmtmmm^h^tm 
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NIHIL  OBSTAT 

FR.  VABtANUS  VALDERRAMA,  8.  THEOLOOIiB  MAOIfttBll, 

ET  CENSOR  0EPUTATD8 . 

NIHIL  OBSTAT 

FR.    FRANGISCnS  VALDIVIA,    i.  THBOLOGIA 
JÍAAI8TBR,  ST  GBMBOR  DBPUTATÜS. 
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OBDER  DE  SAHTO  DIIHiGD 
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FOR  EL  FADRE  MAESTRO  FR.  DOVIKGO  ARACEIU 
DE  LA  RECOLECCIÓN  DOMCaCANA. 


CON  I.AS  IJCR!tniAB  NRCBSABIAS. 


Santiago  do  Clüle 

Imprenta  do  la  Opinión 
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INFOÉME. 

Monasterio  de  Nuestra  Madre  Santa  Rosa— Noviembre  17  de 
>862.— En  virtud  del  Decreto  del  limo,  i  Rmo.  Sr.  Arzobispo  de  8 
del  corriente  he  consultado  a  las  Madres  de  Consejo  sobre  el  Di- 
rectorio de  las  Oñcialas  de  nuestra  Orden  escrito  por  el  R.  P» 
Mro.  Fr.  Domingo  Aracena;  i  después  do  un  detenido  examen 
han  convenido  unánimemente  en  que  dicha  obra  es  útil  i  mui 
provechosa  a  la  Orden;  de  cuyo  parecer  es  igualmente  la  que 
suscribe. 

Sor  Luisa  de  San  RafaeU 
Priora, 


LICENCIA. 

Santiago,^  Enero  3  de  1863 
Con  lo  informado  por  el  revisor  nombrado  i  la  Re- 
verenda Madre  Priora  del  Monasterio  de  Santa  Rosa  se 
otorga  la  licencia  necesaria  para  la  publicación  de  la  obra 
titulada  Directorio  de  las  Ofcialas  de  la  Orden  de  Santo 
DomingOy  escrita  por  el  R.  P.  Maestro  Fr,  Domingo  Aracena 
de  la  Recolección  Dominicana.  Tómese  razón. 

El  Arzobispo  de  Santiago. 

Asiorga 
Secretario. 
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DE  US  OnCUUS  DB  LA  ORDBN  DE  UKTO  DOUllSa. 


Tn  JeriB....ioi  el  tttto  bríltinte  t  U 
Wtrella  ácla.  nivñi'nB. 

Id  E^irilaiUl¡moma¡cfiD:V*n. 
leltiuebüye  diga-,  Vuu.  lel  quBÜe- 
ne  led,  venan;  i  el  qna  quieis,  tema 

del  sgu»  de  la  Tida  di  hdde 

»^'?K™'?"'.''^8*'  VWii-  Amen, 


jjy;T^,l  DirecLorto  oríjioal  rte  nuestros  ó^iaíes 
,fvC-t|Ee  líebo  al  Rmo.  i  VeiieraWo  Fr.  Humber- 
t^í^tii  (le  Roiuanis,  quinto  Jeoeral  de  nu- 
tra sagi-atlii  Oi-Jeii.  Ents  banemrrito  Padre,  cuy& 
cmoría  sicnipru  sevA  gniUi  a  los  Doiuinicanos,  no  'car 
ifecho  con  hiilior  escrito  multitud  de  libros  de  alta  im-' 
trtancia  pam  la  OiUcd,  ni  con  babor  osplicado  el jtr¡me;ro 


i 


140  oninrroBio  m  las  ohcialas  dov.  fiAlooo.        ^  Y 

nuesMit  tkmslittickmas  i  aneg^ado  nucÉtni  Utopia  (I),      | 
qtúso  complementar  sos  importantes  trabajos  coa  d  ISmp 
meoffiionadogaetí^ropoír  titolo:  InsirTtceionesparaUsOfimh 
kiée  la  Orden  dePredicadore$.  Gnando  solo  eran  mamncri- 
tas,  i  desde  la  1  .^  vez  que  se  imprimieron»  las  Gonsciiuciones 
de  la  1'^  Orden  han  estado  asociadas  de  ese  libro  precioso. 
Esto  mismo  fue  lo  que  se  hizo  en  la  antigua  traducción  de  las 
Constituciones  de  nuestras  Hermanas,  poniendo  al  fin  de 
ellas  un  extracto  de  lo  que  didio  libio  contenia  aplicable  a 
Relijiosas;  pero  agregando  al  mismo  tiempo  el  traductor 
sus  propias  observaciones.  Esto  es  también  lo  quebemos 
practicado  en  la  presente  edición  del  Directorio:  hemos  adop- 
tado lo  adaptable  de  la  obra  orijinal-t  «na  que  otra  obser- 
vacicm  provechosa  del  antiguo  editor,  i  en  iugar  de  lo 
que  omitimos  por  inútil,  hemos  puesto  doctrinas  i  adver» 
tencias  de  plena  actualidad*  Por  lo  demás,  no  queremos  ni 
podemos  dar  a  este  libro  otro  carácter  que  el  que  le  dio  su 
primitivo  autor,  es  decir,  que  prescindiendo  de  lo  que  está 
ordenado  ^oc  alguna  leí,  como  lo  son  muchas  doctrinas  que 


! 
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(t)  Sin  det^ernos  en  mencionar  todas  las  obras  del  Venerable 
Humberto,  cuya  noticia  puede  verse  en  Echard  (De  Scripíori- 
^nts  Ord,  Prced,  tomo  1.  páj.  1 41  i  sig),  los  libros  en  que  dejó  con- 
signada nuestra  liturjia  iq'ie  fueron  solemnemente  aprobados 
por  la  Constitución  Consurgit  de  Clemente  IV.  son  los  siguientes: 
Ordinario,  Marlirolojio^  Coiectario,  Procesionario,  SalíeriOy  ¿re- 
viariOj  LeccionariOy  Antifonario,  Gradual,  Pitlpiiario,  A/isal 
-Conventual,  Epistolario,  Evanjelisíario  i  Misal  Menor,  Este 
varón  admirable,  verdadero  Padre  de  nuestra  Orden,  que  fue  un 
modelo  perfecto  de  Relijiosos,  que  tuvo  la  gloriado  contar  entre» 
sus  subditos  a  nuestro  Anjelico  Dr.  Santo  Tomias,  a  San  Jacinto^ 
a  los  B.  B.  Alberto  Magno,  i  Gonzalo  de  Amarante,  al  B.  Sadoc 
con  sus  compañeros  Mártires,  i  a  otros  muchos  de  nuestros  mü 
esclarecidos  Hermanos^  i  que  mereció  el  consuelo  de  dejar  «se- 
gurados nuestros  privileiíos,  murió  como  un  Santo  i  llorado  de  I 
iQd«ienl27i.  i 
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te  espresan  en  varios  oficios,  lo  demás  no  imponga  obliga- 
títon  algima,  i  se  considere  como  una  pura  instrucción  para 
las  oficialas  que  no  hallándose  perfectamente  al  conúente  de 
sns  respeclÍTos  oficios,  quieran  consultarla  i  seguirla.  Es 
1©  que  en  sustancia  dice  el  Venerable  Humberto:  llague 
ijuoe  serípla  sunl  de  O/ficiis  Ordinis,  tion  sutil  scrtpta  ad  hoc 
íjuadinfcraní  aliquam  necessitaleni:  sed adhoc  íanlum ulFra- 
tres  quílus  imponuntur  aliqua  o/ficia^  el  non  sunt  in  illis 
plene  inslmcli,  possinl  hic  respicere^  si  velinl, 

Sei*a  mui  conveniente  que  nuestras  oficialas  lean  las 
n tiles  reflexiones  que  sobre  los  diferentes  oficios  de  las  Re- 
lijiosas  trae  San  Alfonso  María  de  Ligoiio  en  su  obra  £a 
Vei'dadera  Esposado  Jcsucrislo  tom.  2  Cap.  XXIII. 

Como  entre  los  oficios  de  la  Orden  hai  irnos  mas  moleft«> 
«tos  que  otros;  kii  algunos  que  exíjen  mas  virtud,  mas  ap*^ 
litudes  que  otros,  i  quo  por  consiguiente  aparecen  mas 
dificiles  i  se  hacen  mas  desagradables  al  apetito  natuml  da 
comodidad  i  bienestar;  es  necesario  que  nuestras  Relijio- 
sas  anden  prevenidas  contra  las  tentaciones  del  amorpro-^ 
pío,  tanto  en  la  época  de  distribución  de  oficios  como  du< 
cante  el  tiempo  en  que  los  desempeñen.  Acuérdense  deque 
oohan  venido  ala  relij ion  a  buscar  comodidades,  sino  « 
hacer  penitencia  por  sus  pecados;  no  a  hacer  su  propia 
voluntad,  sino  la  ajena;  no  a  fomentar  el  egoísmo  ni  el 
MguUo,  sino  a  combatir  las  pasiones  i  a  píxicticar  las  virtii<» 
des  en  el  camino  do  la  cruz  que  nos  trazó  el  Salvadcnr  del 
tnundo.  Observen  con  toda  exactitud  aquella  maxina  de 
ios  Santos:  «no  desear  oficio  alguno;  pero  tampoco  vedám&í 
ninguno.»  Miren  como  una  imperfección  detestablcí  coiM     ^ 
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una  iiindelidad  al  Esposo,  no  solo  el  hacer  alguna  dilijencia 
para  o!)tener  esle  o  aquel  oficio,  wno  el  apetei^erlo  i  desearlo 
con  ahinco.  Han  de  trabajar  por  lencr  aquella  iudirercncia 
de  los  justos,  aquel  equilibrio  del  corazón  que  ci):isisle  ea 
inclinarse  o  noinclitiarsc  sino  a  lo  que  la  obedioncia  orde* 
narc.  Estando  con  esta  disposición  recibirán  con  igual 
voluntad  cualquier  oficio  que  se  les  asigne,  porque  ou  eso 
mirarán  la  cspresion  de  la  voluntad  do  Dios,  en  cuyo  cum- 
plimiento está  cifrada  nuestra  santificación.  Cuando  a  prin- 
cipios de  año  se  les  anuncie  el  oficio  respectivo,  r.unqne  sea 
el  mas  pedido  de  todos,  imajinense  oir  la  vo7«  del  Esposo 
que  acida  una  convida,  diciendo:  Ven,  esposa,  hermana 
mia,  ven  a  mi  huerto  de  los  aromas,  en  que  se  cultivan  las 
florcáde  las  virtudes  i  se  me  tributan  gratos  honiiMiajes. 
O  también  podra  mui  oportunamenledecirse:  este  es  anun- 
cio de  nuestro  gran  rei:  vayamos  i  ofrezcámosle  en  esle 
oficio  pI  oro  de  nuestro  amor,  el  incienso  de  iiuoslra  obe- 
diencia i  la  mirra  de  nuestm  mortificación:  hagcimos  su 
voluntad  en  la  tierra  para  que  después  la  hagamos  en  el 
cielo. 

Si  03  consideráis  con  pocas  fuerzas,  sin  capacida  1  ni  sa- 
lud, no  importí:  la  Prelada  os  conoce,  i  debéis  deferir  a  su 
juicio.  No  se  03  pide  que  hagáis  imposibles,  sino  lo  que 
prudentemente  podáis;  i  si  al  cabode  pocos  dias  desfallecen 
vuestras  fuerzas,  no  importii:  seos  nombrará  sustituta; 
pero  habréis  hecho  vuestro  deber.  Lo  que  se  necesita  es  que 
aceptéis  i  guardéis  vuestro  puesto  hasta  cuando  podáis, 
pero  con  valor,  sin  quejas,  sin  aüicciqncs,  sin  lagrimas.  El 
Esposo  no  admite  ofrendas  forzadas,  ni  sacrificios  que  no 
^     salgan  del  corazón.  i 
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Con  lo:1o,  deben  advertir  que  si  hai  algún  impedimento 
oculto  que  ignórela  Prelada,  no  escontiTirioala  obediencia 
ni  al  ei!])¡nlu  r.'Iijioso  hacerle  por  una  Fola  vez  una  humilde 
exposición  de  lo  que  haya.  Empero  si  a  pesfirde  esto,  la  Titi- 
lada insiste,  debemos  resignarnos  i  tranquilizarnos,  tenien- 
do por  un  proceder  prohibido  i  pi-opio  taurolo  de  una  Reli- 
jiosa  que  eslá  llena  de  mundo,  el  insistir,  argumentar,  re- 
plicar, o  inanifeslarse  inconformable.  l']vit¿indo  eslos  in-* 
convenicnlcs  tengan  por  cierto  nuestras  Hermanas  que  el 
)men  desempeño  de  sus  oíicios  según  sus  fuerzas  seiá  uno 
de  sus  consuelos  en  la  muerte  i  una  do  las  coronas  que 
recibirán  eií  la  patria, 

CAPITULO  I. 
De  lo  Uadre  Priora. 

a  Madre  Priora  como  r4d>eza  i  Prelada  do 
las  demás  Ilelijiosas  debo  ser  un  modelo 
de  santidad  i  virtuil,  i  tan  celosa  de  la 
übsen'ancia  re¿5ular  que  sea  la  primeva  en  el  cumpli- 
miento do  los  deberes  relijiosos,  en  el  ejercicio  de  la 
oración,  fiecuencla  do  ?acramentos,  asistencia  al  coro,  re- 
fixrtorio,  salón  de  labor,  ctc,  para  que  con  su  ejemplo,  mas 
que  con  sus  palabras  enseúe  i  exhorte  a  sus  Relijiosas  a  que 
hagan  lo  mismo.  Acuérdese  de  quo  ha  do  dar  al  Señor 
cuenta  de  todas,  i  de  que  si  cumple  bien  su  oficio,  su  re* 
compeuFa  será  mui  cibundante. 

El  objeto  principal  do  su  oficio  es  la  gnaixla  de  la  Regla 
i  Constituciones,  a  las  que  debe  mirar  no  como  invenciones 
humanas»  sino  como  inspiraciones  de  Dios.  Persiga  las  fal- 
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tas  qne  contra  ellas  se  cometieren,  para  (¡ne  nanea  pueda 
alégai*se  prescripción  ni  costumbre,  aunque  nunca  puede 
haberlas  a  este  respecto  en  nuestra  Orden.  Sea  mui  dilijen- 
le  enhacert)bservar  las  ordenaciones  de  los  Superiores;  «en 
cuya  practica  si  encontrare  algunos  inconvenientes,  espon- 
galos  pronta  i  llanam:^nte  al  Prelado  para  que  detenníntl 
lo  que  fuere  mas  -equitativo.  Asimismo,  cotíruniquele  1© 
que  estime  necesario  para  el  bien  temporal  i  espíritu^ 
fiel  Monasterio. 

A  su  cargo  está  el  proveer  poT  modín  de  las  r^pectí- 
tas  oficialas,  de  cuanto  nectísíten  las  Relijiosas  para  la  vi- 
da, no  a  todas  igualmente,  sino  acudiendo  a  cada  una ^eguil 
su  necesidad,  como  lo  manda  la  Regla,  evíLando  en  todo 
cualquiera  superfluidad  o  Vanidad,  vistiéndolas  i  calzán- 
dolas de  una  misma  manera;  desterrando  las  singulari- 
dades i  cualquier  viso  de  propiedad,  a  fin  de  que  en  todo 
lasplandezca  la  santa  uniformidad  n    que  oslan  t>blig:idas« 

Sea  mui  prudente  i  no  dificll  en  conoeáor  dispensas  de 
los  ayunos  i  otras  austeridades  n  proporción  do  la  necesidad 
que  tuvieren  las  Relijiosas;  pero  guárdese  de  concederlas 
a  toda  la  comunidad,  porque  de  ningún  modo  puede  ha- 
cerlo. Pertenece  igualmente  a  su  oficio  hacer  que  se  integró 
el  número  de  las  Madres  de  Consejo,  cuando  falleciere  al- 
guna, con  Relijiosa  do  las  mas  observantes  i  prudentes  e- 
lejída  capitularmente  por  la  comunidad  o  scgim  la  prácíticá 
que  h'ibiere  en  el  Monasterio.  fVeanso  los  artículo^ 
75  i  76  del  Número  h  del  Apéndice).  Con  elparoccfti 
aprobación  de  la  mayoría  del  Consejo  déberí  nombrarrse 
las  demás  oficialas  del  Monasterio,  tratarse  loe  liegoeíoi 
i     de  importancia,  como  son  la  adminifttracioa  de  la  haoieo^ 
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d(iy,  las  obraa  i  ecmicios  njecesarios;  el  examen  i  admisión 
derlas» que  quieren  ser  ReKjiosas  i  cualesquiera  otras  cosasi 
cg^  sean  do  gravedad.  No  proponga  resueltos  los  asuntos^ 
al  Consejo;  sino,  indiqíielos  solamente  con  deseo  sincero^ 
d^  que  se  resuelva  lo  mas  conveniente  i  justo* 

Dispense  a  las  oficialas  lo  que  le  pareciere  incompatible. 
eP3  el  oQcio,  i  ensciieles  cómo  i  en  qué  manera  deben  de- 
sempei^rlos.  Puede  quitar  a  las  que  no  se  portón  bien,  i  su8«>' 
Utuirles  otra  aprobada  por  el  Consejo.  Cuide  que  U  Pro- 
vigora  subministre  lo  necesario.  Ordene  a  lajs  servidoras 
iju^Ucven  con  prontitud  cuanto  se  les  pida,  aunque  aea 
repetición  de  lo  que  ya  se  ha  searvido,  i  declare  a  las  Relin 
jju)^as  que  pidan  libremente  por  si  mismas^  cm  voz  baja  i  coa 
una  o  dos  palabras,  cuanto  necesiten;  porque  no  hai  una 
solalei  que  lo  prohiba.  La  Constitución  que  ti^atade  estoso^ 
Iq  pcescribo  una  obra  de  caridad,  i  aun  de  urbanidad;  pero 
nApi^ohil^e.  Insista  en  los  capítulos  de  culpas  sobre  la  obser- 
vancia del  silencio  en  primer  lugar,  i  sobre  la  guarda  de  la 
abstinencia,  cuando  el  tiempo  no  es  de  ayuno,  declarando  o 

recordando  que  fuera  de  los  domingos  ne  se  puede  almor- 
zar ni  comer  cosa  alguna  sin  licencia  en  ese  tiempo 
ni  fuera  de  las  horas  en  que  lo  hace  la  Comunidad;  como 
igualmente  sobre  que  no  se  puede  tener  cosa  ninguna  do 
comer  en  la  celda,  que  en  esta  no  se  puede  comer  nada  ni 
toixuic  mate  ni  aun  agua  caliente,  salvo  los  casos  en  que  por 
ju8ta€^  causas  hubiere  dispensa  como  la  tienen  las  enfermas 
u  otras  necesitadas.  Las  sanas;  pueden  beber  agua  fría 
en  la  celda  a  horas  estraordinarias  i  solo  con  la  presunta. 
Cuando  para  pedirle  las  licencias  jenerales»  le  digan  Be-- 
nedicite,  responda  Dominu^. 
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Acomiidcse  «il  carácter  do  cadii  una,  tratanilolas  coa 
toda  carid;  d»  i  haciéndose  toda  paní  tod«i8^a  fin  de  cousll— 
tuirso  en  verdade:*a  Madrj  do  la  Comunidad.  Ti-nga  partí* 
cular  cuidado  con  las  enfermas,  como  lo  mandan  nuestras 
leyes,  visitándolas  carilalivamcnte,  cuidando  que  so  les 
provea  de  cianlo  nei*^iiten:  i  cu«ando  la  enfermodnd  futuro 
de  muerte,  cxhoiLcIas  con  santas  palab;*as  a  que  recilmn  con 
devoción  lo 4  Sacr:i montos  i  se  dispongan  a  bien  morir. 

Recibí  con  urbanidad  i  toda  consideración  a  los  Prelados 
u  oír  AS  personns  do  msiieto  que  fueren  do  visiUi,  i  asocíese  de 
algunas  Rolijiosas  antiguas  para  poder  atenderlos  mas  cum* 
plidanientc.  No  sea  fácil  en  consumir  las  dotes  do  las  qae 
entmn  ih  nuevo,  i  prosure  que  se  provea  a  las  necesidades 
de  la  igl;)sia  i  de  la  comunidad  con  el  trabajo  de  las  mis- 
mas Ilelijiosasen  cuanto  fuere  posible.  Evite  las  vanas  ca. 
riosidailes  en  iosedifícios  del  Monasterio  sin  perjuicio  déla 
mejor  comodidad  de  las  Relijiosas.  Tenga  siempre  ocupa- 
das ala:  bcrmanasde  velo  blanco,  pues  siempre  se  rodben 
para  el  trabajo  corporal. 

Cuide  que  los  criados  i  criadas  que  viven  fuera,  lleven 
una  vida  niui  cristiana,  confesándose  i  comulgando  en  las 
fiestas  principales;  i  si  asi  no  lo  hicieren,  despidalos  do 
la  casa. 

Debs  velar  porque  estén  siempro  corrientes  en  la  debida 
forma  loi  libros  de  Comunidad  que  son  los  que  liiguen: 
Libro  de  Hacienda, 
Libro  Mayor  o  de  Caja, 
Libro  Menor, 
4^  Libro  de  Mandas  Pia8«  ^ 
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Libro  (le  Elecciones, 
Libro  íle  Monjíos, 
Libro  (le  Profesiones, 
Libro  de  Finadas, 
Libro  de  Memoria. 

El  libro  do  Hacienda  debe  contener  una  constancia  bien 
clara  i  e.-íprosa  dj  todo  lo  que  posee  el  Monasterio  ea  ca- 
sas, t*í:Tcuo3,  censos,  capcllanias,  i  fundaciones  pías  o  le- 
gados  con  expresión  de  sus  rentas,  de  quiénes,  romo  i 
cuándo  vinieron  al  Monasterio,  citándose  ¡asescriluras  co- 
rrespondientes i  advirtiendosc  en  qué  dia  i  afio  i  ante  qua 
oscribano  fueron  otorgadas.  Este  libro  ha  de  estar  bien  fo- 
liado i  ron  buen  índice.  Se  guarda  en  el  archivo  ¡  corre  al 
cuidado  de  la  Procuradora  o  do  quien  la  Prelada  señale. 
Siempre  que  se  impusiere  algún  censo  o  se  hiciere  algún 
otro  contrato  de  parte  de  la  Comunidad,  la  Priora  solicita- 
rá del  escribano  que  autorizó  la  escritura,  una  copia  de 
tilla,  i  la  pDndi  á  ea  el  fajo  correspondiente,  como  también 
su  nota  reíp33liva  en  el  libro  de  Hacienda. 

El  libro  mayor  o  de  Caja^  que  se  llama  de  cargo  i  da* 
ta,  o  de  cargo  i  d^'scargo,  o  de  entradas  i  salidas,  es  del  car- 
go dj  las  Depositarlas  i  de  la  Madre  Priora.  En  esto  libro  se 
escriben  en  el  cargo  todas  las  cantidades  que  ingresen  en 
la  Caja  o  Arca  pertenocionles  al  Convento  con  espresion  do 
su  procedencia  i  del  dia  en  que  ingresaron.  En  el  descar- 
go se  ponen  todas  las  cantidades  que  se  estrajeren,  espre- 
sando el  dia  i  el  motivo:  vg.  para  mantención  de  lacomu- 
nid;ul,  para  salarios,  para  gastos  de  Iglesia,  para  ¡m¡ioner 
a  rédito,  según  escritura,  fecha  de  .  •  • .  ante*  N.  N. 
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Toda  partida  de  ingreso  o  de  salida  debe  firmarse  por 
las  Madres  Priora  i  Deposilarias,  Este  libm  se  guarda  den«>-^ 
tro  de  la  misma  Caja,  i  nunca  se  saca  ñiera  del  Depósito  si-^ 
no  en  caso  de  visita  o  cuando  lo  ordenare  él  Prelado  .  Estoi 
eslaleide  la  Orden;  pero  el  Prelado  puede  dispensarla  si 
tiene  por  mas  conveniente  que  dicho  libro  sa  guarde  en. el 
archivo. 

Sobre  el  lugar  i  guarda  de  la  Caja,  ya  se  ha  tratado  en 
el  Cíip.  XXVn  de  los  Comentarios,,  i  agregaremos  que  la. 
celda  prioral  nos  parece  un  buen  lugar  para  la  Caja  i  arcü. 
vo.  En  la  caja  no  solo  deben  estar  los  capitales  de  censo  re- 
dimidos, i  de  dotes  de  Relijiosas,  sino  todo  el  dineraqua 
resulte  de  cobranzas  de  réditos,  rentas,  de  casaa  i  Haciea* 
das,  limosnas,  donaciones,  pensioqes,  i  todo  el  que  sirve 
para  el  sosten  de  la  Comunidad  i  gastos  de  la  iglesia. 
Es  lei  de  la  Orden  que  no  se  gaste  cantidad  alguna  sia 
que  haya  ingresado  en  la  Caja. 

A  la  Priora  pertenece  recibir  las  reutas  del  Monasterio, 
Üacer  los  pagos  que  se  ofrecieren;  firmar,  dar  i  cobrar  re- 
cibos; entregar  lo  necesario  para  los  gastos,  hacer  sentar  en 
el  libro  mayor  todas  las  partidas  de  recibo  i  gasto  y  finnarias 
con  las  Depositarías,  i  entregar  a  la  oficiala  correspondiente, 
(sea  la  Procuradora,  sea  la  Secretaria)  las  planillas  i  re^ 
oibos  para  que  arregle  las  cuentas  que  deben  renárrse  ri 
Prelado  anualmente. 

El  libro  menor  que  es  también  de  Cargo  i  Data  es  def 
cargo  de  la  Procuradora  o  de  la  oficiala  que  acostumbrare 
llevarlo.  El  cargo  de  esta  serán  odas  las  cantidades-  que  se 
hubieren  sacado  de  la  Caja,  durante  el  mes,  para  los  gastor 
del  Convento;  i  el  descarga  será  el  empleo  hecho  (fe  esas* 
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mismas  cantidades,  bien  sea  en  los  gastos  manuales  que 
constan  en  el  Diario  respectivo,  o  bien  en  las  compras  por 
mayor,  gastos  de  fabrica  e  iglesia,  salarios,  limosnas, 
etc.  En  cada  partida  del  descargo  se  ha  de  citar  el  Do- 
cumento que  comprueba  el  gasto.  Desde  cinco  pesos  para 
adelante  se  debe  acreditar  el  gasto  con  recibo,  i  la  autori- 
zación con  que  se  ha  hecho,  cuando  pase  de  ?5  pesos. 

Para  estos  gastos  la  Madre  Priora  debe  pedir  licencia  al 
Prelado,  pero  esto  se  entiende  cuando  son  estraordinarios. 
No  son  de  esta  clase  los  relativos  a  alimentos  de  la  co- 
munidad» Servirán  de  docum3ntos  para  los  gastos  manua- 
les el  Diario  de  la  misma  Procuradora  u  otra,  i  para  los 
demás,  los  recibos  correspondientes,  que  por  eso  se  guar- 
darán numerados.  La  Priora  i  Depositarias  examinarán  men- 
sualmente  estas  óuentas,  coüfrontando  cargo  con  descargo, 
i  hallándolas  justas,  les  pondrán  la  aprobación  i  firmarán. 
El  resultado  se  pasa  al  libro  de  caja  con  citación  de  estas 
cuentas  que  son  su  comprobante.  Asimismo,  examinarán 
meñsualmente  el  Diario  de  gastos  menores,  i  hallan- 
dolo  justo,  lo  aprobarán  i  firmarán. 

El  libro  de  Mandas  Pias  constará  de  dos  partes:  en  la 
1  .^  se  sentarán  las  cobranzas  coú  espresión  de  la  fecha  del 
recibo  que  se  dio;  i  en  la  3.  ^  se  anotará  el  cumplimiento 
de  la  manda  pia  con  espresioñ  de  la  fecha  en  que  se  cum- 
plió, i  de  la  cantidad  sobrante  que  se  hubiere  pasado  a  la 
Caja.  La  Priora  i  Depositarias  examinarán  anualmente  a  fin 
de  año  si  se  han  cumplido  todas  las  obligaciones  pias;  lo 
que  espresarán  al  pié  de  las  cuentas  de  dicho  libro^  i  lo 
firmarán.  Este  libro  debe  guardarse  en  el  archivo  o  en  la 
Caja,  pero  en  un  cajón  especial,  en  el  cual  debe  colocarse 
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como  se  devuelva,  se  apunta  en  el  mismo  la  devolución. 
Guárdase  en  el  archivo,  i  corre  a  cargo  dé  la  Secre- 
taria. 

La  Madre  Priora  debe  tener  un  particular  cuidado  de  que 
el  archivo  eslé  siempre  bien  arreglado  i  guardado.  Para 
facilitar  su  uso,  daremos  una  idea  de  un  archivo  en  la 
Orden. 

Es  mi  anríario  de  dos  varas  i  media  de  alto,  de  varal  i 
media  de  ancho  i  media  vara  de  espesor:  divídese  en  tres 
secciones  verticales:  las  dos  laterales  tienen  una  tercia  de 
ancho^  i  cada  una  dé  ellas  sé  subdivide  en  seis  porciones^ 
correspondientes  a  otros  tantos  cajones  numerados  i  ro* 
tulados.  Esta  subdivisión  sé  hace  dé  abajo  para  arriba,  de 
manera  que  solo  comprenda  el  largo  de  ima  vara  i  tres 
cuartas  por  cada  lado.  El  espacio  que  queda  arriba,  sirve 
para  colocar  planos  u  otros  papeles  grandes:  la  división 
vertical  del  medio,  subdividida  contó  las  laterales,  pero 
sin  cajones,  sirve  para  colocar  los  diferentes  libros  de  que 
antes  se  ha  hablado,  i  no  solo  los  vijentes,  sino  también  los 
que  se  han  concluido.  Los  números  i  rótulos  de  los  12 
cajones  pueden  ser  aproximativamente  los  siguientes: 

Cajón  I 
Relaciones'  con  la  Santa  Sede. 

Cajón  II 
Relaciones  con  nuestro  limo,  i  Rmo.  Prelado. 

Cajón  IH 
Hocumentos  sobre  este  Monasterio,  núm.  1  • 

Cajón  VI 
Documentos  sobre  este  Monasterio,  niim,  2. 
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Cajón  V 
Documentos  sobre  la  Hacienda  A,  núm.  1. 

Cajón  VI 
Documentos  sobre  la  Hacienda  A,  núm.  2 

Cajón  VII 
Documentos  sobre  el  fundo  B,  niim.  1  • 

Cajón  VIH 
Documentos  sobre  el  fundo  B,  núm.  2^ 

Cajón  IX 
Memorias  de  algunas  Relijiosas,  núm.  1* 

Cajón  X 
Memorias  de  algunas  Relijiosas,  núm.  2. 

Cajón  XI 
Recuerdos  de  la  Fundación. 

Cajón  XII 
Papeles  que  ya  no  rijen. 

Este  armario,  adornado  de  su  coronación,  colocado  so- 
bre un  pedestal  de  dos  tercias  de  elevación  para  preservarlo 
de  la  humedad,  i  afianzado  con  puertas  bien  seguras,  se 
mantiene  siempre  con  llave* 

Todos  los  documentos  de  escrituras,  testamentos,  con- 
tratos, oficios,  circulares,  Rescriptos,  Breves,  etc.  etc.  se 
clasifican  en  jeneral  por  materias,  para  destinarlos  a  su 
cajón  correspondiente,  i  los  de  cada  cajón  se  vuelven  a 
clasificar  en  diferentes  divisiones  según  su  afinidad  i  con- 
tenido. Todos  los  correspondientes  a  una  clase  o  división, 
se  reducen  a  fajos  o  legajos  i  a  cada  fajo  se  pone  su  nú- 
mero i  rótulo  o  carpeta  que  recuerde  su  contenido. 

Debe  haber  un  inventario  de  todos  los  libros  i  papeles 
del  archivo,  en  que  se  esprese  el  contenido  de  los  anaqueles 
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i  cajones,  con  el  número  i  rótulo  de  los  fajos  de  cada  uno. 
La  nueva  Prelada  lo  hará  veriñcar,  i  si  faltaren  algunos, 
procure  recobrarlos.  La  Secretaria  es  quien  lo  redacta. 

Por  último,  cuidará  de  que  cada  oñcina  tenga  un  inven- 
tario de  todos  los  muebles  i  objetos  que  le  pertenecen,  i 
que  cada  oQciala  que  acabe,  entregue  a  la  que  le  suceda, 
por  el  mismo  inventario. 

Advertimos  que  tanto  en  este  oficio  como  en  los  que  si- 
guen^ solo  intentamos  apuntar  el  procedimiento  razonable 
i  mas  conforme  a  las  leyes  de  la  Orden  que  mas  o  menos 
se  practica  en  los  conventos  observantes;  sin  que  pre- 
tendamos que  se  varíenlos  arreglos  i  modificaciones  par- 
ticulares que  hayan  hecho  o  hagan  los  Prelados  en  cada 
Monasterio,  según  las  circunstancias  especiales  de  cada  co- 
munidad, i  que  son  las  reglas  que  respectivamente  deben 
seguirse. 

CAPITULO  IL 
De  la  Madre  Suprior» 

^a  Supríora  no  tiene  mas  autoridad  que 
la  que  la  Priora  tenga  a  bien  delegarle. 
'Su  principal  deber  es  asistir  a  todo  acto  de 
comunidad  tanto  en  el  coro,  como  refectorio,  salón  de  la- 
bor i  de  recreo,  para  cuidar  que  se  desempeñe  bien,  cuan- 
do falta  la  Madre  Priora.  Esta,  si  le  parece,  puede  facultarla 
para  dar  licencias  pequeñas,  como  son  para  beber  agua, 
dar  a  otra  Relijiosaalgo  de  poca  entidad;  cuidar  que  estén 
preparados  los  libros  del  coro,  refectorio  i  salón  de  labor; 
tratar  que  sean  de  doctrina  adecuada,  como  las  vidas  de  los 
Padres  del  Yermo;  las  Colaciones  de  Casiano;  las  Crónicas 
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de  nuestra  Orden^  las  vidas  de  nuestros  Santos,  etc.  Ten-» 
ga  npta  de  todas  las  obligaciones  i  mandas  pías  para  ad- 
vertir a  la  Priora  cuando  deben  cumplirse,  i  asentar  tni 
cumplimiento  en  el  libro  respectivo.  A  ella  le  toca  decir 
Fideliupi  en  ausencia  de  la  Priora.  Comunique  a  la  mis- 
ma lo  que  notare  contra  la  observancia,  i  el  modo  de  reme- 
diarlo; las  necesidades  dp  las  Relijiosas  i  todo  lo  que  pueda 
servir  para  el  buen  gobierno  de  la  Comunidad. 

Cuando  la  Prelada  esté  enferma  i  no  se  lo  prohiba,  a  la 
Supriora  corresponde  velar  por  la  observancia  i  bu^n  or- 
den del  Monasterio;  unir,  consolar  i  tranquilizar  a  las  Re- 
lijiosas que  lo  necesitaren;  contener  toda  pasión  i  parciali*^ 
dad;  instruir  a  las  oficialas  en  el  mejor  desempeño  de  sus 
oficios;  hacer  que  las  Relijiosas  se  recojan  a  sus  celdas  en 
tiempo  de  silencio,  i  que  no  se  falte  a  ninguna  constitudoa 
de  la  Orden  ni  ordenación  de  los  Prelados. 

Corresponde  a  la  Madre  Supriora,  cuando  fi^lleciere  la 
Prelada,  gobernar  el  Monasterio  hasta  que  haya  nueva  Prio- 
ra^  i  juntar  las  vocales  para  la  elección  con  las  demás 
dilijencias  cosiguientes.  No  puede  hacer  en  este  su  gobier- 
no innovación  ni  variación  alguna.  Ye^nse  las  páj.  72  i  303. 

CAPITULO  III. 
tie  la  Maentra  de  IVoTlciaa. 

vu  el  capítulo  XV  de  los  Comentarios  que 
.comprende  desde  la  páj.  192  bástala  242 

_  )hemos  tratado  estensamente  de  lo  relativo 

al  oficio  de  la  Maestra  de  Novicias  i  de  lo  que  debe  ense- 
ñar a  sus  alumnas.  La  remitimos  pues  a  ese  capítulo,  i  pa- 
ra no  repetir  lo  que  ya  está  dicho,  espresaremos  aqui  solo 
^  L     algunas  observaciones. 
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Tan  pronto  como  se  reciba  de  su  oficio,  procure  saber  de 
la  Madre  Priora  las  facultades  que  le  concede  en  orden  a 
dispensar  con  sus  Novicias  en  los  ayunos  i  otras  austerida- 
des de  la  Orden* 

Guando  haya  de  tornar  el  Hábito  alguna  postulante,  a 
la  Maestra  corresponde;  ensenarle  las  ceremonias  que  ha 
de  hacer  i  lo  que  debe  responder  a  la  pregunta  de  la  Prelada; 
tener  dispuesto  el  Hábito  i  ayudar  a  vestírselo;  cui* 
dar  de  que  estén  a  la  mano  el  agua  bendita  i  el  Ritual  para 
las  oraciones;  acompañar  a  la  Novicia  en  el  abrazo  de  pax 
que  dé  a  la  comunidad;  etc.  cortarle  o  hacerle  cortar  el  pelo 
en  el  mismo  día  o  en  el  siguiente;  avisar  a  la  Madre  Priora 
a  los  diez  meses  de  noviciado  lo  que  üalta  para  cumplir  el 
afio;  informarle  sobre  las  cualidades  i  vocación  de  la  Novi- 
cia, i  esponerle  su  parecer  sobre  si  convendrá  o  no  darle  la 
profesión;  decir  en  conciencia  i  sin  pasión,  cuando  fuere 
preguntada  en  el  Capitulo,  lo  que  ha  observado  en  ella,  i  lo 
que  siente  sobre  sus  aptitudes  para  profesar  en  la  Orden; 
recordar  a  la  Madre  Priora  la  lei  vijente  que  manda 
que  la  Prelada  ccm  tres  testigos  proteste  a  la  Novicia  algu- 
nos dias  antes  de  profesar  que  es  libre  para  irse  y  i  diga 
libremente  si  fui  enlrado  a  la  Orden  por  temor  ^  coacción  o 
insistencia  de  sus  padres  0  consanguineosyi  si  voluntariamed* 
ieha  perseverado  en  ella  i  quiere  profesar  {Const.  Ord. 
Prwd.  Dist.  i.  c.  XIV,  lil.  o). 

La  misma  lei  ordena  que  se  escriba  la  declaración  de  la 
Novicia  i  so  firme  por  ella,  la  Prelada  i  testigos.  Para  aho- 
rrar trabajo  se  puede  insertar  esta  declaración  en  la  partida 
de  la  profesión.  Aunque  no  se  efectuaran  las  protestas  que 
mencionamos  en  la  páj  •  298,  con  esta  sola  lei  quedaría  ez- 
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cluida  de  nosotros  la  profesión  tácita. 

Enséñele,  cuando  fuere  admitida  a  la  profesión^  como 
debe  practicarla,  dándole  la  fórmula  por  escrito,  si  fuere 
necesario,  i  acompáñela  en  las  ceremonias  consiguientes* 
Haga  que  se  conñese  i  comulgue  para  que  gane  la  in- 
duljencia  plenaria  que  se  nota  en  la  páj.  246  de  los 
Comentarios  n.  8;  i  que  comulgue  también  en  el  siguiente 
dia  en  que  ha  de  recibir  el  velo,  para  la  otra  plenaria  que 
para  ese  caso  concedió  Benedicto  XIII.  Escriba  en  el  libro 
de  Profesiones  fio  que  también  debe  hacerse  en  la  toma  de 
Hábito)  la  correspondiente  partida,  espresando  en  ella  el 
dia,  mes  i  año  de  la  profesión,  el  nombre  de  la  profesa 
con  el  apellido  tanto  de  relijion  como  del  siglo,  el  nombre 
del  Prelado  que  gobierna  la  Diócesis^  el  de  la  Priora,  en 
cuyas  manos  se  realizó  la  profesión,  i  el  del  que  hixo 
plática  i  dio  el  velo;  todo  lo  cual  debe  firmarse  por  la 
Madre  Priora,  la  que  profesó,  la  Maesira  i  dos  de  las  mas 
antiguas. 

La  Maestra  debe  vivir  con  sus  Novicias  en  un  lugar  es- 
pecial del  Monasterio,  separado  de  la  comunicación  con 
las  demás  Relijiosas,  i  esto  es  tan  necesario  que  en  donde 
no  hai  ese  departamento  particular,  es  prohibido  recibir 
Novicias  por  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obis- 
pos i  Regulares  (Ferram—jBitíío/A.  Can*  Verb.  Moniales 
art.  1.  n.  76  i  78).  En  este  local  llamado  Noviciado  por 
el  objeto  que  tiene,  es  en  donde  la  Maestra  de  Novicias 
tiene  que  cultivar  las  nuevas  plantas  de  la  Orden.  En  él  de- 
be formarles  el  espíritu,  arreglarles  el  corazón;  hacerles 
metódicamente  el  curso  de  instrucciones  que  se  ha  indicado 
en  el  Capítulo  XV  de  los  Comentarios,  principiando  por 
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perfeccionarlas  en  el  conocimienlo  i  practica  de  los  de- 
beres de  un  cristiano;  porque  esle  es  el  cimiento  sobre 
que  debe  edificar  una  Relijiosa;  después  de  esto  sigúese 
el  estudio  de  los  deberes  i  practicas  del  estado  reüjioso 
o  monástico.  Como  preliminar  de  todo  esto  puede  ocu- 
parlas los  primeros  dias  en  que  aprendan  el  modo  de  hacer 
las  inclinaciones,  el  orden  del  Breviario,  el  Paier  nosiery 
Credo  j  Salve,  Miserere,  De  pro  fundís,  O  Spem  miram  en 
latin  con  una  sucinta  noción  de  las  diferentes  clases 
de  vísperas.  En  los  dias  de  recreación  aprenderán  poco 
a  poco  en  latin  la  Salutación  del  Nombre  de  nuestra  Se^ 
ñora,  que  reza  la  Comunidad  todas  las  noches  después  del 
toque  de  silencio,  i  que  en  muchas  partes  dicen  las  No- 
vicias alternando  con  la  Comunidad,  i  turnándose  por 
semana;  el  cual  rezo  no  obliga  fuera  del  coro. 

Tenga  particular  cuidado  en  espUcarles  el  modo  de 
confesarse  en  el  capítulo  de  culpas  cuya  fórmula,  que  de- 
ben aprender  de  memoria^  se  halla  en  la  paj.  206  de  los 
Comentarios,  n.  12^  advirtiéndoles  detalladamente  las  faltas 
de  pura  Constitución  de  que  deben  acusarse,  omitiendo  to- 
do lo  que  pueda  calificarse  de  pecado,  que  corresponde 
exclusivamente  a  la  confesión  sacramental. 

Enséñeles  el  arreglo  esterior  del  cuerpo  i  el  interior 
del  alma.  El  esterior:  que  refrenen  sus  sentidos:  los  ojos, 
en  no  mirar  sino  con  moderación  i  cuando  convenga;  los 
oidos,  en  no  oir  cosa  ninguna  reprensible;  el  olfato,  en 
sufrir  con  paciencia  i  dignidad  olores  que  desagraden;  el 
gusto,  en  no  quejarse  del  alimento  que  no  sea  conforme 
a  su  apetito;  el  tacto,  en  no  buscar  regalo  en  la 
cama,  ni  en  el  asiento,  ni  vestido^  etc.  que  cuando  no  es- 
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cluida  de  nosotros  k  profesión  tácita. 

Enséñele,  cuando  fuere  admitida  a  la  profesión^  como 
debe  practicarla,  dándole  la  fórmula  por  escrito,  si  fuere 
necesario,  i  acompáñela  en  las  ceremonias  consiguientes» 
Haga  que  se  oonñese  i  comulgue  para  que  gane  la  in- 
duljencia  plenaria  que  se  nota  en  la  páj.  246  de  los 
Comentarios  n.  8;  i  que  comulgue  también  en  el  siguiente 
dia  en  que  ha  de  recibir  el  velo,  para  la  otra  plenaria  que 
para  ese  caso  concedió  Benedicta  XIII.  Escriba  en  el  libro 
de  Profesiones  fia  que  también  debe  hacerse  en  la  toma  de 
Hábito)  la  correspondiente  partida,  espresando  en  ella  el 
dia,  mes  i  año  de  la  profesión,  el  nombre  de  la  profesa 
con  el  apellido  tanto  de  relijion  como  del  siglo,  el  nombre 
del  Prelado  que  gobierna  la  Diócesis^  el  de  la  Priora,  en 
cuyas  manos  se  realizó  la  profesión,  i  el  del  que  hixo 
plática  i  dio  el  velo;  todo  lo  cual  debe  firmarse  por  la 
Madre  Priora,  la  que  profesó,  la  Maesira  i  dos  de  las  mas 
antiguas. 

La  Maestra  debe  vivir  con  sus  Novicias  en  un  lugar  es- 
pecial del  Monasterio,  separado  de  la  comunicación  con 
las  demás  Relijiosas,  i  esto  es  tan  necesario  que  en  donde 
no  hai  ese  departamento  particular,  es  prohibido  recibir 
Novicias  por  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obis- 
pos i  Regulares  [Ferraris^Bihliolh.  Can*  Verh.  Moniales 
art.  1.  n,  76  i  78).  En  este  local  llamado  Noviciado  por 
el  objeto  que  tiene,  es  en  donde  la  Maestra  de  Novicias 
tiene  que  cultivar  las  nuevas  plantas  de  la  Orden.  En  él  de- 
be formarles  el  espíritu,  arreglarles  el  corazón;  hacerles 
metódicamente  el  curso  de  instrucciones  que  se  ha  indicado 
en  el  Capítulo  XV  de  los  Comentarios,  principiando  por 
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perfeccionarlas  en  el  conocimiento  i  practica  de  los  de- 
beres de  un  cristiano;  porque  este  es  el  cimiento  sobre 
que  debe  edificar  una  Relijiosa;  después  de  esto  sigúese 
el  estudio  de  los  deberes  i  practicas  del  estado  relijioso 
o  monástico.  Como  preliminar  de  todo  esto  puede  ocu- 
parlas los  primeros  dias  en  que  aprendan  el  modo  de  hacer 
las  inclinaciones,  el  orden  del  Breviario,  el  Paier  nosier, 
CredOi  Salve,  Miserere^  De  pro  fundís,  O  Spem  miram  en 
latin  con  una  sucinta  noción  de  las  diferentes  clases 
de  Yisperas.  En  los  dias  de  recreación  aprenderán  poco 
apoco  en  latin  la  Salutación  del  Nombre  de  nuestra  Se' 
ñora,  que  reza  la  Comunidad  todas  las  noches  después  del 
toque  de  silencio,  i  que  en  muchas  partes  dicen  las  No- 
vicias alternando  con  la  Comunidad,  i  turnándose  por 
semana;  el  cual  rezo  no  obliga  fuera  del  coro. 

Tenga  particular  cuidado  en  esplicarles  el  modo  de 
confesarse  en  el  ca{)itulo  de  culpas  cuya  fórmula,  que  de- 
ben aprender  de  memoria^  se  halla  en  la  paj.  206  de  los 
Comentarios,  n.  12^  advirtiéndoles  detalladamente  las  faltas 
de  pura  Constitución  de  que  deben  acusarse,  omitiendo  to- 
do lo  que  pueda  calificarse  de  pecado,  que  corresponde 
ezclosivamente  a  la  confesión  sacramental. 

Enséñeles  el  arreglo  esterior  del  cuerpo  i  el  interior 
del  alma.  El  estertor:  que  refrenen  sus  sentidos:  los  ajos, 
en  no  mirar  sino  con  moderación  i  cuando  convenga;  los 
oídos,  en  no  oir  cosa  ninguna  reprensible;  el  olfato,  en 
sufrir  con  paciencia  i  dignidad  olores  que  desagraden;  el 
gusto,  en  no  quejarse  del  alimento  que  no  sea  conforme 
a  su  apetito;  el  tacto,  en  no  buscar  regalo  en  la 
cama,  ni  en  el  asiento,  ni  vestido^  etc.  que  cuando  no  es- 
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ten  las  manos  ocupadas  las  tengan  siempre  debajo  del  esca- 
pulario; refrenen  la  lengua  para  no  quebrantar  el  silencio, 
i  para  platicar  pidan  antes  licencia;  hablen  a  las  Preladas 
con  humildad,  a  las  ancianas  con  reverencia,  a  las  iguales 
con  afabilidad  i  a  las  menores  con  buena  gracia;  llamen  o 
nombren  a  las  Relijiosas  diciendo  Sor  N.  i  a  las  Preladas, 
ancianas  i  mayores  anteponiendo  el  nombre  de  Madre, 
advirtíendo  que  cuando  se  dirijen  a  la  Prelada  dd>en  dedi 
Madre  Nuesiray  i  cuando  hablen  de  Su  Reverencia»  Nuestra 
Madre\  repriman  los  movimientos  de  ira;  se  moderen  elk 
k  risa  evitando  carcajadas;  tengan  siempre  el  rostro  alegre, 
pero  sin  liviandad;  la  cabeza  erguida,  pero  sin  altivas; 
anden  sin  precipitación,  se  sienten  con  decoro  i  honestidad; 
cubran  el  rostro  con  el  velo  cuando  sean  vistas  de  jentes 
de  fuera;  se  conduzcan  de  tal  manera  en  todas  sus  accícmef 
que  la  compostura  del  cuerpo  sea  un  daro  indicio  de  la 
compostura  del  alma. 

Que  sean  exactas  en  las  inclinaciones  i  tengan  cuidadd 
en  la  venia  de  ponerse  sobre  el  lado  i  brazo  derechos,  una 
pierna  sobre  olra  i  sin  descubrir  los  pies  ni  el  calzado; 
vistan  los  hábitos  conforme  a  las  constituciones  i  a  lo  qos 
se  enseña  en  los  respectivos  Comentarios;  cuando  se  calzen 
o  descalzen^  desnuden  o  vistan,  sea  con  tanta  honestidad  i 
recato  como  si  alguien  las  observara;  besen  el  Escapulario 
al  quitárselo  i  al  ponérselo;  por  reverencia  nunca  con  él 
se  acuesten  sino  que  lo  dejen  doblado  i  colocado  decen- 
temente junte  a  la  cama;  en  las  disciplinas  conventuales 
descubran  las  espaldas  echando  el  Escapulario  sobre  la 
cabeza,  sin  remover  los  demás  vestidos;  cuando  tengan 
ropa  de  abrigo  la  cubran  de  manera  que  no  se  vea;  ten-    | 
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gan  siempre  la  peída  i  cama  perfectamente  aseadas  i  arre- 
gladas cpmo  también  su  persona» 

Enséñeles  cuando  i  cómo  se  han  de  haber  en  las  distribu* 
cienes  de  Gomonidad;  que  en  el  coro  estén  en  sus  lugares 
bien  compuestas,  los  ojos  humildes  i  bajos;  quietas  las  ma* 
nos  debajo  del  escapulario;  tengan  espeditos  los  libros  del 
oficio  divino;  se  prevengan  convenientemente  para  lo  que 
hayan  de  cantar  q  rezar;  cuando  cometan  alguna  falta,  ha- 
gan luego  la  semivenia,  i  al  fin  de  la  hora  la  venia;  apren- 
dan bien  las  ceremonias  de  ciertos  dias,  como  del  de  la  Pu- 
rificación de  nuestra  Seflqra,  del  de  Ceniza^  del  viernes 
Santo,  i  otros. 

Cuando  vayan  al  refectorio  que  hagan  la  inclinación  de 
cabeza  a  la  imajen  que  allí  hubiere  en  la  testera;  dicha  la 
bendición  i  colocadas  en  sus  asienlos,  aguarden  a  que  se  ha- 
ga señal,  i  entonces  rezen  un  Padre  nuestro  i  Ave  Maria; 
después  de  esto  coman,  pero  con  todas  las  reglas  de  una 
buena  educación;  no  muestren  digusto,  cuando  no  les 
agrade  la  vianda,  acordándose  de  que  han  venido  a  hacer 
penitencia  en  el  Monasterio;  no  sean  morosas  en  el  comer 
para  que  las  demás  no  esperen;  no  miren  a  nadie  en  este 
lugar;  pero  sí  observaren  que  a  la  que  está  a  su  lado  falta 
algo^  pídanlo  a  las  servidoras  con  una  palabra,  diciendo  pan, 
sal,  agua,  etc.  más  no  se  crea  por  esto  que  la  misma  nece- 
sitada no  puede  pedirlo;  concluida  la  mesa,  hagan  la  venia, 
si  hubieren  quebrado  algún  trasto,  o  hechu  alguna  otra  irre- 
gularidad; en  la  rerpeacoin  o  en  otra  circunstancia  oportu- 
na den  cuenta  ala  Maestra  de  la  lección  de  la  mesa;  lo  que 
también  deben  hacer  cuando  oyeren  alguna  plática  o  ser- 
món. Digan  los  domingos  la  petición  de  licencias  jeneíales     ú 
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conforme  a  las  necesidades  positivas  que  tuvieren  o  que 
probablemente  se  les  hayan  de  ofi^ecer,  i  no  siempre  una 
misma  fórmula. 

Acompáñelas,  cuando  vayan  al  locutorio;  que  no  pro- 
longuen la  visita,  sino  que  con  urbanidad  se  despidan 
presto;  que  su  conversación  sea  de  cosas  santas  i  edificantes, 
i  eviten  todo  discurso  vano  i  mundano;  el  descuido  ea  esto 
puede  hacer  perder  en  un  rato  el  trabajo  de  todo  un  afio; 
nunca  refieran  a  las  Relijiosas  lo  que  a  los  de  fuera  hu- 
bieren oido,  cuando  no  sea  conducente  para  progresar  en  el 
servicio  de  Dios. 

Que  sus  cartas  principien  como  las  de  la  Santa  Madre 
por  aquellas  palabras:  Jesucristo  sea  glorificado;  lo  que  es 
conforme  a  lo  que  escribe  San  Bernardo;  cuando  dice.  «No 
me  gusta  tu  escritura  si  en  ella  no  leo  a  Jesús»  (Serm.  IS. 
Super  Cántica);  i  que  las  terminen  haciendo  preceder  su 
nombre  de  la  palabra    Sor. 

Téngalas  siempre  ocupadas,  que  harto  tienen  en  que 
emplear  ^u  tiempo  aprendiendo  todos  los  ramos  qwe  se  es- 
presaron  en  el  Gap.  XV  de  los  Comentarios.  Para  hacerles 
mas  agradable  el  trabajo,  altérneles  las  materias,  una  por 
la  mañana,  i  otra  por  la  tarde^  previniéndoles  que  en  estas 
i  cualesquiera  otras  ocupaciones  no  pierdan  la  memoria  de 
Dios,  recurran  a  él  con  el  pensamiento,  i  lo  dirijan  todo 
a  él.  Si  en  esto  se  ejercitan  algunos  dias,  fácilmente  se  ha- 
bituarán a  ocuparse  esteriormente  i  a  orar  i  volar  al  mismo 
tiempo  hacia  Dios  con  el  alma. 

Si  no  durmieren  la  siesta^  empléenla  en  leer  o  meditar^ 
o  en  otro  santo  ejercicio,  pero  en  su  celda.  Cuando  vean    | 
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flores,  sobte  todo  rosas,  alaben  aí  Sefior  que  las  crió;  i  si 
oyen  el  canto  de  las  avecillas,  esfuerzense  a  imitarlas,  ala- 
bando a  nuestro  buen  Dios,  autor  de  todas  las  cosas.  Cuando 
visiten  a  las  enfermas,  compadézcanse  de  ellas,  i  sírvanles 
con  esmero  en  la  manera  que  pudieren.  Si  estando  de  no- 
che en  la  cama,  no  pudieren  dormir,  oien  allí  i  lloren  sus 
culpas  pasadas,  como  lo  hacia  el  Santo  rei  David. 

Cuando  fuera  de  comunidad  rezen  el  oficio  divino,  lo 
digan  con  devoción  i  quietud,  sentadas  o  de  rodillas,  sin 
hacer  ninguna  otra  cosa,  procurando  tener  en  la  memoria 
im  Misterio  del  Rosario,  o  practicando  alguno  de  los  otros 
modos  de  atención  que  se  mencionan  en  los  números  6  i  7 
del  Capitiüo  I  de  los  Comentarios.  Aspiren  a  ejercitarse  en 
quehaceres  humildes  i  bajos;  i  no  apetezcan  ningún  oficio, 
si  no  son  aquellos  en  que  se  puede  ofrecer  mas  a  Dios. 

En  orden  a  la  confesión,  sino  la  han  hecho  jeneral,  pro- 
curen hacerla  pronto,  aunque  también  puede  diferirse  hasta 
la  profesión;  en  este  caso  dividan  en  dos  partes  el  examen: 
la  1.^  desde  la  última  confesión  particular  hasta  el  pre- 
sente, de  lo  que  se  confesarán  en  primer  lugar;  la  2.*^  desde 
la  liltima  confesión  jeneral  buena  que  hubieren  hecho,  o  de 
toda  la  vida  hasta  la  última  confesión  particular.  Enséñeles, 
si  lo  necesitaren,  el  modo  de  prepararse  convenientemente 
para  confesarse  bien;  cuide  que  practiquen  con  exac- 
titud las  ceremonias  relativas  a  la  confesión  que  se  indican 
en  la  páj.  199,  n.  24;  que  comulguen  con  la  preparación 
i  acción  de  gracias  qué  exije  tan  alto  sacramento;  que 
saquen  fruto  positivo  tanto  de  la  confesión  como  déla 
comunión  en  la  enmienda  de  las  faltas  que  suelen  cometer, 
i  en  el  aumento  de  amor  a  Dios;  i  este  es  uno  de  los  puntos 
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priucipales  de  la  cuenta  de  conciencia  que  debe  tomarles. 

Encamínelas  con  particular  cuidado  en  el  ejercicio  de  la 
oración;  enséñeles  que  no  solo  en  los  rezos  de  comunidad 
deben  estar  con  devoción  i  recojuniento,  sino  también 
cuando  solas  rezen  sus  obligaciones;  que  la  oración  agra- 
da tanto  mas  a  Dios,  cuanto  se  hace  con  mas  cuidado  i 
caridad;  i  que  le  es  mas  acepta  la  que  se  hace  en  común 
que  la  que  se  le  dirije  en  particular;  pidan  no  solo  por  si, 
sino  por  sus  padres  i  parientes,  bienhechores^  amigos, 
conocidos,  familiares,  justos,  pecadores  i  almas  del  pur- 
gatorio, i  deseen  la  salvación  de  todos;  recorran  con  sn 
espíritu  los  hospitales,  donde  hai  tantos  enfermos,  las 
cárceles,  donde  hai  tantos  criminales,  las  ciudades  que 
encierran  tantas  victimas  del  demonio  i  tantos  dolores;  los 
pueblos  de  infíeles  que  no  conocen  a  Dios;  i  pidan  para 
irnos  la  salud,  para  otros  la  resignación  i  la  enmienda;  para 
otros  la  conversión  i  el  alivio,  i  para  otros  la  luz  de  la  fé. 

Sepan  i  rezen  particulares  oraciones  i  jaculatorias  para 
diferentes  necesidades;  unas  para  dar  gracias  a  Dios  por  los 
beneficios  recibidos;  otras  para  pedir  perdón  de  las  faltas; 
otras  para  invocar  el  auxilio  divino  en  las  tentaciones;  otras 
para  obtener  la  gracia  de  la  perseverancia,  etc.  etc.  pre- 
firiendo las  que  mas  las  han  movido  a  devoción,  contrición 
de  sus  pecados,  mortificación  de  las  pasiones  i-  enmienda 
de  la  vida. 

Diríjalas  en  la  meditación  i  contemplación:  que  a  veces 
se  propongan  por  asunto  los  atributos  de  Dios,  ora  su:  in- 
mensidad, ora  su  omnipotencia,  ya  sú  sabiduría,  ya  su     I 
jk     bondad^  etc.  a  veces,  la  ingratitud  con  que  correspondemos    i 
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a  SUS  beneficios,  el  castigo  de  los  pecados,  el  premio  de 
las  buenas  obras. 

Aficiónelas  sobre  todo  a  la  consideración  del  inefable 
beneficio  de  la  Redención,  i  por  consiguiente  de  la  Pasión 
de  nuestro  Señor;  ocupen  santamente  su  imajinacion  desde 
la  mañana  hasta  la  noche  proponiéndose  para  cada  dia  uno 
de  los  quince  misterios  del  Rosario,  no  pensando  en  él  con 
violencia  ni  esfuerzo,  sino  de  un  modo  suave  i  espontaneo, 
figurándose  que  ven  lo  que  dice  el  misterio;  saquen  de  su 
meditación  afectos  de  amk)r;  de  temor,  de  obediencia,  de 
paciencia,  de  humildad,  de  dolor  de  sus  pecados^  de  fé,  de 
esperanza,  de  acción  de  gracias,  i  de  otras  cosas,  según 
fuere  la  consideración  i  Dios  se  lo  inspirare;  no  deseen 
visiones  ni  revelaciones,  ni  se  desanimen  si  oyeren  que 
otras  las  reciben  del  Señor;  porque  fuera  de  que  las  mas 
veces  son  Ilusiones  de  Satanás^  esas  visiones  no  son  prueba 
de  verdadera  virtud,  sino  la  enmienda  de  la  vida,  el  es- 
píritu de  mortificación,  la  humildad,  la  imitación  de  la  vida 
de  nuestro  Redentor,  la  caridad  fervorosa,  etc.  etc.  no  se 
entristezcan  cuando  en  sus  meditaciones  sufran  aridez  o 
distracciones,  pues  si  sacan  propósito  de  enmendarse,  esos 
ejercicios  siempre  les  serán  útilísimos,  i  asi  como  no 
deben  hacerse  por  sentir  consuelos  ni  dulzura  espiritual; 
tampoco  deben  abandonarse  cuando  en  ellos  se  esperi- 
menta  lo  contrario;  ni  pienisen  que  por  eso  se  hallan  en 
mal  estado,  si  la  conciencia  no  las  reprende  de  alguna 
culpa;  antes  se  persuadan  de  que  Dios  les  premiará  su 
paciencia,  humildad  i  perseverancia,  i  que  si  desean  siemr- 
pre  adelantar  en  el  amor  i  servicio  de  su  divina  Majestad, 
i  perseverar  en  la  obediencia  i  ejercicios  de  la  relijion^ 
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les  concederá  eí  cielo  por  su  infinita  misericordia^ 

Trate  de  que  tengan  su  conciencia  lisa  i  tranquila;  con- 
bata  sus  escrúpulos  infundados  con  buenas  razones,  i  si 
esto  no  bastare,  dé  noticia  de  ello  al  confesor  pata  que 
aplique  los  remedios  que  sean  del  caso;  insista  mucho  en 
hacerlas  desprenderse  de  su  propio  juicio  por  el  ajeuO;  i 
negar  su  voluntad,  para  pensar  i  hacer  únicamente  lo  que 
les  dijeren:  sin  esto  es  imposible  la  curación  de  una  con- 
ciencia escrupulosa,  füerá  de  las  demás  razones  que  hacen 
indispensable  el  ejercicio  de  la  negación. 

En  suma,  la  Maestra  sea  ima  verdadera  Madre  de  sus 
Novicias,  atendiéndolas  con  amor  i  esmero  en  todas  sus 
necesidades  corporales  i  espirituales;  cuidando  Áe  que  no 
les  falte  lo  que  necesiten  en  alimento,  vestidos  i  medicinas 
para   sus  enfermedades;  i   consolándolas^  animándolas, 
ilustrándolas  etc.  en  sus  aflicciones^   tentaciones,  dudas, 
u  otras  pruebas  que  el  Señor  les  mandare»  Propóngase  por 
resultado  definitivo  de  sus  tareas  el  sacar  de  cada  ima  de 
sus  discipulas  un  modelo  de  Monjas,  competentemente  ins- 
truidas en  la  teoría  de  sus  deberes,  en  la  ascética  i  en  la 
mistica;  lo  1 .°  para  que  conozcan  tanto  las  obligaciones  de 
un  cristiano  como  las  de  una  Relijiosa;  lo  2.^  para  que  sepan 
cumplirlas  con  perfección;  i  lo  3.°  para  que  se  conduzcan 
bien  en  la  contemplación. 

Para  el  primer  artículo,  ya  insinuamos  en  los  Comentarios 
las  obras  mas  idóneas:  para  el  2.^  i  3.^  pueden  servir  ala 
Maestra  las  mui  apreciables  del  P.  Scaramelli;  i  no  dejai*áde 
serle  útil  la  del  P.  Fr^  José  de  Siguenza  intitulada:  Escuela 
de  Novicios,  en  2  vol.— Madrid,  1733. 
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En  la  partida  de  toma  de  Hábito  tendrá  especial  cuidado 
de  espresar  hasta  la  hora  en  que  la  Novicia  lo  tomó,  afín 
de  que  se  compute  con  exactitud  el  año  de  Noviciado.  El 
asunto  es  delicado,  i  dos  minutos  menos  del  año  completo 
serian  suficientes  para  hacer  nula  una  profesión. 

Presentamos  a  continuación  las  fórmulas  en  que  pueden 
redactarse  las  partidas  de  toma  de  Hábito  i  de  Profesión. 

Partida  de  Toma  de  Habito. 


^j^j^i«°       El  dia  tanto  de  tal  mes  i  año  a  tales  horas  de  la 

AñoN.  N.       mañana  o  tarde  Sor  N.  N.  (en  el  siglo  N.  N.  se 

pone  el  nombre  i  apellido  de  afuera)  hijalejitima 

de  los  Sres.  N*  N.  natural  de  tal  ciudad,  de  tantos 

años  de  edad,  tomó  solemnemente  nuestro  Santo 

Hábito  en  clase  deRelijiosa  Conversa  o  de  Corp 

de  manos  de  la  K.  Madre  N.  N.  Priora  de  este 

Monasterio  de  Santa  Rosa  de  Santa  María  de  la 

Hábito  de  sof  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  habiendo  precedido 

'la  licencia  del  limo,  i  Rmo.  Sr.  Arzobispo,  Dr. 

D.  N.  N.  Prelado  Diocesano,  la  aprobación  por 

votos  secretos  tanto  del  Consejo    Conventual 

como  de  la  Comunidad,  i  las  demás  dilijencias 

de  leí  i  de  costumbre.  Lo  firmamos  para  su 

constancia  en  el  dia,  mes  i  año  referidos. 

Firma  de  la  Novicia 
Sor  iSr.  N. 
Sor  N  N. 
Maestra  ds  Novicias. 


m^ 
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áe\  m)ro*^*°       ^  ^^  ^^^  ^®  ^  ™®*  ^  ^^'  ^  *^®®  horas 
Año  N.  N.       del  dia  o  de  la  noche  Sor.  N*  N.  (en  el  siglo  N, 

N.)Relijiosadeesie  Monasterio  de  Santa  Rosa 
de  Santa  María  de  Santiago  de  Chile  habiendo 
cumplido  sin  interrupción  su  año  de  probación 
(i  aun  trascurrido  tanto  mas:  se  pone  el  exceso  si 
lo  hubiere)  como  se  colije  de  la  respectiva  parti- 
da de  su  tomado  Hábito  que  se  rejistra  a  fojas 
tantas  del  libro  de  Monjios,  hizo  su  profesión 
solemne  en  clase  de  Hermana  Conversa  o  de 
Coro,  en  manos  de  la  R.  Madre  Priora  de  este 
Monasterio,  Sor  N.  N.  habiendo  precedido  la 
licencia  del  Dmo.  i  Rmo.  Sr.  Arzobispo, 
Dr.  D.  N.  N.  Prelado  Diocesano,  la  aprobación 
Sot'n^k*  ^^  por  votos  secretos  tanto  del  Consejo  Conven- 
tual como  de  la  Comunidad;  la  entrega  de  la 
dote;  la  protesta  que  conforme  a  las  leyes  déla 
Orden  le  hizo  dos  dias  antes  la  mencionada  Ma- 
dre Priora  en  presencia  de  las  tres  qne  suscriben , 
aobre  su  libertad  para  irse^  la  respuesta  satisfac- 
toria que  dio  a  las  respectivas  preguntas  que  se 
le  bicieron  diciendo  que  habia  entrado  a  la  Or- 
den por  su  propia  elección  i  no  por  temor  o  vio- 
lencia de  nadie,  i  que  por  su  espontánea  de- 
liberación queria  permanecer  i  profesar;  i  el 
dia  siguiente  de  la  fecha  espresada  recibió  el 
velo  (blanco  o  negro  como  fuere)  de  manos  del 
Sr.  N.  N.  Delegado  del  limo,  i  Rmo.  Sr.  Ai^ 
lobispo  según  el  ritual  de  la  Orden  i  con  todas    j  i 
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las  formalidades  de  leí  i  de  costumbre  que  en 
uno  i  otro  acto  se  observaron.    Ló  firmamos 
^ara  su  constancia  en  tal  dia,  mes  i  año. 
Firma  de  la  Madre  Priora. 
Firma  de  la  Maestra  de  Novicias  ^        1 ;'  testigo 
Firma  de  la  Relijiúsa^  2.*  testigo 

Firma  de  la  otra  id.  3/  testigo 

Firma  de  la  Novicia  Profesa* 

CAPITULO  ÍV 

De  la  llaesir»  de  Hermilna* 

Vi 


la  Maestra  de  Hermanad  Conversas  co- 


y^  rre^ponde  instruir  a  tales  Relijiosas  en 

qV)  lo 


í  ■ 

C^53^  lo  q^®  antes  se  ha  dicho  de  las  Novicias 
de  coro,  salvo  las  cosas  que  no  les  coinpeten*  Tenga  la  Ma- 
estra particulai*  cuidado  de  qué  sepan  bien  la  doctrina  cris- 
tiana i  lo  que  deben  rezar  por  sus  horas  i  por  las  demás 
obligaciones  de  Constitución.  Cada  dia  después  de  haber 
oído  Misa,  se  ocupen  en  susoficios,  i  los  hagan  don  espíritu 
de  obediencia  i  toda  exactitud;  nuñóa  estén  ociosas,  sino 
ocupadas,  peto  en  cosas  de  Comunidad,  no  suyas;  pues  para 
esto  se  recibieron  en  el  Monasterio.  Por  consideración  a  sus 
ocupaciones  se  les  suele  dispeüsar  la  asistencia  a  las  horas 
del  coro,  menos  a  la  Salve  i  oración  después  de  Completas, 
de  las  cuales  nunca  falten  ^  sino  fuere  por  alguna  gtave  ms 

jencia. 

Harán  sus  confesiones  i  comuniones  en  la  fdrma  que  el 
confesor  tuviere  a  bien,  pero  sin  perjuicio  de  las  de  Reglan  i    j| 

(fs> — = — ♦^4>© 


^3^ 


OIAECTORIO  DE  LAS  OFICIALAS  DOV.    CAP.  IT. 


de  manera  que  no  se  interrumpan  sus  oficios;  lo  mismo  se 
dice  de  sus  capítulos  e  instrucciones  especiales;  los  que 
deben  hacérseles  cuando  puedan  juntarse  sin  detrimento 
de  sus  obediencias.  Sus  idas  al  locutorio  que  se  hagan  de 
tarde  en  tarde  i  solo  para  hablar  con  sus  parientes  in- 
mediatos. Aunque  pueden  hablarlos  cada  quince  dias,  será, 
mas  perfección  que  lo  hagan  cada  mes  o  cada  dos  meses. 
Incúlqueles  mucho  la  Maestra  la  virtud  de  la  humildad,  ^ 
ejercítelas  en  ella  con  frecuencia.  Hágales  leer  con  pre- 
ferencia las  vidas  de  los  Santos  nuestros  que  fueron  Con- 
versos. En  el  tiempo  de  su  Noviciado  se  les  debe  disminuir 
el  trabajo  a  fin  de  que  se  instruyan  lo  mejor  posible  en  lo 
que  deben  saber  i  practicar  para  que  hagan  su  profesión 
con  conocimiento  de  causa  i  verdadera  disposición. 

CAPITULO  V 
De  la  Cmttor A  •  VlcArto  de  Oor#. 

1  oficio  de  Cantora  o  Vicaría  de  Coro  debe 


y 


darse  a  una  de  las  Relijiosas  mas  ins- 
truidas no  solo  en  el  canto  de  Comunidad, 
sino  en  el  ordinario  del  oficio  divino  i  en  el  Ceremonial  de 
la  Orden.  Es  una  verdadera  Maestra  de  Ceremonias  que 
debe  dirijirlas  i  correjirlas  cuando  alguna  no  las  prac* 
tica  con  regularidad;  que  debe  entonarlos  salmos,  him- 
nos i  demás  que  se  cantan,  etc.  i  mantener  el  canto 
ordenado;  que  debe  velar  porque  no  se  falte  en  algo 
del  rezo  ordinario  i  extraordinario;  por  la  observancia  de 
las  pausas  en  el  mismo,  i  porque  se  haga  todo  en  co- 
mimidad  con  la  exactitud  que  nuestras  Constituciones  exi-  | 
it     jen.  Por  eso  tiene  autoridad  sobre  las  demás  en  lo  que  res-    t 


DmfiCToaio  Ds  las  oficialas  dom.  cap.  v.  369        IS^ 

pecla  a  su  oficio,  i  debe  ser  obedecida,  aunque  yerre,  como 
lo  dice  el  Venerable  Humberto,  a  no  ser  que  su  error  sea 
intolerable. 

Es  de  su  incumbencia  tener  competente  provisión  de  los 
libros  que  se  usan  en  Comunidad:  en  primer  lugar  de  los 
corales,  como  Misales  para  uso  del  coro,  Breviarios,  Lee- 
cionarios,  Martirolojios,  Colectarlos,  Procesionarios,  Sema- 
nasantaríos.  Diurnos,  Suplementos  de  los  últimos  oficios 
que  se  hayan  concedido  a  la  Orden,  aunque  sean  manus- 
critos, sino  se  pueden  haber  impresos;  ejemplares  del  oficio 
menor  de  nuestra  Señora  (Officium  B»  Marice  Virginis), 
libro  que  es  el  mas  precioso  Eucolojio  de  nuestros  Re- 
lijiosos;  Manuales  para  administrar  los  Sacramentos  i  hacer 
los  oficios  de  sepultura  a  nuestros  ReUjiosos  i  Monjas. 
Hai  una  edición  de  este  libro  sumamente  cómoda,  hecha 
en  Madrid  en  1831  con  este  titulo:  Manuale  conlinens  me- 
thodum  adminislrandi  Sacramenta  Frairibus  el  Sororibus 
Ord.  Prasd.  ac  etiam  officia  sepulturas  etc.  etc.  Edehat  Ma^ 
triti Eusebius  Aguado  Reg.  Typogr.  a7i»  Dom.  1831. 

Todos  estos  libros  deben  estar  guardados  en  im  armario 
con  llave,  que  es  lo  que  se  llams^  Versicula^  i  debe  estar 
colocado  o  en  el  antecoro  o  en  la  Biblioteca  del  Monasterio. 
La  Vicaria  debe  distribuirlos  entre  las  que  los  necesiten,  i 
después  que  hayan  servido,  la  misma  debe  recojerlos  i 
gua^rlos  como  antes,  menos  los  que  sirven  diaria  i  fre- 
cuentemente. .Procure  tenerlos  mui  aseados  i  arreglados, 
especialmente  los  que  sirven  todos  los  dias^  como  son  el 
LecdonariO;  Colectarlo  i  Martirolojio;  debe  ponerles  un 
forro  decente  a  fin  de  que  mejor  se  conserven,  i  cuando  las     A 
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tapas  se  deterioren  notablemente  o  la  encuademación  se 
esté  rompiendo,  mándelos  encuadernar  de  nuevo.  En  el 
Directorio  orijinal  de  estos  oficios  se  previene  el  cuidado  de 
correjir  la  letra  i  notas  musicales  en  los  libros  de  canto 
cuando  estén  errados;  pero  esto  se  escribió  cuando  no  exis- 
tía la  imprenta,  i  todos  esos  libros  eran  manuscritos.  Hace 
siglos  que  todos  nuestros  libros  de  Coro  son  impresos  i  mui 
correctos  por  especial  cuidado  de  los  Jenerales  de  la  Orden» 
i  por  lo  mismo  ya  no  tiene  lugar  la  corrección  que  se  en- 
cargaba a  la  Vicaiia.  Si  a  la  vez  se  desliza  alguna  errata  de 
imprenta,  pronto  se  corrijo  en  la  edición  siguiente.  Un 
ejemplo  de  esto  bai  en  las  dos  últimas  ediciones  del  (>>lec- 
tarío:  en  la  1.*  que  es  la  del  Rmo.  Briz  (Matriti  1831}  se 
erró  la  puntuación  del  canto  del  Miserere  en  las  gradas 
(Benedictio  mensas):  se  pusieron  dos  inflexiones  en  cada 
verso,  una  en  el  medio  i  otra  al  fin  del  verso;  pero  en  la 
última  que  es  la  del  Rmo.  Ajello  (Roms  1846}  se  oorrijió 
la  falta,  poniéndose  \ma  sola  inflexión  al  fin  del  verso, 
que  es  como  debe  ser.  La  regla  fija  que  ba  de  observar  la 
Vicaria  es  dirij irse  por  la  última  edición  de  los  referidos 
libros,  tanto  Breviarios  como  los  demás,  aun  cuando  en 
ellos  vengan  cosas  que  contradigan  a  las  ediciones  anterior 

res,  a  no  ser  que  la  errata  sea  manifiesta. 

Tócale  asimismo  la  inspección  de  los  libros  que  anual'* 
mente  se  leen  en  los  ejercicios  espirituales  de  la  Comuni- 
dad. Se  tienen  separados  de  los  demás  i  guardados  bajo  llave 
especial.  Ademas  debe  proveer  de  libros  para  la  lectura  del 
coro,  del  salón  de  labor  i  del  refectorio,  i  tratar  de  que  se 
conserven  aseados  i  en  buen  estado;  como  tambiui  suminis- 
^^     trar  a  las  Relijiosas   los    que   necesiten  para   sus  1^-    h 
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turas  privadas.  De  aquí  resulta  que  la  Vicaria  es  también  la 
Bibliotecaria  del  Monasterio,  i  como  tal  ha  de  tener  un 
índice  bien  formado  por  orden  alfabético  de  todas  las  obras 
de  la  Biblioteca,  en  el  cual  apuntará  las  que  nuevamente 
vayan  entrando;  i  llevará,  un  Rejistro  especial  en  que  ano- 
te los  libros  que  se  saquen,  poniéndolos  bajo  el  nombre 
de  la  respectiva  Relijiosa  que  los  tuviere,  i  que  debe  leerse 
por  orden  alfabético  al  principio  de  la  correspondiente 
pajina  del  Rejistro.  Escusado  es  indicar  las  condiciones  de 
"*  los  estantes,  la  oportuna  clasificación  de  las  obras  i  aseo 
con  que  deben  tenerse;  es  mui  fácil  conservar  perfecta- 
mente arreglada  una  pequeña  Biblioteca.  Si  viere  que  algún 
libro  no  se  trata  con  cuidado,  amoneste  caritativamente  a 
la  que  cometiere  esa  falta;  i  si  esto  no  bastare,  avisólo  a  la 
Prelada  para  que  la  corrija. 

No  es  libre  para  cantar  lo  que  mejor  le  parezca^  sino  lo 
que  está  determinado,  i  en  la  forma  prescrita  i  acostum- 
brada. Debe  saber  mui  bien  todos  los  cantos  ordinarios  i 
los  estraordinarios  de  las  fiestas  particubres.  Prepárese 
con  anticipación  para  esto,  i  prevenga  a  la  comunidad 
con  tiempo  para  que  cada  una  sepa  lo  que  debe  hacer,  es- 
pecialmente en  los  días  de  gran  solenmidad,  como  son  las 
pascuas,  la  Semana  Santa  i  otros  tales.  La  víspera  debe 
hallarse  presente  en  el  lugar  diputado  por  la  Madre  Priora 
para  enseñar  las  ceremonias  i  pasar  el  canto  a  las  Re- 
lijiosas  que  hubieren  de  funcionar  en  el  coro  según  la 
tabla .  Procure  que  todas  ¿igan  el  tono  que  les  haya  dado, 
i  evite  toda  disonancia  en  el  canto,  i  toda  irregularidad 
contra  las  rubricas  en  el  rezo. 
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Guando  hubiere  procesión  o  sacramentación  de  enfermas, 
prepare  oportunamente  lo  necesario  para  que  todo  se 
haga  cx)n  devoción  i  sin  turbación  alguna.  Es  de  sa  cargo 
dirijir  toda  procesión,  i  procure  que  en  toma  de  Hábito  i 
Profesión  se  cante  todo  el  Veni,  Creaior,  para  que  se  alcan- 
zen  a  hacer  todas  las  ceremonias,  cuidando  de  principiarlo 
en  la  1  .^  cuando  se  empieza  a  poner  el  Hábito,  i  en  la 
2.^  en  cuanto  se  pone  el  Escapulario,  esto  es  en  el  dia  déla 
profesión,  no  del  velo. 

El  coro  de  la  Vicaria  es  el  derecho:  debe  salir  de  su 
asiento  para  entonar  los  salmos  e  himnos  cuando  son 
cantados,  i  correjir  a  las  sustentoras  cuando  yerren.  Apunte 
las  antífonas  en  los  dias  principales  a  la  mas  antiguas,  i  en 
otros  a  las  modernas;  encomiende  con  tiempo  a  la  Madre 
Priora  los  oficios  de  mayor  solemnidad,  i  cuando  estuviere 
impedida,  a  la  que  la  misma  Madre  designare.  Haga  i  lea 
en  la  mesa  los  sábados  la  tabla  ordinaria  de  los  oficios  se- 
manales, como  también  la  estraordinaria  en  la  víspera 
de  las  fiestas  solemnes.  Atienda  a  que  tanto  en  el  coro 
como  en  el  refectorio  hagan  la  venia  solo  las  que  hubieren 
errado  o  cometido  falta. 

Nos  parece  útil  espresar  aquí  algunas  especialidades  del 
Monasterio  de  Santa  Rosa  sobre  puntos  que  pueden  variarse 
mas  o  menos  según  la  circunstancias  de  cada  Monasterio. 

Desde  el  14  de  Setiembre  hasta  el  30  de  Abril  se  hace 

la  seña,  llamada  de  las  Ave  Manas,  a  las  cuatro  i  media  de  I 

la  mañana^  e  inmediatamente  se  dispierta  a  la  comunidad.  1 

A  las  cinco  se  hace  la  segunda  seña  de  Constitución,  con  I 

¿      33  campanadas,  para  que  asistan  a  la  oración  de  la  mañana  I 
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en  el  coro.  Cuando  falta  un  cuarto  para  las  seis,  se  bacen 
Otros  dos  toques  de  campana:  el  1  .^  a  las  cinco  i  ti'es  cuartos, 
el  2.^  cuando  faltan  tres  minutos  para  las  seis,  i  dura  hasta 
que  se  entérela  hora.  A  las  seis  en  punto  se  rezan  las 
cuatro  horas  de  prima,  tercia^  sexta,  i  nona.  Terminadas 
estas,  se  sigue  el  Rosario,  el  cual  se  termina  coii  el  res- 
ponsorio  de  nuestro  Santo  Padre,  O  spem  miráín.  Los 
lunes  en  lugar  del  Rosario  se  rezan  las  vísperas  de  di- 
funtos, i  el  Rosario  a  las  diez  i  media  en  lugar  de  la  media 
hora  de  labor  que  a  esa  hora  se  practica  los  demás  dias. 
Cuando  hai  Aniversario^  las  vísperas  se  rezan  el  pix)pió 
día,  i  entonces  se  deja  el  Rosario  para  la  tarde,  después  del 
Trisajio,  omitiendo  la  lección  que  hai  en  esa  hora  los  demás 
dias.  Siempre  que  hai  vísperas  de  difuntos,  el  Responsorio 
de  nuestro  Padre  se  dice  antes,  esto  es,  en  cuanto  se  con- 
cluye el  rezo  de  las  cuatro  horas.  Cnando  hai  oficio  menor, 
el  Rosario  sé  deja  también  para  las  diez  i  media.  A  las 
siete  i  cuarto  poco  mas  o  menos  se  entra  el  Santísi^no  Sa- 
cramento para  la  comunión  de  las  enfermas,  i  después 
comulga  la  Comunidad,  todas  con  capas,  menos  en  la  pas- 
cua dé  Resurrección .  Acabada  la  comunión,  sigue  la  Misa,  i 
concluida  esta,  se  rezan  en  Comunidad  dos  Deprofundis. 
Si  la  Misa  ha  sido  con  el  Santísimo  descubierto,  se  cu- 
bre antes  de  los  De  profundis. 

A  las  diez  i  media  se  toca  una  campanilla,  i  van  al  sa- 
lón de  labor.  Allí  lee  una  Relijiosa,  i  las  demás  trabajan 
en  silencio.  Esto  se  concluye  a  las  once  con  el  Salmo  Aft- 
serere  que  allí  mismo  se  reza  en  Comunidad.  A  las  once 
se  toca  al  examen  que  se  hace  en  el  coro  de  medio  cuarto 
de  hora,  i  se  termina  con  el  De  profundis.  De  aquí  parten     * 
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al  salón  denominado  De  pro  fundís,  i  se  continúa  hasta  con* 
duir  la  comida,  confonne  al  ceremonial.  Después  se  sigue 
la  recreación. 

En  ejercicios  se  hacen  penitencias  en  el  refectorio,  pi- 
diendo licencia  en  el  De  profuiidis,  i  duran  hasta  que  la 
Ck)muniáad  ocupa  los  asientos.  Las  penitencias  son  postra^ 
cion  o  venia  con  capa.  También  se  hacen  en  cuaresma  tur- 
nándose por  dias:  los  viernes  las  de  velo  negro,  los  miérco* 
les  las  novicias,  i  los  sábados  las  de  velo  blanco,  ima  sema- 
na el  Un  coro,  i  en  la  siguiente  el  otro  coro.  La  tabla  se  lee 
los  sábiidos  al  fin  de  la  1*.  mesa,  antes  de  las  gracias. 

A  las  dos  de  la  tarde  se  rezan  vísperas  i  se  terminan  con 
la  antífona  Da  pacem^  el  verso  Fiat  pax  i  la  Oración  Deus  a 
quo  que  dice  la  Vicaria.  Después  se  sigue  el  Trisajio  i  a  conti. 
nuacion  la  lección  que  se  acaba  a  las  tres.  En  todo  el  año 
se  lee  al  P.  Rodrigues,  menos  la  Cuaresma  i  Adviento  en 
que  se  lee  a  la  Madre  Agreda.  En  ejercicios  i  dias  de  retiro 
se  lee  a  otros  autores. 

A  las  cinco  de  la  tarde  se  rezan  completas  i  se  concluyen 
con  la  memoria  de  San  Ignacio,  cuya  oración  dice  la  Vica- 
ria. Después  lee  la  Hebdomadaria  el  punto  de  meditación 
por  el  P.  Andrade;  reza  la  Vicaria  la  oración  preparatoria, 
i  sigue  la  meditación.  Todos  los  sábados  se  cantan  las  leta- 
nias  de  Nuestra  Señora  después  de  completas.  Esta 
distribución  de  la  tarde  se  concluye  todos  los  dias  con  el 
himno  O  gloriosa  Domina,  menos  los  jueves,  en  que  se 
cantan  versos  castellanos  al  Santísimo;  los  sábados  el  cántico 
Magni/icat,  i  los  viernes  estos  otros: 
i  iEterne  Deus,  j 
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Trinus  et  unus, 
Exaudí  preces 
Populi  hujus. 

El  Coro  responde:  Sane  tus  Deus,  Sanctus  Fortis,  Sancíus 
el  Immorialis  miserere  nobis. 

In  venia  ostende 
Tuam  dementiam, 
Non  in  flagello 
Tuam  poten tiam. 

Sancius  Deus  eu 
Sanguinem  tuum 
Vide  preliosum, 
Ne  forte  effundas 
Nobís  otiosuni. 

Sanctus  Deus  ele. 

En  cuaresma  se  cantan  estos  versos  los  miércoles,  i  tres 
versos  del  Miserere  los  viernes  a  la  misma  hora,  conclu- 
yéndose con  dos  De  pro  fundís  por  la  Madre  Priora  Funda- 
dora. 

A  las  seis  i  tres  cuartos  se  rezan  maitines;  i  en  seguida 
es  la  disciplina  los  lunes^  miércoles  i  viernes  con  el  Misere^ 
re  rezado,  alternando  los  dos  coros  i  concluyendo  con  la 
antífona  Chrisius  factus  esl,  el  verso  i  oración  corres^ 
pondientes,  i  la  oración  de  Sants^  Rosa:  O  fragrantissima 
Rosa  etc.  Sigúese  a  continuación  medio  cuarto  de  hora  de 
examen,  i  después  un  De  pro  fundís  por  las  ánimas.  Parten 
de  aquí  al  salón  Deprofundís^  i  después  al  refectorio  con- 
forme al  ceremonial.  Concluida  la  cena  o  colación  se  van 
a  recreación,  como  se  hace  al  mediodia^  i  después  se  sigue 
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la  Salutación  del  dulce  nombre  de  Maria^  tocándose  a  silen- 
cio a  las  diez,  i  por  la  mañana,  cuando  se  cierra  la  puerta. 
Los  domingos  se  rezan  las  tres  partes  del  Rosario:  la  1*. 
a  la  hora  acostumbrada  de  la  mailana;  la  2*.  después  del 
Trisajío  en  la  tarde,  i  la  3^.  a  las  nueve  de  la  noche,  siendo 
la  última  casa  cantada  en  procesión  con  luces  por  los  claus- 
tros, i  se  concluye  en  el  coro  con  el  canto  del  Alabado^  el 
rezo  de  un  Padre  nuestro  i  Ave  María  por  los  que  están  en 
pecado  mortal,  \\m  De  profundis  por  las  ánimas.  En  ad- 
viento i  cuaresma  se  tezan  los  sábados  las  tres  partes  del 
Rosario  en  la  forma  espresada. 

Cuando  se  descubre  la  majestad  por  la  tarde,  se  tiene 
patente  por  el  espacio  de  media  hora  desde  las  cinco  de  la 
tarde,  i  las  completas  se  rezan  a  continuación  de  las  víspe- 
ras. Esto  liltimo  se  practica  también  en  adviento  i  cuaresma 
por  lá  plática  que  hai  a  las  cinco. 

Los  maitines  de  difuntos  se  rezan  los  miércoles  a  las  diez 
del  dia,  i  cuando  hai  Novicia,  los  viernes  a  la  misma  hora. 
Cuando  hai  Aniversario  se  dejan  para  ese  dia.  La  proce- 
sión de  difuntos  se  hace  el  dia  designado  por  el  calenda- 
rio i  con  arreglo  al  Procesionario. 

El  dia  de  ánimas  antes  de  la  procesión  i  concluida  la  Mi- 
sa, se  cantan  cuatro  Responsos,  i  la  oración  respectiva  la 
canta  el  Sacerdote  en  la  iglesia.  El  1^.  es  por  el  <x)mun  de 
las  ánimas,  Ne  recorderis\  el  2\  por  el  Sr.Medina,  Credo; 
el  3°.  por  el  Sr.  Traslaviña,  Qui  Lazarum;  i  el  4°.  por  el  Sr. 
Dean  Irarrazabal,  Memento»  En  el  Aniversario  de  nuestras. 
Relijiosas,  concluida  la  Misa^  se  cantan  tres  Responsos:  el  I 
1°.  por  el  Aniversario;  el  2°.  por  la  Madre  Priora  Funda-     i 
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dora;  i  el  3°.  por  la  última  Prelada  muerta.  En  los  demás 
Aniversarios  no  hai  masque  el  1°  Cuando  muere  alguna  Re- 
lijiosa^  la  Prelada  hace  el  oficio  tanto  en  la  conducion  proce- 
sional del  cuerpo  al  coro,  como  en  el  oficio  de  Difuntos 
que  principia  inmediatamente  después  que  la  Prelada  can- 
ta la  oración  Qucesurnt^,  Domine,  con  que  se  termina  la 
procesión.  La  repartición  de  las  ferias  para  el  rezo  del  sal- 
terio se  hace  por  la  Vicaría. 

En  la  pascua  de  Resureccion  se  rezan  los  maitines  a  las 
tres  de  la  mañana;  en  seguida  se  canta  la  calenda  i  Pretio- 
sa;  después  principia  la  Misa  que  es  cantada,  i  concluida  se 
recibe  la  comunión.  Sigue  una  hora  de  meditación,  después 
las  cuatro  horas,  el  Rosario  i  el  responsorio  O  spem  miratn. 

Desde  el  dia  1^  de  Mayo  el  toque  de  Ave  Marias  es  a  las 
cinco^  la  oración  a  las  cinco  i  media,  las  horas  a  las  seis  i 
media  i  la  Misa  conventual  a  las  siete  i  media  .  Las  demás 
distribuciones  no  se  varian. 

En  ejercicios  se  tienen  tres  horas  de  oración  mental: 
la  una  por  la  mafiana  temprano;  la  otra  a  las  diez  del  dia,  i 
]a  otra  en  la  tarde  poco  después  de  la  plática.  Hai  disciplina 
todas  las  noches;  en  la  últintia  hai  capitulo  de  cul- 
pas. Todos  los  primeros  viernes  entre  la  disciplina  i  el  exa- 
men se  hace  la  renovación  de  votos  con  una  oración  ade- 
cuada. No  hai  disciplina  desde  Septuajésima  hasta  Ceniza, 
ni  desde  el  30  de  Agosto  hasta  el  14  de  Setiembre.  Omí- 
tese también  por  ocho  dias  en  los  monjios  i  profesiones* 

Siempre  que  hai  calenda  cantada,  hace  el  ofipio  la  Madre 
Priora  en  vísperas  i  maitines,  sustentan  las  más  antiguas, 
i  se  reparten  las  lecciones  por  orden  de  antigüedad  entre 
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las  Relíjiosas,  tocando  la  última  a  la  Prelada;  se  canta  el 
Te  Deuiñy  i  las  oraciones  de  la  Salve  las  dice  la  Hebdomada- 
ria* Si  hubiere  profesión  se  canta  el  Te  Deum  de  maitines, 
sustentan  las  mas  antiguas  i  hace  el  oficio  la  que  va  a  profe- 
sar i  lo  sigue  haciendo  en  todas  las  horas  en  los  tres  diaii 
siguientes.  Las  calendas  cantadas  son  las  que  a  continua- 
ción se  espresan. 

Enero* —  Circuncisión  del  Señor. — Pascua  de  Reyes. 
Santísimo  Nombre  de  Jesús. 

Febrero.— Purificación  de  nuestra  Señora^ — Desposorios 
de  nuestra  Señora. — SanMatias  Apóstol. 

Marzo* — Santo  Tomas  de  Aquino. — Las  cinco  llagas  del 
Señor. —  Traslación  de  Santa  Rosa*  —  San  José. -^  La 
sangre  de  nuestro  Señor. —  Arcaujel  San  Gabriel.— 'Anun« 
ciacion  de  nuestra  Señora. —  Nuestra  Señora  de  Do- 
lores^ 

AbriL—  Resurrección  del  Señoré— San  Vicente  Fe^ 
rrer.—  Patrocinio  de  San  José.— San  Pedro  Máriiré— 
Santa  Catalina  de  Sena . 

Mayo. — San  Felipe  i  Santiago,  Apóstoles. —  Inven- 
ción de  la  Santa  Cruz. —  Corona  del  Señor* —  Ascención 
del  Señor;—  Traslación  de  nuestro  Padre  Santo 
Domingo.—  Pascua  de  Pentecostés. 

Junio.—  Santísima  Trinidad.^-  -Corpus  Christi.— 
Sagrado  Corazón  de  Jesús.—  Natividad  de  San  Juan 
Bautista*— San  Pedro  i  San  Pablo,  Apóstoles. 

Julio* — Visitación  de  nuestra  Señora. — Triunfo  de  la 
Santa  Cruz.— Nuestra  Señora  del  Carmen.— Santa  Maria 
Magdalena.— El  Apóstol  Santiago. — Santa  Ana<— San  Ig-^ 
nació « 
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Agosto.— Nuestro  Padre  Santo  Domingo. — Nuestra  Se- 
ñora de  las  Nieves. — Transfiguración  del  Señor.-*- Asun- 
ción de  nuestra  Señora. — San  Joaquin. — San  Bartolomé, 
Apóstol. — San  Agustin. — Santa  Rosa. 

Setiembreá — Natividad  de  nuestra  Señora. — Dulce  Nom- 
bre de  María. — Exaltación  dé  la  Santa  Cruz. — Nuestro  Pa- 
dre Santo  Domingo  en  Soriano. — San  Mateo,  Apóstoh — 
Nuestra  Señora  de  Mercedes. — San  Miguel  Arcanjel. 

Octubre. — Nuestra  Madre  del  Rosario. — San  Francisco. 
— San  Rafael  Arcanjel. — San  Simón  i  San  Judas,  Após- 
toles« 

Noviembre.—  Todos  los  Santos.— Los  Santos  de  nuestía 
Orden. — Patrocinio  de  nuestra  Señora. — Presentación  de 
nuestra  Señora. ^San  Andrés,  Apóstol. 

Diciembre. —  Inmaculada  Concepción  de  nuestra  Se- 
ñora.—  Expectación  de  nuestra  Señora. — Santo  Tomás, 
Apóstol. —  Natividad  del  Señor  .—San  Juan  Evanjelista. 

Todas  estas  calendas  se  cantan  por  la  Sustentora  mayor, 
menos  las  de  pascua  de  Resurrección,  nuestro  padre  Santo 

Domingo,  Santa  Rosa,  nuestra  Madre  del  Rosario  i  Patroci- 
nio de  nuestra  Señora,  que  se  cantan  por  la  Madre  Priora  con 
ciriales  cargados  por  la  dos  mas  modernas  de  velo  negro; 
las  de  la  Encamacoin  i  Pascua  de  Natividad,  por  la 
Vicaria;  i  las  de  Santa  Catalina  de  Sena  i  San  Ignacio,  por 
la  Madre  Supriora.  Todas  son  con  ciriales  cargados  por 
las  de  velo  blanco.  Siendo  la  calenda  cantada,  lo  es 
también  la  Pretiosa.  El  dia  de  la  Santísima  Trinidad  se 
canta  en  prima  desde  el  Quicum^e  basta  el  fin.de  la  Pf*e^ 
liosa  M  ¿ 
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Los  tres  primeros  dias  de  la  fiesta  de  PenLecostes  se  canta 
en  la  Tercia  el  himno  Veniy  Creaior  Spiritus.  El  otro  himno 
Veni,  Sánete  Spirilus  se  canta  en  la  noche  después  del  exa- 
men desde  la  Ascención  hasta  la  víspera  de  Pentecostés, 
i  en  la  octava  de  Corpus  se  cantan  a  esa  misma  hora  versos 
al  Santísimo  Sacramento.  Los  tres  dias  que  preceden  in- 
mediatamente a  la  Ascención,  i  en  la  vijilia  de  Pentecostés 
se  cantan  las  letanias  mayores  en  la  Misa  Conventual. 

Son  cantadas  las  vísperas  de  Pascua  de  Resurrección, 
Santa  Catalina  de  Sena,  Corpus  Christi,  San  Ignacio,  núes» 
tro  Padre  Santo  Domingo,  Santa  llosa,  nuestra  Madre  del 
Rosario;  Patrocinio  de  nuestra  Señora,  la  Inmaculada  Con- 
cepción de  nuestra  Señora,  Natividad  del  Señor  i  cuando 
hai  profesión;  pero  en  ellas  solo  se  qanta  el  Magníficat  ^  la 
oración  i  memorias. 

La  noche  de  la  Natividad  del  Señor  se  rezan  los  mailin^ 
a  las  doce  de  la  noche;  sigúese  después  la  Misa,  i  en  cuanto 
consume  el  Sacerdote  se  rezan  Laudes.  Cuando  se  con- 
cluyen, se  tiene  media  hora  de  meditación.  A  continuación 
comulga  la  Comunidad;  sigue  otra  Misa  rezada;  después 
otra  media  hora  de  meditación,  i  la  tercera  Misa.  Concluida 
esta  se  rezan  las  horas  i  el  Rosario* 

Todos  los  domingos  después  de  los  dos  De  pro  fundís  que 
se  rezan,  después  de  la  Misa,  se  sale  la  Prelada  al  antecoro, 
i  allí  van  las  Relijiosas  ima  por  una  por  orden  de  an- 
tigüedad a  pedir  las  licencias  jenerales.  La  mayor  parte 
de  las  prácticas  espresadas  son  de  devoción;  no  [inducen 
obligación  de  conciencia,  i  la  Prelada  puede  variarlas  s^gun 
las  circunstancias*  g 
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CAPITULO  VI 

De  la  SalicaiitorA. 

^a  Subcantora  debe  asistir  en  el  coro  izquierdo, 
saberi  practicar  cuanto  se  ha  dicho  de  la 
Vicaria,  i  hacer  el  oficio  de  esta  cuando 
estuviere  ausente.  Guando  la  Vicaria  esté  presente^  solo 
le  incumbe  entonar  los  Salmos  i  encomendar  las  an- 
tífonas de  su  coro,  guardando  en  todo  la  orden  que  le 
hubiere  dado  la  Madre  Cantora.  Cuando  ésta  estuviere 
impedida,  debe  desempeñar  los  demás  cargos  que  le  co- 
rresponden, como  son  el  cuidar  los  libros  de  coro  i  demás, 
hacer  la  tabla  de  oficios  i  leerla  en  el  refectorio  los  sábados. 
i  las  vísperas  de  fiestas»  Supla  también  las  faltas  de  las  Re- 
lijíosas,  al  menos  de  las  de  su  coro,  como  decir  las  lecciones 
por  ellas,  o  los  responsorios  i  versiculos,  a  fin  de  que  no 
baya  defecto  en  la  distribución.  Tanto  en  estas  cosas  como 
en  la  corrección  del  canto  condúzcase  de  tal  manera  que 
nunca  proceda  contra  el  parecer  de  la  Cantora,  sino  que  le 
obedezca  en  cuanto  pertenece  a  su  oficio* 

CAPITULO  VII 
ile  Um   Sueristaiuifl* 

os  son  las  Sacristanas,  una  mayor  i  otra 
menor,  i  aunque  se  suelen  turnar  semanal- 
mente  en  el  oficio,  esta  está  subordinada  a 
aquelíaÜ  lPor  tanto  nos  dirijimos  a  la  mayor,  que  es 
quien  debe  ordenarlo  i  disponerlo  todo,  i  solo  estando 
impedida,  le  toca  a  la  menor,  sin  que  póT  esto  deje 
de  advertir  las  cosas  i  de  trabajar  siempre  como  la  primera. 
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I  La  Sacristana  debe  recibir  i  entregar  su  oficio  por  in- 
ventario prolijo  de  cuanto  está  a  su  cargo,  como  debe  ha- 
cerse igualmente  con  los  demás  oficios. 

Es  de  su  incumbencia  el  adorno  de  la  Iglesia  i  altares, 
el  aseo  i  buen  servicio  de  ella,  como  el  buen  arreglo  i 
colocación  de  las  cosas  que  sirven  al  culto  divino.  Trate 
con  la  reverencia  debida  los  vasos  sagrados,  i  no  guarde  las 
vinajeras  sin  que  estén  bien  secas  i  lavadas  en  su  interior. 
En  orden  a  los  vasos  sagrados,  ornamentos  i  lienzos  que 
sirven  para  el  culto,  cuide  que  tengan  todos  los  re- 
quisitos concernientes  a  su  materia,  consagraciofn,  ben- 
dición, forma  i  color. 

Su  materia:  los  cálices  a  lo  menos  su  copa  i  las  patenas 
deben  ser  de  oro  o  de  plata  dorada,  en  los  primeros  el  in- 
terior de  la  copa;  en  las  segundas  la  parte  cóncava;  los 
copones  de  oro  o  de  plata  o  de  otra  materia  decente  do- 
rada en  el  interior  de  la  copa;  la  luneta  de  las  eostodias 
de  oro  o  de  plata  dorada,  pudiendo  ser  lo  restante  en  estas 
de  otro  metal  inferior,  como  de  bronce  dorado  o  plateado. 
La  cucharita,  aunque  no  es  de  rubrica,  debe  ser  de  plata. 

Los  tres  manteles  del  altar,  el  corporal,  la  palia  o  hijuela 
cuadrada,  la  redonda,  el  purificador,  el  lavabo  o  comualtar, 
el  amito,  el  alba,  el  roquete  i  sobrepelliz  deben  ser  de  hilo 
o  de  mui  fino  cafiamo. 

Los  manipulos,  estolas  i  casullas  no  pueden  ser  de  tela 
de  algodón  ni  de  hilo,  i  mucho  menos  de  lana;  el  cingulo 
puede  ser  de  seda;  del  color  de  los  paramentos.  Lo  mismo 
que  de  las  casullas,  etc.  debe  decirse  de  la  capa  pluvial. 

Consagración,  A  mas  de  la  piedra  de  ara  solo  se  con- 
sagran el  cáliz  i  la  patena,  i  sin  tener  este  requisito  no  se    i 
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puede  celebrar  con  ellos.  Cuando  se  refaccionan  después 
de  haber  perdido  su  forma,  o  cuando  se  doran  de  nuevo, 
pierden  la  consagración,  i  deben  ser  nuevamente  consagra- 
dos por  el  Obispo. 

Bendición,  Se  deben  bendecir  por  el  Obispo  o  su  de- 
legado:  el  copón,  la  custodia,  al  menos  la  luneta  de  esta, 
i  lacucharita  del  cáliz;  los  tres  manteles  del  altar,  el  cor- 
poral, la  palia  o  hijuela  cuadrada;  el  puriQcador,  los  pa- 
ramentos sacerdotales:  el  amito,  alba,  cingulo,  manipulo, 
estola  i  casulla;  las  dalmáticas;  pero  no  hai  obligación  de 
bendecir  la  sobrepelliz,  el  roquete,  ni  la  capa  pluvial, 
ni  la  bolsa  de  corporal,  ni  el  velo  del  cáliz,  ni  el  frontal  ni 
el  cornual  tar. 

Pierden  la  bendición  los  ornamentos  i  lienzos  del  culto, 
cuando  pierden  la  materia  o  forma  en  que  han  sido  bende- 
cidos. El  alba  la  pierde  cuando  se  le  ponen  mangas  nuevas, 
o  cuando  se  desprende  una  de  ellas.  Pero  si  antes  que  so 
separe  enteramente  del  cuerpo,  se  cose  oportunamente, 
el  alba  conserva  su  bendición.  El  corporal  pierde  la  ben- 
dición cuando  está  de  tal  modo  deteriorado  que  en  ningima 
de  sus  partes  puede  contener  la  hostia  i  el  cáliz.  No  puede 
usarse  im  corporal  roto,  sino  cuando  está  refaccionado.  La 
palia  deja  de  estar  bendita,  cuando  no  puede  servir  con- 
venientemente. Cuando  el  cingulo  se  divide  en  dos  partes 

• 

de  manera  que  ninguna  de  ellas  es  suficiente  para  ceñir, 
pierde  la  bendición.  La  pierden  el  amito,  el  manipulo, 
la  estola  i  la  casulla,  cuando  las  partes  nuevas  afia* 
didas  forman  un  todo  superior  a  la  parte  vieja;  pero  esto 
se  entiende  cuando  la  agregación  se  hace  de  ima  sola  vez, 
no  cuando  se  hace  poco  apoco  i  en  diferentes  tiempos. 
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Guando  alguna  casulla,  estola  o  manipulo  son  dobles,  el 
lado  que  queda  entero  i  separado  del  que  ya  no  puede 
servir,  conserva  la  bendición.  Cuando  se  reíacciima  o  le* 
nueva  solo  el  forro  de  un  ornamento,  este  conserva  la  ben- 
dición. 

Guando  los  ornamentos  i  lienzos  benditos  estén  tan  viejos 
i  deteriorados  que  no  puedan  servir  para  su  destino,  ni 
aprovecharse  para  arreglar  otros,  débense  quemar  i  echar 
las  cenizas  en  la  piscina  o  en  lugar  decente.  Los  objetoe 
no  benditos  e  inservibles  pueden  dedicarse  a  otros  usos. 
IjOs  utensilios  de  metales  preciosos^  después  de  fundidos, 
pueden  aplicarse  a  cualquier  uso  profano. 

Fottna.  El  copón  debe  tener  sobre  la  tapa  una  cruz  pto-*     ■ 
porcionada  a  su  magnitud  i  estar  cubierto  con  un  velo     I 
o  pabellón  de  seda  de  color  blanco,  adornado  del  mejor 
modo  i  fijado  a  la  tapa.  El  corporal  no  puede  tener  bor- 
dado, ni  adornos  en  el  centro;  pero  puede  tenerlos  en  las 
estremidades  como  también  los  demás  lienzos.  La  palia 
(hijuela  cuadrada)   no  puede  tener  en  la  parte  superior 
adorno  de  seda  ni  de  otra  clase;  sino  que  por  ambos  lados 
debe  estar  cubierta  de  lino.  Lo  mismo  debe  ser  la  re- 
donda, aunque  no  es  de  rubrica.  Al  amito  se  le  pone  una 
pequeña  cruz  en  el  medio  i  una  al  manipulo  i  a  la  estola 
a  la  mitad  de  su  lonjitud* 

El  corporal  debe  ser  cuadrado  i  se  le  pone  una  cruz  pe- 
queña en  la  estremidad  cabezera  para  distinguirlo  del  par 
fio  de  patena  u  otros.  De  los  tres  manteles  del  altar,  los  dos 
de  abajo  pueden  ser  mas  cortos  que  el  de  arriba,  pueden  ser 
piezas  sepaimlas  o  una  doblada,  pero  deben  cubrir  la  parte 
superior  de  la  mesa  del  altar;  el  tercero  que  es  el  superior,    i 
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debe  ser  tan  largo  que  por  uno  i  otro  estremo  llegue  junto 
a  la  tierra;  a  no  ser  que  la  forma  del  altar  sea  la  de  im  se- 
pulcro. En  este  caso  basta  que  el  mantel  cubra  solo  lamo- 
sa del  altar  por  encima.  Guando  el  altar  tiene  la  referida 
forma  de  sepulcro  no  es  necesario  se  cubra  con  frontal. 
Tampoco  lo  es,  según  Gavanto,  cuando  la  parte  an- 
terior de  la  mesa  es  construida  de  plata,  de  marmol,  u 
otras  piedras  preciosas.  En  algunas  iglesias  de  nuestra  Or- 
den se  usa  un  lienzo,  llamado  de  patena,  que  es  del  ta- 
maño del  velo  del  cáliz,  para  que  con  él  tome  el  ayudante 
la  patena,  i  dé  la  paz  al  Sacerdote.  Se  usa  para  evitar  que 
se  haga  esta  ceremonia  con  el  velo  del  cáliz,  afin  de  que 
DO  se  aje  ni  deteriore. 

Color.  Ginco  son  los  colores  prescritos:  blanco,  rojo,  mo- 
rado, verde^  i  negro,  i  de  algunos  de  ellos  deben  ser  los  or- 
namentos según  los  tiempos.  El  azul  i  el  amarillo  son  pro- 
hibidos. En  orden  al  amarillo,  enseñan  varios  liturjistas 
que  cuando  es  de  algim  rico  jénero  de  oro,  u  otra  esquisita 
tela  de  oro,  puede  usarse  en  las  solemnidades  en  lugar  de 
verde,  blanco  i  colorado. 

Cuando  tiene  un  ornamento  muchos  colores  i  ninguno 
es  dominante,  no  puede  usarse;  pero  si  tiene  alguno  do- 
itíinante,  podrá  usarse  cuando  corresponda  ese  color.  Es 
prohibido  poner  en  las  albas  viso  rojo  en  las  mangas  i 
parte  inferior.  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Ritos  de  17  de  agosto  de  1833. 

En  la  Orden  tenemos  amplia  ocultad  para  usar  del  color 
de  oro  u  otros  en  las  grandes  solemnidades,  cuando  los 
otnamentos  son  los  mas  preciosos.  En  la  rubrica  De  Cdo' 
ribus  etc.  de  nuestro  Misal  se  dice: 
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«En  los  días  solemnísimos;  esto  es,  que  tienen  octavas 
solemnísimas  o  solemnes,  podemos  usar  de  los  paramen- 
tos mas  preciosos  de  cualquier  color  que  sean,  menos  del 
negro.»  Estalei  no  ha  sido  derogada  por  los  decretos  de 
la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  del  1 2  de  noviembre  de 
1831,  16  de  marzo  de  1833  i  23  de  setiembre  de  i  837; 
porque  ha  sido  reproducida  en  la  liltima  edición  de  nues- 
tro Misal,  que  es  posteriora  esos  decretos,  esto  es  de  1855, 
i  ha  sido  hecha  con  aprobación  espresa  de  las  autoridades 
de  Roma* 

Los  corporales,  palias  i  purificadores  solo  pueden  lavar- 
se por  un  Sacerdote,  o  Diácono,  o  al  menos  Subdiácono.  Se 
los  lava  tres  veces  en  aguas  diferentes,  que  se  echan  a  cada 
vez  en  la  piscina.  Después  los  blanquean  i  preparan  otras 
personas;  pues  en  este  caso  mientras  no  vuelvan  a  servir 
en  el  altar,  puede  tocarlos  cualquier  lego. 

Los  manteles  del  altar,  para  conservarlos  limpios  de 
todo  polvo,  cera  u  otra  suciedad,  deben  sacudirse  todos 
los  dias  en  cuanto  se  concluyen  las  Misas,  con  un  plumero 
fino,  recojiendose  por  separado  todos  los  granos  de  cera 
que  hubiere,  i  después  cubrirse  con  un  tapete  verde,  o 
de  otro  color  i  jénero  adecuados.  Durante  la  celebración 
debe  guardarse  en  la  Sacristia  esa  cubierta.  Todos  los  pa- 
ramentos i  lienzos  del  culto,  que  son  susceptibles  de  lava- 
do, deben  lavarse  con  frecuencia,  i  conservarse  mui  blan- 
cos i  aseados.  No  se  puede  celebrar  con  ornamentos  desa- 
seados ni  rotos,  porque  deben  ser  decentes  i  bellos,  i  la 
Sacristana  i  Prelada  cometerían  grave  culpa,  sino  cuidasen 
de  que  nada  aparezca  impropio  o  indecente  en  las  vestí- 
fi     duras  sagradas.  Cuando  se  hagan  ornamentos  nuevos  pro-    j 
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cúrese  que  la  boca  de  las  casullas  no  sea  estrecha,  sino  de 
tal  manera  que  cómodamente  puedan  usarlas  Sacerdotes 
de  toda  clase.  Los  cortes  que  terminan  con  una  abertura  fina 
hacia  el  pecho,  son  sin  duda  los  mejore?.  No  se  olvide  la 
Madre  Sacristana  de  que  los  Relijiosos  por  razón  del  hábito 
necesitan  albas  con  mangas  mas  anchas  que  las  que  sirven 
a  los  Señores  Clérigos. 

Los  oiiiamenlos  i  sus  accesorios  deben  guardarse  de  tal 
modo  que  estén  preservados  de  todo  polvo  i  humedad. 

Las  vinajeras  pueden  ser  de  vidrio,  oro,  plata  o  estaño, 
pero  no  de  bronce  ni  de  cobre,  por  la  herrumbre  que  es  un 
fuerte  veneno. 

Fuera  de  las  velas'que  sirven  para  la  Misa,  la  esposicion 
del  Santísimo  Sacramento,  lasque  se  bendicen  en  la  fiesta 
de  la  Purificación  i  el  cirio  pascual,  que  deben  ser  de  cera, 
las  demás  que  se  pongan  fuera  del  número  necesario,  pue- 
den ser  de  otra  clase  decente  como  de  esperma,  etc. 

Es  mui  laudable  poner  en  el  altar  flores  i  otros  adornos 
en  tiempo  de  alegría,  en  las  fiestas  i  solemnidades;  pero 
es  menos  conveniente  usarlos  en  tiempo  de  Cuaresma  i 
Adviento,  i  en  otros  dias  de  penitencia,  i  por  lo  jeneral 
cuando  se  usa  color  negro  o  moi'ado;  sinembargo  deben 
exceptuarse  la  Dominica  3».  de  Adviento,  Gaudete^  la  4'. 
de  Cuaresma,  Lceiare^  la  Misa  in  Ccena  Domini  i  el  sábado 
Santo  que  se  celebran  con  alegría  • 

Sobre  la  piedra  de  ara  solo  diremos  que  pierde  la  consagra- 
ción i  no  so  puede  celebrar  en  ella,  cuando  se  le  han  extraí- 
do las  reliquias,  o  cuando  se  ha  borrado  el  sello  episco- 
i     pal  que  se  pone  sobre  ellas.  Tanto  acerca  de  esto  como  de     é 
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Otros  punios  de  liiurjia,  omitimos  de  intento  varios 
que  pueden  ocurrir,  ya  porque  no  se  ofrecen  con  firecnen- 
cia,  i  ya  porque  el  Se&or  Gapellam  puede  resolverlos  con- 
venientemente. 

Tenga  presente  que  hai  en  la  Orden  privilejio  para  que 
los  Sacerdotes  de  otras  Ordenes  i  los  del  clero  secular  pue- 
dan conformarse  a  nuestro  Calendario  i  líisal,  aun  en 
los  oficios  de  nuestros  Beatos,  a  fin  de  prevenirlo  a  los 
Sacerdotes  que  vayan  a  celebrar  i  no  tengan  jamas  dificul- 
tad para  hacerlo  en  lo,  i^esia  del  Monasterio.  El  tenor  del 
indulto,  que  seria  de  desear  se  pusiese  en  ima^tabla  en  la 
sacrístia,  es  el  siguiente. 

ccQúum  in  multis  Ecclesiis  Ordinis  Prsedicatorum  Sar 
crosanctum  Missse  Sacrificium  celebren!  Sacerdotes  Saecu- 
lares,  vel  Regulares  etiam  aliormn  Ordinum,  ssepe  sae- 
pius  conformare  se  nequeunt  Ealendario  Ordinis  Pras- 
dicatorum,  prsesertim  quando  in  Ealendario  ipso  occu- 
rrunt  Festa  Beatorum.  Cui  quidem  incommodo  pro  viri- 
bus  occurrere  desiderans  Rmus.  P.  Vincentius  Jandel, 
Magister  Generalis  Ordinis  Prsedicatorum^  Sanctissimo  Do- 
mino Nostro  Pió  Papoe  IX  supplicia  vota  porrexit,  yt 
privilegium  jam  concessimí  aliquibus  Ecclesiis  Ordinis  sui, 
vi  cujus  Sacerdotes  vel  Saeculares  vel  aliorum  Ordinum 
in  iis  celebrantes  possunt  se  conformare  Ealendario  et 
Missali  Ordinis  Praedicatorum,  etiam  in  festis  Beatorum, 
extendere  dignarelur  ad  omncs  Ecclesias  Ordinis  Praedica- 
torum: Sanctitas  Sua,  referente  me  subscripto  S.  R.  C. 
Secretario,  benigno  annuit  juxta  preces;  dummodo  ta- 
men  iidem  Sacerdotes  quoad  extrinsecas  ceremonias  eas 
k      serven t,  quae  Cien  Saecularis  simt  propriae.— Die  28  Febr. 
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1856.— C.  Episcopus  Alban.  Gard.  Patrízi  S.  R.  C.  Prae- 
fect.— H.  Capalti  S.  R.  C.  Secret.» 

Es  de  su  oficio  proveer  de  todo  io  necesario  para  el  cul- 
to divino  i  administración  de  sacramentos.  Cuide  que  no 
falte  el  óleo  santo  para  la  extremaunción;  que  se  renue^ 
ve  todos  los  aíios  por  pascua  de  Resurrección;  que  el 
Señor  Capellán,  o  si  el  no  pudiere,  otro  Sacerdote  eche  el 
viejo  que  hubiere,  en  la  lampara  del  Santísimo,  lave  bien 
el  vaso  antes  de  poner  el  nuevo  i  queme  los  algodones 
con  que  se  hubiere  limpiado,  echando  la  cenizas  i  agua 
con  que  se  lavare,  en  la  piscina. 

Guarde  con  veneración  debajo  de  llave  i  con  sus  autén- 
ticas en  la  Sacrista  o  Coro  las  reliquias  que  hubiere.  Guaur 
do  se  espusieren  en  piürbUco  el  dia  del  Santo,  sea  con  dos 
luces,  i  a  nadie  las  muestre  sin  licencia  de  la  Prelada. 

Cuide  la  limpieza  de  la  lampara,  i  que  arda  dia  i  noche 

proveyéndola  de  aceite  i  torcidas. 

Procure  que  se  renueve  cada  ocho  dias:  tenga  hostias 
i  formas  frescas  en  un  copón  para  la  renovación;  que  las 
hostias  para  las  Misas  sean  frescas,  blancas,  limpias, 
bien  cortadas  i  de  harina  fior  de  trigo  puro  i  blanco;  que  el 
vino  sea  puro  i  bien  conservado;  que  el  aguamanil  para 
los  Sacerdotes  esté  provisto  de  agua  clara  i  la  toalla  lim- 
pia. 

Prepiare  lo  necesario  para  el  viíttico,  extremaunción  i 
entierro  de  las  Relijiosas:  las  velas,  ceniza  i  ramos:  i  lo 
ccmcerniente  a  procesiones,  toma  de  Hábito  i  ptofesiones. 

Haga  barrer  la  iglesia  una  o  dos  veces  por  semana;  sa- 
cudirle el  polvo,  limpiar  las  pilas  i  proveerias  de  agua 
bendita  que  bendecirá  el  Señor  Capellán  los  Babadt)s. 
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Impida  todo  ruido  en  la  iglesia  i  sacristía;  haga  abrir 
i  cerrar  la  iglesia,  como  lo  determine  la  Prelada;  cuide 
que  el  sacristán  sea  modesto,  limpio  i  exacto,  i  cuando 
faltare,  dé  parle  a  la  Prelada. 

No  entretenga  ni  consienta  conversaciones  en  el  torno 
de  la  sacristia;  visite  de  vez  en  cuando  los  confesonarios 
para  ver  si  se  conservan  en  debida  forma,  i  haga  que  ^ 
aseen  con  frecuencia. 

Finalmente  a  la  Madre  Sacristana  mayor  incumbe  lle- 
var corriente  el  libro  de  Finadas,  en  los  términos  espresa^ 
dos  en  el  oficio  de  la  Madre  Priora,  si  esta  no  determinare 
otra  cosa,  i  antes  de  sentar  en  dicho  libro  la  partida  corres- 
pondiente a  cada  ReUjiosa  que  falleciere,  será  conveniente 
someta  el  borrador  a  la  aprobación  de  la  Prelada^  para  que 
haga  en  él  las  modificaciones  que  fueren  necesarias. 

Cuando  la  Sacristana  mayor  estuviere  impedida,  éste 
i  lo  demás  cargos  antedichos  corresponden  a  la  menor. 

CAPITULO  VIII 

De  las  Celadoras. 

"^unque  las  Madres  Priora  i  Supriora  son 
'|i^  por  su  oficio  las  celadoras  del  buen  ór- 
(^¿V)den  i  exacta  observancia  del  Monaste- 
rio, la  Constitución  determina  que  tengan  como  coadju- 
toras  de  su  vijilancia  a  dos  Relijiosas  con  el  oficio  espe- 
cial de  Celadoras,  En  el  Capítulo  XXYI  se  les  detalla  sa- 
biamente i  en  pocas  palabras  su  objeto  i  el  modo  de  cum- 
pUrlo.  En  los  Comentarios  de  ese  capítulo  se  han  agre- 
gado algunas  reflexiones  que  es  conveniente  se  recuer- 
den de  vez  en  cuando. 
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Las  Celadoras  deben  ser  de  las  mas  observantes,  i  en 
quienes  tenga  mas  confianza  la  Prelada.  Deben  inspec- 
cionar como  se  conducen  las  Relijiosas,  recorrer  de  día 
una  que  otra  vez  las  oficinas  (de  día  den  algunas  vuel- 
tas por  el  claustro  i  por  las  otras  oficinas,  dice  la  Consti- 
tución); rondar  el  Monasterio  después  del  toque  a  silencio 
en  la  siesta  i  en  la  noche,  i  de  haber  rezado  algo  mientras 
se  recojen  las  Relijiosas;  ver  si  se  guarda  el  silencio  en  las 
celdas,  en  las  piezas  de  las  sirvientas  i  en  la  enfermería; 
rejistrar  las  puertas  de  la  clausura  para  cerciorarse  de  si 
están  bien  cerradas;  si  las  lámparas  encendidas,  si  las  Re- 
lijiosas recojidas;  reparando  lo  mejor  posible  la  falta  que 
hubiere  a  ese  respecto;  cerrar  las  puertas  o  ventanas  que 
se  golpearen  con  el  viento,  para  que  no  molesten  a  las  que 
duermen;  cuidar  que  no  haya  fuego  en  la  cocina  u  otros 
lugares  que  pueda  causar  incendio;  ni  quede  en  las  celdas 
vela  encendida,  en  los  actos  de  Comunidad;  prestar  auxilio 
eon  toda  caridad  i  silencio  a  alguna  enferma,  o  a  otra  Re- 
lijiosa  que  por  algún  accidente  lo  necesitare. 

Cuando  hallen  a  algunas  que  no  se  hubieren  recojido, 
o  que  están  quebrantando  el  silencio,  háganles  señal  para 
que  se  recojan  o  no  hablen.  Sino  obedecieren,  darán  parte 
a  la  Prelada,  como  igualmente  de  las  que  sin  licencia  dejen 
de  asistir  al  coro,  especialmente  a  Prima  i  a  Vísperas. 

Por  último,  es  de  su  incumbencia  el  aseo  del  convento^ 
i  practicar  cuanto  espresa  el  Cap.  XXVI  de  las  Constitucio- 
nes. 
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CAPITULO  IX 
De  ImM  EseueliA*. 

ste  es  uno  de  los  oficios  espresamente  ordena* 
dos  por  la  Constitución,  cuando  dice  (Cap. 
XIII  páj.  53):  (cSeílálense  para  Escuchas 
cuatro  Relijiosas  de  las  mas  observantes  i  prudentes, 
i  sm  que  se  asocie  una  o  dos  de  ellas,  o  la  Madre 
Priora  o  la  Supriora,  a  ninguna  se  dará  licencia  para 
librar  al  locutorio  dolos  seglares.»  En  la  páj.  168  dijimos 
que  en  el  Monasterio  de  Santa  Rosa  basta  que  sean  dos  las 
Escuchas,  por  el  corto  número  de  Relijiosas. 

Si  es  tan  necesario  el  espíritu  relijioso  i  de  observancia 
en  las  Celadoras,  mucho  mas  lo  es  en  estas:  pues  el  oficio  de 
aquellas  versa  sobre  cosas  que  pasan  dentro  de  casa,  i  que 
siempre  se  quedan  de  puertas  adentro;  i  el  de  estas  se  roza 
con  jen  te  seglar,  por  cuya  causa  cualquiera  falta  o  descuido 
podria  ser  trascendental  i  de  mui  funestas  consecuencias.  Las 
Escuchas  no  deben  ser  sordas  ni  ciegas,  a  fin  de  que  oigan  í 
vean  cuanto  en  el  locutorio  se  hable  o  haga.  Si  observaren 
que  la  conversación  no  es  tal  cual  conviene  a  personas  Re- 
lijiosas, deben  con  su  autoridad  i  prudencia  darle  otro  jiro, 
de  manera  que  sea  útil  i  provechosa.  Si  esto  no  pudiere 
conseguirse,  cortarán  la  conversación,  despidiéndose  con  la 
Relíjiosa  urbanamente,  tomando  por  pretesto  algún  queha- 
cer de  Comunidad.  Si  alguien  se  diere  por  ofendido  no  les, 
dé  cuidado,  considerando  que  primero  se  debe  complacer 
a  Dios  que  a  los  hombres,  i  que  por  ningún  respeto  hu- 
mano podrian  hacerse  culpables  de  una  condescendencia     ft 
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prohibida;  pues  el  Apóstol  dice  que  no  solo  pecan  los  que 
hacen  el  mal,  sino  también  los  que  lo  consienten,  pudién- 
dolo evitar. 

Cuiden  que  las  rejas  del  locutorio  se  conserven  en 
buen  estado  i  en  la  competente  distancia  para  que  por  ellas 
no  pueda  pasarse  cosa  alguna;  que  tengan  los  velos  i  bas- 
tidores corrientes  i  que  no  se  abran  sino  cuando  hai  es^ 
pecial  licencia.  Cuando  haya  algo  que  refaccionar,  avísenlo 
luego  a  la  Prelada.  Procúrese  que  las  platicas  comienzen 
tatde  i  se  acaben  presto. 

Tengan  presente  las  Escuchas  lo  que  sobre  sus  oficios 
prescribe  la  Constitución  en  el  citado  Capítulo  XID  i  lo  que 
hemos  dicho  en  los  comentarios  sobre  este  capítulo  desde 
el  nüm.  8  hasta  el  12  páj.  167  i  sig.  en  donde  se  verá 
lo  que  está  ordenado  sobre  visitas  de  seglares. 

CAPITULO  X 
De  liis  Tornera». 

^0  mismo  es  decir  Torneras  que  Porteras,  porque 
unas  mismas  son  las  que  corren  con  el  tomo 
i  la  puerta  principal.  Las  Relijiosas  que  de- 
sempeñen este  oficio  deben  ser  de  tal  discreción,  regula- 
ridad i  cualidades  que  ofrezcan  garantías  ala  Prelada  de  que 
cumplirán  su  destino,  como  corresponde,  i  de  que  por  ellas 
formen  los  seglares  un  buen  concepto  de  la  Comunidad, 
asi  como  por  la  muestra  se  conoce  la  calidad  de  toda  la 
pieza  de  un  jénero.  Es  de  su  deber  respcmder  con  urbanidad 
a  los  que  vayan  al  torno,  sin  detenerse  con  ellos  en  largas 
preguntas,  ni  respuestas;  i  recibir  con  santa  llaneza  i 
Á     humildad  relijiosa  a  los  que  fueren  pesados,  despidiendo  a 
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los  importunos  con  gravedad  atenta;  no  rustica  ni  des- 
comedida. 

No  deben  dar  ni  recibir  cartas  ni  recado,  ni  objeto  al- 
guno sin  que  primero  lo  muestren  a  la  Madre  Priora,  ni 
llamara  alguna  Relijiosa  ni  permitir  que  llegue  al  tomo 
sin  licencia  espresa  de  la  Prelada,  i  si  la  diere,  que  sea  por 
un  momento,  pues  aquel  no  es  lugar  de  visitas.  Sean  carita- 
tivas con  los  pobres  que  fueren  a  solicitar  limosna,  i  con 
la  licencia  que  deben  pedir  a  la  Madi*e  Priora  para  hacerla, 
denles  según  su  calidad  i  de  mui  buena  voluntad,  consi- 
derando que  llega  nuestro  Salvador  en  la  persona  de  aquel 
menesteroso.  Si  se  les  pidieren  medicinas  para  algún  en- 
fermo, i  pudieren  darlas^  denlas  con  mudio  agrado. 
Desvien  del  torno  con  empeño  demandas  i  respuestas  es- 
cusadas,  despidiéndose  de  la  manera  mas  eficaz  de  per^ 
sonas  habladoras  e  impertinentes^  que  no  traen  asunto  de 
fundamento.  Jamas  abran  la  puerta  sin  orden  espresa  de 
la  Madre  Priora,  sin  estar  o  las  dos  principales  juntas^  o 
una  de  eslas  con  la  tercera,  no  pudiendo  las  primeras  en- 
tregar su  llave  respectiva^  sino  a  la  Relijiosa  que  la  Prelada 
designe;  sin  estar  cubiertas  con  sus  mantos  i  velos  ni  antes 
que  estén  proutas  alli  mismo  las  acompañadoras.  £n  el 
Capitulo  XXX  determina  la  Constitución  el  número  de  las 
que  deben  acompañar  al  Prelado,  cuando  entra,  i  el  de  las 
que  han  de  acompañar  a  personas  particulares  i  al  confesor. 
De  noche  por  ningún  motivo  se  abra)  la  puerta  a  jente  de 
fuera  sino  en  los  casos  i  en  la  forma  en  que  lo  haya  con- 
cedido el  Prelado. 

En  el  Monasterio  de  Santa  Rosa  deben  ser  tres  las  Tor- 
j .     ñeras;  las  dos  primeras  se  tiurnan,  la  una  por  la  mañana  i  la 
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Otra  por  la  tarde;  solo  puede  hablar  la  que  está  de  tumo; 
i  la  tercera  no  lo  puede  hacer  a  ninguna  hora.  Deben 
cerrar  la  puerta  i  torno  por  la  mañana  a  las  doce  del  día, 
i  por  la  tarde  a  las  oraciones.  Las  Torneras  recuerden  lo 
que  la  Constitución  les  manda  en  el  Capitulo  XI [I;  i  lo 
que  sobre  su  oficio  se  ha  espuesto  en  el  comentario  de 
dicho  capitulo,  páj.  168  i  sig.  n.  9.  Tanto  por  la  mañana 
como  por  la  tarde  en  cuanto  cierren  la  puerta  i  torno, 
deben  llevar  las  llaves  a  la  Madre  Priora,  quien  al  darlas 
después  a  las  oficialas  les  dará  también  su  bendición  para 
que  cumplan  bien  el  oficio,  i  al  recibirlas  de  noche,  por  su 
buen  desempeño*  Cuando  entreguen  las  llaves  de  noche, 
hagan  las  oficialas  la  venía. 

Tengan  cerca  del  tomo  o  de  la  puerta  una  pieza  para 
poder  rezar  allí  sus  horas  i  devociones,  hacer  su  labor  de 
manos  i  acudir  prontamente  cuando  llamaren. 

La  Madre  Priora  puede  dispensar  a  las  Tomeraslas 
asistencias  de  Comunidad  incompatibles  con  su  oficio,  a 
excepción  de  las  festividades  muí  solemnes,  de  la  Salve  de 
completas  i  de  la  Misa  Conventual;  sino  hubieren  oido  otra. 
Deben  también  asistir  a  los  Sermones  o  pláticas  espirituales 
que  se  les  suelen  hacer  a  la  reja,  en  laEalenda  de  la  Encar- 
nación i  de  Natividad  i  en  alguno  que  otro  oficio  de  no- 
table solemnidad. 
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CAPITULO  XI 
Ve  !•■  DeposUarlM. 


a  Constitución  en  el  Capitulo  XXVH  tratando 
de  la  Procuradora  dice:  «Cada  mes  dará  cuen- 
ta de  las  entradas  i  salidas  a  la  Priora,  So- 
priora  i  tres  de  las  Relijiosas  mas  antiguas  elejidas  para 
esto  por  el  Consejo.»  He  aqui  las  Depositarías.  En  el  Qo^ 
mentario  de  dicho  Capítulo,  p&j.  306,  n.  5.  se  ha  dicho 
que  las  Depositarias  pueden  ser  dos,  i  una  de  ellas  la  Madre 
Supriora,  si  para  tal  fuere  elejida.  Sin  embargo,  en  el  Mo- 
nasterio de  Santa  Rosa  está  ordenado  que  sean  Deposi- 
tarias las  dos  Madres  mas  antiguas.  Apéndice — Nüm.  1 
art.  34.  Deben  conocer  las  principales  reglas  de  la  aritmé-^ 
tica;  porque  sin  esto  no  podrian  cumplir  su  oficio.  Sus 
principales  atribuciones  son  correr  con  el  depósito  del  di- 
nero del  Convento  i  examinar  con  la  Prelada  su  inversión. 
Para  lo  1 .°  cada  una  tiene  su  llave  especial  de  la  Caja  del 
Depósito,  la  que  no  pueden  dar  ni  entregar  a  otra,  de 
manera  que  cada  vez  que  se  saque  o  se  eche  alguna  can- 
tidad en  la  Caja,  se  hallen  todas  presentes  con  la  Prelada, 
anotando  en  el  libro  mayor  la  cantidad  introducida  o  es- 
traida,  i  suscribiéndola  todas  para  constancia.  En  cada 
partida  de  ingreso  se  debe  espresar  el  orijen  de  donde 
viene,  i  en  cada  una  de  las  de  sahda  el  objeto  para  que  se 
saca,  refiriéndose  en  todas  su  fecha  respectiva.  Lo  mismo 
se  practica  con  el  dinero  de  Mandas  Pias  que  se  guarda 
por  separado  en  la  misma  Caja  del  Depósito,  i  sobre  cuyo 
X     movimiento  se  lleva  el  libro  denominado  de  Mcmdas  Pias. 
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Para  lo  2.^  toman  cuenta mensualmente  a  la  Procurado- 
ra de  la  inversión  del  dinero  que  se  le  ha  entregado  en  el 
mes.  Para  esto  no  solo  deben  revisar  las  sumas  con  cuida- 
do, sino  observar  las  pai^tidas  de  gastos,  su  necesidad,  uti- 
lidad i  conveniencia,  su  relación  con  las  entradas,  i  las  dife- 
rencias de  un  mes  con  otro/  i  si  hallareil  ser  los  gastos 
excesivos,  procurar  moderarlos  para  equilibrarlos  con  las 
rentas.  Asi  se  verificará  que  toman  cuenta  para  aprobar  o 
reprobar  las  cuentas.   Léase  lo  que  eú  el  oficio  de  la  Madre 

Priora  sé  dióé  sobre  los  libros  Mayor,  Menor  i  de  Mandas 
Pias. 

Déla  misma  manera  deben  examinar  mensualmente  el 
Diario  de  gastos  menores  en  que  se  apuntan  los  gastos 
menudos  :  sino  se  hióiera  este  examen,  no  se  cumpliria  el 
espíritu  déla  Constitución  que  no  distingue  los  gastos 
grandes  de  los  pequeños,  i  no  seria  fácil  cortar  algunos 
abusos  que  no  es  imposible  se  cometan. 

Cuiden  que  las  rentas  del  Monasterio  vayan  masen 
aumento  que  en  disminución;  que  los  dotes  que  se  recibie- 
ren de  las  Relijiosas  no  se  consuman  al  menos  por  entero; 
que  si  con  licencia  del  Prelado  se  tomare  algima  parte  pa- 
ra necesidad  urjente;  la  otra  parte ^  que  debe  ser  cuando 
menos  la  mitad,  se  reserve  para  que  tion  sus  réditos  se 
auxilie  el  sustento  de  la  Comunidad <  Procuren  con  la  Ma- 
dre Priora  que  las  Relijiosas  ahorren  gastos  con  su  trabajo, 
cosiendo  hábitos  i  ropa  interior  para  la  Comunidad;  i  ha- 
ciendo albas,  amitos,  ornamentos,  eté.  para  lasacristia. 

Rara  vez  o  nunca  se  debe  recibir'  dinero  ajeno  a  depó- 
sito; i  si  alguna  vez  la  Madre  Priora  tuviere  a  bien  recibirlo, 
nadie  puede  tenerlo  en  su  poder,  ni  la  misma  Prelada,  sino 
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que  debe  colocarse  por  separado  en  el  Depósito  comi:n  del 
Convento,  bajo  las  penas  de  la  culpa  mas  grave  (Fontana 
—De  DeposUis  Exiranearum). 

CAPITULO  XIL 

He  te  PrQCwrftdam. 


. 
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1  Capitulo  XXYII  de  la  Constitución  se  c<m^ 
trae  particularmente  a  la  Procuradora^  i  ordena 
fque  sea  de  las  mas  discretas;  que  administre 
los  bienes  del  Convento  con  fidelidad  i  esmero  según  las 
órdenes  que  recibiere  de  la  Prelada;  que  no  puede  dar  na- 
da sin  licencia  jeneral  o  particular  i  que  mensoalmente 
rinda  cuentas  a  la  Madre  Priora  con  las  Deposítarias.  Véase 
el  comentario  de  ese  Capitulo,  a  la  páj.  305  i  sig.  ámh 
deeln.  1  hasta  el  4. 

Aunque  la  Procuradora  ejerza  el  oficio  de  Marta,  debe 
tener  la  virtud  i  santidad  de  Maria.  Según  San  Benito, 
debe  ser  instruida  (moi  especialmente  en  aritmética)} 
prudente,  moderada;  no  altiva,  presuntuosa^  iracunda  ni 
descortez;  uo  perezosa  ni  disipadora,  sino  observante  i  te- 
merosa de  Dios,  que  cual  piadosa  Madre  cuide  a  todas 
las  RelijiosaS;  i  les  dé  cuanto  necesiten,  según  la  orden  i  li« 
cencia  que  tuviere  de  la  Prelada.  Atienda  con  particular 
esmero  a  las  enfermas  i  débiles,  i  con  todas  sea  afable  i 
jenerosa,  acordándose  de  que  una  Procuradora  mezquina 
puede  ser  la  ruina  de  la  vida  comim,  o  al  menos  causa  de 
que  se  cometan  muchas  faltas.  Si  a  la  vez  no  tuviere  lo 
que  le  piden,  procure  pronto  adquirirlo  para  que  no  haya 
una  sola  necesitada* 
A  su  cuidado  pertenece  hacer  en  debido  tiempo  las  com* 
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pías  de  artículos  de  despensa,  procura,  ropería,  enf^míie- 
ria,  sacrisiia,  etc.  procurando  consultar  una  economía pn;^ 
dente,  no  mal  entendida,  i  procediendo  en  todo  de  acuerdo 
con  la  Madre  Priora,  í  con  noticia  de  las  respectivas  ofi- 
cialas sobre  la  clase,  calidad  i  otros  requisitos  de  los  ar- 
tículos que  se  necesitan.  Tendales  objetos  inútiles  a  la  Co-^ 
munidad,  para  que  no  se  pierdan  o  destruyan  inútilmente^ 
í  los  que  sirven  mire  por  que  se  traten  bien,  i  no  se  dete- 
rioren^ pero  no  se  perturbé  sí  alguno  se  inutilizare.  En  cier- 
tos dias  del  año  recuerde  a  la  Madre  Priora  las  obligaciones 
que  tiene  el  Monasterio  con  personas  particulares  para  que 
se  les  envíe  algún  obsequio',  í  hágalo  que  la  Prelada  deter- 
mine. Incúmbele proporcionar  i  ponerlos  postres  en  el  re* 
fectorio;  recojer  lo  que  quede  i  destinarlo  como  lo  dis- 
pusiere la  Prelada;  recibir  los  obsequios  i  distribuirlos 
como  se  le  mande;  mandar  al  locutorio  lo  que  correspon- 
da; correr  con  lo  que  se  sirva  a  los  confesores;  i  cuidar 
que  la  sala  del  mate  esté  competentemente  provista  i  asea- 
da. Para  iodo  esto  le  sirven  las  coadjutoras. 

A  la  Procuradora  toca  contar'  el  dinero  que  entra  al  Mo- 
nasterio, colocai*lo  en  presencia  de  las  Depositarias  en  la 
Caja  de  Depósito  i  escribir  en  el  libro  mayor  la  partida  co- 
rrespondiente. Ella  es  quien  debe  recibir  las  cantidades  que 
se  sacan  déla  Caja  para  los  diferentes  gastos  que  se  o£re* 
cieren;  asentar  la  partida  correspohdiente  en  el  libro  mayor 
i  suscribirla,  como  recibo.  Ella  debe  hacer  los  pagos  bien 
por  sí  misma;  bien  por  medio  de  otras  oficialas  én  orden 
a  sus  ramos  respectivos,  cobrando'  para  documentar  sus 
cuentas  el  recibo  correspondiente  desde  la  cantidad  de  cin- 
co pesos  para  arriba,  tanto  de  los  de  afuera  como  de  las 
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referidas  oficialas;  cuando  se  traía  de  gastos  inferiores  a 
cinco  pesos,  bastará  espresar  la  cantidad  recibida  como  de 
40  o  50  pesos  por  ejemplo^  para  los  pequeños  gastos 
de  comunidad  en  el  mes;  i  referirse  al  reciba  que  cons* 
ta  del  libro  mayor.  Las  oficialas  u  otras  que  recibie- 
ren dinero  de  la  Procuradora  para  hacer  sus  compras  res- 
pectivas, deben  tratar  de  efectuarlas  en  el  mismo  dia,  por- 
que no  pueden  tener  dinero  en  su  poder  por  mas  de 
veinticuatro  boras,  bajo  las  penas  de  la  culpa  mas  grave, 
como  se  ha  dicho  en  la  páj.  295;  n.  3.  Si  por  algún  motivo 
no  pudieran  invertir  el  dinero  en  el  tiempo  referido,  deben 
entregarlo  a  la  Procuradora,  porque  esta  es  la  única  Re- 
lijiosa  que  puede  tener  habituahnente  plata  en  su  poder. 
A  la  misma  pertenece  advertir  a  la  Prelada  sobre  el  dia 
en  que  espiran  los  plazos  de  pagos  activos  o  pasivos  de  la 
Comunidad;  escribir  los  competentes  recibos  para  que  los 
firme  la  Prelada,  i  colectar  les  que  la  misma  cobro.  La 
forma  del  libro  menor  puede  ser  en  partida  sencilla  o  en 
partida  doble.  La  1/  es  poner  en  la  llana  izquierda  del 
libro  el  Cargo,  i  en  la  derecha  la  Data;  la  2."^  es  poner  Car- 
go i  Data  en  una  misma  llana,  pero  poniendo  en  el  lado 
izquierdo  las  cantidades  del  cargo,  i  en  el  derecho  las  de  la 
Data»  He  aquí  un  ejemplo  de  uno  i  otro  método. 
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3. 


Fartld»  seneilto. 

CARGO 

Por  el  saldo  de  dos  mil  pesos 
que  quedó  del  afio  qne  espiró  el 
31  de  Diciembre  de  1862 

Por  cuarenta  pesos  pagados  por 
D.  N.  N.  canon  de  la  casa  que 
arrienda,  cumplido  el  dia  de 
ayer. 

Por  treinta  pesos  pagados  por 
D»  N.  N.  intereses  vencidos  del 
principal  de  sdscientoQ  pesos  que 
al  interés  del  cinco  por  ciento  al 
afio  reconoce  sobre  sus  bienes,  de 
un  afio  que  se  cumplió  el  12  del 
corriente,  anotado  a  foj.  89  del 
libro  mayop. 


2000 
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40 


80 


2070 
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Partidla  «eMellla. 

DATA 

Por  cincuenta  pesos  que  he  re- 
cilndo  para  los  pequeños  gastos 
de  Comunidad. 

Por  cien  pesos  pagados  a  los 
sirvientes  del  Monasterio  por  su 
servicio  del  mes  pasado,  según 
planilla  n,  1. 

Por  treinta  i  cuatro  pesos  cin- 
cuenta centavos  pagados  a  D.  N, 
N*  por  su  sueldo  como  Sotasin- 
dico  del  Monasterio.  D.  n.  2. 

Por  treinta  pesos  pagados  a  N. 
K,  por  las  velas  que  ha  vendido 
al  Monasterio.  D.  n.  3. 

Por  cuarenta  i  un  pesos  pa- 
gados a  N.  N.  por  compostura 
de  las  puertas  del  sagrario  ftle- 
jistrada  a  foj.  105  del  Libro  de 
autorizaciones  de  gastos)*  D. 
n.  4. 


Suma, 


— ®^ 


50 


100 


34 


30 


50 


41 
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PRr«ld»»oMe. 

AÑO  1863 


Por  el  Baldo  de  dos  mil  pesos 
que  quedó  del  afio  que  espiró  el 
31  de  Diciembre  de  1863. 

Por  cÍQCueDta  pesos  que  he  re- 
cibido paia  los  pequeüoa  gastos 
de  Comunidad. 

Por  cien  pesos  pagados  a  loe 
BÍrvientes  del  Convento  por  su 
servicio  del  mes  pasado  según 
planilla  n.  1. 

Por  cuarenta  pesca  pagados  por 
D.  N.N.  censo  de  la  casa  que 
arríenda,cumplÍdo  el  día  de  ayer. 

Por  treinta  í  cuatro  pesos  cin- 
cuenta centavos  pagados  a  D.  N. 
N.  por  BU  sueldo  como  Sotasin- 
dico  del  Uonasteiio.  O.  n.  2. 

Por  treinta  pesos  pagados  a  D, 
N.  N.  por  las  velas  que  ba  ven- 
dido a  este  Monasterio.  D.  n.  3. 

Por  treinta  pesos  pagados  por 
D .  N.  N.  intereses  vencidos  del 
principal  de  seiscientos  pesos  que 
al  interés  del  cinco  por  ciento  al 
afio  reconoce  Bobre  bus  bienes^ 
de  un  a&o  que  se  cumplid  el  doce ' 
corriente,  anotado  a  £oj.  B9  ¡ 
del  libro  mayor.  1 
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Por  dos  tarros  de  Unta  para  es^ 
cribir,  50  c;  una  docena  de  cajas 
de  oblea,  75  c;  limosna  25  c;  un  par 
de  medias,  62  t|2  c 

Por  tres  libros  impresos,  4  pesos; 
dos  docenas  de  cuchillos,  4  p^os  SiO  c; 
dos  pares  de  zapatos,  \  peso  75  c; 
limosna,  40  c 

Por  dos  doc^ifias  de  platos  sojpteros, 
2  pesos  50  c;  un  candado,  50  c;  ti- 
jeras de  costura,   25  c 

Por  una  chapa,  50  c;  correo,  60  c; 
un  cajón  de  fideos,  1  peso. , . .  .  . 

Por  una  cafetera  de  lat^  1  peso; 
al  Médico,  1    peso;  vidrios,  25  c.  .  . . 

Por  un  farol  nuoTO  i  compostura 
de  uno  yiejo,  \  peso  75  c;  küo  para 
coser,  \^^fi  centavos;  cuatro  piezas 
de  huinchas.   50  c 

Por  tres  dedales,  75  c;  alfileres 
12tl2c;  cuatro  yaras  de  franela,  1 
peso    80  c «  ......... 

Por  un  paquete  de  tachuelas,  18 1(2 
c:  huevos,  I  peso;  botica^  1  peso; 
plumas  para  escribir,  40  c 

Por  alquiler  de  un  coche,  1  peso 
50  c;  hilo  para  coser,  1  peso;  un  cor- 
taplumas, 50  c ,  .  ........ 

Por  una  palmatoria  con  despabila- 
deras, 75  c;  limosna  1  peso;  botica, 
1  pe^o  30  e;  gratificación  a  unos  sir- 
vientes^  50  c;  una  resma  de  papel 
para  escribir,    1  peso  75  c 
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Guando  por  circunstancias  particulares  no  pudiera, 
aun  con  las  compañeras  que  deben  asignársele,  desem- 
peñar todos  los  cargos  espresados  la  que  tiene  el  oficio  de 
Procuradora;  aunque  a  ella  corresponde  según  la  Consti- 
tución cuidar  de  los  bienes  del  Monasterio,  correr  con  las 
entradas  i  salidas  de  dinero,  idarmensualmente  cuenta  de 
ellas  a  las  Madres  Priora  i  Depositarías  (Gap.  XXYII);  nos 
parece  que  se  cumplirla  con  la  Constitución  adjudicando 
a  la  Secretaria  el  cargo  de  correr  con  todos  \k\s  libros  que  se 
han  espresado  eq  el  oficio  de  la  Madre  Príora,  con  las  entradas 
i  salidas  de  dinero  i  con  el  arreglo  de  las  cuentas  mensual  i 
anual  que  deben  renlirse;  dejándose  a  la  Procuradora  el 
cargo  de  las  atenciones  mecánicas  sobredichas.  En  tal  caso 
solo  habría  nna  iqei^actítud  en  los  nombres;  que  poco  o  nada 
importa:  la  Secretaria  seria  la  verdadera  Procuradora  según 
la  Constitución,  i  la  Procuradora  vendría  a  ser  lá  Provisora 
o  su  coadjutora;  porque  a  esta  corresponde  sin  duda 
la  provisión  de  los  objetos  referidos,  aunque  en  1^  práctica 
suelen  dividirse. 

Asipiismo,  cuando  por  las  oircunstaneias  se  creyese  ne- 
cesario que  las  oficiadlas  compren  por  si  mismas  los  artículos 
concermentes  a  su  oficio,  i  se  eQtiendan  direptiipiente  con 
la  Prelada;  en  tal  caso  podrían  pasar  mensualmente  a  la 
Madre  Priora  una  planilla  de  sus  gastos  i  un  recibo  de 
las  cantidades  que  se  les  entregasen:  con  lo  1.^  se  supliría 
el  Diarío  de  gastos  menores;  i  con  lo  2.^  se  deberían  do- 
cumentar las  cuentas  anuales  que  se  rinden  al  IVelado. 
Sin  eiDJ|;)argo  de  todo  esto,  la  regla  segura  que  debe  seguirse 
es  el  arreglo  que  el  Prelado  teiiga  establecido. 
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CAPITULO   XIII 
Pe  l»s  Madre»  de  Consejo. 

/a<Cc^'^  1^  P^j*  182^*  8í  9  se  ha  tratado  de  la  leí 
y^^^de  la  Orden  que  prescribe  la  institución  del 
Consejo  Conventual,  de  las  qne  deben^formar- 
lo  en  ei  Monasterio  de  Santa  Rosa  i  de  los  principales  asun- 
tos que  en  él  deben  resolverse.  En  él  deben  las  Madres 
Consejeras  emitir  su  voto  en  conciencia,  i  prescindiendo  de 
todo  respeto  humano.  No  se  abstengan  de  manifestar  su  pa- 
recer por  temores  o  escrúpulos  de  conciencia  mal  entendi- 
dos; porque  esto  sería  faltar  evidentemente  a  su  obligación, 
que  es  esponer  su  modo  de  pensar  sobre  los  asuntos  propues- 
tos. Si  se  hallan  perplejas  i  sin  poder  determinarse  a  nada. 
consúltenlo  primero  con  su  confeso^  o  con  otras  Madres;  que 
para  eso  se  les  anticipa  noticia  de  lo  que  debe  tratarse;  i 
voten  como  mejor  les  pareciere,  pero  siempre  dando  un 
parecer  categórico,  sea  por  la  negativa,  sea  por  la  afirmati- 
va. Si  así  no  fuese,  el  Consejo  en  algunos  casos  seria  una 
institución  de  nombre,  porque  todas  podrían  alegar  los 
mismos  temores,  los  asuntos  quedarian  sin  resolverse,  i  la 
Constitución  sin  cumplirse. 

Los  asuntos  se  depiden  por  mayoría  absoluta,  esto  es^ 
par  un  voto  sobre  la  mitad:  i  la  Prelada  está  obligada  a  se- 
guir la  resolución  de  la  mayoría. 

Las  Consejeras  están  obligadas  al  sijilo  de  loque  se  tra^ 
te  en  Consejo^  i  la  que  revelare  algo ,  de  que  resulte  algún 
perjuicio,  según  las  leyes  de  la  Orden  debe  ser  privada 
perpetuamente  del  oficio  de  Consejera  (Fontana— Zte  CW-. 
silio  Pairtrnin.  12). 
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CAPITULO  XIV 
Be  la  mefeeioleim. 
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ea  de  velo  blanco,  sea  de  negro,  la  Rrfectoler 
ra  está  obligada  a  servir  a  las  Relijiosas  con 
buena  gracia,  humildad  i  paciencia.  Debe  tor 
ner  un  cuidado  especial  del  aseo  en  todo:  barrer  i  sacudir 

frecuentemente  el  salón  del  refectorio,  el  De  profundis 
i  pieza  contigua  si  la  hai;  limpiar  las  mesas,  manteles  i 
servilletas,  i  lavar  los  cubiertos  i  servicio  de  losa  i  cristal 
tan  pronto  como  se  desocupen,  tanto  de  dia  cqnio  de  noche. 
Debe  tener  listo  todo  lo  que  se  necesita  en  la  mesa;  preser- 
var el  pan  i  postres  de  polvo  i  de  moscas;  tener  agua  muí 
limpia  en  los  dos  lavatorios  que  debe  haber  en  el  estremp 
del  refectorio  con  sus  correspondientes  toallas  mui  aseadas 
para  que  antes  i  después  de  comer  se  laven  las  Relijiosas; 
tocar  a  refectorio  en  cuanto  la  comida  estuviere  preparada 
i  fuere  la  hora  prescrita. 

Debe  ademas  tener  asientos  bajos  i  pequeñas  mesas  pam 
las  que  por  penitencia  comen  en  tierra;  poniendo  solo  mesa 
a  las  de  culpa  mas[grave,  porque  éstas  se  sientan  en  el  sue- 
lo; recorrer  de  cuando  en  cuando  las  mesas  cuando  la 
Comunidad  está  sentada,  para  ver  si  falta  algq  de  lo  que 
toca  a  su  oficio;  como  es  servir  mas  pan«  mas  fruta,  etc., 
etc.  tener  cierio  número  de  cubiertos  n^as  ^e  los  necesaríoa 
para  que  sirvan  a  las  que  estuvieren  impedidas  de  asistir 
oportunamente;  imponer  silencio  a  ks  que  a  la  ventaxta  de 
la  cocina  lo  quebrantaren;  servir  a  las  que  por  enfermedad 
i  con  licencia  comen  algo  distinto  de  lo  qta^  se  pone  a  k 
Comunidad,  para  que  las  servidoras  no  se  distraigan;  co- 
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mer  a  segunda  mesa  con  las  servidoras  í  las  que  tuvieren 
licencia  para  no  asistir  a  primera,  oyendo  atentamente  la 
lección  que  se  debe  hacer  como  en  primera;  diga  a  las  coci- 
neras el  número  de  las  que  faltan,  para  que  les  guarden  lo 
correspondiente;  en  las  horas  que  no  pudiere  estar  en  el 
refectorio,  deje  la  llave  en  la  puerta,  o  en  lugar  en  que 
puedan  encontrarla  las  necesitadas,  después  de  dejarles 
preparados  los  cubiertos  i  demás  que  fuere  del  caso. 

Debe  tener  en  su  oficina  un  armario  o  alacena  bastante 
capaz  para  guardar  con  el  mayor  aseo  los  utensilios  del 
refectorio,  el  pan  i  comestibles  particulares  que  hayan  de 
servirse, 

CAPITULO  XV 

Be  Um  fSkrvidoras  m  la  Mtmm. 

n  cuanto  se  dijere  la  bendición  i  se  sentare  la 
Comunidad,  comenzarán  las  Servidoras  a  prac- 
_  ticar  su  oficio  desde  las  inferiores  hasta  la  Ma- 
dre Priora;  lo  que  deben  observar  en  todas  i  cada  una  de 
las  viandas  que  sirvieren.  Cuando  recojan  los  platos u  otros 
utensilios,  háganlo  con  todo  aseo  i  urbanidad,  no  vaciando 
lo  de  unos  en  otros,  ni  colocándolos  unos  sobre  otros,  sino 
quitando  tres  o  cuatro  de  una  vez,  i  volviendo  después  por 
los  que  restan.  ObservcA  con  cuidado  lo  que  falte  a  las  Re- 
lijiosas,  i  si  vieren  que  alguna  no  puede  comer  lo  que  a 
todas  se  sirve,  pregúntenle  en  secreto  lo  que  quiere,  i  pidan 
licencia  a  la  Prelada  para  llevárselo  ellas  mismas  o  la  Re- 
fectolera. Si  en  el  servicio  cometieren  algima  falta,  bagan 
la  venia,  cuando  la  Comunidad  solevante,  i  quédense  en 
su  lugar  para  comer  en  segunda  mesa.  El  mismo  método     i 
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seguirán  las  que  sirven  en  segunda,  debiendo  ser  en  ella  i 
en  todo  tiempo  tan  estricto  el  silencio  como  en  primera, 
lo  que  igualmente  se  dice  del  esmerado  aseo  con  que  deben 
por  tarso .  Se  omiten  otros  detalles  que  fácilmente  pueden 
suplir  un  poco  de  intelijencia  i  una  buena  educación. 

CAPITULO  XVI 
Be  la  liectora  en  la  Mesa. 

lanto  la  Lectora  de  primera  mesa  como  la  de 
segunda  deben  pedir  a  la  Madre  Vicaria  los 
libros  que  respectivamente  deben  leerse  sea 
en  la  comida,  sea  en  la  cena  o  colación:  cada  ima  guarde  i 
trate  bien  los  libros  de  su  oficio;  ténganlos  forrados  con 
algún  jéuero  decente,  i  después  de  la  lección  llévenlos  a  la 
celda  para  pasar  io  que  hubieren  de  leer.  Cuiden  de  dar  a 
la  puntuación  su  valor  respectivo  observando  el  aumento 
gradual  de  pausas  que  espresan  la  coma,  el  punto  i  coma, 
los  dos  puntos,  el  punto  final  i  el  aparte;  variando  con- 
venientemente el  tono  en  el  paréntesis^  la  interrogación  i 
admiración,  i  dejánddo  sin  finalizar  en  los  puntos  suspen- 
sivos. Igual  cuidado  deben  tener  en  practicar  bien  el  acento 
agudo  de  las  palabras,  que  es  el  que  únicamente  se  acos- 
tumbra ahora  a  indicar  on  muchos  casos;  habiendo  caido  en 
desuso  la  espresion  del  grave  i  del  circunflejo.  Pronuncien 
con  distinción  todas  las  silabas^  sobre  todo  la  última  de 
cada  palabra,  sin  cuyo  requisito  no  hai  lectura  perceptible* 
Eviten  la  monotonía  en  el  tono,  aproxímándode  en  sus  mo- 
dulaciones al  de  la  conversación;  como  también  la  rapidez 
i  la  calma ;  que  la  entonación  no  sea  ni  mui  alta  ni  mui 
k    biya;  úao  grave  i  mesurada;  como  quien  enseña  a  otros.         t 
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Antas  de  principiarla  lectura  de  primera  reciba  la  ben* 
dicion  en  medio  del  refectorio,  diciendo  cantado :  Juíe, 
Domne^  benedicere:  suba  luego  al  pulpito,  pero  no  lea  basta 
que  las  Relijioeas  eston  sentadas  i  haga  sefial  la  Prelada. 
Esto  es  enlacomida  i  cena.  Cuando  hai  colación,  no  pedirá 
bendición:  leerá  inmediatamento  que  se  le  haga  señal  hasta 
que  la  Prelada  haga  2.*^  señal:  entonces  dirá,  Behedicile^  i 
dada  la  bendición  por  la  Hebdomadaria  Largiior  omnium 
bonorum^  etc.  volverá  a  leer  hasta  que  se  haga  otra  vez  se- 
ñal por  la  Prelada,  i  en  tónces  dirá  cantado  Tu  aulem  Domine^ 
eto,  con  lo  que  también  se  concluyela  lectura  de  las  ocrais^ 
mesas,  a  diferencia  de  que  en  segunda  se  dice  rezado.  Des- 
pués harán  la  venia  si  hubiesen  errado,  pero  no  en  el  caso 
contrario.  Es  necesario  advertir  que  aunque  la  Constitucton 
ordena  que  ánteis  de  leer  en  la  colación  se  diga  Jufre,  DomnCf 
etc.  no  debe  decirse,  porque  asi  lo  mandó  con  autoridad 
ApostoUca  el  Capitulo  Jenerai  de  Salamanca  de  155 1.  Esa 
bendición  era  la  de  completas,  i  el  referido  Capitulo  estableció 
que  en  todo  tiempo  se  dijese  en- el  coro,  pero  que  no  se  bor- 
rase la  Constitución  nreucíonada  por  i*espeto  a  nuestros 
mayores  (Consl.  Ord.  Prced.  Cap.  Vílit.  a). 

Cuando  les  corríjiereh,  pronuncien  la  corrección  con 
tanta  exactitud  i  humildad,  que  aunque  les  digan  lo  contra* 
rio  de  lo  que  está  escrito^  vg.  blanco  en  lugar  de  «te- 
gro^  lo  han  de  repetir  asi  sin  vacilar,  como  lo  hada  núes- 
tro  Hermano  Santo  Tomas  de  Aquino'. 

Al  principiar  un  libro,  digan:  principia  el  Pi^logo  o  el 
capítulo  l.°de  tal  libro:  Si  no  se  concluyere  el  capítulo  en 
una  lectura,  digan  en  el  siguiente:  prosigue  el  capítulo 
¿     tanto  de  tal  libro;  teniendo  cuidado  de  dejar  al  fin  de  cada 
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lectura  un  rejisiro  para  continiiar  leyendo  en  la  siguiente 
desde  el  último  periodo  que  ántos  se  ha  leido .  Guando  el 
libro  se  concluyere,  dirán:  fin  del  libro^  obra  o  tratado 
tal  •  Proporcionalmente  harán  lo  mismo  cuando  leyeren 
la  Begla  o  las  Ordenación^,  diciendo;  principia  la  Regla 
de  San  Agustiu,  o  principian  las  Ordenaciones  de  nuestros 
Utmos.  i  limos.  Prelados^  etc.  etc.  Véase  el  Apéndice, 
Nüm,  I,  art.  72. 

CAPITULO  XVII 
De  la  Correeiora  en  1»  Mes». 

a  Madre  Priora  es  la  correctora  naturiü  de  la 
Lectura  en  el  refectorio;  pero  si  le  pareciere 
conveniente  encargar  este  oficio  a  la  Vicaria 
o  a  otra,  debe  entonces  S^  R»  guardar  silencio  i  no  decir 
mas  que  algunas  breves  palabras  en  voz  baja  a  las  Servido- 
ras sobre  lo  que  fuere  mui  necesario  • 

La  Correctora  debe  preguntar  a  la  Prelada  qué  libros 
deben  leerse.  Para  la  primera  mesa  de  la  comida  son  exce- 
lentes obras  en  primer  lugar  la  vida  de  Nuestro  Señor, 
por  Marina  o  el  Padre  Ligny;  la  de  nuestra  Seüora, 
por  Vallejo  u  Orsini;  nuestro  Sacro  Diario  Dominicano; 
loa  Tesoros  verdaderos  de  las  Indiasy  por  el  Padre  Me- 
lendez;  la  Historia  de  la  Protnncia  de  Espeja  de  la 
Orden  de  Predicadores^  por  el  Padre  Medrano;  la  vida  de 
nuestro  Santo  Patriarca,  la  de  la  Santa  Madre,  la  de  Santa 
Catalina  de  Sena,  San  Vicente  Ferrer,  Santo  Tomas  de 
Aquino,  San  Pió  V,  B.  Francisco  de  Posadlas,  B.  Martin 
de  Porres,  etc.,  etc.  prefiriendo  siempre  la  historia  de 
1     nuestros  Santos  a  las  de  otros,  aunque  sean  muidistingui-     k 

^^ ^ 


^  412  DIRECTORIO  DE  LAS  OnCIALAS  DOM.  GAP.  ZTIT. 

dos;  porqiie  en  aquellos  vemos  prácticamente  el  modo  de 
cumplir  nuestras  Gonstifcacionés,-  con  cuya  observancia 
se  santificaron  nuestros  Hermanos  i  Hermanas.  Esto  esr  lo 
que  respectiva  i  sabiamente  se  hace  en  otras  Ordenes.  Pa- 
ra la  1  .*  mesa  de  la  cena  o  colación  son  importantes: 
las  Colaciones  de  los  Padres  del  Yet^o,  o  bien  el  Ejer^ 
cicio  de  Perfección  por  el  Padre  Rodríguez,  la  Cual  sirve  de 
texto  para  la  2>  mesa  en  todo  el  afio,  tanto  de  día  €k>mo 
de  noche.  Esta  obra  es  clasica,  i  se  lee  jeneralmente  en 
todas  las  Comunidades  Regulares. 

Guando  se  celebran  las  fiestas  principales  de  Nuestro 
Señor  o  Nuestra  Señora,  o  las  de  Nuestros  Santos^  la  lec- 
tura de  la  1  ••  mesa  debe  ser  sobre  la  festividad  del  dia.  El 
Año  cristiano^  por  Groisset,  o  las  Vidas  de  los  Padr^^  ei4S. 
por  Albano  Butler  subministrarán  un  texto  de  primera 
clase. 

Procure  la  Correctora  dirijir  en  privado  a  la  Lectora, 
cuando  fuere  necesario  para  qué  cumpla  con  perfecdoii  su 
oficio,  i  cuidar  que  todos  los  viernes  se  lea  la  Regla  en 
la  primera  mesa  del  dia,  como  igualmente  que  todos 
los  días  en  dicha  mesa  se  lea  un  capítulo  de  las  Goustitu- 
cienes  con  sus  declaraciones  o  comentarios,  como  está 
mandado  por  las  leyes  de  la  Orden  bajo  pem,  de  absolución 
del  oficio  a  la  Prelada  que  no  hiciere  observarlo  {Fontana 
—De  Mensa  n.  4). 
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CAPITULO    XVIII 
De  la»  BnfemierMi. 

as  enfermeras  no  deben  sérmenos  de  dod,  la 


una  mayor ^  a  quien  debe  estar  subordinada 
la  otrq.  denominada  menai's  Ambas  deben  te- 
ner presente  el  Capitulo  YII  de  la  Couátitucion,  i  lo  que 
sobre  élse  ha  dicho enla  pájf  130  i  sig. 

El  cargo  de  enfermera  mayor  debe  encomendarse  a  una 
Relijiosa  tan  dilijente,  amable  i  caritativa  que  por  ima 
parle  no  solo  dirija  a  ía  menor  j  sino  que  comparta  con  ella 
el  trabajo;  i  que  por  otra  pueda  inspirar  confianza  a  las 
enfermas,  consolarlas  i  aliviarlas  coo  su  presencia^  i  aten- 
derlas con  el  esmero  i  aníor  deí  una  madre¿  No  descuide  por 
sus  particulares  quehaceres  o  devociones  ni  aun  por  asistir 
a  distribuciones  de  Comunidad,  la  atención  de  las  enfer- 
mas: procure  que  siempre  se  haga  a  tiempo  cuanto  el  mé- 
dico úrdeüai^e  acerca  de  comida,  bebida  i  aplicación  de 
medicinas*  Cuándo  viere  que  no  aprovechan  a  la  enferma, 
consuélela  i  anímela  con  las  mejores  palabras  que  pudie- 
re, para  que  sufra  sus  dolencias  con  paciencia;  i  si  ob- 
servare que  la  enfermedad  se  agrava,  exhorté  a  la  enferma 
con  buena  gracia  i  cUscrecion  á  que  se  conforme  con  la  vo- 
luntad divina  i  se  disponga  a  xteibir  los  sacramentos^  de  lo 
que  debe  dar  pronto  aviso  a  la  Prelada^  para  que  ella  haga  lo 
mismo;  i  no  se  deje  para  cuando  sea  tarde  una  dilijencia 
tan  importante^  Llegado  éste  caso,  haga  asear  con  proliji- 
dad el  aposento  de  la  enferma,'  i  zahúmelo  con  buenos 
olored. 

Si  la  enferma  falleciere,  prevenga  todo  lo  necesario  para 
arreglar  el  cadáver,  vestirlo,  colocarlo  en  el  ataúd  i  condu-    it 
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cirio  al  coro;  avise  a  la  Procuradora  qne  mande  hacer  pron- 
to el  cajón  en  que  debe  efnterrarse,  i  practique  las  demás  di^ 
lijencias  necesarias  que  fueren  de  su  inspección  en  estas 
ocurrencias.  Aparte  la  cania>  vestidos  i  demás  ropa  que  usó 
latinada,  parahacer  lavada  í  daila  aios  pobres,  ebienpara 
quemaírla  en  caso  de  contajio. 

No  ponga  reparo  en  acudir  al  regalo  de  hs  enferma» 
eomo  el  médico  lo  ordenare,  i  pida  a  k  Madre  Priorai  a  la 
Procuradora  todo  lo  conceríúente  a  esto«  haciendo  que  lo 
que  sobre  se  entregue  a  quien  corresponda  para  los  pobres. 
Ordene  a  su  compañera  que  les  ponga  la  mesa,  cuáde 
qué  se  les  lleve  la  comida  (Apéndice  Núm.  i  art.  26), 
haga  la  cama  i  lo  demás  n^^esario  para  su  servicio'.  Atíeoh 
da  ya  a  unas,  ya  a  otras,  i  cerciórese  del  buen  desempeño 
I     tanto  de  la  menor,  como  de  las  servidoras  coadj^tcn^. 

Tenga  en  la  enfermería  un  refectorio  a  ^ptapóááo  pss%  que 
eñél  coman  con  silencio  las  convalecienles,  i  dédeslo^ue 
deseen  comer,  puesto  que  no  haya  peligro-de  que  fes  haga 
mal;  en  el  caso  contrarío,  no  les  dé  tal  cosa,  aunque  se 
disgusten.  Si  antes  de  estar  concluida  la  eonvaleseencia; 
quisiere  la  enferma  retirarse  de  la  enfermería,  no  lo  con- 
sienta, i  avíselo  a  la  Prelada  para  que  la  obligue  a  oenti-* 
nuar  el  tiempo  conveniente;  si  por  A  contrario  quisiere 
permanecer  en  la  enfermeria,  siendo  ya  tiempo  der  retirar^ 
se  de  ella,  despídala  con  urí)anidad  i  buen  modo. 

Procure  tener  en  el  botiquín  de  la  enfermería  una  con* 
pétente  provisión  de  las  medicinas  mas  usuides  i  frecuetih- 
tes  para  ahorrar  gastos  i  tenerlas  a  la  mano  en  casos'  wm 
jentes.  Cuide  del  aseo  i  limpieza  de  los  aposentos,  utensi- 
lios, ropa,  camas  i  mesas;  i  de  que  lleven  flores,  en  par*     i 
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ticular  rosas,  de  los  jardines  para  consuelo  i  recreo  de 
las  enfermas,  manifestándoles  en  todo  un  distinguido  amor 
e  interés.  No  permita  que  so  pretexto  de  alegrar  a  las  en- 
fermas, se  hagan  en  la  enfermería  sin  dispensa  del  Prelado, 
cosas  prohibidas  por  la  Orden,  como  tocar  instrumentos 
músicos,  cantar  en  voz  alta,  etc.  i  si  fuere  preciso,  avíselo 
a  la  Prelada  para  que  lo  estorbe. 

A  la  enfermeramenor  incumben  los  deberes  de  la  mayor, 
cuando  ésta  no  pueda  cumplirlos. — Véanse  los  comentarios, 
páj*  125,  n,  1  i  sig. 

CAPITULO    XIX 

écuerden  las  toperas  lo  que  sobre  Hábitos 
'se  dice  en  los  Capítulos  YI  i  VIIl  de  la  Regla, 
en  el  X  de  las  Constituciones  i  en  los  respec- 
tivos cometarios  desde  la  páj.   137  para  adelante. 

En  cada  Monasterio  debe  haber  xm  salón  competentemen- 
te espacioso,  bien  iluminado  con  ventanas  grandes  cu- 
biertas con  vidrieras,  rodeado  en  él  interior  de  dos  o  tres 
órdenes  de  cajones  (o  cajas  o  armarios}  cada  uno  con  su 
división  en  el  medio,  nnmtírados  i  con  la  suficiente  capaci- 
dad para  contener  la  ropa  de  repuesto  que  debe  tener  ca- 
da Relijosa.  He  aquí  la  rdperia.  Toda  la  ropa  de  las  Reli- 
jiosas  debe  estar  marcada  coa  el  niimero  del  cajón  á 
que  pertenece,  i  esta  medida  que  nos  preserva  de  los  in«- 
convenientes  de  usar  ropa  ajena  i  míe  de  ningún  modo  se 
opone  a  la  vida  común  ni  a  la  pobreza,  es  tan  necesaria 
que  las  Roperas  nunca  deben  entí^gar  ropa  nueva  sin  hñ* 
berla  numerado  antes.  En  la  parte  superior  de  los  cajoni^     1 
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O  bien  en  un  departamento  especial  de  la  misma  roperia  se 
coloca  la  ropa  gruesa,  como  son  colchones,  almohadas  i  ta- 
zadas (de  lo  que  debe  haber  una  cantidad  considerable), 
perfectamente  limpios  í  preservados  del  polvo  con  cortinas^ 
i  en  situación  de  sacar  con  facilidad  el  que  se  quisiere  pa- 
ra los  frecuentes  casos  que  suelen  ofrecerse  a  las  enfermas 
i  a  las  sanas.  Debe  haber  también  cajones  ^peciales  para 
guardar  interinamente  la  ropa  vieja  que  ya  no  pueda  ser- 
vir, i  oti'os  para  tener  los  útiles  de  costurería.  Debe  por 
ultimo  haber  en  medio  del  salón  un  mesón  suficientemente 
extenso  para  cortar  hábitos,  etc.  clasificar  la  ropa  i  prac- 
ticar otras  operaciones  propias  de  tal  oficina. 

A  mas  de  lo  dicho,  son  deberes  de  la  Ropera  mayor  re- 
cojer  los  lunes  i  hacer  lavar  toda  la  ropa  de  la  Comunidad; 
recibirla,  coserla,  remendarlar  doblarla  eonvenientemente 
i  entregarla  a  quienes  corresponde,  los  sábados;  dar  entre 
semana  la  ropa  que  necesiten  i  le  pidieren  las  Relijiosas, 
de  cualquier  clase  que  sea,  sea  ropa  interior,  sea  esterior, 
como  hábitos,  velos,  pañuelos,  etc^  etc.  sin  poner  en  esto 
reparo,  asi  como  no  se  pone  en  artículos  comestibles,  pues- 
to que  no  se  falte  a  la  Constitución;,  pedir  licencia  a  la  Pre- 
lada  para  dar  ropa  nueva  a  las  que  la  necesitan,  aunque  no 
la  pidan;  cuidar  que  las  Relijiosas  no  tengan  ropa  su- 
perfina en  las  celdas,  sino  la  que  necesiten  para  la  semana 
o  con  frecuencia,  dando  parte  a  la  Madre^Priora  de  las  que 
hicieren  lo  contrario;  noticiar  a  la  Prelada  sobre  los  articulas 
de  ropa  que  deben  comprarse  para  uso  de  la  Comunidad. 
Guanda  hai  Ropera  menor^  debe  proceder  subordinada 
a  la  mayor,  i  cuando  ésta  estuyiere  impedida,  debe  hacer 
en  todo  sus  veces. 
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CAPITULO  XX 
Be  Mmm  Obreras. 

^as  obreras  deben  ser  Relijiosas  graves  i  mui 

observantes.  Sus  atribuciones  son:  cuidar  que 

los  operarios  trabajen  en  la  forma  ordenada  i 

convenida;  impedir  que  las  Relijiosas  o  sirvientas  pasen 

por  donde  trabajan,  o  traben  conversación  con  ellos;  ha- 
cer que  guarden  la  herramienta  i  demás  objetos  concer- 
nientes a  la  obra;  tratar  de  que  se  les  provea  del  material 
que  necesitan  para  que  no  estén  parados;  velar  p(M*que  no 
discurran  por  donde  no  tienen  que  hacer;  introducirlos  i 
sacarlos  hasta  la  puerta  cuando  se  concluya  el  trabajo;  i 
estar  ellas  mismas  con  sus  mantos  i  velos  como  conviene 
a  la  gravedad  relijiosa.  Léase  lapáj.  169,  art.  56. 

CAPITULO    XXI 

Be  1»  ProTÍ«ora. 

|8te  oficio  debe  encargarse  a  una  Relijiosa  que 
sea  de  buena  salud  e  intelijenta  en  las  manió* 
ibras  de  cocina  para  que  pueda  dirijir  sin  tro- 
piezo a  las  sirvientas  que  hacen  de  cocineras.  Será  mui 
conveniente  que  con  aprobación  de  la  Madre  Priora  tenga 
ima  lista  de  los  diferentes  guisados  que  deben  hacerse 
(libiamente  durante  una  o  dos  semanas. 

Son  deberes  suyos:  ordenar  cada  dia  a  las  sirvientas  lo 
que  deben  hacer  en  la  cocina  i  subministrarles  todo  lo  ne- 
necesario;  cuidar  que  guardea  silencio,  sirvan  con  mu- 
cha presteza  i  exactitud  a  las  Relijiosas  que  manden  hacer 
algunas  cosas  particulares;  que  n(»  se  demore  la  co- 
mida ni  otras  cosas  relativas  a  las  enfermas,  i  que  todo 
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eso  se  haga  lo  mejor  posible;  no  permitir  que  se  eche  pi- 
cante a  ningiin  guisado,  porque  esto  suele  mortificar  i  en- 
fermar a  muchas;  i  las  que  lo  necesiten  pueden  usarlo  en 
particular  en  el  refectorio;  mandar  que  se  guaxde  de  co- 
mer o  de  cenar  a  las  que  no  puedan  asistir  con  la  Gomuní* 
dad;  velar  porque  no  se  niegue  cosa  ninguna  d»  las  que 
pidan  las  Relijiosas,  i  si  no  la  hubiere  a  la  mano,  buscarla 
para  satisfacer  a  la  que  la  necesite;  atender  al  aseo  i  lim-^ 
pieza  que  constantemente  debe  haber  en  esa  oficina  como 
en  un  salón  de  recibo;  estableciendo  los  procedimientos 
que  esto  exija;  mandar  hacer  en  dias  particulares  todo  Iq 
que  la  Procuradora  le  comunique;  que  se  reúna  el  so- 
brante de  comida  sin  mezclar  carne  con  pezcado  en  dias 
prohibidos^  para  darlo  a  los  pobres  en  la  numera  que  la 
Prelada  ordenare;  i  que  de  día  i  de  noche,  concluido  el 
trabajo,  se  apague  el  fuego  para  que  no  se  gaste  mas  del 
combustible  necesarii»  i  ne  3Q  ^ofiasiane  algún  incendio.       ^ 

La  Previsora  debe  correr  con  la  des|>ensa,  procurando 
que  no  se  deterioren  o  echen  a  perder  las  cosas  que  en  ella 
se  guardan;  avisar  a  la  Madre  Prioira  ^obre  ios  artículos 
que  están  para  concluirse;  e  indicarle  el  tiempo  i  demás 
circunstaucias  jO^vorables  para  comprarlos  por  ixi^yoir  i  con 
cuent^. 
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CAPITULO    XXII 
Pe  la  Blrecteri»  de  li^bor. 

a  Belijiosa  encargada  del  salón  de  labor  ten- 


ga cuidado  de  conservario  sieoipre  bien  ba* 
)rrído  i  aseado,  ansegladas  las  esteras  i  pre- 
parados los  asientos  para  cuando  la  Comunidad  asista» 
Si  fuere  tiempo  de  frió,  ienga  la  diimenea  o  braseros  con 
fuego»  Guarde  con  cuidado  i  limpieza  en  aparadores  o 
arcas  especíales  las  obras  respectivas,  i  entregue  a  cada 
una  la  que  debe  principiar  o  continuar  .€on  los  útiles  co- 
rrespondientes, sin  cambiar  unos  por  otros,  dando  cuenla 
a  la  Madre  Priora  de  todo  lo  que  se  hace,  i  pidiéndole  ór- 
denes sobre  lo  que  debe  hacerse* 

A  dicha  oficiala  pertenece  también  tener  pronto,  de 
acuerdo  cen  la  Madre  Priora  o  Supriora,  el  libro  que  se 
debe  leer  en  labor;  cuidar  que  asistan  a  esta  ^stribucion 
las  Hermasas  Conversas  que  no  estuvieren  en  otra  cosa 
ocupadas,  i  dar  noticia  a  la  Madre  Pri(ú:a  de  las  que  no 
concurran  coüi  exactitud. 

CAPITULO  XXUI 
Be  la^Horiclima. 

^a  Hortelana  es  la  Belijiosa,  a  cuyo  cuidado 

está  la  huerta  i  cuanto  se  cultiva   en  ella? 

_  Se  ha  de  procurar  elejír  para  este  oficio  a  una 

Belijiosa  que  sea  intelijente  i  esperimentada  en  ese  ramo, 

o  a  lo  menos  con  aptitudes  para  iijistruirse  suficientemente . 

Le  compete  cuidar  del  cultivo  oon^niente  de  los  plante-; 

les  que  hubiere:  haciendo  podar  la  viña  i  arboleda  en  Uem- 

po  oportuno,  regarlas  en  los  iérmino?  convenientes  i  me* 


r 
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jorar  una  i  otra  cuanto  fuere  posible.  La  viña:  procu- 
rando adquirir  de  las  mejores  clases  de  uva;  la  arboleda: 
tratando  que  no  falten  árboles  de  los  mejores  frutos  i  de 
las  especies  mas  útiles,  como  cerezos,  ciruelos,  algunas  hi- 
gueras, membrillos,  peraleS;  mansanos,  damazoos,  i  sobre 
todo  duraznos  en  abundancia  i  de  todo  tiempo;  esttrpando 
los  de  mala  calidad,  i  propagando  por  medio  de  injertos  los 
mas  apreciables  i  de  mayor  consumo.  Tenga  cuidado  en 
que  no  haya  árboles  altos  junto  a  las  murallas.  En  ti^npo 
de  fruta  debe  hacer  cojer  diariamente  la  cantidad  compe- 
tente para  poner  en  el  refectorio;  cuide  que  no  se  pierda 
la  que  se  cae,  i  que  se  recoja  para  el  destino  que  ordene  la 
Prelada;  mande  hacer  huesillos,  i  guardar  ptohjamente 
la  cantidad  de  uva  que  se  pudiere,  como  también  de  man- 
zanas i  peras  para  el  refectorio,  cuando  falle  la  fruta  fres- 
ca* Si  la  Prelada  no  dispusiere  otm  cosa^  la  Hortelana  debe 
cuidar  la  fruta  guardada  i  entregar  diariamente  a  la  Re* 
fectolera  la  cantidad  que  debe  serviese  en  la  mesa,  pro- 
curando antes  lavarla  i  asearla  como  fuere  necesario.  Sea 
mui  atenta  con  las  que  van  a  la  huerta^  pero  no  permita 
que  se  coja  fruta  verde.  Tenga  siempre  limpios  de  maleza 
los  caminos  por  douíje  hacen  ejercicio  las  Relijiosas,  i  los 
asientos  mui  aseados,  i  si  conviene  que  en  ciertos  tiempos 
esté  la  puerta  con  llave,  entregúela  con  buen  modo  a  las 
que  la  pidan.  Conserve  habitualinente  un  barbecho  de  las 
plantas  principales  para  reponer  las  que  se  sequen  o  inuti- 
lizen.  Si  quiere  instruirse  a  fondo  en  el  desempefio  de  su 
oficio,  procure  adquirir  i  consultar  la  mui  preciosa  obra 
intitulada:  Curso  elemental  teórico  i  práelico  efe  atboricui" 
tura^  etc.  por  M.  A.  Du  Breuil,  traducida  al  castellano  por     k 
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don  Francisco  Solano  Pérez— 2  v.  en  4.^  Santiago— 1860. 

No  deben  limitarse  sus  cuidados  a  los  árboles;  es  nece  ^ 
sario  que  se  contraiga  también  al  cultivo  de  1^  hortaliza  en 
todos  los  artículos  que  sean  de  mayor  consumo  en  el  Mo- 
nasteríor  Por  mui  pequeña  que  sea  la  estension  de  la  huer- 
ta, una  buena  Hortelana  puede  hacerla  fructificar  de  muchas 
maneras  i  ahorrar  con  esto  a  la  Comunidad  gastos  no  des- 
preciables» Por  último  debe  atender  a  la  buena  conducta  i 
desempeño  del  peón  o  peones  que  trabajen  en  la  huerta, 
i  tener  con  ellos  toda  la  vijilancia  que  se  acostumbra  con 
todos  los  obreros  que  entran  al  Monasterio. 

La  Hortelana  es  elejida  por  la  Prelada,  i  una  misma 
puede  ser  reelejida  indefinidamente.  Por  lo  jeneral  esto 
último  suele  ser  lo  mas  acertado. 

CAPITULO    XXIV 

De  1*  üleereterto. 

1  oficio  de  Secretaria  es  mui  interesante  e  in- 
dispensable en  lodo  Monasterio  bien  ordenado^ 
{^!^i  sin  que  hubiese  una  Relijiosa  que  lo  desem- 
peñase, el  oficio  de  Prelada  se  haria^  iocomparablemente 

mas  pesado. 

Son  atribuciones  de  la  Secretaria:  redactar  en  loe  tér- 
minos que  se  le  ordenare,  los  oficios  i  cartas  que  dirija  la 
Madve  Priora,  o  las  coatestaciones  de  los  que  le  hubieren 
dirijido;  leer  en  comunidad  los  Autos  de  visita  u  otros 
Decretos  del  limo,  i  Rmo.  Prelado  Metropolitano,  i  en  Con* 
aejo  todos  los  papeles  que  se  ofreciere  leer;  convocar  a 
Gonaejo  i  comunicar  a  las  Madres  Gonsejesas  todos  los 

é    asuntos  que  del)en  trat^u^s^;  r^eojer  los  votos  del  Consejo,     ^ 
á 
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i  aun  de  la  Comunidad,  cuando  la  votación  se  bace  con 
habas  o  frególes;  instruirse  en  el  archivo  del  Convento, 
i  tener  todos  sus  ^papeles  perfectamente  clasificados  por 
cajones  i  subdivididos  en  fajos  numerados,  poniendo  a  cada 
uno  por  carátula  una  corta  indicación  de  su  contenido;  sacar 
del  archivo  i  colocarlo  después  en  su  lugar  correspondiente 
cualquier  docuiQen too  papel  que  se  necesitare  consultar;  lle- 
var el  libro  de  Memoria  i  los  demás,  inclusos  los  de  Hábitos 
i  Profesiones^  en  los  términos  antes  indicados  i  lo  ponías 
que  se  espuso  al  fin  del  oficio  de  la  Procuradora,  cuando  el 
arreglo  establecido  así  lo  exijiere;  guardar  la  llave  del  ar- 
chivo i  hacer  a  la  Madre  Priora  los  recuerdos  o  adveriendas 
que  en  orden  a  Sea:etaría  fueren  convenientes. 

La  Secretaria  debe  tener  buena  letra  i  escribir  joon  or«T 
tografia  correcta;  estar  algo  ejercitada  en  la  redacción 
regulai*  de  cartas  i  sobre  todo  de  oficios,  i  tener  preseoates  las 
reglas  de  la  gramática  caateliajia.  JLa  Madre  Priora  es  quien 
la  elije. 

No  se  olvide  de  lo  dispuesto  por  el  limo,  i  Bmo.  Prelado 
Metropolitano  en  Circular  de  14  de  Enero  de  1862,  que  a 
la  letra  es  lo  siguiente: 

«1.°  Los  Párrocos,  Superiores  de  iglesias  o  estableció 
mirtos  eclesiásticos  que  tengan  que  comunicarse  4X>n  Nos, 
o  nuestros  Vicarios,  Provisores,  Provicarios,  u  otros  que 
re^esenten  la  autoridad  eclesiástica,  deberán  hacerlo  por 
la  via  oficial,  siempre  que  se  trato  de  asuntos  concernientes 
a  la  administracioa  de  las  parroquias  o  establecimientos 
que  estén  a  su  cargo, 

2.  ^  Solo  podrá  hacerse  uso  de  la  fproia  epistolar  en 


^     los  negocios  que  directa  i  principaln^iente  torpie 


n  a  la  per^     t 
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sona  del  que  dirije  la  comunicación,  o  la  de  aquella  a  quien 
ella  se  dirije. 

3,^  La  forma  oficial  consiste  en  que  la  comunicación 
encabezo  por  la  fecha  i  el  timbre  sellado  o  nombre  es- 
crito de  la  Parroquia  o  establecimiento  a  que  pertenece. 
La  fecha  irá  al  lado  derecho  i  el  timbre  o  nombre  al  iz- 
quierdo del  que  escribe  la  comunicación.  Debe  esta  ademas 
terminar  por  el  saludo  ordinario:  Dios  Guarde  etc.  i  la 
firma  entera  del  que  escribe.  La  dirección  debe  ponerse  al 
pié  de  la  primera  pajina,  espresando  con  claridad  el  nombre 
i  empleo  de  la  persona  a  quien  se  dirije  la  comunicación. 

4.^  siempre  que  hayan  de  escribirse  cantidades,  no  de- 
berá usarse  de  guarismos,  sino  que  deberán  escribirse  con 
todas  sus  letras  para  evitar  equívocos;  i  cuando  la  comu- 
nicación emana  de  una  corporación  cuyas  personas  son  in- 
dividualmente responsables  de  lo  que  allí  se  trata,  deberán 
suscribirla  todos. 

5.°  Para  las  comunicaciones  oficiales  debe  usarse  de  im 
papel  que  tenga  las  mismas  dimensiones  que  el  de  esta 
circular  (325  milímetros  de  largo,  i  220  de  ancho),  i  con 
márjenes  iguales  en  tamaño  a  los  que  van  en  ella  (65  mi- 
límetros el  ancho  i  10  el  angosto);  de  manera  que  el  mas 
ancho  quede  siempre  al  lado  del  doblez  del  papel,  como 
aquí  mismo  se  hace  notar,  )> 


Püoa  iDSd.  [Dme@7v^6iii®< 


MMMi 


^•^ 


IB 


üiFÉMSlCE 


AUTOS  DE  VISITA. 

Del  Ilino.  0C&or  Obispo  llr.  doa  Maniicl^e  AM«L 

Art.  1.^  Disposición  trausitotia* 

Art.  2.^  Que  todos  los  dias  haya  inedia  hora  de  labor, 
con  lección  espiritual,  i  que  a  ella  concurran  todas  las  Beli- 
jiosas. 

Art.  3.^  Que  se  guarde  abstinencia  en  los  dias  que  no 
son  de  ayuno^  i  sin  licencia  no  se  pueda  comer  fuera  del 
tiempo  de  la  comida  i  cena. 

Art«  4.^  Que  las  celdas  i  cuanto  hai  dentro  de  ellas  se 
tenga  sin  IlavO;  para  que  la  Prelada  pueda  examinarlo  todo 
cuando  lo  tenga  a  bien .  Solo  se  exceptúa  el  caso  en  que 
entre  jente  estraña  para  obra  del  Monasteria. 

Art.  5,^  Que  se  guarde  silencia  en  el  claustro,  coro  i 
refectorio^  i  que  también  lo  observen  entre  si  las  torneras, 
i  no  hablen  sino  con  voz  baja  en  los  casos  precisos. 

Art.  6.^  Que  ninguna  Relijiosa  hable  sin  licencia  con  los 
oficiales  i  peones  que  entren  a  la  clausura ;  i  que  la  obrera  o 
acompañadoras  solo  hablen  de  lo  concerniente  a  su  oficia, 
i  todas  cubran  el  rostro,  cuando  eatre  alguna  persona  de 
fuera. 

Art.  7/  Que  cuando  se  buscare  a  alguna  Relijiosa  por  el 
tomo,  se  avise  primero  a  la  Prelada  i  que  con  su  venia  se 
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hagalBeña  a  la  Relijiosa;  que  entonces  ésta  pase  a  pedir  li-      I 
cencía  para  salir  al  tornOr  i  si  la  obtuviere  para  hablar  por 
si,  despache  brevemente  i  no  tenga  conversación  dilatada. 

Art,  8.°  Que  las  torneras  se  altenien  en  su  oficio,  des- 
pachando una  por  la  maüana  i  otra  por  la  tarde,  i  que  solo 
hable  la  que  estuviere  de  turno  en  el  despacho. 

Art,  9.°  Posteriormente  modificado. 

Ajrt.  10.  Que  iodos  los  que  entrena  la  clausura,  cou^ 
duida  su  dilijencia,  se  salgan  sin  detenerse  tiempo  consi- 
derable en  conversar. 

Art.  11.  Que  las  Relijiosas  pidan  licencia  para  entrar  a 

los  confesonarios,  i  que  guarden  silencio  las  que  están  fue* 
ra  esperando  para  confesarse. 

Art.  1 2 .  Que  las  Relijiosas  comulguen  los  dias  que  man- 
da la  constitución  i  ceremonial;  que  avise  a  la  Prelada  la 
que  no  pudiere  hacerlo  en  alguno  de  ellos,  i  que  se  observe 
la  costumbre  de  que  la  comunidad  comulgue  los  jueves  i  los 
domingos. 

Art.   13.  Posteriormente  modificado.  | 

Art.  14.  Que  cuando  se  dan  recreaciones,  se  toque  cam- 
pana a  la  hora  regular  de  recojerse  por  la  noche,  i  que  des* 
de  entonces  se  guarde  silencio  i  se  recoja  cada  ReUjiosa  a  su 
celda. 

Art.  15*  Posteriormente  modificado. 

Art.  16.  Que  se  guarde  el  silencio  i  ningtma  entre  ala 
celda  de  otra  sin  Ucencia,  a  excepción  de  las  Preladas,  en- 
fermeras i  otras  que  deban  hacerlo  por  su  oficio* 

Art.  17*  Que  ninguna  criada  entre  a  otra  celda  que  a 
la  que  habita,  sin  licencia  de  la  Prelada  i  que  la  Relijiosa 
é     enferma  si  tuviere  necesidad,  sea  asistida  de  la  criada  que     ¿ 
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le  señalen^  no  pudiendo  las  demás  entrar  a  su  celda  sin 
licencia,  i  debiendo  ocuparse  esdusivamente  en  los  oficios 
de  eoQiunidad  que  les  ordenaren. 

ArU  18.  Que  estén  corridos  los  vdos  de  la  reja  délos 
locutorios,  cuando  estén  de  visita  las  Relijiosas  profesas, 
descorriéndose  solo  en  la  reja  respectiva  para  visita  de  pa- 
dres, hermanos,  tíos  carnales,  i  primos  hermanos  déla  Re- 
Ujiosa  visitada. 

Art.  Í9.  Posteriormente  modificado. 

Art.  20.  Que  se  guarde  el  silencio,  i  se  cuide  de  que  lo 
guarden  las  criadas^  i  de  que  estas  no  entren  sin  licencia 
espresa  a  otra  celda  que  a  la  que  habitan. 

Art.  21.  Que  no  entrénala  puerta  ni  clausura  nifios 
ni  niñas,  J  que  sobre  ello  en  ningún  caso  se  dispense. 

Art.  22.  Que  a  los  consejos  solo  concurran  las  Madres 
Priora,  Supriora,  Maestra  de  novicias  i  cuatro  Madres  mas 
de  las  mas  antiguas,  de  suerte  que  el  Consejo  se  compon-^ 
ga  solo  de  siete  Relijiosas. 

Art.  23.  Que  la  elección  de  Supriora  i  Maestra  de  No- 
vicias se  haga  en  el  Consejo  por  cédulas  secretas,  i  la  délos 
demás  oficios  podrá  hacerse  verbalmente. 

Art.  24.  Que  dispensaba  para  que  ealas  horas  menores 
estuviesen  sentados  ambos  coros,  i  que  en  los  himnos,  pr^r 
ees  i  demás  fuera  de  los  Salmos,  estuviesen  en  pié. 

Bel  IIiiMi.  «eamr  OiiUipo  Dr*  ámm»  Ifrmmmimm^ 

Joftéde  llarAii. 

Art.  25.  Posteriormente  modificada. 
Art.  26.  Que  las  criadas,  i  no  lasr  Relijiosas,  lleven  el 
I     aumento  a  las  enfestmas.  ¿ 
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Art.  27«  Que  el  Monasterio  provea  a  dichas  criadas  de 
lo  necesario  para  el  vestuario  i  alimento. 

Art.  28.  Que  las  visitas  de  locutorio  se  tengan  solo  en 
los  días  señalados:  que  por  la  mañana  sean  hasta  las  once 
i  por  la  tarde  hasta  las  cinco,  sin  que  en  esto  se  dispense 
sino  en  caso  estraordinario. 

Art.  29.  Que  las  novicias,  a  excepción  del  primer  dia, 
no  coman  en  el  noviciado,  i  que  la  elección  de  Maestra  de 
Novicias  recaiga  en  las  Relijiosas  mas  observantes,  pruden- 
tes i  virtuosas . 

Art.  30 «  Sé  prohibe  absolutameOiter  la  entrada  a  la  clau- 
sura de  niños,  de  cualquiera  edad  que  sean. 

Art.  31.  Que  en  los  monjíos  i  profesiones  cíómo  en  las 
dem.'^s  fiestas  se  hagan  solo  los  gastos  forzosos,  \  con  la  co- 
rrespondiente moderación . 

Art.  32.  Que  la  Misa  de  gracias  que  se  dijere  en  la  elec* 
cion  dé  Prelada,  sea  sin  convite  i  sin  aparato. 

Art.  33.  Que  no  se  hagan  dentro  de  la  clausura  dulces, 
flores  o  cualesquiera  otras  cosas  para  funciones  profanas  de 
la  calle. 

Art.  34«  Que  todo  el  dinero  que  entrare  al  Monasterio 
se  ponga  en  caja  de  tres  Uavés,  de  las  que  tendrá  una  la 
Prelada,  i  las  otras  dos,  las  dos  Madres  mas  antiguas,  i 
concurran  todas  tres  a  sacar  el  dinero  que  se  ofreciere.  Que 
se  consulto  la  economia  sin  que  falte  lo  necesario,  especial- 
mente a  las  enfermas^  en  cuya  asistencia  se  ha  de  poner  el 
mayor  esmero. 

Art.  35.  Disposición  transitoria  i  particular. 

Art.  36.  Transitorio. 

Art.  37.  Que  los  confesores  que  entren  a  confesar  a  la 

Si^ ^^^ 
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clausura»  se  dirijan  aolo  a  la  celda  de  la  enferma:  i  que 
evacuada  la  dilijencia  de  la  confesión,  salgan  inmediata- 
mente. 

Art.  38.  Que  la  Prelada  selemuoho  la  asistencia  al  co- 
ro i  demás  actos  de  comunidad. 

Art.  39.  Se  encarga  la  obsenraneia  del  auto  anterior, 
especialmente  en  orden  al  depósito. 

Art.  40.  Que  se  guarde  el  silencio,  i  que  la  Maestra  de 
Novicias  acostumbre  a  estas  a  observarlo  con  el  mayor 
rigor,  i  que  ni  aun  cuando  puedan  hablar,  les  permita  que 
lo  hagan  en  voz  alta,  i  que  ademas  se  cuide,  de  que  las 
criadas  también  lo  guardra,  en  loa  claustros  i  demás  ofi- 
cinas del  Monasterio. 

Art.  41 .  Que  las  Relijiosas  que  por  enfermas  comulgan 
en  sus  celdas,  no  puedan  salir  el  dia  en  que  lo  hicieren,  al 
locutorio  o  puerta,  pero  que  la  Prelada  puedo  permitirles 
que  salgan  a  visitar  a  otras  enfermas,  i  que  en  sos  celdas 
se  bajen  el  tocado,  si  les  incomodare. 

Art.  42.  Disposición  particular, 

Bel  nato.!  Mmim.  meñmr  JLwñ^Mai^  éleeto,  úmm 

Smmé  Alejo  ■ixR^viiive. 

Art.  43.  Modificado  posteriormente. 

Art.  44»  Que  se  guarde  ^1  silencio. 

Art.  45.  Que  cuaudo  se  pida  licencia  al  Prelado  para 
emprender  alguna  obra,  se  le  ha  de  avisar  si  se  están  ha- 
etondo  otras  en  la  clausura,  i  qué  número  de  trabajadores 
hai  en  ellas* 

Art.  46.  Que  fuera  de  los  casos  de  necesidad  se  eviten      I 
*     singularidades  en  el  alimento  i  otras  atenciones  de  la  vida,     á 
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Axtr.  47.  Q«e  86  observe  eo  le  posible  la  amtenda  a  loe 
acto»  da  oemimídej ,  i  sobro  todo  a  los  del  coso. 

Art.  48.  Que  en  las  renuncias  no  se  reserven  cuantió* 
sas  mesadas;  que  se  evitea'kie  obsequios  topetidos,  i  d 
exceso  de  adorno  en  las  fiestas-  de  los  santas.         ' 

ArU  '49..  Que  la  Prelada  ioqpida  bi  aingularklades,  las 
amistades  particulares  i^Uis  lipeneias.  jaoeíale^  i  haga  que 
1^  cdadfi»  siiraa  igualujiaiUe  a  t^id^  a  ^acapcioa  de  los 
csü^os  de  enfermedad  u  joitra^  urjeacis^    . 

AtÍ4  &0«  Que  baya  parael  serTiaíoda-la  spMsnfitta  i  el 
d^  t^o  fí  necesario  número  de  sirvientes;,  que  el  oooir- 
venta.Iea  paguA  ^  s^Jario  eoinpiHm^;  í- 1^«  Aubmiaiiftre 
el  sustento  de  costumbre,  pero  que  no.podiA  saoane  eale 
P9jra  Ips  sacristanes  por  el  tamo  de  la  saoristiai  destinado 
tan  solo  p^r^  proveer  lo  per^ecieulQ  a]l  sgcyicio  de  \a 
íglefia.  ,  ; 

y  Ap(«  5L  Que  la  Prelada  inspeoeione  lo  que  las  dáadaa 
mandan  para  afuera,  cosm)  se  baoe  con  las  Beli^ioaaSt  i  cpi* 

impida  la  frecuencia  i  ga3to  excesivo. 

Art.  52.  Que  la  misma  haga  cumplir  a  las  Belijiosaade 
velo  blanco  los  obelos  para  que  fueron  recibidas. 

Art.  53.  Transitorio, 

Del  Iliiio.  I  Rmo.  señor  Arxoliispo,  V»*  4 Wi  Ha- 

feel  Valentía  YaMMeM. 

Art.  54.  Que  no  siendo  posible  a  todas  las  Relijiosas 
ocurrir  en  ima  sola  vez  a  recibir  la  sagrada  o<Haunioii,  se 
administre  esta  tanto  antes,  como  despnes  de  la  Misa* 

..Art«  55.  Que  no  haya  conversaciones,  cuando  se  ador- 
na la  iglesia,  por  las  rejas  del  coro,  i  que  la  saeriata&a  o     i 
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Aelijioea  encargftda  del  adorno  haga  solamebte  las  preven-' 
dones  indii^Bsahlea  por  k  dicha  reja  al  sacrklan  o  al 
que  haga  sus  veces,  i  esto  cuando  las  tales  prevenciones 
exijen  que  sean  hechas  a  vista  de  loa  objetos,  i  no  por  el 
torno  de  la  sacristía. 

Art.  56.  Que  cuando  se  abra  la  puerta  que  se  llama  de 
la  obra,  haya  precisamente  mas  de  una  Relijiosa  que  cuide 
de  ella,  i  que  las  que  están  allí,  por  ningún  motivo  puedan 
trabar  conversaciones  con  las  personas  de  la  calle« 

AiV^  S7.  Que  las  Preladas  cuiden  (}ue  las  sirvientes  sean 
respetuosas  con  todas  las  Itelijiosas,  corríjiendo  con  severi- 
dad cualquiera  insubordinación  que  cometan;  i  se  prohibe 
que  laaRelijiosas  tomen  bajo  su  especial  protección  a  algu- 
na de  las  sirvientes.  Que  en  los  casos  de  enfermedad  o 
achaques  de  la  vejez,  no  sean  las  predilectas  de  la  Relijio- 
sa, sino  las  que  la  Prelada  designoi  quienes  la  a$istan«  Se 
prohibe  asimismo  que  las  Prelada^  traigan  al  Monasterio 
las  sirvientes  que  hubieren  sido  di9spedidas  por  sus  ante- 
cesoras, 

Art.  58.  Que  se  pnsste  asistencia  esmerada  a  las  Beli- 
jiosas  enfermas  o  adiacosas;  i  que  cuando  las  circunstan^ 
das  lo  exijan,  se  aumente  el  número  de  las  enfermeras  i 
se  hagan  entrar  de  fuera  nuevas  sirvientes  para  que  ño 
haya  falta  eíl  la  asisteficía.  'Declárase  asimismo  que  no  es 
contrarío  a  la  pobiesa  pagar  distintos  médicos  i  multiplicar 
sus  reuniones^  cuando  la  enfeimedad  lo  exije  o  lo  insintüst 
la  enferma. 

AxU  69.  Que  mügaiia  Aelijtosa  por  caraotérinda  qoe 
sea,  está  oMita  de  cumplir  lo  qoei  las  constitueioMs  prsa* 
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criben  en  orden  a  la  inspección  de  las  carlasi  i  al  tieo^i 
hora,  lugar  i  presencia  de  las  escachas  en  las  conversa- 
ciones. 

Art.  60.  Disposición  transitoria, 

ArU  61.  Id. 

Art.  62.  Id. 

Art.  63.  Disposición  particular. 

Art.  64.  Disposición  transitoria. 


»el  Mftmr  PreliciMlado,  9w.  dott  JMé  WU^mtM 
Arifliesniy  Q«lienuUlor  del  Ar»oMap«d#. 

Art,  65.  Que  en  la  puerta  principal  del  Monasterio  sir- 
van este  oficio  tres  Relijiosas  graves  i  discretas»  como  pre- 
viene la  Constitución,  debiendo  ser  de  esta  calidad  por  lo 
menos  las  dos  primeras,  i  cuando  la  tercera  sea  ]6ven,  o 
de  velo  blanco,  no  hable  en  el  tomo,  sino  solo  sirva  de 
compafiera,  aunque  alguna  de  las  dos  primeras  esté  acci- 
dentalmente ocupada  de  otra  cosa.  Si  la  ocupación  o  au- 
sencia de  alguna  de  estas  fuere  larga,  la  Reverenda  Madre 
Priora  hará  suplir  su  oficio  por  otra  de  las  antiguas,  pues 
que  la  tercera  es  únicamente  para  que  el  tomo  en  ningún 
caso  quede  solo  con  una  Relijiosa,  i  pueda  darse  espedito 
cumplimiento  a  todo  lo  que  dispone  la  Constitución  sobre 
este  oficio.  Se  advierte  también  que  los  recados  que  se  den 
dentro  a  las  torneras  deben  ser  en  voz  baja,  de  modo  que 
no  se  perciba  de  afuera. 

Art.  66.  Que  dicha  puerta  i   torno  se  cierre  precisa- 
mente por  la  mañana  a  las  doce  del  dia,  i  a  las  oraciones 
¿      por  la  tarde;  sin  que  pueda  abrirse  sino  es  para  confesor. 
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médico,  remedios  necesarios  de  botica,  n  otra  graTe  urjen- 
cia  con  previa  licencia  de  la  Reverenda  Madre  Priora;  i  que 
las  oficialas  acompañen  al  peón  que  sirva  en  sus  oficios  a 
la  entrada  i  salida  de  este. 

Art.  67.  Que  las  visitas  de  locutorio  para  las  Relijiosas, 
se  tengan  de  quince  en  quince  dias,  por  lo  mas,  i  la  que 
ha  salido  a  dicha  visita  por  la  mafiana  no  pueda  hacerlo  en 
la  tarde,  a  no  ser  que  la  Reverenda  Madre  Priora  conceda 
especial  licencia  para  otra  visita  intermedia  por  alguna  ne- 
cesidad estraordinaria. 

Art.  68.  Que  en  la  misma  forma  anterior  se  hagan  las 
visitas  de  las  sirvientes:  previniéndose  que  no  salgan  todas 
de  ima  vez,  sino  distribuidas  por  la  Prelada  en  dos  por- 
ciones por  lo  mas,  a  fin  de  que  las  escuchas  puedan  cum- 
plir con  su  ofido,  i  se  observe  mas  moderación  i  circuns- 
pección en  hablar. 

Art.  69.  Se  recomienda  encarecidamente  que  tanto  en 
tomos  como  locutorio  se  tenga  especial  cuidado  de  no  se- 
guir conversaciones  profanas  o  asuntos  mundanos,  i  que 
cuando  las  promueva  alguna  persona  de  fuera,  las  que 
por  casualidad  las  oyen,  se  abstengan  de  referir  dentro 
estas  noticias,  que  tanto  perjudican  al  recojimiento  de  las 
que  habitan  en  el  Monasterio. 

Art.  70.  Que  a  fin  de  conservar  siempre  el  santo  ner- 
vio de  la  disciplina  i  observancia,  la  Reverenda  Madre 
Priora  ponga  en  práctica  las  correcciones  que  señala  la 
Gonstítncion  por  los  diversos  grados  de  culpas  o  faltas,  se- 
gún los  casos  que  por  la  flaqueza  humana  puedan  aco&« 
tecier. 
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I  I Art»  71 «  Piffa  facilitar  a  las  fi^jiosas  de  sataid;afthaiaow 
la  mayor  aaistaQda  al  copo  se  petoaíUe  pMáau  Miar  m  kn 
cado,  excepto  en  la  misa  i  rezo  de  las  horas  canónicas. 

Art.  72.  Eü  capitulo  16  de  las  instmoicmee  sobre.  ofi« 
cios  Qo  prescribe  que  la  lección  del  refectorio. sea  caujlada, 
excepto  el  Jube  Domine  benedieet^e  antes  de  principiar»  i  el 
Tu  oMiem  Domine  al  concluir;  en  osla  virlud  áicba  leotiira 
no  se  hará  cantada  ea.  adelante,  peco  haciéndose  laa^  iofle^ 
xiones  do  voz  concernientes  al  sentido  de  lo  que  se.lee».i 
cantando  únicamente  las  dos  partes  indicadas»  Se  declara 
asimismo  que  el  Responsorio  que  se  acostumbra  cantar  en 
ét  coto  después  del  santísimo  rosario,  puede  omitbse;  o 
dédrse  solo  rezado,  por  na  ser  dispuesto  por  la  Goinsti- 
tQcion . 

"Art.  73.  Fmalmente,  que  hahiacreido  tiecesa:río&S. 
Ilaínar  la  atención  de  las  Relijiosas  i  seoulíures  a  tatiós  otros 
puntos;  pero  rejistrando  los  Autos  de  los  ánteñóres  tVelft«> 
dó9)  los  ha  hallado  consignados  en  ellos,  limilándose-por 
lo  mismo  a  recomendar  su  observancia;  i  que  a  fin  de  qué 
no  caigan  en  desuso  por  su  falta  de  conocimienlo,  encar- 
gaba a  la  Reinerend^i  Mfidre  Priora,  coq^o  en  efecto  encarga, 
que  tanto  el  presente  Auto,  como  los  demás  acordados  por 
k»  Ilusísimos  sefiores  Obispos  i  A»obispos  los  bage  leer 
en  comunidad  cada  tres  meses^. 

Bel  Ilnseé  I  R^iso.  eeiver  Araoliiii##,  ür.  don  il|^' 

Ati.  74.  Que  la  elección  da  Supríora  no  se  haga  en  ca« 
pitulo  por  ioda  la  0(Hniittidad>  oomo  se  ha  acostombrado 
hacerlo  basto  ahora,  sino  en  la  fotma  que  disqfKme  el  ea^ 
pitulo  25  de  las  Constituciones  jenerales  de  las  Moaju 
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Dominicanas»  debiendo  ejercer  su  oficio  en  el  modo  i  tiem- 
po que  está,  establecido  en  los  estatutos  jenerales  de  la 
Orden. 

Art.  75.  Que  las  Madres  de  Consejo  no  deben  ser  me- 
nos de  siete,  como  estaba  dispuesto  en  las  antiguas  orde- 
naciones del  Monasterio  (art.  22),  i  cuando  sea  necesario 
llenar  vacantes,  se  haga  la  elección  por  votos  secretos  de 
las  Relijiosas  que  según  los  estatutos  de  la  Orden  deben 
nombrarlas* 

Art,  76 .  Que  cada  fez  que  se  elija  Priora,  si  la  electa 
no  es  madre  de  Consejo,  por  el  hecho  de  la  elección  que- 
de constituida  Madre  de  Consejo  para  después  que  termine 
su  oficio  de  Priora,  aimque  el  número  de  las  siete  esté 
completo. 

Art.  77.  Que  necesitándose  instrucción  en  cuentas  para 
ejercer  el  cargo  de  Depositarías,  en  adelante  sean  elejidas 
para  este  oficio  las  que  sé  crean  mas  idóneas,  aunque  no 
sean  las  mas  antiguas. 
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En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  a  ocho  dias  del  mea 
de  julio  del  afio  de  mil.ocho  cientos  cincuenta  i  uno  el  Ilus- 
trísimo  i  Reverendísimo  sefior  Arzobispo  Doctor  don  Ra- 
fael Valentín  Valdivieso  dijo:  que  con  ocasión  de  la  visita 
que  habia  practicado  en  el  mes  de  febrero  ultimo  del  Mo- 
nasterio de  Santa  Rosa  de  esta  ciudad  con  motivo  de  la 
elección  de  Prelada,  habia  observado  la  dificultad  que  te- 
man las  Relijiosas  para  poder  sostener  la  comida  diaria  de 
vijilia  sin  que  todos  los  esfuerzos  de  su  celo  pudieran  lo- 
grar mas  que  un  pequefiisimo  niimero  alcanzara  a  comer 
del  espresado  alimento  de  vijilia,  resultando  que  del  mis- 
mo empefio  que  tenian  para  conservar  este  pequeñísimo 
numero,  aumentaba  el  de  las  enfermas,  o  se  prolongaban 
las  enfermedades  que  podrían  haberse  curado  radicalmente 
con  alguna  mayor  constancia  en  él  rójimen  dietético.  T^ 
mendo  presente  su  Sefioria  Uustcísima  que  aun  cuando  el 
deseo  de  mantener  en  todo  su  vigor  la  observancia  de  sus 
Constituciones  impide  a  las  Relijiosas  el  solicitar  la  dispen- 
sa déla  dicha  comida  devijjilia,  no  obstante  ellas  están 
I  convencidas  del  daflo  que  el  dicho  alimento  cansa  a  la  sa- 
I  lud  de  la  comunidad  i  de  la  grave  dificultad  que  tienen  las 
■    personas  que  entran  al  Monasterio  para  resistir  al  uso  dia^ 
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rio  del  mencionado  alimento;  principalmente  en  estos  tiem- 
pos en  que  por  los  usos  i  hábitos  adoptados  o  por  otras 
causas  la  coq^titucipci  fistea  de  las  pprsooas  resiste  menos 
al  cambio  de  los  alimentos  con  que  acostumbraban  nu- 
trirse en  el  siglo;  en  prueba  dd  cuya  convicción  se  ha  tra- 
tado  jeneralmente  de  dispensar,  con  mucha  frecuencia,  de 
la  tal  comida  de  vijilia  a  las  novicias,  "por  Ú  temor  de  que 
sin  esa  dispensa  podrían  contraer  enfermedades  que  llega- 
Tan  a  inhafailitailas  para  hacer  su  profesión.  De  donde  re^ 
sttita,  gue  encontrándose  casi  de  improvisó;  despoea  de 
profesar,  con  la  obligacicm  de  comer  ffiaiíax&eiite  de  vijiüa 
ipor  el  fervor  mismo  con  que  quieren  ciim]^UrIa,  halhnddSe 
menos  dispuestas  a  pedir  dii^ensa,  cmrtraen  laias  pronió 
enfermedades  que  Began  a  hacerse  habituales.  C!¿m8tde>- 
ra^dó  su  Seíiorfa  ílüstrfsima  la  gravedad  de  los  momtB- 
niétites  que  insultan  para  la  observancia  regtdar  Aefaimtd^ 
titud  de  enfermas  en  una  tsn^  relijio^a,  t  qoe  ha  side  i 
S6r&  siempre  ineficaz  el  remedio  de  quó  las  Preladas  per* 
mitán  comer  de  carne  a  las  que  necesiten  esta  dispensa; 
porque  atendida  la  conciencia  tímida  de  Strperioras  i  sub- 
ditas no  se  hará  uso  de  tsd  facultad  con  la  fktílidad  qoÉ 
debiera,  i  cuando  llegue  a  haóetse  solo  ^fá  despees  qwd 
mal  esté  hecho.  Persuadido  asimfsmo  Su  Señoría  nusSrf" 
sima  de  que  en  el  expresado  Monasteiio  t6nctirreii  respeta 
fivamente  las  mismas  rabones  que  se  tuvieron  presentes 
para  dispensarla  dicha  comida  dé  vijilia  éñ  1á  óasa  de  óK 
serváncia  de  Predicadores  i  Monasterio  de  Carmelitád  I)e^ 

cákas  del  Señor  San  José,  en  uso  de  las  facultades  quéto 
éonfiet«  el  Indulto  Apostdliéo  de  Nuestro  Santfóhno  Padre 
IX«spedído  por  la  Sagnida  Gongre^faokm  A$  toé  SoA* 
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nenlísimos  Cardenales,  Inquisidores  Jenerales  el  siete  de 
julio  del  afió  de  Nuestro  Seftor  mil  ocho  cientos  cuarenta  i 
ocho,  creyó  que  debía  declarar,  i  desde  luego  declaraba 
que  en  el  Monasterio  de  Santa  Rosado  esta  ciudad,  todas 
las  Relijiosas,  aunque  estuviesen  sanas,  debían  diariamente 
comer  carnes  saludables;  excepto  solo  en  los  casos  en  que 
lalei  jeneral  déla  Iglesia  prohibe  hacerlo;  no  compren- 
diéndose en  la  clasificación  de  carnes  saludables,  las  aves 
o  la  carne  de  puerco»  Pero  sin  que  por  esto  se  entienda  que 
la  Prelada  queda  privada  de  las  facultades  que  ha  tenido 
hasta  aquí,  i  de  que  debe  continuar  usando  en  adelante 
para  dispensar  en  casos  particulares  por  raion  de  enferme- 
dad u  otras  causas  a  fin  de  que  puedan  comer  las  dichas 
aves  o  carQe  de  puerco.  Ordenó  igualmente  Su  Sefioria 
Ilustrísima,  que  para  la  debida  constancia  después  de  he- 
cho saber  este  Auto  a  la  Reverenda  Madre  Priora  del  cita- 
do Monasterio,  se  inserte  una  copia  en  el  libro  de  este, 
junto  con  la  traducción  literal  de  las  preces  que  se  hicie- 
ron por  su  Señoría  Ilustrísima  al  Santo  Padre  i  del  Decreto 
Apostólico  de  que  arriba  se  ha  hecho  mención.  Así  lo  pro* 
veyó^  mandó  i  firmó  Su  Sefioria  Ilustrísima  i  Reverendí- 
sinm  ante  íx\í  de  que  doi  fé. — Rafael  Valendn  Arzobispo  de 
SaM/taf^ra.^Por  mandado  de  Su  Sefioria  Ilustrísima  i  Re* 
verendísima. -»-/m¿  Hipólito  «Sd/oit— Secretario. 
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MADRES  PRIORAS 


Del  Menasieria  de  Santo   Umm  útmém  la  fftei- 

daalaai  luuito  el  presente. 

1  Madre  Sor  Laura  Rosa  de  Sau  Joaquín  (Floree  do 
la  Oliva). 

2  Madre  Sor  María  Antonia  del  Espíritu  Santo  (Vaudin). 
Madre  Sor  Luisa  del  Corason  de  Jesús  (Portales):  quedó 
de  Presidenta,  cuando  se  regresó  al  Perú  la  Madre  Yaiidin. 

3  Madre  Sor  Josefa  de  Santa  Rosa  (Torrejon) . 

4  Madre  Sor  Nicolasa  de  San  Rafael  (Vicuña). 

5  Madre  Sor  Luisa  del  Corazón  de  Jesús  (Portales) . 

6  Madre  Sor  Petronila  de  San  Ignacio  (Tagle). 

7  Madre  Sor  Mercedes  de  Santa  Rosa  (Alcalde). 

8  Madre  Sor  Petronila  de  San  Ignacio  (Tagle,  la  misma 
deln.  6). 

9  Madre  Sor  Manuela  de  he  Meroedei  (Valdes). 

1 0  Madre  Sor  Petronila  de  San  Ignacio  (Tagle,  la  misaia 
del  n.  6).  ^^ 

11  Madre  Sor  Mercedes  de  Santa  Rosa   (Alcalde,  la 
misma  del  n.  7). 

12  Madre  Sor  Luisa  de  Jesús,  María  i  José  (Huidobro). 

1 3  Madre  Sor  Catalina  del  Rosario  (Portales)  • 

14  Madre  Sor  Catalina  del  Rosario  (Portales,  la  misma 
deln  13). 
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15  Madre  Sor  Rosario  de  San  Rafael  (Mata). 

16  Uaáse  SoE  GalaUnii  dal.Ro^óo  (Portales,  la  misma 
deln.  131-  /  .    v    '.'■.  '. . 

17  Madre  Sor  Catalina  del  Rosario  (Portales,  la  misma 
deln.  12). 

18  Madre  Sor  Itow-de  Santa  Mam  [Jara  Quemada). 

19  Madre  Sor  Rosario  de  San  Raiael  (Matv,  la  mimu 
dfá'n.  15). 

20  Madre  Sor  Josefa  del  Corazón  de  Maria  (Bezanilla). 
'  21  Madre  Sor  Haría  delGoraioQ  de  Jesin  (Beltota). 

22  Madi«  Sor  Luisa  de  Sau  Rafael  (Ugarte). 

23  Madre  Sor  Josefa  del  Sacramento  (Gres). 
Si  Madre  Sor  Carmen  de  San  Igfnadb  [Bmcb]. 

2K  Madre  Sor  Luisa  de  San  Bafaet  (Ugarte,  la  eámut 
deln.  22J. 

26  Madre  Sor  Luisa  de  San  Rafael  (Ugarte,  la  wama 
deln.  22). 
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NUMMO  IV. 


Aetualmeiito  cü  Hnpafia,  canesprevloadela 
4Í6ecs|0  i  «ivilMi  en  que  estan  »Uaad«%  I 
iMkm^re  4e  ItemfttMWMi  que  eentienen. 


Cmdad. 

Albarmcin.  •        •     . 

Aldea  nueva  de  Santa  Croz . 

Olmedo 

Zafra.  •        •         .     • 

Barcelona.  .        •     • 

Id 

Id 

Lerma .        •      •        «v   • 

Bilbao. 

Lequeítio.     . 

Quejana.       • 

Victoria. 

Murcia* 

Córdoba. 

Id.  .        .      . 

Id.  •         .       • 

Id»  • 

Id.  • 


wCil^- 


• 


• 


« 
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Diócesis. 

Albarracin. 
Avila. 

14.     ,. 

Badajoz. 
Bait^eloaa. 
Id. 

Id.      . 
Burgos . 
Calahorra. 
Id.      . 
Id.      . 
Id.      . 
Gartajena. 
Córdoba. 
Id.       ; 
Id.       . 
Id.       . 
Id.       . 


Número'. 

21. 
18. 

n. 

20. 
40. 
30. 

17.     ! 
25. 
40.  . 

25.     ' 
30.     , 

27. 
34. 

20.  ^ 

21.  , 
22. 

20.,  . 
24.  j 
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Ciudad. 


DiócetiB. 


Númtro. 
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1     Córdoba.      • 

Córdoba. 

22. 

Baena. 

.        Id. 

25. 

Castro  del  Rio.      •        ^    • 

* 

Id.      . 

24. 

Belmonte 

Cuenca. 

19. 

Granada. 

Granada. 

24. 

Huesca. 

Huesca. 

28. 

Jaén. 

Jaén. 

15. 

Id 

Id. 

15. 

Porcana.     •        .        .    . 

Id. 

24. 

Ubeda. 

Id. 

24. 

Yíllafranca  del  Arzobispo. 

Id.        . 

15. 

Torredonjimeno»  . 

Id. 

15. 

Hayorga.     • 

León.    . 

12. 

Beuábarre.   • 

Lérida. 

20. 

M&laga. 

Málaga, 

30. 

Ronda. 

Id.       . 

24. 

Palma. 

Mallorca. 

31. 

Vivero. 

Motidoiledo.   . 

14. 

Orihuela.     . 

Orihuela. 

30. 

Galeruega.  . 

Ob^ma . 

40. 

Gangas  de  Tineo.        •     . 

Oviedo. 

12. 

Palencia.     •        •        •     . 

Palencia. 

30. 

Pamplona 

Pamplona. 

30. 

San  Sebastian.      •        .     . 

Id. 

25. 

Plasencla.    . 

PlascQcia. 

2t, 

TrujiUo,      . 

Id. 

15. 

3 
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Ciudad. 

Trujillo. 
Santillaoa   . 
Santiago.     . '       . 
Segovia. 
Sevilla. 

Id. 

Id. 
Arahal. 
Aracena.      i 
Bornos. 
Ecija. 

Jerez  de  la  frontera. 
Gibraleon.     , 
Lepe.        .     .         i 
Osuna. 
San  Lucar  de  Borrameda 
Utrera. 

Jerez  de  la  Frontera. 
Alfaro. 
Galatayud. 
Tarragona. 
Laguna.    . 
Toledo.     . 

Id. 

Id. 
Madrid.     . 
AjoCain.    ' 
Ocafia. 


Diócesis. 

Suma  de  la  vuelta 

Plasencia. 

Santander. 

Santiago. 

Segovia- 

Sevilla^ 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Tarazona 

Id. 

Tarragona 

Tenerife 

Toledo. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 


Número 
1033. 

21. 
20. 
17. 

24. 
46. 
60. 
40. 
34. 
30. 
30. 
60. 
50. 
20. 

35; 

30. 
30. 
30. 
15. 
26. 
28. 
30. 
30. 
40. 
24. 
24. 
35. 
24. 
16. 
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Diócesis.  Número. 
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Alcalá. 

Loeehes. 

Villarreal. 

Tíldela. 

Bayoua. 

VaUadolid. 

Id 

Id 

Id. 


Campo 


Medina  del 
Valencia. 

Id. 
Játiva. 
Garcajente. 
Vich. 

Id. 
Manresa. 
Zamora. 

Id, 
Toro. 
Zaragoza. 

Id. 
Alcafiiz. 
Belchite. 
Daroca. 
Alcalá  la  ReaU 

Son  Monasterios  98  i  Relijiosas  2634. 

Gfr.  Buldú— Hist.  Ecl.  de  España— Barcelona  1857. 


Toledo. 

18. 

Id. 

40. 

Tórtosa. 

30. 

Tudela. 

25. 

Tuy.      . 

18. 

Yalladolid.     . 

30. 

Id. 

,         40. 

Id. 

20. 

Id 

40. 

Id. 

22. 

Valencia. 

40. 

Id. 

22. 

Id. 

34. 

Id. 

34. 

Vich      . 

30. 

Id. 

30. 

Id. 

30. 

Zamora. 

24. 

Id. 

24. 

Id. 

20. 

Zaragoza. 

33. 

Id. 

30. 

Id.       •. 

30. 

Id. 

30. 

Id. 

30. 

Jurisdicción  exe 

¡uta.  18. 

PARA  DAR  EL  HÁBITO  I  EL  VELO 

DE  UL  ÓBABir  BB  BñMTQ  ÍM>  WOiaé 

GON70RMB    AL   QCE    8B     USA    BM  LOS 
MOlfASTBRlOS  DE  LA  MlSlU. 
ORDEN 
ÉUI  LA  METRÓPOLI  DEL    PERU: 
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Santiago  de  CUle 

Imprenta  de  la  OpinioA; 
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MODO 


DE    DAlR    ELi   HABITO. 

Después  de  haber  entrado  la  que  hubiere  de  Uyfíiar  el 
Hábito^  en  la  clausuray  con  licencia  del  Prelado,  i  prece- 
diendo el  examen  i  demás  requisitos  que  ordenan  el  Santo 
Concilio  de  Trento  i  las  Constituciones  de  la  Orden ¡  es- 
tando juntas  todas' las  Relijiosas  en  el  Coro,  el  dia  i  hora 
que  se  hubiere  de  recibir  dicho  Hábito,  i  el  Prelado  o  quien 
hiciere  stis  veces  por  comisión,  de  parte  de  fuera  enla  iglesia jun^ 
toalareja,  la  Maestra  de  Novicias  traerá  de  lamanoala  que 
hubiere  de  ser  admitida,  i  en  llegando  al  medio  del  Coro, 
hará  inclinación  al  Altar,  i  luego  se  postrará  en  el  suelo 
en  cruz.  Estando  asi,  le  dirá  el  Prelado  lo  siguiente: 
¿Que  pedís? 
Responderá  to  seglar: 

La  misericordia  de  Dios  i  la  de  esta  Santa  Comunidad. 

Luego  dirá  el  Prelado:  Levantaos,  t  estando  en  pie  le  hará 
una  breve  platica  sobre  el  estado  que  quiere  abrazar^  esponiéu" 
dolé  sus  dificultades  i  sus  rigores.   Últimamente  le  dirá: 

Con  todas  estas  dificultades  i  otras  que  iréis  esperimeft- 
lando,  queréis  ser  Monja? 

l>a  seglar  responderá:  Si  quiero. 

Luego  el  Prelado  dirá: 

Dominus,  qui  iucaepit,  ipse  perfioiat.  É 
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fxi  Comunidad  responderá:  Amen. 
lAiego  la  Maestra  de  Novicias  llevará  a  la  seglar  junto  a 
la  Madre  Priora^  para  que  le  potiga  el  Hábito^  i  estando  de 
rodillas  mientras  se  lo  visle^  cantará  el  Coro  el  himno  Veni, 
Greator  Spiritus. 

Acabada  de  vestir  se  pondrá  la  Novicia  en  tierra  en  cruz^ 
i  el  Prelado  dirá: 

f  Domij^e,  exaudí  orationem  rneam. 
q|  Et  clamor  meiis  ad  le  venial. 
f  Dominus  vobiscnm. 
1^  Et  cum  Spiritu  tuo. 

OREMUS.  ORATIO. 

Deus,  qiii  corda  fidelium  Sancli  Spirilus  Ulustratione 
docuisli,  da  nobis  in  eodem  Spirilu  recia  sapere^  el  de  eja3 
semper  consolalione  gaudere. 

Prselende,  Domine,  famulse  luse  dexleram  calesüs 
auziliif  ut  le  lelo  corde  perquiral,  el  quae  digné  poslulali 
assequalur.  Per  Chríslum  Dominum  noslrum.  i^  Amen. 
Acabado  esto,  la  y  icaria  entonará  el  Te  Deum  laudamus, 
t  lo  proseguirá  el  Coro  caviando¡  entre  tanto  la  Novicia  irá 
abrazando  a  todas  las  Relijiosas,  comenzando  desde  la  Pre- 
lada po%:  el  Coro  derecho,  i  al  fin  de  todo  dirá  el  Prelado: 

j  Adjulorium  noslrum  in  nomine  Domini. 

^/  Qui  fecit  Cselum  el  lerram. 

^  Sil  nomen  Domini  henediclum. 

q(  Ex  hoc  nunc,  el  usque  iu  seculum. 

f  ElBenediclio  Dei omnipolenlis  Palris,  f  el  Filii,  f 
el  SpiríluS  Sancli,  f  descendal,  el  maneal  super  hanc 
famulam  Dei.   qf  Amen.  I 
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El  día  que  se  ha  de  dar  el  Velo  i  que  la  Novicia  ha  d« 
hacer  su  profesión  pública,  se  dirá  una  Misa  solemne  por  el 
Prelado,  o  por  quien  hiciefre  el  oficio  por  comisión  suj/a,  t  la 
Misa  ha  de  ser  la  del  Espíritu  Sanio,  si  se  pudiere  voíivar 
(Véase  a  Gardellini — Decreta  Aulhentica  C.  S.-R. — Decre^ 
tos  de  24  de  Julio  de  1683,  t  de  26  de  Agosto  de  1702— nn« 
3029  f  3631);  si  no  se  pudiere,  la  Misa  será  del  dia,  i  tanto 
en  el  uno  como  en  el  olro  caso  se  dirán  a  mas  de  la  oración 
p'incipal,  la  Coleclai  Secreta  i  Posicommunio  que  a  continúen 
cion  se  espresan,  como  se  Itallan  en  el  Processionarium 
Sacri  Ordinis  Praedicatorum,  Auctorítate  Apostólica  appro- 
batuní;  páj.  ^84. 

ORATIO. 

Quaesumus,  Dominé,  famulam  tuam  placabili  pietate 
réspice,  et  cor  ejus  tui  amóris  igne  succende,  ut  iibi  tote 
corde  devota,  á  prsesentibus  liberetur  adversitatibus^  et  op- 
tatis  gaudcat  prosperitatibus*  Per  Dominum  nostram  do* 

SECRETA. 

Cselestem  medicinam  qusesumus.  Domine,  praebeant 
famulse  tuse  haec  mysteria,  et  vitia  cordis  ejus  expurgent. 
Per  Dominum  nostnum  ác. 

POSTGOMMUNIO, 

Auxiliare,   Domine^  famulae  tuae,  ut  corpore,  et  animo, 
piis  actionibus  intenta,  dona  tuaB   gratiae   consequatur, 
H     Per  Dominum  nostrum  &c.  k 


\^ 
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Acabada  la  Misa^  el  Preste  irá  a  la  rya  del  Coro  a  co- 
mulgar  a  la  que  ha  de  recibir  el  Velo,  llevando  el  Sanlisivio 
Sacramento  en  las  manos  debajo  de  Palio,  i  con  velas  encen- 
didas^ i  CMtes  de  bajar  las  gradas  vuelto  el  rostro  hacia  el 
Coro  entonará  la  antífona  Yeni,  Sponsa  Christi  en  la  manera 
siguiente: 


^ 


E— NI,  spoa-sa     Chris-ti,         ác-ci-pc    co 


ronam  quam    ti-bi     Do-mi-iuis 


prae-pa 


I 


z 


ra  vit    in     ae-liírnura. 


/  el  Coro  proseguirá  la  dicha  antífona  en  canlo. 

En  llegando  al  medio  de  la  Iglesia  entonará  segunda  vez 
la  antífona  misma^  i  en  aceitándose  a  la  reja  del  Coro  la  en- 
tonará tercera  vez.  Siempre^  desde  que  se  bajare  del  altar, 
ha  de  ir  rezando  Salmos  en  comunidad  con  los  Sacerdotes  qve 
le  fueren  acompañando.  Si  la  reja  del  Coro  estuviere  cerca 
del  altar ^  el  Sacerdote  no  irá  al  medio  de  la  iglesia,  sino  que 
entonará  la  segunda  vez  la  antífona  en  medio  del  presbiteric\ 

En  llegando  a  la  ventanilla  de  la  reja  del  C(^o,  dará  la 
comunión  a  la  Novicia  en  la  forma  que  se  acostumbra,  previa 
la  confesión  jeneral  i  lo  demás  ordinario . 
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Acabada  la  comunión,  la  Sttpríiwat  la  Maestra  dé  Novicias 
llevarán  a  la  Novicia  al  medio  del  Coro^  i  alli  se  hincará  de 
rodillas. 

Este  dia  se  pondrá  en  el  coro  junio  a  la  reja.  Un  bufete 
con  sobremesa  i  dos  fuentes  de  plata  encima,  en  una  de  las 
cuales  estará  el  VelOj  i  en  laolra  la  Corona,  el  Anillo  ^  Escápula- 
rio,  Cinto  i  Capa. 

Luego  la  Supriora  i  la  Maestra  llevarán  a  la  Novicia  al 
lugar  donde  ha  de  estarla  Madre  Priora,  i  en  sus  manos  hará 
la  profesión  en  la  manera  siguiente: 

Fórmala  de  la  Profesión. 

«Yo,  Sor  N.  N.  Monja  de  este  Monasterio  (se  dice  el 
nombi*edel  Convento)  ,  vg.  de  Santa  Rosa  de  Santa  Mariaj^ 
de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  hago  profesión  i  prometo 
obediencia  a  Dios,  i  a  la  Santísima  Viíjen  María,  i  a  Santo 
Domingo,  i  al  Ilustrisimo  i  Reverendísimo  Sr.  Arzobispo 
de  esta  Arquidíócesis  (o  bien:  al  Ilustrisimo  Señor  "Obispo 
de  esta  Diócesis,  cuando  el  Prelado  solo  es  Obispo) 
Dr.  D.  N.  N.  (se  dice  el  nombre  del  Prelado)  i  a  los  que 
le  sucedieren;  i  a  Vos,  Madre  Sor  N.  N.  [se  dice  el  nom- 
bre de  la  Prelada),  Priora  de  este  Monasterio,  según  la 
R^gla  de  San  Agustín  i  las  Constituciones  de  la  Orden  de 
Santo  Domingo;  por  lo  cual  seré  obediente  al  dicho  Sr. 
Arzobispo  (u  Obispo  si  lo  fuere),  a  Vos  i  a  las  demás  Prio- 
ras que  os  sucedieren,  hasta  la  muerte.» 

Acabada  la  Profesión,  el  Preste  se  levantará  en  pie,  i  hará 
las  bendiciones  siguientes: 

Del  Kscapalarlo. 

f  Ostende  nobis,  Domine,  miserícordiamtuam.  k 

QHy» — — «- »K(I> 
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ql  Et  salutare  tuum  da  nobis. 
f  Dominusvobiscum. 
ql  Et  cum  spiritu  tuo. 

OREMUS. 

Domine  Jesu  Ghriste^  qui  legimen  nostrae  mortalitalis  in- 
duere  dignatus  es:  obsecramus  immcnsse  largitatis  tuae 
abundantiam;  iit  hoc  genus  vestimentónim,  quod  Sancti 
Patres  ad  innoceniise,  el  humilitatis  indicium  ferré  sanxe- 
runt,  ita  bene  f  dicere  dignerís,  ut  quse  hoc  usa  fuerit,  te 
induere  mereatur:  Ghristum  Dominum  nostruin«  q| 
Amen. 

OREMÜS. 

Bene  f  dic,  Domine,  ornamentum  istud,  et  prsestaper 
invocationem  tui  nominis,  ut  quaecumque  illud  portaverit, 
et  tibi  fideliter  servierít;  coronam,  quam  illud  designat, 
percipere  mereatur.  Qui  in  Trinitate  perfecta  vivis,  et  reg^ 
ñas  Deus  per  omnia  sécula  seculorum.  i^  Amen. 

Bendición  del  Anillo. 

OREMUS. 

Creator  et  conselrator  humani  generis,  dator  gratiae  spi- 
ritualis,  largitor  aeterníB  salutis:  tu.  Domine,  mitte  tuam 
benedictionem  f  super  hunc  annulum,  ut,  armata  virtute 
ccclesti,  quíB  eum  gestaverit,  defensionis  tuaí  muniatur 
auxilio.  Per  Ghristum  Dominum  nostrum,  i^  Amen. 

Bendición  del  Cinto. 

OREMUS. 

LBenedic  f  quajsumus,  Domine  Deas,  cingulum  istud,  ut     4 
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fámula  tua,  quce  eo  ut  ligámine  sui  corporis  útitur,  vin- 
culorum  Füü  tai  Domini  noslri  Jesu  Christi  memor  exislat: 
ut  in  ordine,  quemassumit,  salubriter  pcrseveret,  et  tuis 
cum  efectu  semper  obsequiis  se  obligatam  esse  cognoscat. 
Per  eumdern  Christum  Dominum  nostrum.  b¡  Amen. 

Bendición  del  Velo. 

f  Ajutoríum  uostriin^  in  nomine  Domini. 
i^  Qui  fecit  c^lum  et  teiram. 
f  Dominus  vobiscum, 
i^  Etcum  spiritu  tuo. 

OREMUS. 

Caput  ominum  fidelium  Deun,  et  totius  corporis  Sal- 
vator,  hoc  operimentum  velaminis,  quod  fámula  tuaprop- 
ter  tuum,  tuseque  Bealissimae  Genilricis  semper  Yirginis 
Marías  amorem,  suocapiti  impositura  est;  tuadextera  bene- 
f  dic,  etboc,  quod  perillud  mysticé  datur  intelligi,  tua 
semper  custodia  corpore,  et  animo  incontaminato  servet, 
ut  quando  ad  perpeluam  Sanctorum  remunerationem  ve- 
nerit,  cum  pnidentibus  et  ipsavirginibuspraeparata  (te  per- 
ducente),  ad  perpetua  felicitatis  nuptias  intrare  mereatur. 
Per  Christuqi  Dominum  nostrum.  i^  Amen« 

Acabadas  estas  bendiciones^  echará  agua  bendita  sobre  las 
cosas  dichas  con  un  hisopo. 

Luego  pondrá  la  Madre  Priora  a  la  Novicia  el  Escapulario, 
Cinto  i  Capa  y  i  enlre  tamo  al  tiempo  de  ponei*se  cada  ob- 
jeto  de  estos  dirq  el  Preste  lo  siguiente: 


Q^-tx ■■ «3*^>^ 
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Al  B»e»piili»rlo« 

Induat  te  Dominus  vestimento  salutis,  et  indumeoto 
justiliae  circumdel  te  Deus.  In  nomine  Palris,  f  et  Filii,  f  el 
Spiritus  Sancli.  f  i^  Amen. 

Al  Cinto. 

Accipe  cingulum  salutare,  ut  viñeta  Dei  serví  lio  in  ordi- 
nis,  quem  assumis  observantia,  usque  in  finem  perseveres, 
In  nomine  Patris,  f  et  Filii,  f  et  Spiritus  Sancti  f.  ijf  Amen, 

A  la  Capa. 

Accipe  chlamydem  in  signum  pcenitentise  et  mortifi- 
cationis,  ut  mortua  mundo,  Deo  vivas.  In  nomine  Patris,  f 
et  Filii,  f  et  Spiritus  Sancli  f.  ^  Amen. 

Acabada  de  vertir  la  ProfesOy  será  conducida  por  la  Áíaes- 
ira  i  la  Vicaria  al  medio  del  Coro  y  donde  se  pondrá  de  rcK 
dillas,  i  si  /ue^-e  doncella,  cantará  el  Coro  el  salmo  signienie: 

SALMO  44. 

Eructavit  cor  meum  verbum  bonum:  *  dico  ego  opera 
mearegi. 

Liugua  mea  calamus  scrlbae,*  velociterscribentis. 

Speciosus  forma  prce  filiis  hominum,  diffusa  est  gratia  in 
labiis  tuis:  *  proplerea  benedixit  te  Deus  in  aeternum. 

Accíngere  gladio  tuo  super  fémur  tuum,  *  Potentissime. 

Specie  lúa,  et  pulchritiidine  tua,  *  intende,  prosperé 
procede,  et  regna. 

Propter  veritatem,  et  mansueludinem,  et  justili^im:  *et 
deducet  te  mirabililer  dextera  tua. 

Sagittíc  tuíB  acutae,  populi  sub  te  cadent,  *  in  corda  ini-     [ 
g     micorum  regis.  ^ 

^^Cc .— .. .-:= -— í»f 
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Sedes  lúa,  Deus  inseculum  seculi:  *  virga  directionis, 
virga  regni  tui. 

Dilexisli  juslitiam,  et  odisti  iniquitatem:  *  proplerea 
unxit  Le  Deus,  Deus  tuus  oleo  Isetitiaí  prae  consorlibus  tiiis. 

Myrrha,  et  gutta^  et  casia  a  vestimentis  tuis;  a  domibus 
eburneis:  *  ex  quibus  delectaverunt  te  filiae  regum  in  ho- 
nore  tuo. 

Astitit  regina  a  dextris  tuis  in  vestitu  deaurato:  *  circúm- 
data  varietate, 

Audi  filia;  et  vide,  et  inclina  aurem  tuam:  *  et  oblivis- 
cerepopulum  tuum,  etdomum  patris  tui. 

Et  concupiscet  rex  decorem  tuum:  *  quoniam  ipse  est 
Dominus  Deus  tuus,  et  adorabunt  eunr. 

Et  filiae  Tyri  in  mtineribus,  "  vultüm  tuum  depreca- 
buntur  orones  divites  plebis. 

Omnis  gloria  ejus  filiae  regis  at  intus,  *  in  fimbriis 
aureis  circumamicta  varietatibus. 

Adducentur  regi  virgines  post  eam:  *  proximae  ejus  affe- 
íentur  tibi, 

Afferentur  in  laetilia,  et  exultatione:  *  adducentur  in 
templum  regis. 

Pro  patribus  tuis  nati  sunttibi  filii:  *constitueseos  prin- 
cipes super  omnem  teiTam. 

Memores  erunt  nominis  tui,  *  in  omni  genera tione,  et 
generationem. 

Proplerea  populi  confilebuntur  tibi  in  leternum:  *  et  in- 
seculum seculi.— Gloria  Patri,  etc. 


íw®^' 
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Si  fuere  viuda^  se  cantará  en  lugar  del  anterior  este  otro: 

SALMO  84. 

Benédixisii,  Domine,  terram  tuam: ,  áverlisti  captivila- 

tem  Jacob. 

Realisísti  iniquitatem  plebis  tuae:  *opernisti  omnia  peo 
caU  eorum. 

Miiigasti  omnem  iram  tuam:  *avertisti  ab  ira  indignatio^ 
nis  tus. 

Gonverle  nos  Deus  salularis  noster,  *  el  averie  iram 
tuam  a  nobis. 

Numquid  in  asterilunl  irasceris  nobis?  *  aut  extendes 
iram  tuam  a  generatione  in  generationem? 

Deus,  tu  conversus  vivificabis  nos:  *  et  plebs  tua  laetabi- 
tur  in  te. 

Ostende  nobis,  Domine,  misericordiam  tuain:  *  ei  sa- 
lutare  tuum  da  nobis. 

Audiam  quid  loquatur  in  me  Dominus  Deus:  *  quoniam 
loquetur  pacera  in  plebem  suara. 

Et  super  Sánelos  suos:  *etin  eos,  qui  convertunturadcor, 

Verumtamén  prope  tímenles  cum  salutare  ipsius:  *  ut 
inbabilel  gloria  in  Ierra  nostrat 

Misericordia,  et  verilas  obviaverunt  sibi;  *justit¡a,  etpax 
osculatds  sunl. 

Ventas  de  Ierra  orla  est:  *  et  justitia  de  cáelo  prospexit, 

Etenim  Dominus  dabit  benignitatem:  *  et  térra  nostra 
dabit  fructum  suum. 

JuslitJa  ante  eum  ambulabit:  *  et  ponet  in  via  gressus 
X     8U08.— Gloria  Patri,  etc. 

Si4 
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Concluido  el  Gloria  Patri  etc.  del  Salmo,  dirá  el  Preste 
estando  en  pie: 

f  Audi  filia,  et  vide,  et  inclina  aurem  tuam. 
ql  Et  obliviscere  populum  tuum,.et  domum patris  tul. 
f  Et  concupivit  Rex  decorem  tuum, 
i^  Quoniam  ipse  esl  Dominus  Deus  tuiís. 
f  Ipseilluminetoculos  tuos,  ne  umquam  obdormias 
in  morte . 

i^  Ne  quando  dicat  inimicus  meus  praevalui   ad- 
versas eam. 
f  Domine,  exaudi  oíalionem  meam. 
i^  Et  clamor  meus  ad  te  veniat. 
f  Dominus  vobiscum . 
wj  Et  cum  spiritu  tuo. 

OREMUS. 

Dominus  Jesús  Christus  sit  tibi  protector,  atque  omnium 
üaictorum  tuorum  adjütor.  i^  Amen. 

Et]  Deus  pieiatis,  ac  misericordiae  det  tibi  correctionem 
peccamiuum,  et  concedat  locum  poeniteutise :  tribuat  tibi 
digné  acta  mala  defiere,  gaudiaque  vitae  perennis  afíluenter 
obtinere.  Per  Christum  Dominum  nostrum.  i^  Amen. 

Dominus  Jesús  Gbrisius  apud  te  sit,  ut  te  defendat.  i^ 
Amen. 

Post  te  sit,  ut  te  custodiat.  i^  Amen, 

inira  te  sit,  ut  to  deducat,  b¡  Amen. 

Super  te  sit,  ut  te  benedicat.  Qui  cum  Patre,  et  Spiritu 
Sánete  yivit,  et  regnat^  per  omnia  sécula  seculorum.  i^ 
Amen. 


&^^ 
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OREMÜS. 


Benedicat  te  Deus  cíbIí.  hI  Amen. 

Adjuvet  te  Christus  Filius  Dei.  q|  Amen. 

Corpus  tuum  in.  serví  tic  suo  custodiri  et  coixservari 
faciat.  is¡  Amen. 
Sensum  tuum  custodiat.  i^  Amen. 

Graiiam  suam  ad  profectum  aninue  tus  justé  augeat. 
ql  Amen. 

Ab  omni  malo  te  liberet.  i^  Amen. 

Dextera  sua  te  defendat.  b¡  Amen. 

QuiSanctos  suos  semperadjuvat,  ipse  te  adjuvare,  et  con- 
servare dignetur,  Qui  cum  Patre,  et  Spiritu  Sancta  vÍTÍt,  et 
regnat,  per  omnia  sécula  seculorum*  v}  Amen. 

OREMÜS. 

Benedicat  te  Deus  Pater.  i^  Amen. 

Sanet  te  Filius  Dei.  m}  Amen. 

lUuminet  te  Spiritus  Saoctus.  i^  Amen. 

Animam  tuam  salvet.  ly   Amen. 

Cor  tuum  irradiet,  vi  Amen. 

Sensum  tuum  dirigat,  et  ad  supernam  veritatem  per- 
ducat.  Qui  in  Trinitate  perfecta  vivit,  etregnat,  per  orania 
sécula  seculorum.  i^l  Amen. 

Liiego  la  Novicia  va  a  la  ventanilla:  una  Relijiosa  lleva 
la  fuente  en  que  está  el  Velo,  Anillo  i  Corona^  i  el  Preste  va  a 
la  misma  venianilla.  Estando  la  Novicia  de  rodillas  le  pone 
el  Velo  y  el  Anillo  i  después  la  Corona  en  esta  manera. 

Al  Velo, 

Accipe  velamen  puella,  quod  perforas  sine  macula  ante 
Tribunal  Domini  nostri  Josu   Cliristi.  cui  flectitur  omne      í 


i 
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genü    caelesiimn,  terresUam»    et  infero  (^rum  in   sécula 
seculonmu  b)  Amen. 

Al  AnUlo. 

Annulo  suo  subarrhet  te  Ghristus  ut  ipsi  dis  desponsata^ 
cui  Angelí  serviunt,  cujus  pulchritudinem  Sol  et  Lima 
mirantur;  vela  Ciciem  tuam,  ne  videas  vanitatem,  et  Chris- 
to  te  totadevot¡onecommitte.InnominePatr¡8'f,elFiliif, 
et  Spiritus  Sancti  f  •  b¡  Amen. 

Jl  la  Corona* 

Aoeipe  Coronam  salutaris  continentis  et  honestatis, 
ut  sicttt  per  manus  meas  coronaris  in  terrís,  ita  a  Ghristo 
gloria,  el  honóre  coronari  mereáris  in  cs&lis.  Per  eumdem 
Ghristum  Dominum  nostrum  ql  Amen. 

Al  tiempo  que  esio  se  hace  y  o  inmediatamente  después  canu- 
tará el  caro  la  Anlifona  Posuit  signum  en  esta  manera: 


Abtt 
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I       o-8ü-rr       signum     in     fa-  ci-em  meam, 
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ut    nullum,        prxter      e-   um,       a-ma-to-  rem 


ad-mit-tam 
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Después  irá  la  Profesa  al  niecUo  del  coro  conducida  por  Im 
Supriora  i  la  Maestra^  i  estando  afíi  de  rodillas  dirá  el  Preste 
lo  siguiente: 

Benedicat  te  f  Deus  Pater,  qoi  ín  principio  cuoct^  crea- 
vit.  i^Amen. 

Benedicat  (e  Deus  Filias^  f  qui  de  supemis  sedibus 
nobis  Salvator  descendit,  el  crucem  subiré  non  rectta»- 
vit.  tí¡  Amen. 

Benedicat  te  Spiritus  Sanctus,  f  qui  in  simüitudinem 
eolumbae  requievit  in  Christo*  i^  Amen. 

Ipse  te  in  Trinitáte  sanctifícet,  et  custodiat  ommbus 
diebus  vitae  tuse^  quem  venturum  spectaniua  ad  judidum. 
Qui  cum  Patre  et  Spiritu  Sancto  vivit^  et  regnat,  per  omma 
sécula  seculorum.  i^  Amen. 

OREMUS. 

Propitietur  Dominus  cunctis  infirmitatibus  tuís,  et  sa- 
net  omnes  languores  tuos:  redimat  de  interitu  vitam  tuam^ 
et  corroboret,  ac  sanet  in  bonis  desideriimí  tuum.  Qui  in 
Trinitáte  perfecta  vivit,  et  regnat  in  sécula  seculorum.  i^ 
Amen. 

Acabado  esto  la  Vicaria  de  coro  entone  el  Responsorio  que 
comienza  Amo  Christum,  í  entonces  la  Profesa  se  postre  en  el 
suelo  sobre  una  al fombra  que  para  el  efecto  estará  puesta,  i  el 
coro  prosigue  el  dicho  BJ  en  esta  manera: 


Q{{i& . . _^ ^  j^¡ 
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lum,      in     cii-  jus 


tha-  lamuiii  iiilro- 


i-bo;       cu-    jus 


Ma-      ler  V¡r-  *  £¡o      ést*;     '  cu-jus        Pa- lep 


fop-       minam       nes-cit^i.    ca-    ju»    -      mi-     hi 
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ga-iia  luüdu-  la-   tis      vo-cibus 


can-    tant:         Quein,  cúm    a-  ma      ve-ro.       cas- 
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sum;     ciim    te  r'H-      ge -Jt),      mun  -  da 
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suní;      cuín    ac<:e-      pero,  .         víp- 


éo     suiu.  V.    An  nn-  lo        su-      o        sub- 


arrha-vil  me.       el     ininiensis       moni-    libus 


opná-vit 


Quem . 
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Acabado  este  ResponsoriOy  se  levanta  la  Profesa  y  se  hinca 
de  rodillas  en  medio  de  las  dos  qTie  están  a  stts  ladoSy  id 
Preste  dice  lo  siguiente: 

f  Salvam  fac  ancillam  tuain. 

i^  Deus  meus,  sparantem  in  te. 

ir  Mitte  ei,  Domine,  auxiliumde  Sánelo. 

e)  Et'áQ  Sion  toere  e^m. 

f  Domine  I  exaudi  orationem  meam. 

fi¡  £t  clamor  meus  ad^te  venial. 

1^  ^Dominas  vobiscimi. 

i^  £t  cum  spiñlu  luo. 

0REMÜ3. 

Adesto,  Domine,  supplicationibus  nostris,  ethanc  famu- 
lam  Inam  beue  f  dicere  dignerís,  cui  in  Sánelo  nomine  ve* 
Imn  sanctae  religionis  imponimus:  ut  te  largienle  illud  in 
die  judieii  ante  tribunal  tuum  sine  maeula  perferat,  desque 
ei  paeem,  et  tranquillitatem  in  seeula  seeiilonmi.  v)  Amen. 

ORATIO. 

Benedictio  Dei  omnipotentis,  Patris  f ,  et  Filii  f ,  et  Spi- 
ritus  Sancli  f,  descendat,  et  maneat  super  bañe  famulam 
Dei.  1^  Amen. 

Después  de  esto^  si  la  Profesa  fuere  doncella^  entonará  la 
Vicaria  de  coro  la  Antífona  Ista  ^t  ¿Yirgo  sapiens  en  esta 
manera: 
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Si  fuere  viuda,  $e  mlOM/ra  la  Antifbna  Ipsi  8iim 
sata  con  las  dos  siguienks: 


d6BpQll-' 


I      p-si    Rum    des-  ponsata.  cu-i      An- 


¿e-ii       ser -vi -uní.       cujus      pulchri  -  tu- dinem       sol 
el    inna     miran-tur. 


Ant. 


A 


N-Nü^Lo   SU- O     subarrha-  vil      me       Do- 
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i        me- US      Je -sus      Cnrislus,   et 


minus        me 


tan<[uam 


sponsam        de  cora  vil     me    co-    ro-na. 


AXT. 
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\- Du-iT     me     Do- minus        cyclade       au- 


ro     loxla,     et    immensis       moni-  li-bus  or- 


iiavil      mo . 
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Después  de  esto^  dos  A  colilas  en  el  coro^  si  la  Profesa 
fuere  doncella^  dirán  los  dos  versos  siguientes: 

f  Ab  occultis  meis  inunda  me,  Domine. 

/  el  coro  r^ponderá: 

i^  Et  ab  alienis  parce  ancillse  (use. 
f  AíTerentiir  Regí  virgines  post  eam. 
q(  Pioximae  ejiíB  aíTeieniur  tibí  in  Isetitia  et  exul- 
tationc. 

Si  fuere  viuda ^  dirán  el  verso: 

f  DifFusa  est  gralia  in  labiis  tuis* 

i^  Propterea  benedixit  te  Dens  ín  aelcrnum. 

f  Dominus  Tobiscum. 

^1  Et  cum  spiritu  tuo. 

OREMUS. 

Famiüam  tuam,  Domine,  custodia  tuajmuniatpietatis,  et 
continentiae  sanctse  propositum,  quod  le  inspirante  sus- 
cepit,  te  prolegente,  illsesum  custodiat.  Per  Christum 
Dominum  nostrum.  i^  Amen. 

Después  de  esto  el  cero  cantará  el  cántico  Te  Deum  lau- 
damus:  el  Preste  se  volverá  al  a  Sacrisiia  a  desnudarse ^  i 
inieniras  se  canta  llevarán  a  la  recien  Profesa  la  dicha  Vica- 
ria i  la  Maestra  a  ^n  lado  i  otro  del  coro  abrazando  a  las  Re- 
/y tosas,  comenzando  por  la  Prelada^  i  por  el  coro  derecho. 

Acabada  esta  ceremonia^  dirá  la  Prelada:  Adjutorium 
nostrum  in  nomine  Domini.  Responderá  el  coro: 

u¡  Qiii  fccit  Cselum  et  terram.  Con  esto  se  concluye  el  ofcio. 

Qif» — siMB 
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obliga.  48.  Qué  uso  puede  tener  un  Relijioso  en  las  cosas.  i9. 
Causas  porque  puede  fiaber  pecado  en  el  uso  simóle  de  hecho 
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SEGUNDA  CLASE 

l!(DUUeNCL\S  GONOBDIDAS  A  LAS  IGLESIAS  DR  LA  OADBN. 

19.  Parciales  i  plenarios  pora  la  novena  del  Niño  Jesús.  ?0. 
Pienaria  i  parciales  por  el  himno  Belli  lumuftus  de  San  Pió  Y. 
21.  Id.  por  los  cinco  miércoles  de  Santa  Catalina  de  Sena.  22. 
Id.  por  los  siete  viernes  de  San  Vicente  Ferrar.  23.  Id  por  los 
quince  martes  de  nuestro  Padre  Santo  Domingo.  24.  Pienaria 
^ara  el  dia  de  San  Raimundo  de  Pcñafort.  25.  Id.  para  el  de 
Santa  Catalina  de  Ricci.  2G.  Pafc^iales  i  plenarias  con  una  de 
Mies  quoíies.  para  el  dia  de  nuestro  Anjélico  Doctor  Santo  To- 
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glenarias  con  una  de  íoties  quoíies  para  el  de  Santa  Catalina  de 
ena.  32.  Pienaria  para  el  de  Son  Pió  V.  33.  Id.  para  el  de 
San  Antonino.  34.  Id.  para  la  procesión  del  Domingo  infraoctavo 
de  Corpus.     35.  Parciales  i  plenarias  con  una  do  tolies  quoíies 

Sara  el  dia  do  nuestro  Santo  Patriarca.  3G.  Pienaria  para  el  dia 
e  San  Jacinto.  37.  Pienaria  para  el  de  Santa  Rosa.  38.  Ple- 
narias, de  las  cuales  una  tolies  quoíies.  para  el  dia  de  nuestra 
Madre  del  Rosario.  39.  Pienaria  para  el  de  San  Luis  Bcltran. 
40.  Id.  para  el  de  todos  los  léanlos  de  la  Orden.  41.  Parciales 
para  toao  el  aí^o,  i  pienaria  en  las  seis  principales  fiestas  de 
nuestro  Señor,  en  cinco  de  las  de  nuestra  dcñora,  i  en  los  dias 
de  nuestro  Padre  Santo  Domingo,  Santo  Tomas  de  Aquino  i 
Santa  Rosa 252 

TERCERA  CLASE 

INDUUENCIAS   DE   LA   lOLESLi   DE   NUESTRA 
SEÑORA   DE   PASTORIZA   DEL   UONASTKRIO   DE   SANTA    ROSA. 

42.  Pienaria  para  el  dia  de  la  Purificación  de  nuestra  Señora. 
43.  Plenarias  para  el  dia  del  Patriarca  San  José  o  alguno  de  su 
novena.  44.  Pienaria  para  el  dia  de  nuestra  Señora  de  Dolores 
i  parciales  para  su  novensR  45.  Pienaria  para  el  dia  de  la  Anun- 
ciación. 4tí.  Id.  para  el  del  Buen  Pastor,  i  parciales  para  su 
novena.  47.  Pienaria  para  el  dia  o  la  octava  de  Santa  Catalina 
de  Sena.  48.  Id.  pai*a  el  del  Corazón  de  Jesús  o  su  octava, 
i  parciales  para  toaos  los  viernes  i  cualouier  día  del  año.  49. 
Pienaria  paia  el  día  de  nuestra  Señora  del  Carmen,  i  parciales 
para  cualquier  dia  del  año.  50.  Pienaria  para  el  de  la  Anun-  I 
ciacion  de  nuestra  Señora.  51.  Id  para  ol  de  Santa  Rosa.  50.  . 
id.  para  el  do~  la  Natividad  do  nuestra  Señora.    53.  Id.   para  el      i 
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del  dulce  Nombre  de  María.  54.  Id.  para  el  del  Señor  Cautivo. 
55.  Id.  para  el  de  la  Inmaculada  Concepción:  i  privílejio  para 
el  altar  mayor  i  el  del  Santísimo  Crucifijo.  56.  índice  de  las 
tres  clases  precedentes  según  el  orden  de  los  meses.   .     .    265 

CUARTA  CL\SE 

IRDUUElfCIAS   CO!<CSDroAS  A  TODOS   LOS  FIELES, 
QUE    TAMDIEX    PUBDK!«     OANAA    NUESTRAS    RBLIJIOSAS. 

57.  luduljenclas  plenarías  para  todo  on   mes  a  roas  de  las 
reepectivas  parciales.  Dia  1.°  ruera  de  las  parciaie.s  una  plena- 
ria  para  dos  Domingos  por  la  Salve  i  Sub  íuum  prcBsidium  etc. 
2.^  Plen^ria  por  la  Salutación  dd  Nombi*e  de  la  Santísima  Viíjen, 
a  mas  de  las  parciales  i  de  la  plenaria  para  el  dia  del    dulce 
Nombre.    3.°  Plenarías  i    parciales  por  el  ofrecimiento  de  si 
mismo  al  corazón  de  Jesús.    4.®  Id.  por  el  himno  Vent  Creatar 
SpirihiSj    5.**  Id.  para  el  primer  jueves  del  mes  por  una  oración 
al  Santísimo  Sacramento.    6.^  Dos  Plonarias^  una  de  las  cuales 
88  para  el  primer  viernes,  por  una  jaculatoria  etc.  al  Corazón 
de  Jesús.    7.^  Sirve  la  2.*  plenaria  del  dia  6.®.    8.*^  Sirve  la  2.* 
plenaria  del  dia  1.^    9.®  Plenaria  por  una  oración  a  Jesús  cruci* 
ficado.     10.    Id.   por  el  ofrecimiento  de  la  sangre  de  nuestro 
Redentor.     U.  Id.  por  el  Trisajio.     12.  Id.  por  una  jaculatoria 
al  Santísimo  Sacramento.     13.  Id.  i  también   para  la  hora  de  la 
muerte  por  los  actos  de  fé,  esperanza  i  caridad.     14.  Plenaria  i 
parciales  por  tres  Gloria  Paíri  etc.  a  la  Santísima  Trinidad.    15. 
Parciales  i  una  plenaria  en  dos  domingos  por  siete  Gloria  Palri 
i  una  Ave  Maria.     16.  Plenaria  i  parciales  por  el  Anaelus  Dominx 
etc.     17.  Plenaria  por  la  oración  mental.     18.  Id.  fuera  de  otras 
gracias,    por  una   suplica  al  Anjol  de  guarda.     19.    Parciales  i 
plenaria  por  Iros  breves  oraciones  etc.  a   la  Santísima  Virjen. 
20,  Id.  por  un  versiculo  etc.  a  nuestra  Señora  de  Dolores.     21. 
Id.  por  tres  Patornostor  i  tros  Ave  Marias.     22.  Sirve  la  2.*  ple- 
naria del  dia  15.     23.  Parciales  i  plenaria  por  la  oración  etc.   de 
la  Paz.     24.  kl  por  una  oración  a  nuestra  Señora.  25.    Id.  por 
otra  oración  a  la  misma.     20.  Id.  por  la  oración  Memorare.     27. 
Id.  por  una  oración  por  los  agonizantes*.     28.  Id.  por  rezar  etc. 
en  sutrajio  de   los   difuntos.    29.  Parciales  i  plenaria  para   el 
último  domingo  del  mes  por  el  Rosario.     30.  Id  para  uno  de  los 
tres  últimos   dias  del  mes  por  una  oración  etc.  a  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo.     3 1 .  Id.  por  una  jaculatoria  al  Sagrado  Corazón  de 
Maria.     58.  Oferta  a  las  .\nimas  i  sus  privilejios.     59.  Comunica- 
ción de  induljencias  i  traslación  de  estas  en  las  festividades.  272 
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CAPITULO  XYII 
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1 .  Significado  de  la  palabra  ctUpa.  2.  Carácter  de  las  faltas  que 
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CAPITULO  XVIIl 

CULPA  MEDIA.  ^ 

1.  Qué  68  culpa  media,  ¡'naturaleza  de  las  faltas  de  esta  clase. 
2.  Gravedad  do  que  son  susceptibles,  i  ponas  consiguientes.  291 

ÚAPITULO  XIX 

GUIPA  ORAVB. 

1.  Observaciones  sobre  las  culpas  quo  menciona  eete  capitulo. 

2.  Necesidad  de  asistir  ai  capitulo  de  culpas 292 

CAPITULO  XX 

CULPA  MAS  OnAVE. 

1.  Penas  de  la  desobediencia  i  rebeldía.  2.  Faltas  contra  los  vo- 
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porque  se  incurre  en  las  pepas  de  la  culpa  mas  grave.  4.  Estas 
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fesa  294 

CAPITULO  XXI 
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1 .  Reíle.\iones  sobre  este  asunto 295 

CAPITULO  XXII 
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^jjt  1 .  Apostasia,  sus  clases  i  penas.    2.  Observaciones.    .    296         A 
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CAPITULO  XXUI 

ELECCIÓN  DE  PRIOnA. 

1.  Ti eüipo  de  profesión  que  deben  íenor  las  vocales.  *l.  Dife- 
rencia entre  la  profesión  tácita  i  la  exprosa.  3.  La  Priora  debe 
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4.  Lei  particular  de  la  Orden.  5.  Cómo  debe  leerse  el  período  de 
la  Constitución,  relativo  a  esta  materia.  6.  El  Ordinario  puede 
dispensar  cuando  no  bai  Reliiiosa  con  los  requisitos  del  Tríden- 
tino 297 

CAPITULO  XXIV 

MODO  DE  ELEJUl  PRIORA. 

1 .  Mayoría  necesaria  para  la  elección  canónica,  i  objeto  de  la 
lei.  2.  Cómo  se  reputan  los  votos  blancos,  i  cómo  se  calcula  en- 
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a  las  que  no  han  votado  como  se  les  babia  pedido.  5.  Tiempo 
que  dura  el  gobierno  de  la  Priora 301 

CAPITULO  XXV 
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cio i  en  el  de  Priora 303 
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Deberes  de  su  oficio.  5.  Depositarlas,  i  guarda  de  'as  llaves  de  la 
caja.  6.  Rendición  anual  de  cuentas  de  la  Madre  Priora.  7.  Re- 
quisitos para  enajenar,  e  intelijencia  del  Decreto  que  menciona 
la  Constitución .        •        305 

CAPITULO  XXVIII 

LADOS. 

1.  Inconyenientes  del  ocio.  2.  Práctica  de  «ste  lapitulo^  i 
tiempo  de  labor  ordenado  ai  Monasterio  de  Santa  Rosa.  .    307 

CAPITULO  XXIX 

EDIFICIOS. 

I .  Puerta  de  la  obra,  a  mas  do  la  ordinaria,  i  prohibición  de  ha- 
blar  en  ellas.  2.  Prohibición  de  locutorio  en  la  iglesia  o  en  la  sa- 
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CAPITULO  XXX 

ENTRADAS  I  &AL1DAS. 

1.  Leyes  de  clausura  i  SUS  penas.  2.  Casos  en  que  se  permite 
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El  confesor  debe  entrar  i  salir  via  recta.  6.  Ritual  quo  debe  usar 
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CAPITULO  XXXI 

CAPITULO  COTIDIANO. 

1.  Como  ha  sido  hasta  el  presente  el  capitulo  de  culpas.  2. 
Deben  todas  asistir  a  él,  i  su  hora  puede  variarse.  3.  Débese 
anunciar  con  seña  especial  de  campana.  4.  Cual  es  la  memoria 
por  los  difuntos,  i  recuerdo  del  capitulo  en  IdiPretiosa.  5.  Sig- 
nificado i  uso  entre  nosotros  de  la  palabra  Benedicile.  6.  Pláti- 
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Los  números  indican  las  pajinas. 

A. 

Absolución:  efectos  que  produce  la  jeneral  que  se  d&  a  la  Co- 
munidad en  ciertas  festividades,  156  i  sig;  fórmula  denuestraab- 
solución  jeneral  en  castellano,  159;  dias  en  que  se  dá,  159  i  sig. 

Abstinencia:  tiempo  que  comprende,  i  días  exceptuados  que 
son  de  ayuno,  43  i  sig;  cómo  se  entiende,  110. 

Acusación:    no  se  ordena  la  de  culpas  ajenas,  316  i  sig. 

Agonizantes:    oraciones  para  rogar  por  ellos,  282,  285,  287. 

Altar:  hai  dos  prlvilejiados  en  la  iglesia  del  Monasterio  de 
Santa  Rosa,  269. 

Aniversarios:  cuantos  son  i  por  quienes  se  celebran,  43;  arre- 
glo de  ellos  en  el  nuevo  calendario,  109;  sus  induljenciasi  251. 

Apostasia:  sus  clases  i  penas,  296;  observación,  296  i  sig^ 
Véase  68,  69. 

Apropiación:  se  prohibe  la  de  objetos  que  sirven  a  la  Comuni- 
dad, 51. 

Archivo:  su  descripción,  351;  arreglo  de  sus  papeles,  352, 
422. 

Ayuno:  tiempo  a  que  se  extiende,  44;  enumeración  de  ayunos 
mas  rigurosos,  id;  prescripciones  sobre  los  viernes,  las  vijilias 
que  caen  en  domingo,  los  dos  dias  inmediatos  al  de  Ceniza  i  el 
viernes  Santo,  45,  113;  qué  deben  hacer  el  viernes  Sanio  las 
que  no  pueden  ayunar  a  pan  i  agua,  116. 

B. 

fiAftos:    que  se  tomen  cuando  haya  necesidad^  i  las  enfeímas 

tengan  para  ellos  parecer  de  médicOj  18< 
Beatosí    véase  Misa. 
Bebbr:    sus  requisitos,  47,  58,  63,  128. 
A      Bbndicioic:    la  del  Escapulario  i  la  del  Velo,  244;  todo  Escapu- 
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lario  nuevo  debo  bendiK^irsc,  i  osto  se  puede  hacer  por  el  Ca- 
pellán, id;  nuostras  Rclijiosas  no  so  bendicen,  244  i  si^  fór- 
malas do  una  i  otra  bendición,  60,  453. 

Dendigion:    oración  para  obtoncr  la  de  Dios,  277. 

Benedicite:    su  significado  i  u.<o  entre  nosotros,  314. 

BiENHECiioREs:  los  mui  notal^los  son  los  que  se  admiten  a  la 
Hermandad  de  la  Orden,  107;  solo  elJonoral  o  los  Provinciales 
en  Capitulo  son  lus  que  dan  la  Carta  de  esa  admisión,  id. 

Bulas:  la  de  Cruzada  i  la  dct  Carne  deben  ser  de  i  .*  clase  pa- 
ra lafr'  Profct-as,  121;  di¿(tincion  respecto  do  la¿  Novicias,  id; 
enumeración  de  las  clases,  122  i  sig;  privilejios  qu'3  conce- 
den, 123. 

C, 


Calcetas:  uso  de  dormir  con  ellas,  134;  su  orljen  i  observan- 
cia,  id.  i  HÍgS. 

Calzas:    qué  son,  134. 

Gamas:  sea  el  colchen  de  lana  i  no  de  pluma,  sino  es  en  la  ea> 
fenneria,  49,  134, 

Canto:  sea  conforme  a  la  lei,  5;  es  culpa  media  faltar  en  es- 
to, 62. 

Cantora:    véase  Vicaria, 

Capacidad:    la  tenemos  de  poseer  en  común,  236, 

Capellán:  sus  facultades,  89;  puede  impartir  la  absolución 
jencral,  156. 

Capítulo:  el  de  culpas  cuando  so  tiene,  81 ;  modo  dé  hacerlo, 
id;  el  do  las  Novicias,  82;  acu^ac¡on  de  faltas,  id;  se  proliibe  la 
Svfrnjin  en  Comunidad,  83;  necesidad  de  asistir  a  él,  293  i  sig; 
cómo  ha  sido  hasta  el  presente,  312  i  sig;  todas  asisten,  313;  se 
anuncia  consona  especial,  id;  su  recuerdo  en  la  lYetiosOy  314; 
qué  se  hace  cuando  no  lo  hai,.  317.  Capitulo:  véase  Priora» 

Carta:  reproducción  de  la  de  nuestro  Santo  Padre,  320  i  sig;  su 
texto  jonuino,  322  i  sig;  su  conclusión,  330;  fué  escrita  en 
i         castellimo,  331;  en  ellaordenala  vijilancia,  la  guarda  del  aiien-     t 
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cío  i  de  las  demás  Constituciones,  i  prohibe  la  murmuración  i 
conversaciones  inútiles,  322  i  sigs;  autenticidad  de  dos  pala- 
bras, 329;  focha  en  que  la  escribió,  331;  comentarios  del  B* 
Francisco  de  Posadas,  id;  una  apócrifa,  332. 
Cartas:  se  prohiben  con  penas  las  ocultas,  15,  51,  65;  no  hai 
en  esto  parvedad  de  materia,  1 49;  la  Prelada  debe  leerlas,  me- 
nos algunas,id. 

Castidad:  que  no  se  deténgala  vista  en  mirar  a  hombres,  11; 
inconvenientes  de  lo  contrario,  id;  deben  las  Relijiosas  auxiliarse 
mutuamente  a  este  respecto,  11,  64;  como  voto  solemne  qué 
es,  242;  efectos  que  produce,  id;  observaciones,  id. 

Castidad:    oración  para  conservarla,  284. 

Celadoras:     sus  deberes,  73;  304,  390  i  sig. 

Celda:  se  sustituyó  al  dormitorio:  sus  ventajas,  136  i  sig;  le- 
yes sobre  celdas,  146;  visita  do  ellas,  id. 

Clausura:  cómo  obliga,  212;  sus  leyes  i  penas,  309;  excepcio- 
nes i  condiciones  que  deben  cumplirse,  310  i  sig. 

Colación:  lo  que  significa  según  la  Constitución,  125  i  sig; 
cómo  se  hace  ahora,  127;  solo  rijo  la  segunda  bendición  que 
trac  la  Constitución  (páj.  47),  no  la  1.^  id.  i  410;  bebida  en 
ella,  127. 

Comida:  señas  que  se  hacen  para  ella,  45;  lo  que  se  practica 
antes  do  sentarse  a  la  mesa,  id.  i  sig;  asistencia  de  todas  i  or- 
den que  deben  guardar  las  Servidoras,  46;  se  prohibe  la  3.* 
mesa,  la  vianda  particular  i  el  participar  a  las  que  no  están 
inmediatas,  id;  so  sirven  dos  platos,  por  lo  menos;  pero  pue- 
den aumentarse,  si  hubiere  fondos,  id;  urbanidad  que  se  pue. 
de  usar  con  la  que  necesite  algo,  id;  la  que  falte  en  algo, 
haga  la  venia  al  fin,  id;  es  prohibido  comer  en  la  celda,  117 
i  sig;  dispensa  de  la  comida  de  viernes  concedida  al  Monas, 
terio  de  Santa  Rosa,  118  i  sig;  objeto  de  ella,  120;  obligación 
que  queda  subsistente,  id.  i  sig;  excepción  de  la  dispensa,  123 
i  sig;  auto  en  que  se  concede,  437  i  sig;  en  qué  se  distingue  la 
comida  de  viernes  de  la  de  cuaresma,  1 1 3  i  sig.  g| 
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ClouPLETAs:  no  se  dice  en  eUas:  Sórores^  sobria  etc.  sino:  Fra- 
(res,  sobrii  etc.  99;  se  dicen  siempre  tanto  antes  de  la  cena 
como  de  la  colación, 129. 

Comunicar:    sentido  de  esta  palabra»  según  la  Constitucioa,  31 7^ 

(«omukion:  las  que  ordena  la  Constitución,  52;  las  que  se  de- 
ben bacer  en  el  Monasterio  de  Santa  Rosa^  150  i  sig;  la  frecuen* 
te,  i  doctrina  importante  sobre  esta  materia,  151  i  8Í£^  su  apli* 
cadon  por  otros,  152  i  sig;  la  espiritual  i  sus  ventajas,  153  i 
sig;  cómo  i  cuando  puede  bacerse,  154. 

CoHFBsioy:  fórmula  de  la  Dominicana  Jeneral  en  castellano, 
156. 

Confesonarios:  no  se  bable  en  ellos  sino  de  confesión  i  de  lo 
perteneciente  al  Oficio  Divino,  53;  pídase  licencia  para  entrar 
en  ellos,  156. 

Confesor:  su  entrada  a  la  clausura,  79;  las  compañeras  lo  vean 
durante  la  confesión,  id;  entre  i  salga  via  recta,  311;  lo  que 
debe  bacerse  cuando  entra  a  dar  la  comunión,  79  i  sig;  o  a  ad« 
ministrar  la  extremaunción,  80;  en  caso  de  urjencia»  id. 

Confesores:  sistema  de  la  Orden  a  este  respecto,  ibS;  los  or- 
dinarios establecidos  en  el  Monasterio  de  Santa  Besa,  id;  las 
semanas  de  las  cnatro  témporas  son  los  tiempos  destina* 
dos  para  los  extraordinarios,  id;  disposición  sobre  sirvientes 
seglares,  id. 

Coi^SEJo:  el  conventual;  debe  haberlo  en  todos  los  Monasterios 
de  la  Orden,  i  quienes  lo  forman  en  el  Monasterio  de  Santa 
Rosa,  182;  asuntos  que  en  él  se  tratan,  id.  i  sigs;  su  respon- 
sabilidad, 194. 

Consejo:    madres  de,  sus  deberes^  406. 

Constituciones:  en  qué  se  diferencian  de  la  Regla,  33;  perfec- 
ción de  las  nuestras,  224  i  sig;  diferencia  entre  las  de  la  1.^  i 
las  de  la  2.*^  Orden,  225;  pueden  prestarse,  320. 

Conversas:  sus  deberes,  98;  sufrajios  que  rezan,  108  i  sig; 
para  tomar  el  Hábito  deben  tener  diez  i  ocho  años,  184  i  sig; 
j[         para  ser  admitidas  bástales  la  mayoría  absoluta  devotos,  185;     i 
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8U  dote,  id;  Decreto  sobre  su  número,  190;  rezo  que  tienen, 
id.  i  sig ;  rebaja  que  se  les  hizo,  191  i  sig;  forma  en  que  les 
obliga,  192.  Véase  367  i  sig. 

Gorregcíon:  se  ha  de  practicar  la  fraterna  en  orden  a  la  vista, 
13;  precaución  que  en  ella  debe  observarse,  14;  se'.extiende  a 
otros  actos  en  que  puede  tener  lugar,  id.  Véase  317. 

Correctora:    en  la  mesa:  sus  deberes,  41 1  i  sig. 

Correspondencia:  advertencias  necesarias  sobre  la  oficial,  422 
i  sig. 

Cosas:  las  que  se  usan,  pónganse  a  la  disposición  de  la  Prelada 
una  vez  en  el  año,  o  mas,  si  se  ordenare,  50  i  sig. 

Costumbre:  no  puede  haberla  entre  nosotros  contra  la  vida 
común,  ni  contra  la  Regla  o  Constituciones,  29. 

Cuentas:  su  rendición  anual,  307;  modelos  según  los  cuales 
pueden  redactarse  los  libros  de,  401  i  sig. 

Culpa:    su  significado,    291;    carácter  de  las  leves,  id;  que  es 

culpa  media,  i  naturaleza  de  las  que  se  mencionan,  292;  grave- 
dad que  pueden  tener,  i  su  doble  pena,  id;  observaciones  sobre 
las  graves,  293;  advertencias  sobre  la  mas  grave  i  la  gravísima} 
294isigs. 

Culpa:  cuando  es  venial  la  transgresión  de  la  Regla  o  Constitu- 
ciones, 92  i  sig» 

Culpa  leve:  lo  es  «el  no  humillarse  alpunto  en  presencia  de  to- 
das las  Relijiosas,  cuando  se  yerra  cantando  o  leyendo-  (esta  et 
la  semi-venia];  «el  hacer  ruido  en  la  celda  o  en  otro  lugar^  que 
perturbe  alas  demás*  (esto  es  mas  prohibido  en  la  siesta  o  en  la 
noche  después  del  toque  a  silencio];  todas  las  culpas  leves  están 
distribuidas  en  catorce  grupos^  00  i  sig;  su  penitencia  son  uno  o 
mas  salmos,  62. 

Culpa  media:  lo  es  «el  beber  o  comer  algo  sin  bendición»  (de 
aquí  se  infiere  que  a  mas  del  agua  es  necesario  bendecir  también 
lo  que  se  come  fuera  de  Comunidad);  el  tener  costumbre  de  lla- 
mar a  las  Relijiosas  por  su  propio  nombre  sin  agregar  el  titulo  de 
Sor««  Di6tribúyeiiB6  en  once  grupos,  62,  63;  su  penitencia  son 
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salmos,  disciplinas,  venias,  sogun  las  circunstancias,  id. 

Culpa  grave:  lo  es  según  la  Constitución  «el  drcir  mentira 
con  advertencia»;  «el  tomar  sin  licencia  lo  do  otras,  aunque  no 
haya  intención  de  retenerlo»  (en  esto  .so  comprende  lo  délas  ofi- 
cinas). Distribúycnse  en  doce  grupos,  63,  64;  su  penitencia  son 
ayunos  a  pan  i  agua,  disciplinas,  salmos  i  venias,  segiin  las  cir- 
cunstancias, 64. 

Cui.PA  MAS  grave:  las  de  esta  clase  so  contienen  en  ocho  gru- 
pos, 65  i  sigs;  penitencia  que  se  les  asigna,  id. 

Culpa  gravísima:  señálase  una  sola,  67;  penitencia  que  se  le 
asigna,  id. 

Culto:  nociones  neceí- arias  sobre  los  paramentos  sacerdota- 
les i  otros  objetos  de  iglesia,  382  i  sigs. 

D. 

Dádivas:  las  ocultas,  prohibidas  con  penas,  15,  65;  cómo  se 
entiende  la  Constitución  en  orden  a  ellas,  147. 

Decretos:  los  de  Capítulos  Jenerales  de  nuestra  Orden  obligan 
a  nuestras  Relij ¡osas,  93. 

Depositarus:  cuantas  deben  ser,  306  i  sig;  guardan  las  llaves 
de  la  Caja,  id;  sus  deberes,  396  i  sig. 

Depósito:     sus  leyes,  300  i  sig. 

Desobediencia:    observaciones  sobre  ella,  230. 

Desperdiciar:    cualquier  cosa  es  falta  contra  la  pobreza,  238. 

Desprecio:     qué  es,  90  i  sig. 

Detención:    haya  un  lugar  en  que  las  delincuentes  u  otras  pe- 
ligrosas sean  detenidas,  08. 

Diario:    modelo  del  de  gastos  menores,  404. 

Días:     los  de  fiesta  que  rijcn  en  Chile,  116. 

Difuntos:     ejercicio  en  sufrajio  de  ellos,  286;  cual  es  la  memo- 
ria por  ellos,  314. 

Dinero:    prohibido  tenerlo,  295. 

Directora:    lo  que  incumbe  a  la  de  labor,  419. 
^      Directorio:    licencia  para  la  pubhcacion  del  de  las  Oficialas,         t 
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337;  su  autor  primitivo  el  V.  Humberto,  339;  no  obliga  en  lo  que 

no  es  de  leí,  341. 
Dispensas:    se  conceden  a   las  enfermas:  lo  que    deben  pensar 

las  que  no  las  necesitan,  7. 
Dormir:    requisitos  que  para  esto  so  prescriben,  49. 
Dormitorio:    qué  significa,  161,  326. 

E. 

Edificios:  no  sean  curio?03,  75;  paredes  do  la  clausura,  id;  lla- 
ves de  la  puerta  de  la  misma,  id. 

Ejercicios:  cnumóransc  algunos  que  son  especiales  del  Mo- 
nasterio de  Santa  Rosa,  372  i  sigs. 

Elección:  no  se  puede  tratar  de  la  do  Priora  ánte^  de  la  vis- 
pera  del  Capitulo,  302  i  sig. 

Electoras:  las  de  Priora  teñeran  doce  años  cumplidos  de  pro- 
fesión, 69;  so  los  coacedo  el  tiempo  de  iin  mes  para  clcjiria,  70; 
si  en  ese  tiempo  no  la  elijioren,  la  facultad  de  el?j ir  correspondo 
al  Umo,  i  Rmo.  Señor  Arzobispo,  o  a  su  Vicario,  id;  comulguen  el 
dia  del  Capitulo,  id. 

Enajenación:  faltas  que  incluye  contra  la  pobreza,  240;  De- 
creto sobre  la  que  se  hiciere  por  la  Comuniílad,  307. 

Enfermas:  no  se  excedan,  en  el  comor,  8;  concluida  la  enfer- 
medad, vuelvan  a  la  observancia,  id;  d(?bc  darse  crédito  a  la  que 
se  queje  de  alguna  dolencia,  19;  cual  debe  ser  su  curación  i  el 
cuidado  que  so  ha  de  tener  con  ellas,  48,  131;  precauciones,  131; 
lugares  en  que  han  de  comer,  48,    132.  Véa.^o  Priora. 

Enfermeras:  por  quien  so  nombran  i  cuales  sus  deberes,  19; 
detalles  de  su  olicio,  413  i  sig. 

Enfermería:  debe  haberla  en  todos  nuestros  Monasterios,  130 
i  sig. 

Entradas:  no  rijen  las  licencias  para  entrar  concedidas  a  cier- 
tas clases  de  personas,  78;  las  de  los  Prelados  a  los  Monasterios, 
327;  cómo  han  de  sor  recibidos,  78;  conducta  que  se  debe  obser- 
var con  otros  que  entren,  id.- 
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EscA^uiJiBioi  no  86  puede  andar  sin  él,  50;  fónnula  i  modo 
de  bendecirlo,  60;  es  un  recuerdo  glorioso  de  la  bondad  de  la  San- 
tísima Virjen,  141. 

Escuchas:  debe  haberlas  para  que  acompañen  a  las  Relijiosas 
que  hablan  en  el  Locutorio,  53;  cuiden  que  ninguna  bable  en  se- 
creto,  i  avisen  a  la  Prelada  si  notaren  algo  reprensible,  id;  deben 
acompañar  a  la  misma  Prelada  i  a  la  Supriora,  id;  detalles  de  su 
oñcio,  392  i  sig. 

España:  catálogo  de  los  Monasterios  de  Monjas  Dominicas  que 
hai  en  ella,  443  i  sigs. 

Espulsion:    la  de  los  Monasterios  está  abolida,  S 1 . 

Estado:  es  malo  el  de  las  Rehjiosas  que  no  viven  en  coman  ni 
observan  sus  Constituciones,  30,   240  i  sig. 

EsTABO  BELiJioso;    qué  es  i  cu^l  su  ñn  primordial,  208. 

F. 

Faltas:    modo  de  denunciarlas,  304.  Véase  Celadoras ^ 

Familiares:    quienes  son,  108. 

Fórmula:    la  de  la  Orden  para  espresar  la  gratitud,  107. 

G. 

García:  el  B.  P.  Ignacio:  sus  servicios  al  Monasterio  de  Sania 
Rosa,  VI,  XX  i  sigs;  su  vida  ediñcaate,  XII  i  sigs;  obras  que  es- 
cribió, XVI  i  sig. 

Gracias:    las  de  la  Mesa,  165. 

Gracias:    prohibido  solicitarlas  por  medio  de  personas  estra- 
ñas,  295. 

H. 

Hábitos:  su  uniformidad  i  moderación,  10;  deben  cuidarse  en 
común,  16;  cada  uñase  contente  con  el  que  se  le  diere,  id;  el  la- 
vado lo  determine  la  Prelada,  18;  detalles  del  Hábito  i  significado 
de  sus  colores,  140  i  sig.  I 

Harlar:    lugares  en  que    de    ningún  modo  se  pernote,  161  i      "^ 
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8ig;  diferentes  clases  de  licencias  para  hacerlo,  162;  requisitos 
que  se  exijen»  163;  condiciones  para  hablar  con  los  de  afuera,  167 
i  sig;  mandatos  sobre  tornos,  puerta  de  la  obra  i  locutorio,  168  i 
sigs;  doctrina  importante  sobre  esto,  173  i  sig. 

Hebdomadaria:    sus  funciones,  127. 

Hortelana:    detalles  de  su  oficio,  4191  sigs. 

Hueco:    a  nadie  se  prometa  antes  que  lo  haya,  56,  189  i  sig. 

Humildad:    cómo  debe  ser  en  el  claustro,  3  i  4. 

I. 

Iglesia:  qué  significa  según  la  Constitución,  194;  no  puede 
haber  locutorio  en  ella,  309. 

Inclinaciones:  casos  de  postración,  profunda  i  usque  ad  genuay 
39,  40;  id.  de  inclinación  déla  cabeza,  39,  41  i  sig;  id.  de  jenu- 
ficxion,  40;  id.  de  venia,  42;  enumeración  de  las  inclinaciones, 
100;  casos  no  mencionados  en  el  texto,  id.  i  sigs;  explicanse  al- 
gunos casos  del  mismo,  104  i  sigs. 

Índice:  de  tres  clases  de  indulj encías  según  el  orden  de  los 
meses,  270  i  sig. 

Induuencias:  parciales  por  besar  nuestro  Escapulario,  245  i 
sig;  por  un  breve  rezo,  250;  por  la  oración  mental,  id;  por  el  ca- 
pitulo de  culpas,  id. 

Plenarias:  por  la  toma  de  Hábito,  246;  por  la  Profesión,  ¡otra 
por  la  recepción  del  Velo,  id;  en  el  dia  del  Patriarca,  id.  i  sig;  en 
articulo  de  muerte.  247;  por  los  ejercicios  espirituales,  id;  por 
ejercicios  de  40  dias,  251;  por  los  Aniversarios  de  la  Orden,  251» 

Plenarias  i  parciales:  en  los  dias  de  Estaciones,  247  i  sigs. 
por  la  oración  mental,  250. 

Induuengus:    las  de  nuestras  iglesias: 

Parciales:  en  la  fiesta  de  la  Anunciación  i  en  todas  las  demás 
de  la  Santísima  Virjen,.258;  en  todo  el  año,  263  i  sig. 

Plenarias:  el  día  de  San  Raimando  de  Peñafort,  256;  el  de 
Santa  Catalina  deRieci,  256;  el  de  Santa  Inés  de  Monte  Policía, 
no,  259;  el  de  San  Pío  V,  260;  el  de  San  Antonino,  id;  por  la 
A         procesión  del  domingo  infraoctaY&de  Corpus,  id]  el  dia  de  San       a 
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Jacinto,  262;  el  de  Santa  Bosa,  id.  i  264;  el  de  nuestra  Madro  del 
Rosario,  263:  eldeSanLuisBeltran,  id;  el  do  todos  los  Santos  de 
la  Orden,  id;  en  las  seis  principales  fíe3tas  de  nuestro  Señor,  i  en 
cinco  de  las  de  nuestra  Señora,  263  i  sig. 

Plenarias  i  'parciales:  en  la  Novena  del  Niño  Jesús,  252;  por 
el  himno  Belli  (umuUus  de  San  Pió  V,  253;  por  los  martes  de 
nuestro  Santo  Patriarca,  256;  por  los  miércoles  do  Santa  Catalina 
de  Sena,  255;  por  los  viernes  de  San  Vicente  Forrer,  id;  el  dia 
de  nuestro  AnjelicoDr.  Santo  Tomas,  256  i  sig.  264;  el  de  San 
Vicente  Ferrer,  258;  el  do  San  Pedro  Mártir,  259;  el  de  Santa  Ca- 
talina de  Sena,  260;  el  de  nuestro  Santo  Padre,  261  i  sig.  264. 

Plenarias  toties  guoties:  el  dia  de  nuestro  Anjclico  Dr.  Santo 
Tomas,  253;  el  de  San  Vicente  Ferrer,  258  i  sig;  el  de  Santa  Ca- 
talina de  Sena,  260;  el  de  nuestro  Santo  Patriarca,  262;  el  de 
nuestra  Madre  del  Rosario,  263. 

Induuencias:    las  de  la  iglesia  de  Santa  Maria  de  Pastoriza: 
Parciales:    por  la  novena  de   nuestra  Señora    de  Dolores,  266; 
por  la  del  Buen  Pastor,  id;  en  todos  los  viernes  i  cualquier  dia 

del  año,  267;  en  cualquier  dia,  id. 
Plenarias:  el  dia  de  la  Purificación  de  nuestra  Señora,  265;  el 
del  Patriarca  San  José  o  alguno  de  su  novena,  id.  i  sig;  el  de 
nuestra  Señora  de  Dolores,  266;  el  de  la  Anunciación,  id;  el  del 
Buen  Pastor,  id;  el  dia  u  octava  de  Santa  Catalina  do  Sena,  id.  i 
sig;  el  dia  u  octava  del  Corazón  de  Jesús,  267;  el  dia  de  nuestra 
Señoradel  Carmen,  id;  el  do  la  Asunción  de  nuestra  Señora,  268; 
el  de  Santa  Rosa,  id;  el  de  la  Natividad  de  nuestra  Señora,  id;  el 
del  dulce  Nombre  de  Maria,  id;  el  del  Señor  Cautivo,  id;  el  de  la 
Inmaculada  Concepción,  2G9. 

Induuencias:  varias  mui  importantes,  comunes  a  ioáos  los 
fieles: 

Plenarias:  por  lo  menos  mensuales,  fuera  de  las  parciales^ 
por  rezar  el  Trisajio,  277;  tres  Gloria  Palri  etc.,  278;  siete  Glo- 
ria Palri  ete, •279,- los  actos  de  fé,  etc.,  id;  la  oración  etc.,  de  la 
paz,  282  i  sig.;  el  ofrecimiento  de  la  Sangre  de  nuestro  Redentor, 
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276;  por  la  oración  mental,  280;  el  himno  Vení,  Creator  Spiri- 
tus.  274  i  sig. 

A  nuestro  Señor  Jesucristo:  la  oración  a  Jopus  Crucificado, 
276;  tres  Paíer  Noster  etc.,  en  memoria  de  su  pasión  i  agonía, 
282;  una  oración  etc.  en  memoria  de  su  pasión  i  muerte,  287; 
una  oración  por  los  agonizantes,  285  i  sig;  un  breve  ejercicio 
por  los  difimtüs,  286;  una  oración  en  la  visita  del  Santísimo  Sa- 
cramento, 275;  una  jaculatoria  al  Santísimo  Sacramento,  277  i 
sig;  un  ofrecimiento  ^l  sagrailo  Corazón  de  Jesús,  274;  una  jacu- 
latoria etc.  q1  inismo  sagrado  Corazón,  275  i  sig, 

A  la  Santísima  Virjen:  la  Salve  i  Suh  tuum  prcesidium,  ote. 
273;  la  Salutación  de  su  Santísimo  Nombre^  id.  i  sig;  tres  bre- 
ves oraciones,  281;  una  oración  pidiendo  su  auxilio,  283;  otra 
oración  etc.  pidiendo  victoria  sobre  las  tentaciones,  284;  la  ora- 
ción devotísima iAcwororc  de  San  Bei*nardo,  285;  un  versículo  a 
nuestra  Señora  de  Dolores,  282;  tres  Ave  Marías  etc.  a  la  mis- 
ma, id;  el  Rosario  en  compañía  de  otros,  286;  el  Ángelus  Dominio 
etc.  279  i  sig;  una  jaculatoria  a  su  inmaculado  Corazón,  288; 
oferta  a  las  ánimas  mediante  su  intervención,  id.  i  sig. 

Al  Anjel  de  Guarda:    una  súplica,  280  i  sig. 

Iniimagion:    la  que  la  Prelada  debe  hacer  en  la  toma  de  Hábito 
i  en  la  profesión  sobre  observar  la  Regla  i  Constituciones  a  la  le- 
tra, 29;  penas  contra  las  Prioras  que  la  omitan,  id. 

J. 

Jaculatorias:  tres  mui  dignas  de  frecuentarse,  275  i  sig;  277 
i  sig;  288. 

Jenerales:    obligación  de  rezar  sus  Obitus^  108. 

Jesús:    ofrecimiento  a  su  sagrado  Corazón,  274;  oración  a  Je- 
sús Crucificado,  27Q. 

Jordán:  el  Beato,  de  Sajonia:  fué  autor  del  oficio  de  la  Salu- 
tación del  Nombre  de  nuestra  Señoraj  94. 

L. 

Labor:  ocúpense  en  alguna  obra  de  manos  para  utilidad  de 
la  Comunidad,  74;  haya  una  comisionada  por  la  Prelada,  cuando 
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no  asistiere  ellamlaSupriora,  para  que  presida  la  distribucioni      | 
id;  hágase  con  silencio,  id;  necesidad  de  ocupación  constante, 
307  i  sig;  tiempo  de  labor  en  Comunidad  en  el  Monasterio  de 
Sania  Rosa»  308.  Véase  Directora. 

LiCTiGniios:    pueden  usarlos  nuestras  Belijiosasen  Chile,  114. 

Lectora:  cómo  desempeña  su  oficio  la  que  lee  en  la  Mesa,  409 
i  sig. 

Lbgtüba:  ha  de  haber  en  la  Mesa  i  cómo  se  debe  oir,  6,  47, 
409  i  sig. 

Leybs:    obligación  de  observar  las  de  la  Orden,  210. 

Libros:  la  prohibición  de  leerlos  fuera  de  ciertas  hebras,  no  ri- 
fe, 31;  los  de  Comunidad,  346  i  sig. 

LiCtRciA:  se  necesita  la  del  Pi*elado  Diocesano  antes  de  la 
admisión  para  el  hábito  i  profesión,  181;  diferentes  clases  de  li- 
cencias, 234;  casos  en  que  se  usan,  id;  necesidad  de  la  espresa 
en  ciertas  circunstancias,  235;  su  duración  i  renovación,  id. 

Licencias:  las  que  se  dieron  para  imprimir  esta  obra,  III  i 
337. 

LiTijios:    se  prohiben  absolutamente^  20, 

Liturjia:  libros  de  la  Dominicana  que  escribió  el  V,  Humber-< 
to,  340. 

Locutorio:     tiempos  en  que  es  prohibido,  53. 

M. 

Madre  Priora:  porque  se  la  nombra  en  la  profesión,  222;  ca- 
tálogo de  las  que  han  gobernado  el  Monasterio  de  Santa  Rosa 
hasta  esto  tiempo,  441  i  gig. 

Madrid:  fundación  i  título  del  Monasterio  de  Santo  Domingo 
el  Real  de  Madrid,  324;  bosquejo  histórico  de  esa  casa,  325jpri. 
mer  Capellán  que  tuvo,  330. 

Maestra:  elección  i  cualidades  de  la  Maestra  de  Novicias,  192  i 
sig;  deberes  de  su  oficio,  1 95 1  sigs;  354  i  sigs. 

Maestra:    deberes  de  la  de  Conversas,  367  i  sig. 

Maitqies:    cómo  se  rezan  ahora  los  del  oficio  menor,  94, 
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MANést    el  Beato:  sus  diferentes  nombres  i  oficio,  329  i  sig. 

Mantilla:    se  hasustituido  a  la  pelliza,  1 39  i  sig. 

Vio:    palabra  prohibida  entre  nosotros,  240. 

Misa:    óiganla  todas  diariamente,    95;  prívílejio  para    que    los 

Sacerdotes  estraños  puedan  celebrar  de  nuestros  Beatos  en  las 

iglesias  de  la  Orden,  388  i  sig. 

Modestia:    practíquese  cumplidamente  por  las  Relij ¡osas,  10. 
Monasterio:    fundadoras    del  de  Santa  Rosa,    VIH;  su  inaugu- 

ración,  IX  i  sig;  sus  antecedentes,  V  i  sig. 
MoNASTEAios:    prohibído     con    excomunión    el  solicitarlos  sin 

licencia,  83^  319;  o  el  recibirlos  sin  rentas  suficientes,  id;  su 

dependencia,  87  i  sig;  condiciones  para  su  fundación,  319  i  sig. 
Montoya:    Frai    Juan  de,    el  traductor   antiguo  de  la  Regla  i 

Constituciones,  XXV. 
Mortificación:    con    ayunos,  abstinencias  i  comida   solo  a  las 

horas  determinadas,  6. 
Mueble:    no  se  tenga  ningxmo  cerrado  con  llave,  51. 

N. 

Noviciado:  no  se  principie  antes  de  los  quince  años,  187;  cómo 
debe  hacerse»  188;  quó  se  practica  cuando  se  concluye  el  año 
de  probación,  id. 

Novicus:  tengan  una  Maestra  dilijente,  57;  puntos  principales 
en  que  deben  ser  instruidas,  57  i  sigs;  detalles  de  su  Instrucción, 
195;  complemento  de  esos  detalles,  200;  que  deben  hacer  i  saber 
antes  de  profesar,  58,  202;  aprendizaje  i  ejercicio  de  labor,  206; 
no  profesen  antes  de  los  diez  i  seis  años  cumplidos,  60;  qué  es 
renuncia,  202  i  sig;  requisitos  que  exije,  203;  no  asistan  al  capi- 
tulo de  culpas  de  las  profesas,  59;  fórmula  de  acusación,  206; 
cómo  debe  usarse,  207:  cómo  pueden  profesar  en  articulo  de 
muerte,  205  i  sig. 

Número:    el  de    Relijiosas  asignado   a  un  Monasterio  no  puede 
^aumentarse,  56, 189;  el  de  Conversas  sea  moderado,  56.  Véase 
Conversas, 
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O. 

Obediencia:  se  debo  a  la  Madre  Priora  i  a  los  Prelados  Supe- 
riores, 22;  qué  es  el  Voto  solemne  de  oLodicncia,  213;  ¿u  pree- 
minencia^ 215  i  sig;  títulos  de  la  obcdionciá,  213;  signos  de  la 
potestad  que  upa  el  Prelado  cuandu  manda,  id.  i  sig;  fórmulas 
de  precoptu  en  nuestra  Orden,  i  la  quo  puedo  usar  la  Madre 
Priora,  214;  leyes  sobro  preceptos,  215;  cuatro  modos  do  que- 
brantarla, 223;  cinco  modos  en  que  se  puede  mandar,  226;  en 
cuales  obliga  la  obediencia,  id.  i  sig;  reducción  do  esos  mudos! 
práctica  de  la  obediencia,  227  i  sig;  grados  dO  ella,  228  i  sig; 
obediencia  ciega  i  voluntaria,  229  i  sig. 

Obligación:    cómo  es  la  de  la  Regla  i  Constituciones,  91  i  sig. 
Obreras:    qué  les  incumbe,  417. 
Observancia:    no  puede  ser  parcial,  212. 
Oferta:    privilejios  de  la  de  Animas,  288  i  sig. 

Oficio:  cómo  obliga  el  oficio  divino,  212;  cuándo  1  cómo  de- 
be rezarse,  37;  todas  las  Relíjiosas  asistan  a  él,  id;  pausas  que 
han  de  observarse^  id;  lugar  en  que  previamente  debe  arreglar- 
se, id;  delalles  solH'e  dicho  oñcio,  38  i  sig;  señas  para  el  mismo, 
93;  por  ningún  motivo  se  eleve  adoble  el  oficio  simple,  94;  tono 
i  diferencia  de  pausas,  95;  atención,  06;  práctica  de  la  misma, 
97;  otra  equivalente,  id.  i  sig. 

Oficios:    buena  voluntad  conque  deben  recibirse,  341  i  sig. 
Oración:    cómo  se  hace,  5;    se   tenga  por  la    tarde  después  de 

completas,  i  por  la  mañana  antes  de  las  lloras,  38,  99. 
Oratorio:    solo  se  haga    en   él    aquello  para  que  está  destina 

do,  5. 

Orden:  bosquejo  histórico  de  la  nuestra  hasta  estos  tiempos: 
sus  Pontífices,  Cardenales,  Arzobispos,  Obispos,  Prc»identes,de 
Concilios,  Legados,  Nuncios,    Escritores[i  Artistas,  217  i  sig. 

Ordenaciokes:  reseña  de  las  de  los  Prelados  Diocesanos  del 
Monasterio  de  Santa  Rosa,  425  i  sigs.  ^ 
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P. 

Palabras:    no  se  digan  ofensivas  ,21. 

Partida:  modelo  de  la  de  toma  de  Hábito^  i  de  la  de  Profe- 
sión, 365  i  sigs. 

Pastoriza:  Santa  María  de:  noticia  do  su  culto  en  España  i  en 
Chile,  XIX  i  sigc!. 

Patrocinio:  el  de  nuestra  Soñoi'a:  fiesta  que  celebra  la  Or- 
den, 141;  oración  del  oficio,  id.  i  sig* 

Pecado:  cómo  no  obligan  a  mortal  ni  a  venial  la  Regla  ni  las 
Constituciones,  32,  36. 

Pedir:    se  puede  para  otro,  239. 

Penas:  las  de  la  culpa  mas  grave  i  las  de  la  gravísima  solo  se 
intiman  por  escrito,  i  solo  cuando  la  reo  está  convicta  o  confesa 
en  juicio,  295. 

Penitencia:  cómo  obliga  la  impuesta  por  la  Prelada  o  los  Pre- 
lados, 32;  las  de  Constitución  no  obligan  ¿ntes  que  se  ordenen, 

291. 
Perdón:    pídalo  la  ofensora,  i   concédalo  la  ofendida,  20;  si  la 

1  .*  no  lo  pidiere,  está  demás  en  el  Monasterio ,  id;  la  Prelada 

no  debe  pedirlo,  21. 
Perfección:    medios    principales    para    obtenerla,  209;   medios 

auxiliaros,  i  diferencia  entre  las  Constituciones  i  Ordenaciones 

Dominicanas,  id.   i  sig;  obligación  de  aspirar  a  la  perfección  i 

de  conocer  lo  relativo  a  la  Orden,  211. 
Persecución:    por   causa   de  Capítulo,    prohibida   con  excomu- 
nión, 303. 
Petición;    no  se  puede  pedir  a  la  Supriora  lo  que  ha  negado 

la  Priora,  ni  a  esta  lo  que  ha  negado  aquella,  sino  expresando 

que  aquella  lo  ha  negado,  58. 
Platicas:    de  dónde  se  sacan   temas  para  las  do  los  capítulos 

de  culpas.  315. 
Pobreza:    es  reo  do  hurto  i  propietaria,  i  como  tal  debe  cas- 
^  tigarse  la  que  recibe  algo  sin  licencia  de  la  Prelada,  17,  65;  lo 
É         mismo  se  dice  de  la  que  dá  a  algún  hombre  o  de  él  recibe  algo      ^ 

${if» ■    ■■  ■■  ■ @HO 


500  índice  alfa^etigo*  V 

sin  licencia,  51;  qué  es  el  voto  solemne  de  pobreza  i  qué  im- 
porta, 231;  a  qué  obliga,  id.  i  sig;  acciones  que  prohibe^  233; 
consecuencias  de  esto,  id.  i  sig;  tres  clases  de  pobreza  practica, 
241;  perfección  de  la  pobreza  i  en  que  consiste  la  de  espíritu, 
1 47  i  sig;  sus  grados,  i  48  i  sig. 

Posesiones:  no  se  enajenen  las  del  Monasterio  sin  consen- 
timiento de  la  Comunidad,  ni  sin  observar  los  decretos  de  la 
Silla  Apostólica,  74. 

Postración:    dos  clases  de  ella,  316. 

Postulantes:  sus  cualidades,  54,  55,  176  i  sig;  edad  que 
han  de  tener,  177;  [análisis  de  los  demás  requisitos,  id.  i  sigs; 
otras  condiciones,  179  i  sig;  examen  que  debe  hacérseles,  55^  no 
les  obliga  el  Decreto  sobre  el  atestado  del  Ordinario,  181;  pero 
sí  el  examen  previo  del  mismo  para  tomar  el  Hábito  i  profesar, 
id;  informe  que  sobre  ellas  debe  darse  al  Consejo,  184. 

Precepto:  cuales  son  los  principales  que  contiene  la  Regla, 
32/ cómo  se  entiende,  90. 

Preceptos:    los  principales  de  la  lei,  1. 

Prelado:  el  Diocesano:  por  qué  se  le  nombra  en  la  profesión, 
220;  reseña  de  loslllmos.  i  Rmos.  Prelados  que  ha  tenido  hasta 
la  fecha  el  Monasterio  de  Santa  Rosa,  221. 

Priora:  sus  deberes,  22  i  sig;  su  facultad  para  dispensar,  36, 
89;  coma  en  el  refectorio,  i  lo  quo  se  sirve  a  la  Comunidad,  46; 
su  cuidado  con  las  enfermas,  48,  124;  rinda  cuenta  anual  al 
Prelado  de  las  entradas  i  salidas  de  dinero,  74;  otras  prescrip- 
ciones. 81  i  sig,  117,  125,  etc.  etc.  varios  detalles  de  su  oficio, 
343  i  sigs. 

Priora:  tiempo  de  profesión  i  edad  que  se  requieren  para 
serlo,  69,  298  i  sig;  lei  particular  de  la  Orden,  298  i  sig;  cómo 
debe  leerse  la  Constitución  relativa  a  esto,  299  i  ¿ig;  facultad  del 
Ordinario  a  este  respecto.  69,  300;  no  puede  ser  elejidapor 
común  inspiración,  70;  pormenores  de  la  elección,  70,  71;  para 
que  la  elección  sea  canónica^  debe  haber  mayoria  de  dos  votos 
sobre  la  mitad^  72;  tiempo  que  dura  su  gobierno,  303;  inter^ 
ticios^  id.  ft 
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Procuradora:  sus  deberes,  73;  rinda  cuenta  mensual  a  las 
Madres  Priora  i  Depositarias,  74;  quién  la  elije  i  qué  tiempo  dura, 
305;  su  administraccion,  id.  i  sig;  sus  coadjutorás,  306;  detalles 
de  su  oficio,  id.  39$  i  sigs. 

Profesión:  fórmula  do  la  que  hacen  las  Belijiosas  gobernadas 
por  los  Prelados  de  la  Orden,  59;  id.  de  las  que  son  gobernadas 
por  el  Ordinario,  o  que  no  son  exentas,  453;  condiciones  para  su 
validez,  204;  en  articulo  de  muerte,  205;  primeras  palabras  dé 
nuestra  fórmula.  216;  cuatro  modos  de  hacerla,  222;  latitud  de 
nuestro  compromiso  por  ella,  224;  últimas  palabras  de  la  nuestra, 
225;  advertencias  sobre  ella,  243;  la  partida  correspondiente 
debe  firmarse  por  la  profesa,  la  Prelada  i  testigos  de  las  Beli- 
jiosas, para  llenar  tín  doble  deber,  id.  355  i  sig.  366  i  sig;  con- 
secuencias déla  profesión,  id;  diferencia  entre  la  tácita  i  la  ex- 
presa, 297  i  sig. 

Propietarias:    quienes  lo  son  i  sus  penas,  236  i  sig. 

Propio:  qué  es,  i  qué  clase  de  uso  puede  conceder  la  Prelada, 
144;  Decreto  del  Tridentino  i  leyes  dé  la  Orden  sobre  la  practica 
de  la  pobreza,  Í45.  mandatos  sobre  el  usó  de  cosas,  145  i  sig. 

Protestación:  la  que  se  hace  antes  de  profesar,  excluye  la 
profesión  tácita,  355  i  sig. 

Provisora:    detalles  de  su  oficio,  417  1  sig. 

Puerta:    prohibido  hablar  en  las  del  Monasterio,  308. 

•       R; 

Ración:    es  contraria  a  la  vida  común,  237  rsig. 
Recreo:    horas  en  que  se  tiene,  129;   su  importancia,    130. 
Refectolera:    pormenores  de  su  oficio,  407. 
Reforma:    está  severamente  ordenada,  27   i  sig;  obligación  de 
aceptarla,  21 1. 

Regalos:    error  en  los  de  ahorro,  237  i  sig. 

Regla:  debe  leerse  a  lo  menos  una  vez  por  semana  en  pre- 
séhcia  de  todas,  24,  25;  enmienda  de  las  que  no  la  observan, 
25;  motivos  porque  nuestro  Santo  Padre  adoptó  esta  Regla,  33; 
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a  cual  de  las  dos  que  escribió  San  Agustín,  pertenece,  33  i  sig; 

importancia  de  ella,  224. 
Reja:    la  del  coro,  76;  las  de  los  confesonarios  i  locutoríOi  id; 

cómo  deben  ser,  id. 
Rejistro:    debe  hacerse  en  las  celdas  por  la  Prelada,  para  ex- 
traer de  ellas  lo  que  hubiere  contra  la  pobreza,  51. 
Relajación:    cómo  falta  la  que  la  introduce,  211  i  sig. 
Relijiosa:    diferencia  entre  la  perfecta  i  la  que  no  lo  es,  211. 
Restitución:    cómo  debe  hacerla  una  Relijiosa,  239  i  sig. 
Retrato:    no  se  puede  tener  de  nadie,  146. 
RrruAL:    el  que  se  usa  para  dar  el  Hábito  i  el  Velo,  449;  elje- 

neral  do  la  Orden,  solo  puede  usarse  por  nuestros  Sacerdotes 

n  los  que  tengan  privilejio,  312 « 
Roperas:    sus  deberes,  19;  detalles  sobre  su  oficio,  415  i  sig. 
Ropería:    idea  de  una  en  la  Orden,  415. 
Rosario:    nuestros  deberes  pai*a  con  la  Santísima  Virjen  bajo 

esa  grande  advocación,  142;  objeto  principal  de  la  festividad 

del  Rosario,  i  oración  del  oficio,  i  43. 

S. 

Sacristanas:    su  oficio,  381  i  sigs. 

Sacristía:    es  prohibido  que  haya  en  ella  locutorio,  309. 

Salidas:  prohibidas  a  las  Monjas  desde  Bonifacio  VIII,  30;  se 
prohiben  bajo  pena  de  excomunión,  77,  309;  casos  exceptuados 
i  condicirLos  anexas,  77,  310;  lasque  se  hacían  antiguamente 
parala  iglesia,  cesaron  en  el  siglo  sexto,  30  i  sig. 

Salutación:  la  del  Nombre  de  la  Santísima  Virjen  está  man- 
dado que  se  reze  por  nuestros  Relijiosos  i  Monjas,  94  i  sig. 

Sangrías:    no  se  haga  ningima  sin  parecer  de  médico,  49»  133. 

Santísima  Virjen:    porqué  la  nombramos  en  la  profesión,  216. 

Santo  Domingo:    porqué  lo  nombramos   en  la  profesión,  217; 
sus  últimos  momentos  i  su  retrato,  218  i  sig. 

Segretaru:    sus  deberes,  421  i  sigs. 
0      Servidoras:    qué  deben  hacer  las  de  la  mesa,  408;  recuerdo  del     ^ 
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milagro  de  San  Sixto,  117. 

Silencio:  guárdese  en  el  coro,  claustro,  celdas  i  refectorio,  52; 
Qo  se  quebranta  hablando  en  voz  baja  i  pocas  palabras,  id;  guár- 
dese en  la  mesa,  en  cualquier  parte  que  se  coma,  id;  cuando  es 
fuera  del  refectorio,  la  mayor  puede  hablar;  52,  164  i  sig;  penas 
contra  las  que  faltan  al  silencio,  53,  54;  silencio  medio  i  absoluto, 
163;  observaciones  sobre  esto,  164,  mandatos  sobre  el  silencio, 
165  i  sig;  ventajas  de  este,  171;  doctrina  de  los  Santos  sobre  el 
mismo,  i  cómo  se  ha  de  practicar,  172  i  sig;  modelos  de  silencio 
en  nuestra  Orden,  174;  signos  que  antiguamente  se  usaban  para 
no  quebrantarlo,  175  i  sig. 

Subcantoda:    loque  le  incumbe,  381. 

Sufrajia:  se  ordena  por  la  Constitución  que  no  se  haga  en 
Comunidad,  318. 

SuFRAJios:  cuáles  obligan  a  las  Relijiosas  de  Coro,  42;  por 
quienes  deben  rezarlos,  id;  obligación  de  los  sufrajios  jenerales, 
108,  sufrajios  por  el  Prelado  Diocesano,  108;  obligación  del 
Responso  Libérame^  Domine^  110. 

Superfluidad:    prohibida,  237. 

Supriora:  se  elije  por  el  Consejo  Conventual,  72,  303;  inters- 
ticios que  se  han  de  observar,  303;  sus  atribuciones,  72;  no  sé 
acusa  en  el  capitulo  de  culpas,  id;  sucede  a  la  Priora  en  caso  de 
muerte  o  de  absolución  del  oficio,  hasta  que  haya  nueva  Pre- 
lada, id;  detallen  de  su  oficio,  353. 

T. 

TéMPORAS!    su  orijen,  cuándo  son  i  cómo  se  recuerdan,  111. 

Toma  de  hábito:  sus  ceremonias,  55,  449  i  sig;  ritual  de  re- 
cepción, 186;  intimación  que  en  ella  debe  hacerse,  id;  libro  de 
Monjíos,  id,  350,  365. 

Tonsura:    cómo  debe  ser  la  de  las  Relijiosas,  52,  160  i  sig. 
Torneras:    sus  deberes,  393  i  sig. 

Tormo:    solo   hablen  en  él  las  torneras,  i  estas  solo  de  lo  que 
í  toca  a  su  oficio,  54;  en  qué  forma  debe  ser,  75  1  sjg.  Á 
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Torrejún:    la  Madre  Sor  Josefa  de  Santa  Rosa,    autora  de  la 

fundación,  VI;  fué  la  tercera  Priora,  XI;  discipulas  distinguidas 

qi^e  tuvo,  XXIV. 
Trabajo:    el  de  las  Relijiosas  sea  para  la  Comunidad,  i  no  para 

su  bien  particular,  17.  ^ 
Taaduggion:    análisis  de  la  antigua  de  la  Regla  i  Constituciones, 

XXVI  i  sigs;  detalles  de  la  forma  i  circunstancias  de  esta  nue  - 

va,  XXIX. 
Traslación:    la  de  induljencias,  i  su  comunicación,  290, 

U. 

Uniformidad:    debe  haberla  en  la  observancia,  35,  36,  85. 

Union:    la  que  han  de  tener  las  Relijiosas,  2. 

Uso:    uno   mui  importante,  140;    cual  se  puede  tener  en  las 

cosas,  232;  puede  ser  malo  el  uso  siiñple  de  hecho,  id;  cómo  es 

el  uso  perfecto  de  las  cosas  temporales,  241. 

y. 

Variación:  nadie  puede  hacerla  en  la  practica  de  las  Ck>nsti- 
tucionep,  36,  86  isig. 

Vestidos:  sean  de  lana  i  de  tela  ordinaria,  50,  137;  no  usen 
túnicas  ni  sábanas  de  lienzo,  sino  por  enfermedad  i  con  licencia, 
50,  139;  ni  abrigos  de  pieles  preciosas,  ni  guantes,  id;  dimensio- 
nes del  Hábito,  50:  forma  en  que  la  Prelada  debe  suministrarlo, 
138. 

Vicaria:    deberes  de  la  de  Coro,  369  i  sigs. 

Vida  común:  las  Monjas  deben  practicarla,  2;  su  necesidad, 
26;  está  ordenada  por  varias  leyes  de  la  Iglesia,  27:  desde  el 
Noviciado  la  deben  observar,  57,  187. 

Vijilias:    las  de  ayuno  eclesiástico  i  modo  de  recordar  las  sin 
indulto,  112;   porque   no  las  tienen  otras   festividades,    113; 
porque  so  repiten  unas  mismas  en  la  Constitución,  115. 
I       Visita:    en  la  oficial  del  Prelado  deber  de  las  Celadoras  i  de  las 
—  demás  Relijiosas  profesas,  304  i  sig. 

©Híg* ■ o^H) 
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Vista:    véase  Castidad^  Corrección  fraterna. 

Vocación:    su  examen  i  examinadoras,  180  i  sig. 

Vocales:    tiempo  de  profesión  que  han  de  tener,  297. 

Votación:  la  del  Consejo  i  la  de  Comunidad,  i  en  que  forma  se 
hace,  184;  qué  mayoría  se  requiere  para  toma  de  Hábito  i  pro- 
fesión, id;  las  Relijiosas  Conversas  no  votan,  i  porque,  id. 

Voto:    véase  Ohediencia^  Pobreza,  Castidad, 

Votos:  mayoría  necesaria  i  objeto  de  la  lei,  301  i  sig;  los  blan- 
cos cómo  se  reputan,  i  cómpiito  de  la  mayoría  en  este  caso, 
302. 

Voz:    activa  i  pasiva  qué  son,  299. 

Zeladoras:    véase  Celadoras. 


FIN. 
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NIHIL  OBSTAT 


FR.    MARIANUS  VALDERRAMA,    8.  THEOLOGLB  MAGISTER, 


ET    CENSOR  DEPUTATUS. 
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